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CAPÍTULO 1 


La Convención Arana- Mackau 


El 29 de Octubre de 1840, el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, D. Felipe Arana, por la Confederación Argentina, e 
y el Vice-Almirante Angel Armando de Mackau. Barón de 
Mackau, por Francia, firmaban a bordo del bergantín de 
vuerra *“Bolonnaise'”, en la rada de Buenos Aires, la Con- „4 


vención que ponía fin a la primera intervención francesa en 
el Río de la Plata. La Convención, aunque reconocía algu- 
as de las reclamaciones de la potencia europea, señalaba un 
indudable triunfo diplomático del Gobernador Rosas. El ho- 
vor de la bandera argentina, —saludada con veintiun caño- 
azos,— quedaba a salvo. 

¿Qué había ocurrido para que Adolfo Thiers, que ha- 
iniciado su gobierno en forma que presagiaba una acti- 
adical en los asuntos del Plata, cambiara tan súbita- 


le política? Acaso el secreto estuviera en “la sorpren- 
e e 
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— D T m. Din 
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dente novedad’’ que en Agosto de ese mismo año se apre- 
surara a trasmitir a su gobierno el Ministro D. José Ellauri: 
“La alianza Anglo-francesa que parecía tan firme y dura- 
dera, se halla a punto de romperse; faltará el equilibrio en 
tal caso, y la guerra estallará en Europa”, 1 Los asun- 


v 


tos europeos se complicaban debido a la tirantez entre la 
Sublime Puerta y el Egipto. Francia. en peligro de quedar 
sola frente a la alianza de Inglaterra con Austria, Prusia y 
Rusia, quería desligarse de todos sus compromisos, y te- 
rer listas sus fuerzas para hacer frente a cualquier even- 
tualidad. 


1 “Correspondencia Diplomática del Doctor José Ellau- 
ri”, por D. Dardo Estrada. Publicación del Instituto Histórico y 
Geográfico del Uruguay, Montevideo, 1919. — Pág. 24, Nota de 
Agosto 18 de 1840. 

2 Con fecha Abril 3 de 1841, le escribía Ellauri a R`- 
vera: “Pero de cierto q.e bien poco han medrado. A pesar de 
sus vivos esfuerzos y de cuanto vera V. en los periodicos, q." 
há dicho publicam.te ej Ministro, el tratado no se há ratificado 
aún. ni se ratificará probablem.te hasta q.e no se confirmen las 
noticias favorables á Rosas q.e aqui corren, publicadas pr nues- 
tros am,.os los Ingleses. 

Hoy puedo ya decir q.e está descubierta la misteriosa per- 
fidia de este Gob.no. Mr, Thiers y todos nos te njan P.r yer - 
ros aliados, y se proponfan obrar con consec — En 
sentido fueron las instruccions ss dadas ai V Imirante Bau- 
dín. Lo sé de el mismo: y p.T pucas horas de difer.a, no salio este 
e cumplirlas, y todo se hubiera terminado bien. Pero vino el tra- 
tado de 15 de Julio de las 4 Potencia ; Mr. Thiers adoptó jus- 
ta ó injustam.te una politica agresora pel ro muy reservada. 

Empezó á prepararse p.a ella; y como p.a combatir con la 
Inglaterra era preciso traher todassus escuadras dispersas, llamó 
á Mackau y le dió la orden cerrada de conducir la de Rio de la 
Plata, sin atender á aliados ni á nada, sino haciendo cualq.a 
tratado si se podia. Este és el hecho. Ahora el Ministerio Guizot 
q. le ha sucedido, no quiere ni puede sin perjudicarse darle el 
bofeton de reprobar el tratado, q.e ya está hecho y executado 
Pero si nosotros triunfamos quedará cual si no hubiera existi- 
Gc. Yo sigo en entredicho con la Corte y los Ministros, desp.S 
de haber hecho como se me encargó, cuantos esfuerzos hé podido 
p.a impedir la ratificación, y se há logrado en mas de 3., meses 
Veremos lo q-e sigue.” 

Con fecha 28 del mismo mes y año, insistía: “Pero vino 
el convenio de 15,, de Julio firmado en Londres p.r las cuatro 
potencias, y exaltado Thiers con sus proyectos de guerra gene- 
ral en Europa, sacrificó á ellos nuestros intereses, y los de la 
Francia misma en el Plata, Esto fué lo q.e hizo obrar á Mackau 
del modo q.e há obrado.” (Archivo G. de la Nación, Montevideo 
Caja 37, Carpeta 1). 
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El anuncio de la firma del Tratado de las Cuatro Po- 
encias, en momentos en que Thiers se preocupaba cuidado- 
te de evitar todo motivo de rozamiento con la Gran 
Bretaña, produjo una enorme sorpresa. Desde que asumiera 
l poder, en Marzo de ese año, el Primer Ministro se había 
propuesto hacer de la amistad con aquella potencia la pre- 
ceupación fundamental de su política exterior, siguiendo en 
esto la orientación señalada por su predecesor, el Mariscal 
Soult. Esta política se reflejaba en lo que atañía al Plata. 
En efecto, el arreglo realizado por el Vice-Almirante Du- 
potet levantó, —cuando se supo en París,— violenta pro- 
testa. Thiers decidió entonces obrar fuerte, y a tal efecto 
comunicó a Martigny en Junio 3 que se enviaría una po- 
derosa fuerza al mando del “héroe de San Juan de Ulloa”, 
Almirante Baudin, y que en el interín las hostilidades con- 


3 “Foreing Intervention in the Rio de la Plata”, Phila- 
delphia, 1929, por John F. Cady, Pág. 77. Concluido ya este tra- 
hajo, la “Sociedad de Historia Argentina”, tradujo y publicó esta 
obra en español, baje el título: “La Intervención Extranjera en 
el Río de la Plata”, Buenos Aires, 1943, 


El 2 de Julio de 1840, le escribía Ellauri a Lamas que el 
Vice-Almirante Baudin había sido nombrado para dirigir la ex- 
pedición al Plata, y que antes de salir había tenido una larga 
conferencia con él, y que le había instruido bien, dándole datos 
sobre todos los personajes que actuaban en Montevideo y Bue- 
nos Aires, El marino iba muy bien dispuesto. Opinaba que Ro- 
sas era un “monstruo abominable”. Según Ellauri, el futuro in- 
terventor era un “hombre de peso, y de una rectitud, y since- 
ridad de principios muy marcada”. “Mis proyectos de tratados, 
agrega, (de q.e no le embio copia p.r q.e los verá V. en el Mi- 
nisterio) fueron presentados tiempo há. Nada se me dico hasta 
ahora; p.o sé qe el de Com.o, no ofrecerá dificultad. El de 
alianza casi no es oportuno, como lo era aqui en Feb.o cuando 
lo presenté; p.o seguimos aliados de hecho, y hemos corrido asf 
el principal riesgo: no insistiré mucho. El de garantias és en el 
q.e trepidan: p.o és p.r q.e aún no hay tiemno bastante pa q.e se 
penetren de la reciprocidad de ventajas. P.r otra parte quieren ver, 
me parece, los ult.os resultados de Bandin. No hay más q.e pa- 
ciencia y constancia. Pienso a.e (si me lo exigen) dexarlos me- 
ditar seis meses, q.e és lo q.e tardarán las las notas de Baudin, y 
entretanto hacer una excursion á Londres, Turin, y tal vez Ma- 
drid. Me conformo cada véz más en lo q.e hé dicho á V. desde el 
principio q.e nado espero de los Ingleses, solo en el caso de q.e 
la Francia se quiera poner deacuerdo con ellos, q.e me parece di- 
ficil en este punto.” (Archivo G, de la Nación, Montevideo. Caja 
94, Carpeta 15.) 
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tra la Confederación Argentina debían ser vigorizadas. 
Cuando el Gobierno británico lo supo, Palmerston se apre- 
suró a enviar un memorandum, en el que recapitulaba la 
conducta de Francia en las Repúblicas del Plata, y ponía en 
evidencia la intervención de los agentes franceses en la po- 
lítica interior de aquellos Estados, así como la certidumbre de 
que las reparaciones solicitadas encubrían el verdadero pro- 
pósito de desalojar al Gobernador Rosas del poder. El 
enérgico alegato, —que si bien no declaraba explícitamente 
cual sería la política británica, dejaba entrever con elari- 
oad que no se toleraría la sistemática negativa de negociar 
con aquel, — produjo el efecto deseado. Las instrucciones de 
Baudin reflejan la incertidumbre de Thiers. Si bien enca- 
raban la posibilidad de apoyar la revolución unitaria y el em- 
pleo de la fuerza, tendían en su contexto a la obtención de 
un arreglo inmediato, A pedido expreso de Baudin, se in- 
cluyeron tropas de desembarco en número de 1.500 hom: 
bres. E 

A último momento, el Rey, temiendo disgustar a Ingla- 
terra, hizo disminuir las fuerzas confiadas al Almirante, lo 
que provocó una reacción violenta de éste, que tuvo por 
resultado final su brusca separación del mando. Fué enton- 
ces que se nombró al Barón de Mackau. Casi en seguida se hi- 
zo pública la firma del tratado de las Cuatro Potencias. 

“La crisis precipitada por la declaración del 15 de Ju- 
lio, no podía dejar de producir efecto en la amplia expedi- 
ción naval que estaba pronta para dirigirse al Plata. La si- 
tuación que afrontaba el gobierno de París, sobrepasaba los 
peores recelos de Luis Felipe, y constituía una razón muy 
comprensible para desembarazarse de la cuestión argentina. 
Pero abandonar la expedición de Mackau, no hubiera he- 
cho sino empeorar las cosas. Hubiera sido interpretado en 
Francia misma como un acto de coacción, o hubiera cons- 
tituído una respuesta desafiante al reto europeo que no es- 
taba en condiciones de aceptar. Por otra parte, si el go- 
bierno encontraba necesario eventualmente, aceptar la de- 
rrota en el Cercano Oriente, una empresa conducida con 
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vigor en Sud América, podía servir de compensación y sal- 
var las apariencias para las autoridades de París”. 4 

Mackau recibió las mismas instrucciones de Baudin, con 
algunas observaciones suplementarias, que constituían en 
realidad, lo fundamental. En resumen: debía hacer la paz. 
Después de dos años de bloqueo y de guerra con la Confe- 
deración, después de haber contribuído decisivamente a de- 
rrocar el gobierno legal de la República Oriental, —de lo 
¿nal fué instrumento el pacto secreto sellado el 12 de No- 
viembre de 1839, surgido de una conferencia entre el Co- 
mandante Leblane, Bouchet de Martigny, Raymond Baradè- 
re y el General Rivera, $ —para tener una base en que 
apoyar su escuadra; después de haber derrochado ingentes 
sumas en subsidio a sus “auxiliares”? unitarios y orientales; 
después de haber logrado adueñarse de la voluntad de los 
hombres dirigentes de la República Oriental, Francia cedía 
y llegaba a un acuerdo honroso con la Confederación Ar- 
gentina. Confirmaba el arreglo, en los hechos, la opinión det 
Encargado de Negocios en Buenos Aires, Bouchet de Martiz- 
ny, quien desde el comienzo de las hostilidades había soste- 
nido la ineficacia del bloqueo para doblegar a Rosas, y se 
había constituído en el campeón de la intervención aciiva 
en colaboración con los emigrados unitarios y el Gobierno 
de Montevideo. 

Como decíamos antes, las instrucciones de Mackau eran 
ambienas. Su objetivo principal era conseguir la paz. Pero 
se le prescribía no negociar, si a su llegada al Plata los Ge- 
nerales Rivera y Lavalle hubiesen triunfado de aquel, de- 

endo entonces tratar con éstos. “Se abstendría igualmente 
ninguna proposición al Jefe actual de la Repúbli- 

“si le général Lavalle était trés prés du succés, car ee 
ait mne deloyauté a délaisser des Auxiliaires dont nos 
Agents ont accepté le concours et secondé les efforts dans 
sstte Intte”” Si la situación se presentaba tal cual, debería 


4 John F. Cady, ob. cit, pág. 32. 
5 Vide: Luis Alberto de Herrera, “Los Orígenes de la 
Guerra Grande”, Monteyideo, 1941. 
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continuar prestándole su apoyo. Si al tratar con Rosas, éste 
pidiese la supresión, en el futuro, de todo socorro a los alia- 
dos actuales de Francia, se accederá a sus pedidos, muy com- 
prensibles por otra parte, pero si exige recuperar suminis- 
tros de dinero, armas y municiones hechas tiempo atrás a 
sus enemigos, se rechazarán sus reclamaciones como imposi- 
bles, pueriles y absurdas. Si la empresa de los dos genera- 
les hubiera fracasado, no se les deberá nada más. Ellos no 
podrían pretender de la Francia la continuación de una lu- 
cha extraña a sus intereses. 

El Plenipotenciario francés les advertirá, sin embargo, de 
los pasos que da cerca del gobierno argentino y que ellos no 
juzgaran ciertamente como una debilidad de la voluntad fran- 
cesa de hacer hasta el final la guerra al déspota: “Vous leurs 
offrirez votre intervention amicale. Vous les* sauverez, en 
un mot, autant que possible, des conséquences de la guerre 
civile par eux provoquée””, 

Y finalmente, como el resultado de las negociaciones con 
Rosas bien pudiera ser nulo, el Ministro aconsejará al Al- 
mirante Mackau no romper las relaciones con Lavalle, 
cuya cooperación podría serle todavía indispensable en el 
caso de un fracaso de su tentativa de reconciliación, sino 
por el contrario, deslizar en sus relaciones con dicho gene- 
ral toda la cordura la moderación y cirecunspección posi- 
bles”. 6 

La cuestión de Oriente salvaba al Río de la Plata de la 
primera intervención europea. 


El pacto de Noviembre del 38 había sido complemen- 
tado el 22 de Julio de 1540 con un protocolo concertado en- 


6 “La Misión del Capitán Halley cerca del General Juan 
Lavalle”, por León Baidaff. Boletín del Instituto de Investiga- 
ciones Históricas, Buenos Aires, T. XVI, Nos. 55/57, Enero-Se- 
tiembre 1933. Pág. 13. 
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tre la “Comisión Argentina” 7 y Bouchet de Martigny, a 
ia sazón Cónsul General, Encargado de Negocios y Plenipo- 
tenciario de Francia, protocolo tendiente a sancionar de de- 
recho la alianza de hecho “entre los jefes de las expresadas 
fuerzas francesas de bloqueo, y los agentes de S. M. por una 
parte, y las provincias y ciudadanos argentinos, armados 
contra un tirano, el actual Gobernador de Buenos Aires, por 
otra”. 8 También tenía la finalidad de estatuir las rela- 
ciones diplomáticas entre Francia y el futuro gobierno que 
reemplazaría “conforme a los deseos del país, como las cir- 
cunstancias dan lugar a esperarlo””, al del General Rosas. 

Por este protocolo, Bouchet de Martieny se comprometía, 
apenas instaladas las nuevas autoridades, a declarar que el 
bloqueo no había sido dirigido contra el pueblo argentino, 
sino contra su tirano, y a rogar al Contra-Almirante Coman- 
dante de las fuerzas navales francesas que lo declarara le- 
vantado y que tomara las medidas necesarias para la eva- 
cuación de Martín García. Por su parte el nuevo gobierno 
declararía que “deseando también dar a esta Nación [Fran- 
cia] una prueba de su amistad, y de reconocimiento por los 
eficaces servicios, que, en estas últimas circunstancias, ha 
prestado a la causa argentina”, y considerando “la justicia 
con que el Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses ha 
reclamado indemnizaciones en favor de aquellos de sus na- 
cionales que hayan sido víctimas de actos crueles y arbitra- 
rios del tirano de Buenos Aires”, decretaría el reconoci- 
miento del principio de las indemnizaciones y reconocería en 
principio el crédito del señor Despouy contra el Gobierno 
de aquella cindad. El protocolo fija además el procedimiento 


7 La “Comisión Argentina” estaba integrada por los se- 
ñores Dres. Julián S. Agüero, Juan José Cernadas, Ireneo Por- 
tela, Valentín Alsina y Florencio Varela y señor Gregorio Gó- 
mez, pero puede decirse que el alma mater de sus actividades 
era Varela, Tanto el “protocolo” de Junio 22 del 40, como el 
“memorial” al Almirante Mackau de Octubre 16, fueron redac- 
tados por él. 

s Gregorio F, Rodríguez, “Contribución Histórica y Do- 
eumental”, Buenos Aires, 1922. T. II, pág. 234. 
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arbitral a seguirse en caso de desacuerdo, y comprometía un 
futuro tratado de “amistad, comercio y navegación, en los 
mismos términos del que se firmó en Montevideo el 8 de 
Abril de 1836” con la República Oriental. La firma de este 
curioso protocolo se precipitó a raíz de haberse recibido no- 
ticia, por los periódicos del “discurso pronunciado en las 
cámaras de Diputados de Francia el 27 de Abril último, por 
el señor Thiers, Presidente del Consejo de Ministros de 5. 
M. en el cual S. E. reconoce pública y solemnemente, como 
aliados de la Francia, a las provincias y ciudadanos de la 
República Argentina, armados contra el tirano de Buenos 
Aires; dando así una especie de sanción a la alianza que 
solo de hecho existía”. 9 

Como es natural, cualquier actitud de Francia en la 
cuestión del Plata, tenía que repercutir hondamente en 
Montevideo, donde la facción (como entonces se decía) uni- 
taria, identificada al grupo de orientales aporteñados y a 
los riveristas, que había llegado al poder con el apoyo fran- 
eés, vió comprometida con el abandono de Francia, no sólo 
la suerte de la lucha contra Rosas, sino su existencia polí- 
tica misma. 10 Digamos de paso que el núeleo montevi- 
deano distaba mucho de presentar un frente unido. Los Uni- 
tarios, orientales aporteñados y orientales abrasilerados, po 
co de común tenían con el General Rivera y sus partidarios. 
Aquel, si bien en un principio había buscado la alianza de 


Y Gregorio F. Rodríguez, Ob. cit., pág. 240. 

10 El 27 de Noviembre de 1838, le escribía el Cónsul Bara 
dére a su Gobierno; “Actualmente, nuestra posición es más ne 
ta. En lugar de un neutral de mala fe, tenemos un aliado, uni- 
do a nosotros por intereses completamente idénticos. En efecto, 
D, Fructuoso Rivera comprende perfectamente que no hay esta- 
bilidad para él en Montevideo, en tanto que Rosas se mantenga 
en la cabeza de la administración de Buenos Aires. La caída de 
ese salvaje es, pues, una necesidad para él. Pero él también sien- 
te que no puede nada sin nosotros. El ha sido el primero en de- 
círnoslo y en proponernos entendernos y marchar de acuerdo ha- 
cia un resultado común. Estábamos en vías de negociaciones, 
cuando llegó el señor Martigny. El se ha unido a nosotros y nues- 
tros arreglos han sido enseguida concertados. El deberá dar 
cuenta a V. E. Me abstengo, en consecuencia, de hablar sobre 
ellos...” — L. A. de Herrera, ob. cit., t. II, pág. 79 (Apéndice), 
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los franceses para utilizarlos como auxiliares de su ascen- 
sión al poder, hizo su preocupación fundamental una vez 
alcanzado el triunfo, de liberarse de los compromisos inter- 
nacionales que lo ligaban, y bajo cuya presión habíase lan- 
zado en una guerra contra la Confederación que ningún ob- 
jetivo nacional perseguía. 11 De ahí el profundo resenti- 
miento que contra él se percibe en los Agentes franceses, 
que tacharon su conducta de traición, especialmente cuan- 
do se pusieron de manifiesto sus tratativas de paz con Ro- 
sas. 12 Los acontecimientos, encarnados por una parte en 
la negativa del Gobernante argentino a hacer la paz en vir- 


11 Juan E. Pivel Devoto, “Historia de los Partidos Po- 


líticos en el Uruguay”, t. I, pág. 122 y sigts. — Montevideo, 
1942. 
12 “Rivera, —dice Baradére,— convertido en objeto del desprecio 


general, ha perdido todos sus aliados, conserva muy pocos partidarios, 
y se encontraría enteramente a la merced de Rosas, si nuestro blo 
queo fuera levantado.”... “En definitiva, Montevideo es una 
nueva Sodoma, donde no se encontraría, no digo un hombre de 
verdad y de buena fe. Nosotros no esperamos que nuestro leal 
aliado D. Fructuoso Rivera y sus dignos ministros se detengan, 
por la divulgación que acaba de ser hecha, en el sistema de de- 
cepciones que han adoptado, ni en la vía de negociaciones que 
han tomado: por el contrario, nosotros sospechamos que la lle- 
gada a Montevideo del ministro inglés, señor Mandeville hajo 
pretexto de la conclusión del tratado sobre trata də negros, se 
relaciona, en gran parte con toda esta intriga. Pero estamos pre- 
venidos y nos mantendremos en guardia. 

Que Rivera haga la paz con Rosas: nada mejor, él está en 
su derecho; pero que no la haga al precio de los intereses de 
Francia, Porque nosotros también, en nuestras relaciones con él, 
sólo nos regiremos por esos mismos intereses, Por lo demás, es- 
tamos completamente tranquilos: Rosas estoy cierto, sólo ha 
querido adormecer a Rivera y ganar tiempo; ya ha aleanzado 
su fin y, si éste insiste, lo será por la humillación de sus ober- 
turas y por esta nueva infamia sumada a todas las otras infa- 
mies que han señalado su carrera hasta este día. 

Entre tanto, nosotros hemos obtenido de su administración, 
todo lo que podíamos obtener...” “En una palabra, nuestra in- 
fluencia aquí no ha bajado, sino en el espíritu, por lo menos en 
los actos del Gobierno. Nos aplicamos a conservarla, por cuanto 
apreciamos toda la importancia de Montevideo, para el caso po- 
sible del envío de una expedición.” (Informe del Cónsul Baradè- 
re a su Gobierno, Julio 15 de 1839, L. A. de Herrera. o), cit., 
pág. 87, t. II). Late el despecho en esa nota dei agente francés 
que poco antes procurara servirse del General Rivera como de 
dócil instrumento. 
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tud de su alianza con Oribe, y por la otra en la presión de 
los unitarios y franceses, dueños de la situación, desborda- 
10n la voluntad del Caudillo, pero la firma de la Conven- 
ción Arana-Mackau, que abandonaba a su suerte a los ““alia- 
dos” de la víspera, puso bien de manifiesto el acierto de su 
política, aparentemente desleal. 13 e: 

La intervención extranjera era, pues, vital para el Go- 
bierno de Montevideo. Para cuidarla y perfeccionar la 
“alianza”? que sancionase jurídicamente la intervención 
francesa en el Plata, fué enviado a Europa el doctor José 
Ellauri, cuya principal tarea en París, debía ser la conclu- 
sión de diversos tratados con ese objeto. Demasiado se le 
alcanzaba al Gobierno de Montevideo que mientras no eris- 
talizara en un tratado efectivo, la alianza pendía de un hilo, 
tanto más cuanto que Inglaterra veía con muy malos ojos, 
—a pesar de la “entente cordial””,— la expansión de la in- 
fluencia francesa en América del Sur, y el Gobierno lo sa- 
bía. Los Agentes británicos habían realizado durante los 
dos años de bloqueo, numerosas gestiones tendientes a ob- 
tener un acercamiento entre las partes en lucha, bien sig- 
nificativos en ese sentido, 14 


13 J. E. Pivel Devoto, ob. cit. pág, 138. 

14 “La severa política que Francia adotó en Latino Amé- 
rica en 1838, excitó en Inglaterra, desde el principio, la más 
violenta oposición. Los bloqueos de Mejico y Argentina fueron 
denunciados como una deliberada demostración de rivalidad hacia 
los intereses comerciales británicos. En la prensa y en el Parla- 
mento se interpusieron pedidos de que el Gobierno interviniera 
para proteger los derechos de ese comercio.” A principios 
de Junio, el Embajador británico en Paris, Lord Granville, 
recibió órdenes de llamar la atención de Molé hacia el he- 
cho de que el bloqueo en América era una fuente de inconve- 
nientes graves para el comercio británico. En Buenos Aires, es- 
pecialmente, escribía Palmerston, los medios de arreglo amistoso 
no han sido agotados antes de hacer uso de medidas coerciti- 
vas.” (John F. Cady. ob, cit., pág. 61). Incluso llegó a afirmar- 
se públicamente que Francia estaba buscando, en realidad, le- 
vantar tronos en América para sus Príncipes. 

Aparte de las vigorosas protestas del Gabinete ante el Go- 
bierno de París, la actividad de sus agentes en el Plata estaba 
encaminada en el sentido de dificultar la tarea de las fuerzas y 
agentes franceses. Los informes del Cónsul Baradére son con- 
cluyentes. “Hasta aquí nuestra influencia se ha mantenido siem- 
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Ya había cundido la alarma en oportunidad del con- 
venio Arana-Dupotet, firmado en Febrero de 1840 a bordo 
de la ““Acteon””, y según el cual se comprometían los fran- 
ceses a obtener el desarme de los “rebeldes” (sic) coman- 
dados por Lavalle, a entregar la isla de Martín García y a 


bre al mismo nivel, con gran disgusto de los agentes ingleses 
y 4 pesar de sus insinuaciones de buenos oficios para llegar a 
la paz.” “Entre tanto, el Paquete del mes de Mayo llegó y en 
lugar de la confirmación de los pretendidos refuerzos, le trajo 
al gobierno oriental un despacho oficial de su Cónsul General 
en Londres, señor Delisle, que anunciaba la aceptación de la 
mediación inglesa por el gobierno del rey.” “'D, Fructuoso Ri- 
vera y sus ministros no escaparon a estas impresiones; ellos se 
apartan casi de nosotros porque nos creen débiles, y se echan 
en brazos del señor Mandeville, porque ellos lo creen fuerte, Así, 
nuestra energía y nuestro bloqueo iban a resultar en beneficio 
de nuestra antigua rival.” “Tristes éxitos los obtenidos aquí y 
en Buenos Aires por el señor Mandeville, al precio de una apro- 
bación extendida por dos hombres que tan poco le merecen y 
que pesará un día, puede ser, sobre su conciencia. Cabe aún 
creer que el gabinete inglés, que alguna, vez, puede ser, llegará 
a conocer la verdad, encontrará poco digna y poco conveniente 
la política de su agente; sobre todo, cuando se sepa que los de- 
rechos y los intereses de una potencia amiga han sido por él sa- 
erificados más a las conveniencias personales, al recuerdo de una 
vieja y mezquina rivalidad, que a un sentimiento de verdadera 
nacionalidad, de filosofía o de sentido de sus deheres. Puede ser 
sin embargo que, a pesar de sus pretensas habilidades diplomá- 
ticas, el señor Mandeville haya sido sin advertirlo el dócil ins- 
trumento del cual Rosas se ha servido, al encargarlo de ober- 
turas cerca de Rivera, que sólo tenían Dor objeto engañarlo y 
ganar tiempo. No puedo menos de creerlo. 

Pero no es lo mismo en cuanto a su conducta con Francia: 
ésta es injustificable, principalmente si, como me lo aseguran, 
las proposiciones de que él era portador ante Rosas eran las si- 
sientes: 1. Expulsión de Montevideo de los argentinos, por Ri- 
vera; 2.” Similar compromiso, respecto de los orientales, en Buse- 
nos Aires, por Rosas; 3. Después de la firma del tratado, hos- 
tilidades simultáneas contra nosotros. 

Es decir, que el agente de nucstra aliada se ocuparia aquí en 
crearnos enemigos y dificultades.” (Informe de Agosto 19 de 1839. 
— L. A. de Herrera, ob. cit, pág. 91 y sigts.). 

Sobre este sugestivo tema, puede consultarse con provecho, 
además de las obras citadas: Diario de Sesiones de la Cámara 
de Comunes; “Archivo H. Diplomático de México”, t. 23. (“La 
Primera Guerra con Francia”); F. Varela; “Sobre la Conven- 
cón de 29 de Octubre de 1840, Desarrollo y desenlace de la 
Cuestión Francesa en el Río de la Plata”, folleto. Montevideo, 
15140. También los Estados Unido intentaron una mediación, que 
fracasó. Véase Cady, ob. cit., cap. II. 
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levantar el bloqueo, mientras la Confederación accedía a 
tratar a los franceses como lo eran los extranjeros en Fran- 
cia e indemnizar a los que hubiesen sido efectivamente per- 
judicados. Este convenio, que no fué ratificado por la deci- 
dida oposición de Bouchet de Martigny y que levantó en 
parte de la opinión pública francesa, profunda indignación, 
repercutió sin embargo hondamente en la moral de los unita- 
rios y demás aliados. 

El Ministro Ellauri se apresuró, aún antes de recibir 
las órdenes pertinentes, a pedir explicaciones al Ministro 
francés. Así lo dice a su gobierno: “aunque sin órdenes po- 
sitivas, me pareció conveniente dirigir una nota al Ministro 
de Relaciones Exteriores, hablando de las proposiciones [de 
paz entre Rosas y Dupotet], muy ligeramente, y exigiendo 
una contestación positiva sobre si en el caso (p.* mi posi- 
ble) de admitirse, la República Oriental del Uruguay que- 
dará abandonada de la Francia, y entregada a sus propios 
esfuerzos, así como todos los demas aliados”. 15 “Ahora 
p.r el suceso de Mr. Dupotet, —le dice confidencialmente 
a Andrés Lamas.— me afirmo yo en una sospecha, q.* me 
afligia desde q. observé en el Ministerio Francés, Ó mas 
bien en el Comisario una lentitud, q.* parecia ordenada, só- 
bre mis proyectos. Dupotet salió de aqui un mes antes qe 
yo llegara, es decir, bajo del Ministerio Soult, q.* á pesar 
de no ser muy popular era del agrado y de la confianza del 
Rey. Luis Felipe hace consistir su principal gloria en q.* 
le llamen el Napoleón de la Paz; y aqui tiene V. como, do- 
minado p.” estos sentim.t9s tan nobles como se quiera, p.” no 
siempre los más adecuados á las ceirenns.'*S, encargará pro- 
bablem.te á Dupotet q.* siempre q.* no hubiese medios p.* un 
zcomodam.t0 se oyese, y se prefiriesen las vias pacificas á 
las hostiles. Asiés como yo interpreto el q. Mr. Dupotet 
haya mandado un buq.* de guerra, y un oficial de gradua- 
cion con unas proposiciones q.* á mi ver son inadmisibles. 
Supongo q.* V. las conoce y juzgará lo mismo q.* yo. En- 


15 “Correspondencia de Ellauri”, cit, pág. 20, Nota n° 15, 
de Mayo 30 de 1840. 
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tre tanto Dupotet, sin hacer mas q.* encargarse de trasmi- 
urlas á su Corte á reanimado el poder vacilante de Rosas, y 
hecho un mal inmenso á nuestra causa, y á la de Fran- 
cia”, Dice luego que escribió a Thiers, preguntando si en 
caso de negociarse con Rosas Montevideo será parte en la 
negociación, “o si pretende dexarnos en las astas del To- 
ro”, 16 
El Gobierno francés contestó vagamente dos meses des- 
pués, afirmando que “no tenía necesidad de recordar que 
esta alianza [entre Francia y Montevideo] existe de hecho, y 
por cierto, las pruebas de amistad que la República O. del 
Uruguay ha recibido ya de Francia garantizan suficiente- 
mente que en toda situación —en la guerra como en la paz— 
las mismas simpatías y los mismos testimonios de interes le 
están asegurados”. 17 
Dupotet, como es natural, no hacía más que obedecer 
el espíritu de las instrucciones del Mariscal Soult, cada vez 
más inclinado al abandono de la intervención. La presión 
británica en este sentido se hacía sentir día a día con ma- 
yor fuerza, al extremo de que en los primeros meses de 
1840 el bloqueo era prácticamente inexistente. 18 Mar- 
tieny, pese a su indignación por el desprecio de su auto- 
ridad que hiciera Dupotet, al enviar directamente a París 
las proposiciones de Rosas, recibió órdenes coneretas de ne- 
gociar con el Gobernador. Duros eran los términos en que 
el Primer Ministro francés se dirigía al belicoso agente. Lo 
hacía responsable de todos los desatinos cometidos en el 
desdichado asunto, acusándolo de haber sacrificado los in- 
tereses de Francia transformando una disputa sobre repa- 
raciones pecuniarias en una tentativa de derrocar al Go- 
bernador de Buenos Aires. La importancia de la cuestión, 
decía, no justificaba el envío de una armada, ni el gasto 


16 Archivo G. de la Nación, Montevideo. Caja 94, Carpeta 15. 
Carta de Mayo 22 de 1840. 

17 “Correspondencia de Ellauri”, cit., pág. 331. Nota n° 2, 
de Julio 31 de 1840, 

18 J. F. Cady, ob. cit. pág. 72. 
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efectuado, y menos en momentos tan graves. Por último le 
ordenaba hacer cesar el alistamiento de franceses en el ejér- 
cito de la Plaza, y entrar de inmediato en negociaciones con 
Rosas. Pero éste se negó en redondo a atender a las proposi- 
siones, trasmitidas por intermedio del Cónsul Sardo. Esta hu- 
caillación, y el cambio de Ministerio ocurrido en Marzo, que 
elevó a Adolfo Thiers a la Presidencia del Gabinete, revivió la 
agresividad del bloqueo. Bouchet de Martigny firmó el proto- 
colo que ya vimos, y en Francia se aprestó la expedición de 
Baudin. Pero volvamos a Mackau. 19 


TI 


El Barón Vice-Almirante Mackan, llegó a Montevideo el 
23 de Setiembre de 1840. El 3 de Octubre, respondiendo a 
la “demanda verbal” del Ministro de Relaciones Exteriores, 
don Francisco Antonino Vidal, le comunicó, por intermedio 
del Cónsul Raymond Baradère, (quien también lo hizo ver- 
balmente), que había recibido noticias de “nuevas overturas 
hechas por el Gobierno de Buenos Aires, para la conclusion 
de un arreglo con la Francia sobre bases que es mi deber 
no rechazar y que pueden dar lugar a un comienzo de ne- 
gociación mas ó menos proximo”, circunstancia de que le 
informaba. 20 El Gobierno, que no había olvidado el con- 
venio de Febrero, contestó de inmediato agradeciendo el 
aviso, y manifestando que “obrando siempre el señor Al- 
mirante, en consecuencia con todos los antecedentes crea- 
dos durante la guerra con el Gobernador de Buenos Aires, 
y con los principios del derecho público Internacional, dará 
al Gobierno de la República; en las negociaciones que lle- 
guen a entablarse, el lugar que le corresponde por su con- 
secuencia y comunidad en la Guerra”. De paso le señala- 
ba la incorrección que suponía utilizar como intermediario 


19 J. F. Cady, ob. cit. 

20 “Documentos Oficiales / cangeados / entre el Gobierno 
de la República Oriental / y / el Sr. Vice-Almirante / Baron de 
Mackau / Publicados / De Orden del Gobierno / para / Ilustrar 
la Opinion.”. / “Imprenta del Nacional / 1840”, Montevideo. 
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al Cónsul, sugiriéndole como “mas conforme á su elevada 
politica, como a la dignidad del Gobierno y también mas 
expeditivo entenderse directamente” con él. 

Apenas llegado al Plata el Enviado francés, ya tenía el 
Gobierno montevideano, la sensación clara del peligro que 
corría la alianza de hecho sobre euya consolidación forjara 
tantos planes. 

El 4 de Octubre, antes de contestar la nota del Go- 
bierno, sostuvo Mackau una conferencia con Francisco A. 
Vidal, a la que asistieron también el Secretario de Lega- 
ción adscrito a la Misión, Carlos Lefebvre de Bécourt, y el 
Secretario Juan A. Gelly. El Ministro de Relaciones Exte- 
viores sostuvo la tésis de que había existido una alianza de 
hecho entre ambos gobiernos, por lo que tenía derecho el 
de Montevideo a ser considerado parte en las negociaciones 
que se emprendieran. El Barón se negó rotundamente a 
aceptar la procedencia de esa tésis. Manifestó que era in- 
tención, tanto de su Gobierno como suya propia “prestar al 
Estado Oriental todos los buenos oficios que pudiera”, y 
que deseaba conservar su amistad, para lo que daría prue- 
bas de cordial benevolencia, ete.... Como insistiera Vidal 
en que tenía “el derecho de pedir que se le informase de 
una manera positiva, neta y elara, de que clase y natura- 
leza eran las overturas hechas por el Gobierno de Buenos 
Aires”, respondió “que deseando mostrarse, en cosas de tal 
importancia, perfectamente leal, debía declarar, que nada 
había en sus instrucciones que tuviese tendencia al dere- 
cho, que se atribuía al Gobierno Oriental ni a las conse- 
cuencias que sacaba de las relaciones existentes: que la 
Francia consideraba al Estado Oriental como Estado Sobe- 
vano é Independiente, con quien tenia y queria conservar las 
relaciones mas amigables; pero que no se creia autorizado 
á hacer intervenir á nadie en las negociaciones eventuales 
con el Gobierno de Buenos Aires. Que la Francia tenia que 
cbtener satisfacción por sus propios agravios, y no se mez- 
claria en demandar intereses que le eran extraños: que sin 
embargo, y á pesar del silencio de sus instrucciones sobre 
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un, punto de esta gravedad, como ellas le dejaban una gran 
latitud creia interpretar exactamente las intenciones de su 
gobierno tomando en consideracion los medios de serle util, 
y de manifestar su benevolencia al Estado Oriental del Uru- 
guay”. Eso fué todo lo que se pudo obtener, pese a los es- 
iuerzos del señor Vidal para conveneer al marino de la exis- 
tencia de una alianza según él “tan clara como la luz”. 

“Recordó en primer lugar el desembarco de 400 mari- 
nos, y la: ocupacion de Montevideo por esas fuerzas en el 
mes de Setiembre de 1839 y el armamento de mil franceses 
residentes en Montevideo, bajo la bandera tricolor, en un 
tiempo en que la invasión del territorio Oriental por las 
fuerzas de Rosas amenazaba igualmente la República y la 
escuadra del bloqueo: habló despues, de los convenios he- 
chos por los Agentes franceses con el Presidente Rivera, Je 
los empeños que recíprocamente se habian hecho, y del pa- 
go de cien mil patacones al Presidente de la República pa- 
ra la guerra contra Rosas, por efectos de esos convenios; 
hizo también mérito de la toma de Martín García por las 
tuerzas reunidas de Franceses y Orientales, y de su ocu- 
pación actual bajo las dos banderas de la Francia y la Re- 
pública: habló por último de la convención de Abril de 1839, 
por la que el Gobierno Oriental habia renunciado a algu- 
nos de sus derechos, y habia sacrificado aleunos intereses, 
para hacer mas eficaz el bloqueo”. Sacaba en consecuen- 
cia de todo ello, el derecho de Montevideo a considerarse 
parte en las negociaciones. El Vice-Almirante respondió que 
reconocía los hechos, pero que no aceptaba la consecuen- 
cia. Y ahí quedó la cuestión. 

En la madrugada del 11 de Octubre, el Plenipotencia- 
rio ““se hizo á la bela, se supone que con destino al bloqueo, 
en consecuencia dela llegada de un Berg.” procedente delas 
fuerzas bloqueadoras, sin que el Gob.” haya tenido mas 
noticia de este incidente quela voz publica”. 21 Entre tan- 


21 Nota de F. A. Vidal a Ellauri, de Octubre 15 de 1840, 
(Archivo G. de la Nación, Montevideo. Caja 1717, carpeta 2, 
Fondo: Ministerio de Relaciones Exteriores). 
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to, éste despachaba urgentemente a Gelly en busca del Ge- 
reral Rivera, que se hallaba en el Durazno, para notificarle 
de los sueesos y pedirle su opinión. Ignoramos la respuesta 
del Caudillo, pero no creemos ir en nuestras deducciones más 
allá de lo que permite la sana crítica, si aseguramos que 
en lo íntime de su conciencia Rivera se regocijó. Desde que 
librara victoriosamente la batalla de Cagancha, que despejó a 
la situación imperante de la amenaza más terrible que pe- 
sara sobre ella, y sobre la independencia del país, según sus 
sostenedores, el Presidente se consideraba moralmente des- 
higado de todo compromiso que lo obligara a seguir la lu- 
cha, y estaba ansioso especialmente por evitar la ingerencia 
francesa. El 28 de Febrero le escribe a Ellauri, en intere- 
sante carta de alto valor psicológico: “el envío de tropas ya 
me parece excusado”. 22 

El 22 de Octubre el Gobierno volvió a dirigirse al Ple- 
nipotenciario francés, repitiendo en términos parecidos a los 


22 Original en el Archivo del Sr. Eduardo de Salterain. 
Ellauri, con fecha Mayo 22 de 1840, le contesta: “¿Con q.e Y. 
yá no considera necesaria una expedicion francesa? Permitame 
V. q-e le diga francam.te q.e soy de contraria opinion, no p.r lo 
presente, sino p.r lo sucesivo, Me explicaré. Respeto en esta parte 
como debo el conocim.to q.e V. debe tener, de los recursos, con 
q.e pueda contar Rosas, de la disposicion de las demas Provin- 
cias de la Confeder,n, y aún del mismo Pueblo de B.s Ay.s V. 
está sobre el teatro, tiene grande experiencia, y debe conocer 
lor q. yo todas esas cosas, Pero en 1.” lugar, és preciso q.e 
a decidir al Gob.o al embio de tropas, nos hemos 

y ados Roger y yo á sostener aquí constantem.te q.è 
no aiat el triunfo de ([Echag]) V. sobre Echague, q.e consi- 
deramos seguro, no seriamos bastantes p.a concluir p.r nosotros 
solos la obra de hecer desaparecer á Rosas, Seria, p.s una mons- 
truosa contradiccion, q.€ nos desacreditaría mucho, salir ahora 
diciendo lo contrario. — P.r otra parte, la llegada de tropas 
francesas á esas playas, aung.* yá hubiese caido Roses, sería el 
sello del Tratado de garantías especialm.te, y todo el Mundo ve- 
ría q.e cuando la República Oriental reclama el auxilio de la 
Francia se le presta inmediatam.te, lo q.e nos daria una grande 
importancia moral, y sin q.e en lo sucesivo vaya de hecho un 
soldado francés seriamos tan fuertes p.a sostener nuestra inde- 
pend.a, nacionalidad, y orden interior, como si tuvieramos á nues- 
tra disposicion las escuadras, y Exercitos de la Francia. poten- 
cia, sino la primera y más poderosa, una de ias 1.as del Mundo 
c'vilizado. ¿Y quien nos asegura q.e andando el tiempo no apa- 
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de la conferencia del 6, argumentos y deducciones. Después 
de la enumeración de los hechos probatorios de la alianza 
agregaba: “A todo se prestó el Gobierno de la Republica, 
contando siempre con la lealtad, y correspondencia del Go- 
bierno francés: declaró la guerra a Rosas de un modo so- 
lemne y publico; unió sus fuerzas al pabellón francés, y se 
atacó y tomó la Isla de Martin Garcia: el bloqueo era ilu- 
sion: las fuerzas bloqueadoras insuficientes para evitar el 
contrabando: los agentes franceses, solicitaron con empe- 
ño, medidas, que ningún gobierno toma ni tolera sino en 
casos muy estremados, y nunca en favor de simples amigos: 
se ajustó y concluyó la Convención de 23 de Abril de 1839, 
que conferia a los agentes franceses privilegios sin ejemplo 
en la historia de las relaciones internacionales””. Después de 
referirse a la expedición de Lavalle, etc., decía: “el infras- 
cripto deja a la consideracion del señor Almirante, juzgar 
s+* tales actos son de los que se practican entre naciones, que 
no tienen entre si otro caracter ni cempromiso que el de la 
simple amistad y buenas relaciones”. Venía luego una lar- 
ga lista de citas de discursos y actos en los que políticos 
franceses habían calificado de alianza la comunidad de in- 
tereses entre Francia y Montevideo, y, por último, un llama- 


recerá un otro Rosas en B.s Ay.s? V. conoce el genio versátil, y 
orgulloso de los Porteños; la rivalidad tan antigua entre ellos y 
nosotros, y en fin tantos elementos q.e hay de discordia. — Lo 
mismo digo p.r la parte del Brasil. Si la Republica Rio-Grandense 
se consolida (lo q.e á nosotros nos convendrá mucho politicam.te 
hablando) no hán de faltar díscolos como Bentos Goncalvez, y 
es preciso precavernos en tiempo. — Mis miras son q.e lexos de 
dexarnos ganar inflúencia sobre nosotros, la ganemos nosotros 
sobre ellos, del uno y del otro lado, yá q.* afortunadam.te esta- 
mos situados en el medio. y q.+ no sería milagro Q.8 algun dia 
ganasemos al Paraguay, y acaso algo mas. P.a este plan gran- 
dioso, y elevado son necesarias dos cosas: la 1.a és afirmar á 
V. en la Presidencia p-r ocho años más: y la 2.2 hacernos res- 
petar p.r fuertes, yá q.e no sea p.T nosotros m'smos unicam.te, 
p.r q.e se sepa q.e tenemos un auxiliar poderoso. No hé dicho 
todo lo q.e concibo, p." ser imposible detallarlo en los estrechos 
timites de una carta; p.0 si creo lo bastante p.a q.e V. se pene- 
Ire de mis ideas, q.e no sé si és conforme con las suyas”. (Ar- 
chivo G. de la Nación, Montevideo, Caja 36. Fondo: Museo H. 


Nacional). 
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co a los sentimientos de humanidad y a la comprensión de 
los verdaderos intereses de Francia. 23 

Mackau era solicitado por insistentes y contradictorias 
influencias. Por un lado Bouchet de Martigny, que apoya- 
ba sin reservas la causa montevideana, empecinado en su 
política de intervención activa, en la cual había sin duda 
mucho de odio al Gobernador argentino, pero también de 
planes expansionistas al servicio de Francia. Por otro lado, 
el Vice-Almirante Dupotet, quien había intimado con Man- 
deville, y con Rosas mismo, y quería evitar una ruptura con 
éste. Además, existía entre él y el Encargado de Negocios 
violenta enemistad, desde el episodio de la “Aecteon””, y el 
Vice-Almirante afirmaba sin retaceos que Martigny “estaba 
bajo la influencia de las facciones de Montevideo, que es- 
taban interesadas en la continuación del bloqueo por razo- 
nes financieras”, 24 

Conforme a sus instrucciones, las circunstancias impo- 
nían negociar. Lavalle estaba en pésima situación. El Gene- 
ral Rivera se había conquistado la enemistad harto bien fun- 
“lada de los Agentes franceses. La situación europea podía 
imponer de un momento a otro el retiro de la flota del Río 
de la Plata. Mackau se decidió: iba a negociar la paz. 

Antes de hacerlo envió una nota a la “Comisión Argen- 
tina”, comunicándole su designio. La Comisión respondió 
con un extenso memorial, redactado en términos muy cor- 
teses, en el que procuraba demostrar mutatis mutandi, la 
procedencia de la tesis que hemos visto: existencia de una 
alianza formal, las obligaciones de Francia para con sus alia- 
dos, y las funestas consecuencias que el tratado le acarrea- 
ría a la causa unitaria. 25 

Decía: “La Francia (se ha dicho desde el principio de 
esta cuestión) no es enemiga de los argentinos, y combate 
solamente contra la voluntad personal de Rosas. Celebrar, 


23 “Documentos Oficiales cangeados entre el Gobierno 
de la Republica y el Sr. Vice-Almirante Mackau”, folleto cit, 

24 J. F. Cady, ob. cit., pág. 85. 

25 G. F. Rodríguez, ob. cit., pág. 243. 
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pues, un tratado con éste en el día sería dar una declara- 
ción opuesta. Más si no obstante, se celebrase, si la Francia 
puede obtener hoy las ventajas que antes no pudo razon 
será que reconozca y tiene el deber de hacer partícipe de 
esas ventajas a los que conquistaron con sus esfuerzos y su 
sangre esa situación actual que las produce”, Previamente 
desarrolla los argumentos esenciales conducentes a demos- 
trar la alianza ahora diseutida. “El señor Almirante Le- 
blanc, cuya memoria es tan apreciable para los argentinos, 
puso a disposicion del señor general Lavalle la Isla de Mar- 
tin Garcia, para reunir y organizar las primeras fuerzas li- 
bertadoras: —buques de guerra franceses recibieron en es- 
te puerto al general y su comitiva, y le condujeron a la 
isla: transportaron despues la expedicion que desembarcó 
en las costas entrerrianas; cubrieron el Uruguay con protec- 
cion del Ejército, todo el tiempo que estuvo organizándose 
en Corrientes: invadido por él el Entre Rios, una división 
raval francesa ocupó el Paraná, mantuvo las comunicacio- 
res del Ejército con esta Capital, facilitó artillería, muni- 
ciones, útiles de guerra, formó baterías y reductos en tie- 
rra, para proteger el embarque del Ejército en una costa 
del Paraná, y su desembarque en la otra; los marinos fran- 
ceses trabajaron alguna vez y combatieron mezclados con 
los soldados argentinos, más que como aliados como her- 
manos y antiguos camaradas. 

Los señores agentes de la Francia, por su parte, prove- 
yeron a la mayoría de las necesidades del Ejército, con can- 
tidades de dinero, con armas y municiones de todo género, 
enviadas expresamente con ese objeto por el Gobierno de 
S M. —prueba intachable de la aprobacion que recibió la 
conducta de sus agentes, y de la sanción que el gobierno 
francés dió a los hechos que existían en el Río de la Plata”. 
Concluye el memorial expresando que la “Comisión Argen- 
tina”? no entrará en las cuestiones de fondo, por cuanto 18- 
nora a que órdenes e instrucciones debe someterse el Pleni- 
rotenciario, pero manifiesta “que los argentinos y la Fran- 
cia han entrado en esta lucha para obtener cada cual un fin 
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&ue reputa justo e imprescindible. La Francia declaró desde 
el principio, que no dejaría las armas mientras no se le con- 
cediese plenamente lo que demandaba; y los argentinos na- 
turalmente dicen lo mismo que la Francia. Si transige pues, 
obteniendo para si todo lo que quería, justo y honesto es 
que obtenga también todo para los argentinos, y que no 
transija mientras no lo obtenga””. 

Después de quince días de arduas negociaciones, en las 
que Mandeville tuvo oportunidad de desplegar sus dotes de 
mediador, la Convención se firmó, como dijimos al comien- 
zo de este capítulo, el 29 de Octubre. Sus cláusulas eran equi- 
tativas. Las reclamaciones francesas quedaban reconocidas, 
y debían ser sometidas a una corte arbitral: Martín García 
y los dos barcos tomados en el “Arroyo de la China” de- 
bían ser devueltos a la Confederación; los emigrados unita- 
rios que quisieran deponer su actitud rebelde eran amnistia- 
dos, con excepción de ciertos jefes cuya permanencia en la 
Argentina era “incompatible con la ley y con el orden”. 
Se acordaba a los nacionales de ambos Estados el tratamien- 
to recíproco correspondiente a “la nación más favoreci- 
da”, ete. 


TIT 


Cuando llegó a Montevideo la noticia de la conclusión 
de la “horrible y traidora” Convención, como decía “El Na- 
cional””, provocó tremenda reacción. Primero sobresalto y 
atolondramiento. Luego indignación. La actitud francesa fué 
calificada en todos los tonos con duros epítetos por los hom- 
bres de Montevideo. Tanto más cuanto que la misión Mac- 
kau había suscitado grandes esperanzas. 

El doctor Ellauri estaba convencido, y así lo comunicó 
& su Gobierno, de que “la Corte de Francia, esperaba re- 
sultados mas positivos de la expedición á cargo del Vice- 
Almirante Mackau para decidirse”? a firmar los anhelados 
tratados de comercio y garantías, asunto “muy serio y de- 
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licado”, que necesitaba “meditación”. 26 Incluso conside- 
raba que, ante la declaración de la existencia “de hecho” 
de la alianza por el Gobierno francés, “ya no hay motivo 
racional de insistir mas sobre el tratado de alianza que 
en las cireunstancias presentes puede hasta reputarse 
inutil”. 27 

“Cuando el infraseripto Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones Exteriores, recibió la no- 
ta del S.9r Ministro Plenipotenciario de la República £f.»2 
18 de agosto en que le transcribe la declaracion que des- 
pues de tres meses habia dado el S.% Presidente del con- 
sejo, Ministro de Negocios Extrangeros, el S.*% Almirante 
Mackau Plenipotenciario frances habia consumado suobra, 
—Je contesta bruscamente Vidal, — ajustando y concluyen- 
do con el Gobernador Rosas su singular tratado de 29 de 
Octubre, de que se ha instruido al S.%% Ministro Plenipoten- 
ciario, 

La precipitacion y ligereza con que ha obrado el S.** 
almirante Mackau, y el estudiado retardo en contestar del 
S.or Thiers, hace creer al Gob.2 que la ultima declaracion 
no es sino una nueva duplicidad y arteria de este Ministro: 
sin embargc que no queriendo el Gobierno aventurar su jul- 
cio sino sobre hechos; se ha decidido á dirigir directamen- 
ie al Gobierno Frances una protesta para quesi ha obrado 
con sinceridad y buena fe pueda reparar los perjuicios que 
ha causado á la Republica su Plenipotenciario y la preser- 
ve de los males que le amenazan si el Gobernador Rosas lle- 
ga á triunfar ([de]) (en) la Guerra que le hacen las Pro- 
vincias del Interior”, 28 

Haría dos meses que en Buenos Aires había sido firmada 
la Convención, cuando ante un nuevo requerimiento verbal 
áel doctor Ellauri, para que se ajustara el tratado de com”t- 


26 “Correspondencia de Eliauri”, cit., pág. 24. Nota n° 18, 
de Agosto 18 de 1840. 

27 Idem, Idem, 

23 Nota de F. A. Vidal a Ellauri, de Diciembre 24 de 1840. 
— Archivo G. de la Nación, Caja 1717, Carpeta 2. Fondo: Ministerio 
Relaciones Exteriores. 
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uo. por lo menos, el jefe del Gabinete le contestó “q.* espera- 
ba confiadamente q.* con el arribo del S.** Mackau y los nne- 
vos auxilios q.* llevaba mejoraría la situacion de los asun- 
tos del Plata”, 29 

Aunque un poco tarde, el Plenipotenciario montevidea- 
no no se sintió enteramente satisfecho con estas nuevas se- 
guridades. En Enero 6 del 41, antes de recibir la noticia de 
la Convención, escribe: “Con tan lisongeros antecedentes [se 
refiere a las noticias de triunfos militares que luego resul- 
taron inexactos], casi es de esperar q.2 la guerra haya ter- 
minado al arribo del Vice-Almirante Mackau. Mucho desea- 
ria que asi fuese, no solo por la indicacion q.* hice á V. E. 
en mi correspondencia particular sino por q. como á su 
salida de Francia amenazaba una guerra general en Europa 
temo q.* las instrucciones se hayan alterado en los ultimos 
momentos en perjuicio de la justa causa que sostene- 
mos”. 30 


En la opinión pública de la ciudad, excitada por la pren- 
sa, la irritación producida por el tratado fué violenta. La nu- 
trida colección de epítetos que diariamente se regalaba al Dic- 
tador argentino, se le aplicó al Barón de Mackau, a quien se le 
negó desde honestidad hasta inteligencia y comprensión de los 
verdaderos intereses de sn país. Desde el 6 de Noviembre em- 
pezó a publicarse en “El Nacional”, fruto de la pluma viru- 
lenta y versátil de Rivera Indarte, un “Epítome. De la eues- 
tión francesa en el Río de la Plata, ó sea examen de la Con- 
vención celebrada el 28 de Octubre de 1840, entre el Sr, Viee- 
Almirante y Plenipotenciario del Rey de los Franceses, Ba- 
ron de Mackan, y el tirano de Buenos Aires Juan M. Ro- 
sas”. Se dirige al Vice-Almirante en tercera persona, inere- 
pándole por haber firmado ese ““ignominioso pacto??, que sig- 


29 “Correspondencia de Ellauri”, cit, pág. 33. Nota n° 26, 
de Enero 2 de 1841, 
350 Idem., pág. 34, Nota n° 27, de Enero 6 de 1841. 
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xifica “un abandono desleal de aliados valientes y genero- 
sos”, y califica con los términos más lapidarics el fruto de las 
negociaciones del Enviado francés. “El negociador propo- 
ne, sin embargo, —dice,— que la virtud se someta y reciba 
el perdon del crimen; que el crimen vencido empuñe el ce- 
tro, y la virtud triunfante se prosterne a sus pies. Ya que el 
negociador francés reputaba necesario abandonar a 10s alta- 
dos de su país, hubiese siquiera guardado silencio ó dado á 
esos aliados consejos dignos de un francés: consejos de ho- 
nor, y no de inmunda y odiosa prostitución”. Y esta iro- 
nía: “...el Sr. Mackau no está destinado a realzar las glo- 
rias de Francia...*”, porque “un gran crimen ha sido co- 
metido en Buenos Aires” en su nombre. Mackan había trai- 
cionado no sólo a sus aliados sino los propios intereses ae 
Francia, y su honor, que había sido mancillado por Rosas. 
Pero el tono exacto de la reacción lo da Florencio Varela, 
en páginas de mucho más vuelo literario que Rivera Indarte, 
en un folleto publicado ese mismo año de 1840. 31 “La 
Francia, dice, buscó aliados contra Rosas, mientras no pu- 
do vencerle sola: su gobierno armó a los aliados, les dio bu- 
ques, los hizo ayudar por todos los medios. Ahora el Sr. 
Mackan estipula, de acuerdo eon el enemigo común...” El 
tratamiento de “auxiliares” que da Mackau a los hombres 
de Montevideo, le exaspera. “Volvamos un momento la ima- 
ginacion a aquellos dias, y pensemos que habría contestado 
el almirante Le Blanc, agente de la Francia, si mientras re- 
corría los puestos en el dia de alarma le hubiese alenno pre- 
eguntado si creía que la Francia era aliada de la Republica 


31 Florencio Varela, folleto citado en nota 14, supra. 
Se refiere Varela en la parte transcrita, al reglamento de Abril 
23 de 1839, sobre cabotaje. y al decreto de Setiembre 17 del 
mismo año, por el que se autoriza a las fuerzas francesas a apo- 
derarse de las balleneras orientales en los ríos interiores, el des- 
embarco de 500 merineros para la guarnición de la ciudad, y la 
fortificación de la misma bajo la dirección del Capitán D'Has- 
trel. El folleto de Varela fué contestado algunos meses después 
por De Angelis, en otro titulado: “Quelques réflexions en ré- 
ponse á la Brochure publiée á Montevideo par D. Florencio Va- 


rela”. 
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Oriental en la guerra contra Rosas. ‘Ved los hechos que os 
rodean””, habría contestado el noble almirante. A que pue- 
do deber yo el derecho de visitar el pabellón oriental en 
los puertos y rios interiores del Estado? De donde puede 
derivar la facultad que tengo de no permitir que nineun 
buque oriental de cabotaje navegue sin depositar crecidas 
tianzas en el Consulado francés? De qué nace la prerroga- 
tiva que se me ha concedido de establecer oficiales míos co- 
mo delegados a que ejerzan en el territorio de la república, 
juntamente con delegados de ésta, funciones inherentes al 
gobierno y administracion del Estado? Por qué se me con- 


fía a mi, general francés, la fortificacion y defensa de esta 
plaza oriental? Puede haber otra causa, ninguna imagina- 
ble que una alianza de hecho, de honor, de interés para la 
Francia? Mirad los hechos que os rodean”. “Todo lo hizo 
por Francia, dice con amargura, aún a costa de sus mas vi- 
tales intereses”. Con respecto a los unitarios, cita otra se- 
rie de hechos demostrativos, que no vale la pena repetir, 
y a que ya nos hemos referido. Señala la indiscutible in- 
fluencia que tuvo el Agente británico en el ajuste de la 
paz, pues a instigaciones suyas se debió que el francés ne- 
gociase con Rosas, sin querer oir siquiera a sus aliados de 
Montevideo. En esto Varela acertaba. Las ambiciones y pro- 
sectos de la Corte de París, no muy firmes por las oscila- 
ciones de la política interna, se vieron constantemente en- 
torpecidos por la vigilancia recelosa del Gabinete de St. Ja- 
Mientras Inglaterra presionaba en el sur para que 


Francia levantase el bloqueo de Buenos Aires e hiciese la 
paz eon Resas, en el Norte, casi en la misma época, el se- 
or Pakenham reunía a bordo de la nave capitana a los re- 
presentantes de México y Francia para resolver el conflicto 


que eulminara con la toma de San Juan de Ulloa. 32 


32 El 7 de Marzo de 1839, Mr, Richard Pakenham, “que 
trafa instrucciones de ofrecer los buenos of'cicss de su Gobierno 
para que terminaran las diferencias entre Mexico y Francia”, lo- 
gró, después de varias infructuosas tentativas, ver que se firma- 
ra la paz que ponía fin a lo que el Contra-Almirante Baudin lla- 
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Todo el folleto es una violenta requisitoria, donde Va- 
rela desahoga la natural amargura y desengaño de su al- 
ma, —que era el alma de la facción política a la que perte- 
necía por convicción y por estructura psicológica,— en estilo 
vigoroso, apocalíptico, muy distinto, por cierto, al que em- 
pleara en el memorial del 16 de Octubre. 

Semejante prédica produjo sus naturales frutos. Por 
todas partes los franceses fueron objeto de persecuciones y 
vejámenes, según atestiguan numerosas protestas elevadas 
por el Cónsul y Comandantes navales. Lo curioso es que la 
mayoría de las quejas son contra las propias autoridades de- 
partamentales, que según parece, eran las más exaltadas. 
En la ciudad de Montevideo, un grupo de veinte individuos 
asaltó en la noche del 17 de Enero de 1841 la guardia fran- 
cesa del depósito de carbón, en el puerto, a pedradas. De 
resultas del ataque el centinela fué gravemente herido, y 
perdió el fusil. Esto motivó una enérgica protesta del Vice- 
Almirante Dupotet, quien exigió que se tomasen medidas pa- 
ra descubrir y castigar a los culpables de la “tentativa eri- 
minal en que perderia mas la Ciudad que los franceses so- 
bre los cuales han deseado vengarse cobardemente algunos 
miserables”. 33 

Estos episodios, y los azasajos de que era objeto por 
parte del Gobernador de Buenos Aires, contribuyeron a es- 
trechar entre el Plenipotenciario francés y el Gobernador Ro- 
sas, una amistad que había de tener honda repercusión en 
el futuro. 


mó la “guerra de los pasteles”. La Convención, muy d'scutida 
después, se firmó a bordo de “La Madagascar”, por los señores 
General Guadalupe Victoria y D. Manuel E. Gorostiza, represen- 
tantes de México, y el mencionado Contra-Almirante, por Fran- 
cia. Fueron testigos como mediadores el Sr. Pakenham y el Co- 
modoro Douglas. En realidad, a pesar de una pequeña rebaja en 
las indemnizaciones, adm'tida por Francia, la Convención confi- 
guró una verdadera extorsión. — Véase “La Primera Guerra en- 
tre Francia y México”, en el Archivo citado en la nota 14, su- 
pra. Prologado por el Sr. Antonio de la Peña y Reyes. 

33 Nota de Enero 17 de 1841, Archivo G. de la Nación. 
Montevideo, Caja 1738. (Fondo: Ministerio de Relaciones Exte- 
riores). 
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CAPÍTULO II 


La Misión Halley 


I 


La posición espiritual del Barón de Mackau frente a 
los diversos “auxiliares”? de Francia en el Río de la Plata, 
era muy distinta. 

Los informes del Cónsul Baradére y de Bouchet de 
Martigny sobre el General Rivera, no eran lo más a propó- 
sito para inspirarle sentimientos favorables hacia el Presi- 
dente. Por el contrario ambos agentes hablaban con cálido 
entusiasmo del General Lavalle, a quien pintaban con los 
colores más halagiieños. “Le général Lavalle, decía el últi- 
mo, le brave des braves parmi les argentins, le chef des Uni- 
taires, l'ennemi mortel de Rosas, veut de son coté, tenter 
quelque chose... Cette expédition, grace anx qualités de 
son chef, qui fait vraiment preuve d’un noble et beau ca- 
ractere, tentera sa chance...” “Lavalle travaille pour son 
pays, et ne peut reculer; tandis que Rivera, ne se croyant, 
pas précisement obligé, dans son intéret, de sortir du terri- 
toire Oriental, met ses services á prix et pour les obtenir, il 
faut les payer cher...” 1 Podríamos multiplicar las ci- 
tas al infinito. Lavalle, que al principio se negara rotunda- 
mente a colaborar con los franceses, se había lanzado de 
lieno en la aventura, convencido por Varela. Rivera en cam- 
bio, había resultado un instrumento muy difícil de ma- 
nejar. 

La diferente disposición de ánimo del negociador, se 
traducirá en las gestiones que realizará una vez ajustada 
la Convención, respecto de ambos Jefes. Después de gran- 


1 León Baidaff, “La Misión del Capitán Halley cerca del 
General Juan Lavalle”, publicado en el “Boletín del Instituto ue 
Investigaciones Históricas”, Buenos Aires, T. XVI, n? 55/57, 
Enero/Setiembre de 1933, citado, 
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des esfuerzos —según él— había obtenido la inserción en 
el tratado de dos artículos, (el 3° y el 4”), 2 relativos a los uni- 
tarios argentinos y al Gobierno de Montevideo, respectiva- 
mente, que según sus propias palabras eran bastante más 
de lo que podía esperarse dadas las cireunstancias. 

Se trataba ahora de comunicar al general unitario el 
resultado de las gestiones, que dejaba a los aliados sin el 
apoyo prometido. El Almirante celebró el 5 de Noviembre 
una conferencia secreta, de la que participaron Dupotet, 
Fauré y Lefebvre de Bécourt en la que les expuso el plan 
concebido en favor de Lavalle. De esa conferencia salió la 
Misión del Capitán de “L'Expéditive””, Edouard Halley, cer- 
ca del Jefe unitario, de quien era amigo y admirador. El 
objeto de la misma era poner oficialmente en conocimiento 


2 Los artículos decían: 3.°) “Si en el término de un 
mes a partir de la dicha ratificación, los argentinos que han 
sido proseriptos de su país natal en diversas épocas, después del 
1.2 de Diciembre de 1828, abandonaren todos o una parte de 
entre ellos la actitud hostil en la que se encuentran actualmen- 
te contra el gobierno de Buenos Aires encargado de las Rela- 
ciones Exteriores de la Confederación Argentina, dicho Gobierno, 
admitiendo desde hoy para ese caso la interposición amigable 
de la Francia, relativamente a las personas de estos individuos, 
ofrece acordar permiso para volver al territor o de su patria, a 
todos aquellos cuya presencia en ese territorio no sea incom- 
patible con el orden y seguridad pública de suerte que las per- 
sonas a quienes este permiso sea acordado no seen molestadas 
ni perseguidas por sn conducta anterior. 

En cuanto a los que se encuentran con las armas en la ma- 
no sobre el territorio de la Confederación Argentina, no tendrá 
su efecto el presente artículo, sino en favor de los que las ha- 
yan depuesto en el término de ocho días a datar de la comu- 
nicación oficial de la presente Convención que será hecha a Sus 
gefes por el intermedio de agentes franceses y agentes argenti- 
nos especialmente encargados de esta mis'ón, 

No son comprendidos en el presente artículo los generales 
y gefes de cuerpos, escepto los que por sus actos ulteriores se 
harán dignos de la clemencia y de la indulgencia del Gobierno 
de Buenos Aires.” 

4.) “Está entendido que el Gobierno de Buenos Aires con- 
tinuará considerando en estado de perfecta y absoluta indepen- 
¿encia, la República Oriental del Uruguay del modo que él la 
ha estipulado en la Convención Preliminar de Paz, concluída el 
27 de Agosto de 1828 con el imperio del Brasil, s'n perjuicio 
de sus derechos naturales, siempre que lo demandasen la justi- 
cia, el honor y la seguridad de la Confederación Argentina.” 
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de éste la conclusión de la Convención de la manera menos 
dolorosa posible. 

El Almirante lo consideraba ““un punto delicado e in- 
iinitamente importante q.* toca al sentim.*? profundo de 
muestro honor nacional’, según rezan las instrucciones 
“muy secretas”? que recibió el Capitán Halley, si bien ex- 
presa a continuación:... “como consecuencia de las rela- 
jones q.° los agentes de la Francia, sin ser autorizados han 
tomado la iniciativa de establecer y continuar en su nom- 
bre hasta estos últimos t.P9S con el Jefe cerca del cual sois 
enviado”, 3 

En resumen, las instrucciones corsistían en lo siguien- 
te: después de protestar su decisión de no abandonar a sus 
“auxiliares”? al pactar con el Gobernador Rosas, le ordena 
ofrecerle todo género de seguridades “para él, para su fa- 
milia, para los oficiales superiores que le rodean, de las 
generosas disposiciones del Rey de la Francia”. Preveía 
dos situaciones: que Lavalle estuviera en una posición relati- 
vamente favorable, en cuyo caso debería tratar el comisiona- 
do de convencerle de las ventajas de aceptar las estipula- 
ciones del art. 3.%, y retirarse, sea a un país americano, sea 
a uno europeo, en espera de mejor oportunidad para su 
causa, a menos que estuviera en condiciones de hacerse nom- 
brar gobernador de alguna provincia y de mantenerse a la 
defensiva. 

Pero si el comisionado encontraba al General abatido 
por algún reciente revés, y sin esperanzas razonables de 
triunfo, debía agotar los argumentos para disuadirle de 
continuar la estéril campaña. Debía hablarle del retiro en 
Francia, de la educación de sus hijos, ete., ofreciéndole 
100.000 franeos para él y 100.000 para distribuir entre los 
jefes de sus cuerpos, además de ofrecerle el transporte y 
todos los auxilios que hubiese menester. 

En caso de aceptación de las propuestas y disolución 
del “Ejército Libertador”, Halley debería poner a disposi- 


León Baidaff, ob, cit. 
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ción de los insurgentes el vapor “Le Tonnerre””, facilitando 
el regreso a todos los que pudiera. 


II 


Halley partió en busca del jefe unitario a bordo 
del vapor mencionado, en compañía del General Mansilla, 
quien llevaba también una misión del Gobierno Argentino, 
y su comitiva. 

Digamos de paso que la opinión general, incluso la del 
Encargado de Negocios de Francia Charles Lefebvre de Bé- 
court, era que Lavalle no aceptaría el generoso ofrecimien- 
to de Mackau. Así ocurrió efectivamente, como veremos. 

No vamos a relatar las incidencias del viaje del Capi- 
tán de “L'Expéditive”, accidentalmente convertido en di- 
plomático. Baste decir que fué largo y lleno de peripecias, 
debido a las enormes distancias, falta de elementos de trans- 
porte, movilidad de los Ejércitos, etc. Según los informes 
del Capitán, las fuerzas de la Confederación opusieron toda 
clase de obstáculos a su entrevista con Lavalle, interesadas 
en impedir la conferencia y facilitar la tarea de Mansilla, 
que no era otra que favorecer la deserción de las fuerzas 
unitarias mediante hábiles intrigas. Por lo menos tal cosa 
resultaría de la actitud del cuñado de Rosas. “Según las 
instrucciones dadas por el Almirante Mackau al oficial de 
marina francés, éste debía hacerse anunciar a Lavalle; pe- 
ro el Embajador de la República pretendía que, de acuer- 
do a las órdenes que tenía, el Comandante de la “Expéditi- 
ve”” debía tomar la iniciativa y anunciar al Jefe de los 
Unitarios la llegada del general Mansilla. Comprendiendo 
que se trataba de cargar con las responsabilidades de los 
actos del agente argentino, Halley le hizo saber que no se 
apartaría de las instrucciones del plenipotenciario francés. 

Muy embarazado el comisario de Buenos Aires le con- 
fesó entonces que su gobierno le había prohibido entrar en 
relaciones con el general Lavalle, “parce qa ses yeux il 
avait perdu tous ses titres et n’était qu'un infame traitre 
a la Patrie”. Mansilla sólo debía entrar en contacto con los 
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emigrados argentinos””. Tal sería la desairada posición del 
General argentino, según el Comisionado francés, a través 
de la interpretación del señor Baidaff, de cuyo trabajo he- 
mos tomado este párrafo. Sin poner en duda la sinceridad 
del Capitán Halley, es imposible aceptar tales afirmaciones 
sin beneficio de inventario. En primer lugar, el General 
Mansilla fué designado “comisionado ad hoc”” al mismo tí- 
tulo que el Capitán francés, en cumplimiento del art. 3.* de 
la Convención de 29 de Octubre, artículo propuesto por el 
Vice-Almirante Mackan y aceptado con beneplácito por el 
Gobierno Argentino. En segundo lugar, sus instrucciones le 
imponían trasladarse al campo del General Lavalle, y par- 
ticipándole el convenio suserito con Francia, “manifestarle 
tranca y confidencialmente que el gobierno de Buenos Ai- 
res quería concluir la guerra sangrienta en que se habían 
los partidos empeñado, y que se prolongaría mientras La- 
valle y sus amigos de Montevideo la alimentasen: que si 
Lavalle peleaba por la organización del país, el medio que 
empleaba era el menos conducente a ello, pues las provincias 
perseguían un ideal político distinto del que a él le servía 
de bandera, y contaban con recursos suficientes si no para 
triunfar, cuando menos para quitarle toda esperanza en el 
triunfo, como lo eomprobaban los sucesos. Que la organiza- 
ción vendría como consecuencia del convencimiento de los 
partidos políticos, y de las mutuas concesiones que se hi- 
cieran, Que en semejante circunstancia le ofrecía al General 
Lavalle las seguridades y garantías que pidiese, con tal que 
dejase las armas, pudiendo residir donde quisiese, si no pre- 
tería venir a Buenos Aires, donde sería reconocido en su 
crado y antigüedad, sin perjuicio de ser investido en pri- 
mera oportunidad con una misión en el extranjero. Rosas 
e recomendó al comisionado que persistiese en su cometido, 
smmqaue encontrara resistencias en el general Lavalle, y que 
ofrecer análogas seguridades y garantías a los jefes que 

sste acompañaban, recogiese de dicho general proposicio- 
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nes, sino admitía las que él llevaba para terminar la gue- 
Tra 

Como se ve, las instrucciones eran terminantes y per- 
fectamente claras. Ahora, según el resumen del informe Ha- 
lley del señor Baidaff, Mansilla aparecía confesando nada 
menos “que su gobierno Je había prohibido entrar en rela- 
ciones con Lavalle!”. Mas no para ahí todo. El propio Ca- 
pitán francés se encarga de desvirtuar la acusación. En 
efecto, —y esto va en tercer lugar— en carta al general 
Lavalle, fechada en “Village du Tio”, el 3 de Diciembre 
Ge 1840 y publicada en el trabajo del señor Baidaff, le dice: 
“(Avec Vescorte qui m'accompagne, et que j'ai prise seule- 
ment pource mettre a couvert la responsabilité de la Ré- 
publique Argentine sil m'arrivait un fachenx accident, vient 
un Agent Argentin chargé, d'aprés l'article 3 du traité de 
paix, de vous notifier cette meme paix. 

Cet agent restera. avec l'eseorte, qui s'arretera a 3 
lieues de votre camp; il sera ou ne sera pas recu par vous 
tout d'abord, selon qwil vous plaira, mais il devra etre ap- 
pelé par nous si vous acceptez les propositions de mon 
pays”. A buen seguro que el enviado argentino no había 
resuelto desobedecer la prohibición de “entrar en relaciones 
con Lavalle”? en mérito de los argumentos del Capitán Ha- 
lley. 

Lavalle se negó rotundamente a recibir al General Man- 
silla y a oír siquiera las proposiciones de Rosas, basado en 
ias mismas razones que le determinaran a rechazar las del 
Vice-Almirante Mackau, y en que las únicas garantías que 
se ofrecían era la palabra de aquél. Más aún, cuando el 
Comisionado argentino se enteró por el francés de la ne- 
sativa, “insistió para que ambos regresasen unidos al cam- 
pamento de Lavalle; pero el Comisionado francés que adi- 
vinaba las intenciones de su colega, se negó, a pesar del vivo 
deseo que experimentaba de tener, en razón de su misión, 
una nueva entrevista con el Jefe de los emigrados argen- 


4 Adolfo Saldías, “Historia de la Confederación Argen- 
tina”, Buenos A'res, 1911; t. HI, pág. 206. 
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tinos””. Sin embargo, a tal punto llegaba la obcecada de- 
cisión de éste de no entrar en relaciones con Mansilla, que 
hk había declarado al Capitán Halley: “J'ai recu avec vos 
lettres des adresses faites aux Argentins qui m'accompag- 
nent. Je ne sais ou l'envoyé du général Rosas veut en venir 
en agissant ainsi; mais s’il désire séduire mes soldats, qu'il 
m'écrive le jour et 1'heure qu'il aura choisis pour leur par- 
ler. Ce jour la je m'éloignerai de l’armée; mais qu’il sache 
bien que j'en agis ainsi parce que je ne veux prendre sur 
ma responsabilité ce qui pourra lui arriver”, 5 Estas pa- 
labras coinciden perfectamente con los términos de la nota 
en que Mansilla dió cuenta de su misión. “Allí le pregunté 
zen Cabrera, donde esperaba al Capitán Halley], que contes- 
tación había recibido y que disposiciones tenía Lavalle de 
conferenciar conmigo, y me respondió estas textuales pala- 
bras: que Lavalle no le había dicho si admitía o no el ar- 


tículo 3.; que no quería recibirme: que si yo quería ir él 
se separaría, pero que no respondía de mi vida, y que an- 
tes de ocho días le remitiría Lavalle la contestación de lu 


por conducto del general en Jefe 
ración””. 6 

r lo que stañe a los obstáculos que según el Comi- 
sjomado francés le habrían opuesto las tropas de la Confe- 
deración. cabe destacar lo siguiente: el 30 de Noviembre 
le eseribieron al General Oribe dándole cuenta de la misión 
cuse desempeñaban y pidiéndole caballos para continuar la 
marcha, los que recibieron el día 2 de Diciembre. De in- 
mediato se presentó el Capitán Halley en el campamento 
del jefe federal. “En esta entrevista, el General Oribe se 
mostró bastante dispuesto a secundar los esfuerzos del emisa- 
rio francés en pro de la paz. Le procuró los medios para lle- 
gar rápidamente cerca del general Lavalle; pero no pudo 
abtener sino aleunas horas de ventaja sobre su ejército. Se 
convino también que el Capitán francés informaría al Ge- 
neral unitario acerca de la marcha del ejército de la Con- 


5 L. Baidaff, ob. cit. 
6 A. Saldías, ob. cit., t. III, pág. 207. 
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federación, de la hora de su partida, con el fin de ponerlo 
en condiciones de fijar el lugar de la cita donde le con- 
viniese la espera”. 7 ¿Qué mejor prueba de buena volun- 
tad podía dar el jefe del ejército que acababa de obtener 
el triunfo de Quebracho Herrado, que detener la marcha de 
las operaciones, comunicar su posición al enemigo y faci- 
litarle medios de transporte al Comisionado?. La indignación 
de éste se fundaba en que el 8 de Diciembre, como no se 
recibiese respuesta alguna de Lavalle, y ante la certidumbre 
del rechazo de toda proposición de paz, el General Oribe 
resolvió reiniciar las operaciones, negando un salvoconducto 
para el envío de un emisario al General revolucionario. 


TIT 


El 22 llegaba el marino a Santa Fe, y desde allí le es- 
cribía la primera carta al General Lavalle. Por fin el 4 de 
Diciembre, sorteadas todas las dificultades, logró encontrar- 
se con éste en el pueblo denominado Los Ranchos, cuan- 
do ya el jefe unitario, había sufrido el desastre de Que- 
bracho Herrado, y había iniciado su trágica marcha hacia 
el Norte. 

La entrevista fué cordial. Halley expuso francamente * 
el objeto de su misión y los sentimientos benévolos del Ne- 
gociador francés y de Francia en general, hacia la persona 
y la empresa del general Lavalle y sus hombres, y le ofre- 
ció la ayuda moral y material de su patria así como su hts- 

italidad. En suma, desempeñó perfectamente el papel con- 
signado en sus instrucciones, sin perdonar argumento. ‘‘En- 
fin, —dice— pour faire cesser la guerre civile, et sauver 
cet homme si intéressant que je regardais comme perdu, 
j'ajoutai toutes les raisons que me sugéraient mon coeur et 
mon esprit pour Vengager á accepter les propositions de 
mon pays...'”. 8 


7 L., Baidaff, ob. cit. 
$ L. Baidaff, ob. cit. 
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Todas las consideraciones fueron inútiles. El general 
Lavalle, bien que agradeció conmovido el interés que la 
Francia demostraba por él, consideraba comprometido su 
honor en la empresa, y estimaba que no podía abandonar 
a las Provincias y a los hombres que lo habían secundado 
y confiado en él, sin cometer una verdadera traición Por 
último, le rogó al Capitán que trasmitiera al Barón de Mac- 
kau su deseo de que transportara a su familia a Río de Ja- 
neiro porque manifestó “ses craintes a légard du Président 
de la Republique de Montevideo, don Fructuoso Rivera, 
qu'il savait homme capable á livrer sa famille au gouverne- 
ment de Buenos Aires, s’il devait par la en obtenir la 
paix”. 9 

El Comisionado francés concedió aún a Lavalle los ocho 
días previstos en la Convención, y esperó una última res- 
puesta en el pueblo de Los Ranchos. Pero por diversas 
razones, entre las cuales no es la menos importante la in- 
certidumbre en que se hallaba de recibir una respuesta, Ha- 
lley hubo de ponerse en marcha en la noche del 16 al 17 de 
Diciembre, sin haberla obtenido. 

El Comisionado retornó a Francia a bordo de “L'Ex- 
péditive””, sin haber llegado a saber si sus últimas cartas a 
Lavalle llegaron a su destino y si éste contestó o no. De 
pasada por Montevideo, en cumplimiento de órdenes supe- 
riores y satisfaciendo el deseo de aquél, ofreció a su esposa 
pasaje a bordo de un barco francés para Río de Janeiro, 
¿si como 50.000 francos como ayuda pecuniaria. Ambos 
ofrecimientos fueron rechazados. El primero por tener una 
hija enferma, y no poder partir de inmediato. El segundo 


> 


por delicadeza. 


$ L. Baidaff, ob. cit. 
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CAPÍTULO II 
El Gobierno de Montevideo y la Misión Mackau 


I 
La Misión Lamas 


Concluída la Convención, el Plenipotenciario francés 
envió inmediatamente la noticia al Gobierno de Montevi- 
deo, acompañada de una copia de la misma. Antes de con- 
testar, en una tentativa de detener los acontecimientos, éste 
resolvió comisionar al entonces joven Andrés Lamas para 
que se trasladara a la rada de Buenos Aires, pidiese algu- 
nas explicaciones “sobre lo que tiene relación á la Repúbli- 
ca del Uruguay”, y persuadiera al enviado francés de la 
improcedencia de su actitud. Sin perjuicio de ello, se ofició 
de inmediato al Ministro en París, doctor Ellauri, para que 
iniciara los trabajos tendientes a impedir la ratificación del 
tratado, si Lamas fracasaba. 

Como el “Pereyra””, único barco de guerra de que dis- 
ponía el Gobierno, se hallaba al servicio de la escuadra fran- 
cesa, se solicitó otro del Comandante naval, con el fin de 
transportar al comisionado hasta donde se hallaba Mackau. 
El pedido fué tramitado y resuelto favorablemente, ponién- 
dose a disposición de Andrés Lamas el bergantín ““D'*Assas””. 

El joven diplomático llevaba instrucciones de ““obtener 
si es posible una explicación neta expresa, y terminante dela 
intencion delas partes contratantes del tratado de Paz ajus- 
tado entre el Plenipotenciario francés, y el Gobernador de 
Bs. Ays. al redactar el artículo 4.” que es referente ala Re- 
pública Oriental del Uruguay”. 1 La: indignación del Go- 


1 Archivo G. de la Nación, Montevideo. Caja 119, Carpe- 
ta 1, Legajo titulado: “Misión cerca del Vice-Almirante Mackau”. 
También están en el folleto ya cit.: “Documentos Oficiales can- 
geados entre el Sr. Vice-Almirante Barón de Mackau y el Gob'er- 
no de la República Oriental, etc.”, 
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Semo de Montevideo se transparenta claramente al decir 
gue suponía que el Almirante habría querido pactar algo en 
avor de la República Oriental, pero que “no teniendo la 
ortuna de conocer cual es la ventaja que se le proporciona 
en el artículo 4. que es el único en que expresa”, ete. En 
las mismas instrucciones se dice que para contestar su no- 
ta, necesita que el Almirante “se sirva declarar franca, y 
terminantemente, si ese artículo importa el reconocimiento 
del Gov." y regimen interior que en uso de la absoluta, 
perfecta, é indisputable independencia y soberanía de que 
goza” se había dado la República. Como se ve, la forma 
es casi de ultimátum. El Almirante debería, además, expli- 
car ‘que importa la reserva de los derechos naturales de la 
Confederación Argentina”, ete. El Gobierno suponía con 
harta razón que esa reserva, que se refería al derecho que le 
asistía a la Confederación de impedir que Montevideo se con- 
virtiese en perpetuo foco de intranquilidad y conspiración 
contra los Estados vecinos, le atañía muy particularmente. 
Algún objeto ha de tener, pues, esa reserva, decían, porque 
para nada no se ha puesto. ¿Cuál es?. He aquí lo que debía 
contestar el Almirante, aunque demasiado lo sospechaba ya el 
Gobierno. Tanto es así, que seguían las instrucciones pregun- 
tándose si no se relacionaría con el “antecedente”? de que 
Rosas ha tomado como pretexto que ese gobierno es enemigo 
e ilegal. “Eso —dice— sería la repetición de la declaración 
de guerra consentida por el gov.”o francés”. 

También se tenía en cuenta la eventualidad de que 
Mackan se negara a dar explicaciones, en enyo caso el Co- 
misionado, “después de insistir en la inconveniencia de tal 
reserva `’, retiraría el pedido y se limitaría a entregar dos 
protestas. Una por la evacuación de Martín García por los 
franceses, “sin dar al Gobierno de la República el tiempo ne- 
cesario para gmarnecerla””, y la otra por la devolución al go- 
bierno argentino de los dos bareos tomados en el Arroyo de 

China. armados y equipados, cosas ambas que el tratado 
estipnlaba. 2 


2: Documentos y folleto citados. 


38 REVISTA HISTÓRICA 


En la redacción definitiva de las instrucciones, se mo- 
dificaron algunos pequeños detalles, suavizando el carácter 
perentorio que tenían en el borrador, pero sin alterar nada 
esencial. 3 


Lamas llegó a la rada exterior de Buenos Aires el 10 
de Noviembre de 1840. Según parece, hubo algo en el trato 
que se le dispensó que no fué enteramente de su agrado, 
pese a las órdenes impartidas por el Comandante Vice-Al. 
mirante Fauré, pues según él mismo lo dice en la nota en que 
da cuenta a su Gobierno del cumplimiento de la misión, se 
vió obligado a protestar para salvar “la dignidad del 
Gob.""””, No sería ese el único incidente durante el corto 
lapso que duró la misión, como veremos después. 4 

Al día siguiente de su arribo, se realizó la primera con- 
ferencia a bordo de la goleta “L'Eclair”, en la rada inte- 
rior de la ciudad porteña. El Plenipotenciario francés, aun- 
que manifestó buena voluntad, según Lamas. sabiendo de 
antemano que ya no era tiempo de retroceder, y habiendo 
obedecido órdenes concretas y fundadas de su Gobierno, no 
tuvo inconveniente en poner las cartas sobre la mesa. “La 
Francia —dijo— no ha reconocido como aliados (suyos) ni 
á la Rep. Oriental, ni á las tropas que están á las órdenes 


3 Folleto citado. 

4 El Sr. Pedro S. Lamas, en su libro “Etapas de una 
Gran Política”, cuenta la siguiente anécdota: “Al desembarcar 
[en la rada de Buenos Aires], mi padre recordaba con mi tío 
Antonio Somellera, que desempeñaba entonces la Jefatura del 
Puerto y había venido a vernos a bordo, su entrevista con el Al- 
mirante Mackau, en aquella misma rada, cuando fuera a pro- 
testar contra las estipulaciones del tratado con Rosas y a exigir 
el cumplimiento de los acuerdos con el gobierno de Montevideo. 
Y a propósito, nos refería que, al pasar en una ballenera fran- 
cesa muy cerca de la punta del muelle, de donde la observaba 
un numeroso público, ostentando casi todos los hombres el cha- 
leco federal, no pudo contenerse y, levantándose, les había en- 
rostrado, a gritos, su abyección y esclavitud, lo que le valiera al- 
gunas observaciones por parte del oficial de aquella embarca- 
ción.” (pág. 244). 


pur e 
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del Gral. Lavalle: ([ella]) ha visto solo en ellos unos ausi- 
liares que la casualidad le había proporcionado; lo demás han 
sido actos personales de sus agentes. Pero en esa calidad de 
auxiliares ([ella]) ha creído que tenía el deber de hacer por 
ellos todo lo que le fuera posible””. 5 El Vice-Almirante afirmó 
haber tenido en cuenta preferente a la República Oriental. 
Gracias a su negativa formal a negociar si no se estipulaba 
también algo a favor suyo, Rosas había admitido (según 
él de mala gana) el art. 4.°, que tanto indienara al Gobier- 
no montevideano, y por el cual quedaba asegurada la inde- 
pendencia del país cualquiera fuese el resultado de la lu- 
cha. De ahí la mención de la Convención Preliminar de Paz 
če 1828, En cuanto a las reservas, era lógico que el Gobier- 
ro argentino procurase asegurar la tranquilidad de sus fron- 
teras, y tenía el derecho de impedir que Montevideo se con- 
virtiera en peligro para su tranquilidad y refugio de sus 
enemigos. ¡Puede imaginarse la impresión que estas palabras 
producirían en el Comisionado!, 

Manifestó también el Vice-Almirante que “el derecho 
Gue tiene toda nacion independiente de establecer el Go- 
bierno y el regimen interior que crea mas conveniente es 
una consecuencia natural y precisa de su independencia y 
soberanía; y que entiende que esto no era necesario expre- 
sarlo”. Lamas replicó “Que su Gobierno no lo ha autori- 
zado para entrar en discusion sobre el punto de las alian- 
zas: que ello será tal vez materia de otra clase de disen- 
sion, como quizá lo será tambien el averiguar, porque re- 
lacion, porque vineulo de los que conoce el derecho se ha 
creido obligada la Francia, a incluir á la República, en el 
tratado que ha celebrado, si ella no era su aliada; ó si sién- 
dola, como se ha tratado sin su participacion”, y lamentó 
que las explicaciones recibidas “no satisficiesen el deso 
muy razonable de su Gobierno, que era saber positivamente 
cual era la yerdadera inteligencia del articulo para ambas 
partes contratantes”? Concluyó diciendo que al establecerlo, 


5 Documentos y foileto cit. 
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ambas partes debían haber precisado su alcance, y por tan- 
to deseaba saber si ““el Pleripotenciario del Gobierno de 
Buenos Aires entendía el artículo, como manifiesta enten- 
erlo el Plenipotenciario de Su Magestad el Rey de los 
Franceses””. Respondió éste que hubiera creído ofender al 
Gobierno argentino preguntándole si entendía un principio 
como lo entienden todos los pueblos civilizados, y que ha- 
bía hecho bastante al estipular que la Confederación respe- 
taría la independencia oriental. Como insistiera Lamas en 
que necesitaba su Gobierno saber que inteligencia se daba 
al artículo, explicación que sólo el Vice-Almirante podía 
darle por hallarse incomunicado con el Gobierno de Bue- 
nos Aires, aquél le pidió un plazo prudencial para meditar 
sobre el asunto, y prometió responder por escrito. 

En realidad, la estipulación era beneficiosa para Mon- 
tevideo, y tendía a salvaguardar la independencia de la Re- 
pública. ¿Qué otra cosa podía hacer el marino francés en 
esas cirennstancias?. El venía más a aceptar que a imponer: 
Su Gobierno le requería hacer la paz, y dos años de rumoso 
bloqueo, con los perjuicios consiguientes para ambas partes, 
justificaban por sí solos la medida. Indudablemente había 
existido algo más de una estrecha alianza con el gobierno 
montevideano, desde que Francia había tenido una partici- 
pación importantísima en el cambio de gobierno en 1838, co- 
mo lo dice el propio Lamas en el Memorándum de la entre- 
vista: “ella que ha presenciado no solo con atención, sino con 
interés como lo prueban sus hechos y sus palabras, el cam- 
bio de la Administración Oriental en 1838, etec.”. 6 Pero ese 
mismo hecho inhabilitaba en parte los títulos que el Gobierno 
de Montevideo podía alegar para ser tenido como aliado for- 
mal de Francia. 

Sin abrir juicio sobre la conducta de aquella nación en 
lo que se dió en llamar la “cuestión francesa en el Rio de 
la Plata”, cabe afirmar que al estipular el Art. 4.”, Mackau 
bizo lo que buenamente podía, dadas las circunstancias y 


6 Documentos y folieto citados. 
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los procedimientos al uso entre las potencias europeas pa- 
za con los Estados no europeos en general. La posición del 
gobierno montevideano, por otra parte, es perfectamente 
explicable, atento a que, por su origen mismo, y por la gue- 
rra a que Francia lo había arrastrado, tenía razones más 
gue suficientes para considerar en peligro su permanencia 
en el poder tan pronto como le fuera retirado el apoyo de 
aquel país. 


La segunda entrevista no se desarrolló todo lo plácida y 
cordialmente que hubiera sido deseable. Parece que en cierto 
momento, el novel diplomático perdió la calma, alzando la voz 
más de lo necesario, y el Vice-Almirante se permitió hacér- 
selo notar. En resumen, el Comisionado fracasó en su ten- 
tativa, y la conferencia terminó sin que el resultado fuera 
siquiera medianamente satisfactorio. 

Mackau encargó a Lamas que redactara el memorán- 
dum de la conferencia, pedido al que el Comisionado monte- 
videano accedió gustoso, El 12 de Noviembre le acusaba re- 
cibo del mismo, en breve nota, por la cual se excusaba de 
firmarlo porque según decía, aunque nada había que no se 
hubiera dicho, “no estaban completamente reproducidas al- 
gunas de las partes de la conferencia”. 7 De acuerdo con 
lo prometido, expresaba que había “reflexionado madura- 
mente en el paso que le había pedido á nombre del gobier- 
no Oriental para comprobar el sentido que el Gobierno de 
Buenos Aires da al artículo 4.” de la convención de 29 de 
Octubre; pero creo deber persistir en la opinion primera 
que tengo emitida á este respecto; creo que no podría sin 
inconveniente manifestar dudas al Gobierno de Buenos Ai- 
res sobre la cuestion de saber, si despues de haber admitido 
solemnemente el principio de la independencia y soberanía 
del Estado Oriental, él reconoce las consecuencias naturales 
de ese principio”. 8 


7 Documentos y folleto citados. 
S Idem. idem. 
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El Barón, que reconoció como exacto todo lo que decía 
el memorándum, pudo haber modificado o corregido el pro- 
yecto, como observa Lamas, sin inferirle aquel agravio. 

Después de esa entrevista, éste consideró terminada su 
misión. Nada había conseguido, y como le dice a su Go- 
bierno, las cosas se han planteado de tal modo, que ya no 
puede dar un paso más. Mackan no fué suave, y quiso li- 
quidar de una vez toda posibilidad de insistencia. En esa co- 
municación a su Gobierno, el Comisionado habla de ciertos 
rumores “lesiyos p.2 el Presidente de los Orientales”? que 
llegaron a sus oídos, y expresa que por un período de la 
uota del Barón comprende que en el fondo se abriga una 
sospecha sobre su misión. 9 

El 12 de Noviembre recibió una nueva nota del Vice-Al- 
mirante, acusando recibo de las protestas. “Quizá —decía— 
tendría motivo de sorprenderme de que no me hubieseis 
anunciado ayer esta comunicacion; pero como yo no tengo 
intencion de diseutir el objeto con el Gobierno Oriental y 
con vos. me limitaré á elevarla al conocimiento de mi Gobier- 
no, del que yo no hago sino efectuar las órdenes””, 10 

El 27 de Noviembre, en la nota por la cual D. Fran- 
isco A, Vidal acusó recibo en nombre del Gobierno del in- 
forme pasado sobre el desarrollo y término de la misión, 
fueron agradecidos los servicios prestados por el Comisiona- 
do, declarando aquél su satisfacción “del modo conque se 
ha expedido en el desempeño de su comision, defendiendo 


9 Los “rumores lesivos” a que se refiere Lamas, erar 
los que acusaban al Presidente Rivera de haber faltado a lo pac- 
tado con Bouchet de Martigny de invadir el Entre Ríos, después 
de haber recibido los 100.000 patacones que le diera aquel pa- 
ra la empresa. En cuanto a la “sospecha sobre su misión”, es la 
de que el Gobierno de Montevideo buscaba una aproximación con 
Rosas, o capitulación. Tal es lo que se desprende del párrafo de 
Mackau que tiene relación con este asunto, y que dice que no 
se determinará a provocar una explicación del Gobierno de Bue- 
nos Aires sobre el art. 4.” “sino en el caso de que reciba del Go- 
bierno del Uruguay una comunicación mas nueva y mas expli- 
cita, [que] me pareciese de naturaleza á facilitar una reconcilia- 
ción entre las dos Republicas”, (Folleto cit.), 

10 Folleto cit. 
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son firmeza, los derechos, intereses y dignidad de la Re- 
pub.ca””, 11 

De inmediato, satisfechas las dudas del Gobierno, éste 
contestó al Plenipotenciario francés la comunicación en que 
le anunciara la conclusión de la Convención y el texto de 
la misma. Pudo así decir que ““S. E. el Sr. Presidente vi- 
riendo en conocimiento por dichos documentos de que el ar- 
ticulo 4.” de la convencion ajustada con el Gobernador de 
Buenos Aires nada contiene que pueda comprometer la po- 
lítica futura de S. M. el Rey de los Franceses en lo con- 
cerniente a la Republica del Uruguay y satisfecho de no ha- 
ber aventurado ligeramente este concepto””, acusaba recibo 
de la nota y agradecía el ofrecimiento de buenos oficios. 


II 
Las gestiones de Ellauri 


El doctor José Ellauri había sido nombrado a media- 
dos de 1839 “Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de la República Oriental, cerca de S. M. el Rey de 
los Franceses, el de Irglaterra, Cerdeña y S. S. M. M. las 
Reinas de España y Portugal”, con la finalidad general de 
negociar tratados de comercio y llenar las demás funciones 
prepias del cargo que iba a desempeñar, y con la especialí- 
sima de cristalizar la intervención francesa en un amplio 
tratado de garantías, que iría unido al de comercio, nave- 
gación y alianza. Como el doctor Ellauri se tomara dema- 
siado a lo serio, digamos el aspecto normal y rutinario de su 
misión, el Ministro Francisco A. Vidal le escribirá más ade- 
lante, que los tratados de comercio con las demás naciones 
no tienen ninguna importancia, “p.S aunq. fuesen impor- 
tantes, esto era de un interes muy subalterno, comparado 
con el q.* nos llamaba a Inglaterra”. 12 


11 Documentos cit. 

12 Oficio del Ministro Vidal a Ellauri de Abril 26 de 
1842. Archivo G. de la Nación, Montevideo, Caja 1717. Carpe- 
ta 2. 
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No fué muy bien recibida por la unanimidad de la opi- 
uión europea la misión que iba a desempeñar el diplomáti- 
cc montevideano. Especialmente en Londres y en Madrid, se 
tejieron a su respecto comentarios nada halagadores. “En 
cuanto llegué á Paris, le dice el mismo Ellauri a Lamas, los 
periodicos Ingleses (p." induecciones de Moreno sin duda) 
empesaron á desacreditarla [la misión] diciendo q.2 era un 
pastel amasado muy de antemano con los Ag.t*s franceses. 
Tamb.” en España algo hán dicho. Lo personal nada me im- 
porta, p.? si lo q.* toca al País. V. sabe los objetos grandes 
y nobles de la misión...” 13 

Cuando se firmó la Convención Arana-Mackau, aún no 
había obtenido nada de positivo. La noticia llegó a conoci- 
miento del Ministro en los primeros días de Enero, por ha- 
berse hecho pública en París la noticia, que comentaron am- 
pliamente los periódicos. Ellauri sabía por anteriores comu- 
picaciones de su Gobierno, que éste estaba dispuesto a pro- 
testar de todo tratado que abandonase la causa de Montevi- 
deo a sus propios esfuerzos, pero como carecía de instruc- 
ciones concretas, se ciñó a “una prudente reserva”, huyen- 
do de presentarse en la Corte, en el Ministerio y en la alta 
sociedad, y “sin atreverse a dar paso oficial alguno”. Se li- 
mitó por consiguiente a presentar una nota al Gabinete fran- 
cés, echándole en cara la contradicción de sus actitudes con 
sus palabras. El 31 de Enero, ya en posesión de ins- 
trucciones de su Gobierno, si bien anteriores a la con- 
clusión de la Convención, se puso en movimiento para im- 
pedir la ratificación de aquel tratado que se le anunciaba 
desde Montevideo como inevitable. Todo lo que pudo obte- 
xer fué la impresión de que no se ratificaría hasta la li- 
«midación de las interpelaciones que se anunciaban en las 
Cámaras. El 22 de Febrero ya comunica a su Gobierno que 
“todos los esfuerzos y diligencias oficiales y extraoficiales 
han sido completamente inutiles p.2 detener la ratificacion 
del ignominioso tratado de Octubre”, y agrega que “solo 


13 Carta de Ellauri a Andrés Lamas, de Enero 15 de 
1840, Archivo G. de la Nación. Montevideo. Caja 94. Carpeta 15. 
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llegando en estos dias la noticia de la caida de Rosas” aqué- 
lla se detendría. Tal fué el concepto que se formó a raíz 
“de las explicaciones oficiales que el Ministro dió ante las 
Camaras””. 

“Desde este momento, dice, me puse en una especie de 
entredicho con la Corte. Dexé de asistir á las recepciones se- 
manales de los Ministros y personages de alta categoria” y 
“*Disminuí mucho mis visitas á los individuos del Cuerpo 
Diplomático...”. 14 

A fines de 1840 se había producido un cambio en el 
Ministerio francés. Thiers había sido sustituído por Guizot, 
quien a pesar de orientar su política en distinto sentido que 
aquél no podía impedir que las circunstancias que habían 
precipitado el ajuste de la diseutida Convención siguieran 
subsistiendo, ni detener lo hecho. Por otra parte, Guizot 
no deseaba embarcarse en aventuras bélicas, y todos sus 
esfuerzos en la cuestión del Plata se dirigirían a la obten- 
ción de un “status?” aceptable. 

Entretanto el gobierno de Montevideo no perdió tiem- 
po en comunicar a su Ministro el tratado Arana-Mackan, 
“encargándole encarecidamente el empeño de todos los me- 
dios que estén á su alcance p.? q.* este tratado no reciba 
la ratificacion del Gob.”% de S. M.”, ordenándole perento- 
riamente que si no lo conseguía, suspendiera todos los Agen- 
tes consulares sin pérdida de tiempo, y se retirara sin des- 
pedirse, 15 Ellauri, que no era tan radical, se limitó como 
vimos a “ponerse en una especie de entredicho”, y a dismi- 
nuir sus actividades sociales, desde mediados de Febrero en 
que recibiera la nota que citamos. No estuvo del todo des- 
acertada su conducta. 

Calmada la violencia de la primera reacción, el go- 
bierno reflexionó, y por notas de Diciembre 24 y Enero 19 


14 “Correspondencia Diplomática del Dr. José Ellauri”, 
ct., pág. 37, Notas Nos, 31 y 32, de Febrero 22 y Abril 10 de 1841. 

15 Oficio de F. A. Vidal a J. Ellauri, de Noviembre 16 de 
1540. Archivo G. de la Nación, Montevideo. Caja 1717, Car- 
peta 2, 
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y 25, se le dió contraorden, indicándole que gestionase nue- 
vamente la intervención francesa, armada, porque la sim- 
ple mediación era completamente ineficaz, En caso de no ser 
aceptada la sugestión del envío de tropas auxiliares y las 
escasas medidas militares que a su juicio debía tomar Fran- 
cia para reducir a Rosas, se conformaría el Gobierno con 
un subsidio que le permitiera colocarse a la defensiva median- 
te enganches y operaciones que exigían gastos. '“Este es e: 
unico medio, q. le queda ala Francia, agrega, si ratifica 
la Convencion de 29 de Octubre, de cumplir sus promesas, 
y llenar las esperanzas q.* ha hecho concevir, cuando nos 
pedia nuestra concurrencia álas operaciones q.* debian obli- 
gar al Gov." Rosas á ceder alas pretensiones dela Fran- 
cia””, la que si no interviene armas en mano ahora, perderá 
toda su influencia política. 16 

Ellauri ya había dado los primeros pasos en ese sen- 
tido, obedeciendo a inspiraciones propias. En consecuencia, 
se dirigió por cuarta vez al señor Guizot, recordándole la 
gratitud que le debía a Montevideo, y urgiéndole el eum- 
plimiento de ““su riguroso deber de intervenir en esta gue- 
rra desastrosa”, ya que la situación política europea que 
había justificado la Convención de Octubre había desapa- 
recido. 17 La respuesta, verbal, fué hábilmente dirigida en 
el sentido de alimentar las esperanzas en la intervención. 
Dijo el Ministro francés que efectivamente ““era preciso ha- 
cer algo, y q.* el Gob. de S. M. lo haria p.* mantener in- 
tacta la Indep. de la Rep.“2” a satisfacción del Gobierno 
montevideano. Ellauri se convenció. “No hay duda —dice— 
que la Francia por órgano de su Ministro nos ofrece una 
pronta y eficaz intervención en la guerra’. 18 

Durante los meses de Abril, Mayo y Junio, siguieron 
las gestiones para provocar el arreglo de puntos de vista 


16 Idem. de Diciembre 24 de 1840. Archivo G. de la Na- 
ción, Montevideo. Caja 1717, Carpeta 2. 

17 “Correspondencia Diplomática” cit., pág. 184, Nota 
N* 10, de Abril 16 de 1841. 

18 Idem. pág. 40. Nota n* 34, de Abril 28 de 1841. 
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iranco-británicos sobre los asuntos del Plata. En una en- 
vista con Guizot, el 18 de Mayo, Ellauri se enteró de las 
comunicaciones cambiadas entre ambos Gobiernos, y del 
sompleto acuerdo existente sobre la necesidad de la media- 
ción. Según las manifestaciones del Vizconde Guizot, inme- 
diatamente saldrían las instrucciones al señor Mandeville 
“para q.* poniendose de acuerdo con el Encargado de Ne- 
socios de Francia procedan juntos a tomarla intervencion q.2 
hemos reclamado””. “La resolucion tomada uniformem.t* por 
ios dos primeros Gob." de la Europa los compromete á no 
permitir que su intervencion quede en ningun caso desaira- 
da. Asi es q.* llevando esta un caracter pacifico en la apa- 
riencia, y q. es siempre el mas noble y digno de grandes 
potencias, de hecho vendria á convertirse en armada si la 
ienacidad de la parte contraria nos pusiera en el caso, q.* 
yo no creo, de rechazar la mediación””. Tal es la opinión de 
Ellauri. Las instrucciones de Onseley y Deffandis, años des- 
pués, probarán que era acertada, si bien un poco prema- 
tura... 

La irritación del gobierno de Montevideo iba subiendo 
de punto, y nuevamente habla de adoptar resoluciones “ex- 
tremas”. El 7 de Junio le escribe Vidal a Ellauri, remitién- 
dose al oficio de Diciembre 24 del 40. El art. 4.” fué esti- 
pulado en beneficio de Montevideo, y el Gobierno francés 
así lo ratificó. “Nada p." mas natural y consecuente, q.* el 
y.* elGov.”" frances mostrase p.” actos positivos, que valie- 
sen algo mas q.* las buenas palabras el verdadero valor de 
ese articulo”. “Si el Gov.”% se negaba á esto, q.* eralo me- 
nos que pudiera exigir el dela Rep.“2% nada habia ya que 
esperar de un Gavinete que contanta imprudencia despre- 
ciaba sus mas solemnes compromisos, y entonces ninguna 
consideración estaba el Gov.”° obligado á guardarle”, 19 

Ellauri no perdonaba detalle para asegurar el éxito de 
su misión, Temiendo fracasar en la que desarrollaba ante 


Oficio de F. A. Vidal a J. Ellauri, de Junio 7 de 18341. 
£4rchivo G. de la Nación, Montevideo, Caja 1717. Carpeta 2. 
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Francia, trata eventualmente de obtener “q.*£ nos ayude 
tambien de su parte en este interesante negocio, aunq.* de 
in modo puram.t* oficioso y de amistad”? el Reino de Cer- 
deña, ante cuyo Embajador hizo gestiones en ese sentido, 20 

La mediación en que Mandeville estaba empeñado, fra- 
casó. El Encargado de Negocios francés, Lefebvre de Bé- 
court, trató al principio de colaborar con su colega britá- 
nico, de acuerdo con la autorización que a tal efecto le die- 
va Guizot el 2 de Julio del 41, pero desistió de inmediato, 
por temor de que su intervención determinara una mayor 
resistencia de Rosas a ceder. 21 El prestigio de Inglate- 
rra había crecido entre ambos bandos, en la proporción en que 
decrecía el de Francia. 

El 11 de Diciembre llegó a Europa la noticia del fra- 
caso de la mediación y de inmediato comenzaron las activi- 
dades de Ellauri para saber ““que juicio forma el [Gobierno] 
de S. M. de esta repulsa, y q.* podrá esperar la Rep.*2 del 
Uruguay p.è q.* se haga efectivo el art. 4. del Tratado de 
29 de Octubre de 1840”. 22 Después de recibir cuatro no- 
tas consecutivas del mismo tenor, contestó Guizot el 4 de 
Enero del 42, lamentando el fracaso y asegurando que 
aprovecharía todas las ocasiones que se presentaran de in- 
terponer sus buenos oficios. ““En cuanto á la existencia de 
la República como Estado Independiente, no creo que ella 
pueda ser amenazada””, concluía. 23 

Ellauri contestó al Primer Ministro en términos qne 


20 “Correspondencia Diplomática” cit. 
n° 37, de Mayo 18 de 1841, 

21 Jobn F. Cady, “Foreign Intervention in the Rio de 
ia Plata”, pág. 94. En oficio de Setiembre 20 de 1841, le dice F. 
A. Vidal a Ellauri que le remite cartas de Mandeville y de Le- 
febvre de Bécourt por las cuales verá el rechazo de la med'ación, 
y agrega: “Nada hay que esperar ni hacer con el Gabinete Fran- 
ces” “El Gobierno está resuelto á defender á todo trance, á con- 
vertir al Pais en un desierto, como medio de defensa, antes que 
permitir la dominacion de Rosas”. (Archivo del señor Eduardo 
de Salterain). 

22 “Correspondencia Diplomática” cit., pág. 186. Nota 
n° 14, de Diciembre 11 de 1841. (Véanse notas Nos. 15, 16 y 17). 

23 Idem. pág. 334. Nota n* 6, de Enero 4 de 1842, 
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revelan que había asimilado a la perfección el estado espi- 
ritual de Francisco A, Vidal. Empezaba por manifestarle 
que ya había trasmitido a su gobierno esa contestación, “a 
in de q.* cuanto antes sea instruido de q.* nada por ahora 
debe esperar á este respecto de S. M.; y que el remedio ur- 
gente á sus males presentes tendrá q.* buscarlo en otra par- 
te, ó fiarlo a sus propios esfuerzos, combinados con los de 
otros pueblos de la misma Rep.“2 Argentina, q.2 combaten 
hoy con mayor brio p.2 librarse de un yugo opresor”, Le di- 
ce que ya había previsto su gobierno que la tenacidad de 
Rosas haría fracasar la mediación, y que por eso “solicitó 
que fuese armada”. Rebate la creencia de que la indepen- 
dencia de la República no estuviese amenazada, y estampa 
esta aclaración necesaria: “Cuando me expreso de este mo- 
do, deseando fixar la atención del Gob.” de S. M. sobre lo 
esencial, y q. es de interes comun de ambas Naciones, bien 
claro se verá q. hablo de la Indep.? de la Rep.“* con todas 
sus consecuencias, es decir, el reconocim.t* del Gob.* actual 
de ella, y del regimen interior, q.2 en uso de la absoluta 
perfecta é indisputable soberanía de q.* goza, ha podido es- 
tablecer, y ha establecido seg.” ha creido conveniente y con- 
forme á sus intereses.”? Para terminar, reclamaba una res- 
puesta “positiva y separada á la protesta solemne de mi 
Gob.” de 24 de Dicb."* de 1840’. 24 

La nota hizo el efecto que era dable esperar en el Gabinete 
Francés, que respondió en términos parecidos, aunque no sin que 
meədiaran dos notas más de Ellauri. “Me abstengo de hacer re- 
saltar las quejas y recriminaciones expresadas harto á me- 
nudo con tan poca equidad como comedimiento contra la 
conducta de los señores Vice-Almirantes Dupotet y de Mac- 
kau durante las misiones que han desempeñado en el Plata, 
—decía. Esta conducta ha recibido la aprobacion del Rey, 
y no tengo que justificarla. En cuanto á la cuestion espe- 
ial del Tratado del 29 de Octubre de 1840, bastará recor- 


“ar que al concluirlo y ratificarlo, el Gobierno Francés no 


lá Idem, pág, 188. Nota n° 18, de Enero 22 de 1842. 
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solamente ha obrado en la plenitud de su derecho, sino que 
no ha faltado á ningún empeño, á ninguna promesa respecto 
á la República Oriental. Lejos de haber ligado su causa á la 
de esta República, de manera de no poder tratar sino de 
acuerdo y conjuntamente con ella, había declarado desde el 
principio, por el órgano de su principal representante en 
Montevideo, que la Francia se reservaba de contratar sepa- 
radamente con el gobierno de Buenos Aires, desde que ella 
lo juzgara oportuno y conveniente, puesto que, en efecto, 
era una querella personal que debia resolver con él, y que 
su objeto confesado era obtener legítimas satisfacciones. Ella 
no estaba ni siquiera obligada a estipular para la República 
del Uruguay en el acomodamiento que intervendría con Bue- 
nos Aires, y no obstante, á pedido del Sr. Almirante de Mac- 
kau, una cláusula ha sido insertada en el Tratado de 29 de 
Octubre para garantir la independencia de la Banda Orien- 
tal”. “Ni aun ha querido acordarse de que cuando Vd. pedía 
la mediacion de la Francia, su gobierno se había dirigido de 
preferencia á la de otro gabinete.” Agregaba que de recurrir 
a reproches, sería Francia quien debería quejarse “si le 
conviniera de colocarse sobre el terreno de las recriminacio- 
nes””; y concluía: '“Pero yo creo haber suficientemente res- 
pondido en lo que concierne á la protesta del Sr, Vidal, y hu- 
biera deseado para su propio gobierno mismo que su insis- 
tencia me hubiera permitido abstenerme de ello. En cuanto 
á las observaciones que terminan la carta de este Ministro, 
me limitaré a decir que la Francia sola es el juez de la poli- 
tica que le incumbe seguir respecto de los Estados que se 
han constituido sobre las dos márgenes del Plata””. 25 

En cumplimiento de las órdenes de Montevideo, Ellauri 
hizo los preparativos necesarios para abandonar la capital 
de Francia y retirar todos los Cónsules que en ella se man- 
tenían. Era la respuesta al abandono de la intervención por 
parte de Guizot. El 25 de Febrero comunica tristemente a 
su Gobierno: ““cesé ya de insistir sobre la mediacion, cuan- 
do habiamos tocado el último desengaño...” 


25 Idem. pág. 237, Nota n° 7, de Febrero 9 da 1842. 
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Tal fué la etapa final de la primera intervención fran- 
æsa en el Río de la Plata, epilogada el 29 de Octubre de 
1220 a bordo de la ““Bolonnaise””, que enarbolaba las dos 
banderas hasta entonces en lucha. Impotentes para evitar 
ia firma y ratificación de la Convención, el Gobierno de 
Montevideo y su Ministro en París irán a pedir a Inglate- 
rra lo que Francia no quiso o no pudo darles. El Mi- 
nistro Vidal lo dijo claramente: “La conducta q.* el Gov.» 
frances ha observado con la Rep.“2 le quita todo derecho a 
cuexarse con razon, de q.* se busque en Inglaterra el apoyo 
q.* (ella) pudo, y debió p.” su honor conceder ála Rep.*2: 
la Francia no ha hecho mas que burlarse de los servicios y 
buena voluntad dela Rep.“2 Dos años q.* elS.*r Ministro 
Plenipotenciario le ofrecio el proyecto de tratado de garan- 
tía, ylejos de decidirse a su adopcion, o repulsa, sino le con- 
venia, lo ha entretenido al S.r Ministro hasta consumar su 
perfidia con el tratado Mackau, y desp.s con promesas, y 
palabras vagas que nada significan en boca de Ministros tan 
versatiles, y sin principios fixos.” “En este estado de co- 
sas, el Gov." no debe, ni puede, sin mengua, conservar con 
el Gabinete frances otras relaciones, q.* las mas precisas p.* 
no romper la Amistad politica q.* reina entre ambos pai- 
ses”... 26 


CAPÍTULO IV 


En procura de la Intervención Británica 


I 


Las negociaciones con Mandeville 


A medida que las esperanzas en la intervención fran- 
cesa se iban esfumando, las actividades del Gobierno de 


26 Oficio de F. A. Vidal a Ellauri, de Diciembre 6 de 
1841. Archivo G. de la Nación, Montevideo, Caja 1717. Carpeta 2. 
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Montevideo y de los emigrados unitarios se orientaron en 
el sentido de obtener la británica. Existían antecedentes que 
justificaban la expectativa de aquéllos, ya que, según hemos 
visto, el Gobierno inglés y sus agentes en el Plata, habían 
manifestado desde el comienzo del bloqueo su interés en la 
euestión. Mandeville había servido de intermediario entre 
Rivera y Rosas, y realizado numerosas tentativas para lo- 
grar un arreglo. A sus esfuerzos se debió en gran parte el 
convenio de la “Acteon”, suscrito por Dupotet, que según 
parece, surgió entre los vapores de numerosas libaciones. 
“Cuando el champagne trabaje, dice él mismo, veremos sus 
efectos...” 1 

En Mayo de 1841, Mandeville recibió autorización de 
Lord Palmerston para aceptar la invitación del Gobierno de 
Montevideo en el sentido de intentar una mediación en la 
lucha. El precio que puso Mandeville para ello, fué la sa- 
tisfacción de diversas reclamaciones de súbditos británicos 
contra aquel Gobierno, a lo que, hasta ahora, éste se había ne- 
gado tenazmente. Vidal cedió a esas “reclamaciones, que 
en otras circunstancias hubiera repelido con firmeza.’ ? 
La mediación empero, fracasó, porque el Gobierno argentino 
puso condiciones que el mediador no creyó conveniente tras- 
mitir siquiera al de Montevideo. *““Instruido el Gabinete de 
S. M. B. de ese resultado, dirijió Lord Aberdeen al Minis- 
terio de Relaciones Exteriores de la República Oriental del 
Uruguay una comunicacion en q.2 lamentando la obstina- 
cion del Gobernador de Buenos-Ayres, ofrecia emplear los 
buenis ofisics del gobierno le S. M. para restablecór la 
paz “cuando quiera q.* se presentase oportunidad favora- 
ble”? ”, 3 


1 Mandeville a Palmerston, Febrero 29. Citada por J. F. 
Cady, “Foreign Intervention in the Rio de la Plata”, pág. 71. 

2 F. A. Vidai a J. Ellauri, Carta de Julio 19 de 1841. 
Archivo del Sr. Eduardo de Salterain. 

3 “Memorándum” sobre las relaciones entre el Gobierno de 
Montevideo y el Sr, Mandeville, casi seguramente de Florencio 
Varela. (Original en mi Archivo). Nota de Aberdeen a Vidal, 
Diciembre 29 de 1841. Archivo G. de la Nación, Montevideo. Caja 
1745. (Fondo “Ministerio de R. Exteriores”). 
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Digamos de paso que para entonces, el Gobierno de 
Montevideo solicitó por primera vez del británico, en for- 
ma abierta, que asumiera el protectorado de la República. 
El Cónsul Thomas S. Hood había sido consultado desde prin- 
«pios de ese año, y había elevado la petición al Gabinete. 
Palmerston respondió sin mayor entusiasmo que era impo- 
sible asumir la responsabilidad de semejante arreglo, a me- 
os que se le concediera el completo control de los asuntos 
internos y exteriores de la República. Coneluía la nota al 
Cónsul, ordenándole no decir nada definitivo, “ni para alen- 
tar ni para desalentar ningún plan semejante, pero... de- 
biendo limitarse a convenir en que trasmitiría la comuni- 
cación al Gobierno de S. M.”. 4 Sólo aceptaría “la pro- 
posición de proteger a esta República””, decía Palmerston, 
en la misma forma que a las Islas Jónicas. El campeón de 
iodas estas maniobras era D. Francisco J. Muñoz, —que ve- 
vía insistiendo en esta idea desde 1838, e incluso había He- 
zado a realizar gestiones por su cuenta ante el cónsul in- 
glés,— acompañado por el Ministro de Relaciones, Francisco 
A. Vidal, 5 

Es necesario dar una ojeada a la situación europea de 
entonces, porque ella determinará la decisión de la primera 
mediación conjunta, primera etapa de los sucesos posteriores. 


4 John F. Cady, ob. cit., pág. 94. 

5 S. Vázquez a F. Magariños, Carta de Diciembre 6 de 1841. 
(Original en mi Archivo). Sobre este asunto nos extendemos 
más adelante, Sobre las primeras gestiones y proyectos de Fran- 
cisco J. Muñoz, abonan elocuentemente dos cartas de Juan 
Correa Morales ai Ministro de Relaciones de la Confederación, 
Felipe Arana, de 17 y 19 de Febrero de 1838, respectivamente. 

=/Mont.o Febrero 17 de 1838. 

-- “Luego que llegó el señor Pérez [Juan M.a] ocurrieron a 
a muchas personas notables q.e se prometían prontos y bue- 
sultados de la marcha y plan acordado con dicho señor Perez, 
señor Muñoz hizo presente no estar conforme, alegando 
cue tanto Rivera como el señor Oribe y todos los poderes públicos 

viol ) la constitución y las leyes, que asi todo estaba per- 
otro arbitrio para salvar al pais que ponerlo bajo 
aterra, del mismo modo que lo están las Islas 
a se despreció como merecía, siendo mirada co- 
resa al ver frustado el proyecto de transacción 
afan cuesta; pero después se ha tenido noticia por 
= nes elis tuvo el atrevimiento de consultarle si su gobierno 
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La caída del Gabinete Palmerston, en Setiembre de 
1841, y su sustitución por Sir Robert Peel, con Lord Aber- 
deen en el Ministerio de Negocios Extranjeros, determinó un 
cambio favorable en las relaciones franco-inglesas, suma- 
mente tirantes desde 1840. A partir de entonces, los esfuer- 
zos de ambos ministros, secundados por Guizot, se dirigie 
ron a revivir la “entente cordial”, buscando por todos los 
medios encontrar un punto de convergencia en la política 
exterior de ambos países. Ese punto, únicamente el Río de 
la Plata podía ofrecerlo. En Febrero de 1842, Aberdeen in- 
formó a Guizot de las proposiciones recibidas de Montevi- 
deo, que vimos más arriba, y su rechazo por el Gobierno bri- 
tánico. Al mismo tiempo, ordenaba a su Embajador en Pa- 
rís que sugiriera que la mejor manera de salvaguardar sus 
comunes intereses en el Plata era realizar una mediación 
conjunta para poner fin a la ruinosa guerra que afectaba 
a ambos por igual. 

Guizot asintió complacido. Pero en realidad, las ins- 
trucciones dadas a sus respectivos agentes, revelan una di- 
vergencia fundamental de criterios. Mientras éste último de- 
seaba a toda costa no complicar a su país en la enredada 
política rioplatense, Aberdeen se inclinaba cada vez más a 
adoptar una actitud amenazante, influído por consideracio- 
nes de doble cáracter, interesado y sentimental. Las primeras 


estaría dispuesto, quien le contestó no reconocía en él carácter N1 
misión para hacerle tal consulta, ni estaba intruido para el caso. 
El Gobierno tiene noticia de todo, y el señor Muñoz permanece en 
su casa, y de colector de la aduana”. (Francisco Centeno, — “Vi- 
rutas Históricas”. Buenos Aires, 1929. Pág. 3909). 

=/Mont.o Feb.o 19 de 1838, 

“Nada puede dar una idea mas cabal de la anarquía en que se 
halla ese Estado y del desprecio con que es mirada la autoridad, que 
la conducta audaz y criminal del malvado Muñoz; y no concibo que 
en parte alguna se den con más descaro Y con tolerancia del Go- 
bierno los pasos transcendentales que este hombre sin misión y sin 
caracter ha tomado sobre si dar; pero si algo puede servir de con- 
suelo es el desprecio con que se mira sus proyectos y que ellos tien- 
den a darlo más y más a conocer en ese desgraciado país. La con- 
testación del cónsul inglés es la que debía de dar ni era de esperar 
otra cosa”. 

(Idem, Pág, 400) 
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radicaban en las perspectivas que hicieran nacer los reitera- 
dos ofrecimientos de Montevideo y la contínua presión de 
ligas y asociaciones comerciales. Las segundas en el disgusto 
que provocaba la política interna de Rosas, disgusto exacer- 
bado por las exageraciones propagandísticas de sus enemi- 
gos. 6 Así, le escribe a Mandeville, en marzo de 1842: “SE 
a pesar de todos sus esfuerzos, el Gobierno de Buenos Aires 
rehusara nuestra mediación, y persistiera en una guerra que 
ningún objetivo nacional justifica y provocada solamente por 
odios personales, V. informará al Ministro argentino que 
vna justa preocupación por los intereses comerciales de los 
súbditos de S. M. en el Río de la Plata impondrá al Go- 
bierno de S. M. el deber de recurrir a otras medidas con el 
propósito de remover los obstáculos que al presente inte- 
rrumpen la pacífica navegación de aquellas aguas””, 7 
Guizot solicitó especialmente que ninguna gestión fuera 
iniciada por Mandeville hasta la llegada del muevo agente 
francés, Barón De Lurde. Las instrucciones de éste eran con- 
ciliadoras en grado sumo, y tendían a desarrollar cordiales 
relaciones. Las pretensiones francesas se reducían a la pro- 
tección de los súbditos nacionales y su comercio, y obtener 
seguridades sobre la independencia de la República Oriental. 


Volvamos al Río de la Plata. El Gobierno de Montevi- 
deo desarrolló su actividad en un doble sentido. Por una 
e, encargó a su ministro en París que se trasladase ur- 
ntemente a Londres, a fin de “obtener del Gov.” Ing.s la 
ion dela base de garantir la independ.2 y elpresente 

de cosas contratodo ataque exterior y violento, y 
admitida la base remitir el ajuste, y conclusion deltratado 
á q el Gov.”" Ing.s tuviese á bien en estos Payses”. 8 


6 J. F. Cady, ob, cit. pág. 96. 
“Memorándum”, citado. Cady también la cita. 

5 Ofício de Vidal a Ellauri, Febrero 26 de 1842. Archivo G. 
de la N . Montevideo, Fondo “Ministerio de R. Exteriores”, 
Caja 1717, Carpeta 2. 
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Por la otra, gestionaba directamente ante Mandeville la ra- 
tificación del tratado sobre esclavos, y el ajuste del de co- 
mercio. En Octubre de 1841 le escribe Vidal a Mandeville 
urgiéndoie a venir a Montevideo, por asuntos de grave im- 
portancia para la República y para el comercio británico, 
antes de que saliera el Paquete para Europa. La urgencia 
no era sólo por los tratados, sino que se deseaba precipitar 
la respuesta británica sobre el pedido de “protectorado”. 9 

Mandeville recién pudo trasladarse a Montevideo en 
Diciembre, y entonces le expresó Vidal el deseo de entrar 
en negociaciones para ajustar un tratado de comercio con 
Gran Bretaña, mediante el cual se le asegurarían a ésta 
‘grandes y exclusivas ventajas””, entre las cuales no sería 
la menor el tener ““una factoría en el Río Uruguay, que fue- 
ra un depósito para las producciones, naturales y manufac- 
turadas, del Imperio Británico”. La oferta del Ministro fué 
apoyada por un petitorio firmado por sesenta y cuatro co- 
merciantes británicos de la localidad, y constituía el precio 
de la protección solicitada. El Agente respondió en los mis- 
mos términos que lo hiciera Palmerston meses antes. La res- 
ponsabilidad era muy grande, y podría provocar fricciones 
con otras potencias. Pero ante la insistencia del señor Vidal, 
gue no deseaba ajustar el tratado de comercio sin saber la 
actitud del Gabinete de St. James ante la nueva oferta, 
quedó en pedir instrucciones. 10 La respuesta fué negati- 
va, por las razones que vimos. y el tratado normal de co- 
mercio fué ajustado de inmediato. 

Mandeville dió a entender que el tratado de comercio 
haría que Inglaterra garantizara la independencia y la si- 
tuación política de Montevideo, y ese cebo fué suficiente pa- 
ra que el Gobierno arrojase por la borda toda otra conside- 
ración, pese a saber perfectamente que Gran Bretaña se 
había negado siempre a garantizar territorios, aunque no la 


9 J. F. Cady, ob. cit., pág. 95. — Nota de Mandeville al Go- 
bierno de Montevideo, Octubre 29 de 1841. Archivo G. de la Na- 
ción, Montevideo, Fondo “Ministerio de R. Exteriores”, Caja 1745. 

10 J. F. Cady, ob. cit. 
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libre navegación. Inútiles fueron las advertencias que des- 
&e Río de Janeiro hizo don Francisco Magariños, las que 
por otra parte llegaron tarde. “No dudo que V. estará pre- 
cavido contra cualesquiera celada, mas bueno és que se va- 
ja con pies de plomo en esto de tratados como el de que se 
trata. Nosotros no tenemos otra cosa conque haser frente á 
los deseos y á las miras del Gabinete Inglés”, le escribe a 
Vidal, y agrega: ““Creo mas, que á pretexto de la libre na- 
vegacion del Paraná, ha de estender mui luego su accion, y 
que directa o indirectamente, trabajará en sernos util, pero 
repito que esto y cualquiera otra cosa que haga ha de ser 
cr vista de sus calculos para lo venidero, y por su interes. 
El nuestro pues está en ligarnos de tal forma que se con- 
sulte el del pais, y no seamos burlados, llevandonos de ines- 
pertos ó inocentes, á pretesto de que el tratado propuesto 
en 1535 és conforme con los principios de politica y relacio- 
nes europeas, que es con lo que han de salir, y por lo mis- 
mo, valga por lo que valga, no quiero dejar de apresurarme 
en estas advertencias””. 11 Gelly le contesta en nombre de 
yiga, ‘‘Cuando se recibió sucarta del 11 conlas observa- 
ciones que V. hace sobre nuestros tratos conla Inglaterra, 
estaba todo consumado: El Tratado se habia firmado el 15, 
y ratificado, junto con el Tratado Español, el 25, dia de San- 
tiago, y por el Presidente Rivera, q.* se encargó del P. E. 
p.* solo este acto: Pero aun cuando su carta hubiera llega- 
do antes, no hubiera causado cambio ninguno, p." q.* la ne- 
cesidad de Paz es tan premiosa, q. no da lugar a discusio- 
nes, y regateos...?? 12 

Las razones de tan precipitado arreglo y las disposicio- 
nes del Gobierno de Montevideo están concisa y crudamente 
expuestas en la nota por la cual se le comunica a Ellauri 
su conclusión el 27 de Julio de 1842, De ella reproducimos 
este párrafo: “Estando el Gov.”" de la Rep.“2 seguro, que 


11 F. Magariños a F, A. Vidal, Julio 11 de 1842. Archivo 
G. de la Nación, Montevideo, Fondo “Museo H. Nacional”, Ca- 
ja 175. 

12 J. A. Gelly a F. Magariños, Julio 29 de 1842. Original 
en mi Archivo. 
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el de S. M. B. habia resuelto hacer cesar la guerra actual 
con el Goy.10r de B.S Ay.5 y q.* habia dado p.? ello orde- 
nes positivas, como se expresó Lord Aberdeen con el S.or Mi- 
nistro Plenip.* y se ve de la correspondencia con el S.* Man- 
deville, que este ha manifestado al infrascripto, no debia tre- 
pidar en ajustar y concluir este tratado tal cual lo presento 
e] S.or Hamilton en 835; y no se ha mostrado dificil en acep- 
tarlo p."que ha conciderado q.? se proponia como la condicion 
que el Gov." Ing. ponia a su intervencion: Estando el 
Gov.”o dispuesto y habiendo ofrecido hacer concesiones de 
mas consecuencia, é importancia, debieron parecerle comu- 
nes y pequeñas las que encierra el Tratado”. En la misma 
nota le urge a obtener la intervención que a tan caro precio 
querían comprar, y a que utilice, si es necesario, el arma de la 
navegación de los ríos, tan importante para las potencias euro- 
peas, a efecto de “estimular al Gabinete Ing.* a tomar medi- 
das decisivas p.2 remover todo obstaculo, y hacer desaparecer 
principios tan injustos como los q.* sostiene Rosas.'? 13 

A Mandeville se le contestó la nota de Junio 8 que cita- 
mos más arriba, diciendo *“q.* su intencion [la del Gobierno] 
habia sido no accedér al tratado del S.* Hamilton, sino “cuan- 
do el Gobierno de S. M. prometiese á la República del Uru- 
guay una protección q. sirviese á garantir su independen- 
cia”, pero que pues el Sr. Mandeville aseguraba que su Go- 
bierno estaba dispuesto a hacerlo, “ninguna objecion tenia (.* 
hacer al tratado””, 14 


13 Oficio de Vidal a Ellauri, Julio 27 de 1842. En el mismo 1e 
expresa que el Gobierno tenía urgencia en la intervención, porque 
las provincias argentinas exigían compromisos a largo plazo. Ellos 
querían saber el resultado de la mediación, ya que si Rosas acep- 
taba la paz, tales compromisos serían obstáculos. En caso contra- 
rio, había que mantener a las provincias engolosinadas con el futu- 
ro tratado de alianza. (Arhivo G. de la Nación. Caja 1717, carpeta 
2). El 8 de Julio se le envía a Ellauri una nota por intermedio de 
Benjamín. Un extracto de la misma dice: “Que los sucesos, y dispo- 
siciones anteriores delGov.no habian allanado todas las dificultades 
q.e Llambi [el Ministro de Oribe] opuso a este tratado y q.e 
estando el Gov.no dispuesto a hacer concesiones mucho mayores 
a cambio de obtener la intervencion Inglesa, ninguna de las es- 
tipulaciones del Tratado en cuestion pueden parecer gravosas” 
(Idem.) 

14 “Memorandum” cit. 
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El 18 de Junio volvió el Sr. Mandeville a escribir al Mi- 
nistro Vidal, asegurándole que las medidas a que aludiera, 
consistían en “la mediación unida de la Inelaterra y la Fran- 
cia, q.* debia ofrecerse formalmente al Gobierno de Buenos- 
Ayres, luego q.* llegase el Ministro Francés, para ajustar las 
diferencias entre Montevidéo y Buenos Ayres.” Por fin el 2 
de Setiembre advirtió que, en unión con el Conde De Lurde, 
(que llegó a principios de Julio) habia hecho al Ministro Ara- 
na el ofrecimiento de mediación, pero q.* debia esperar ins- 
trucciones de su Gobierno antes de informar al de Buenos- 
Ayres de lo q.* resolveria hacér, por q.* no le tocaba á éi 
decir de q.£ modo se pondria fin á la guerra,” 15 si bien se 
negó a acceder al pedido de Vidal para que Corrientes fuera 
incluída en la mediación, y para que se declarara a Rosas que 
en caso de negativa se guarnecería la ciudad de Montevideo, 
se armaría a los extranjeros y se obligaría a levantar el blo- 
queo argentino. 16 

Siguieron las gestiones y el cambio de notas, hasta que 
en Octubre 20 comunicó Mandeville, confidencialmente, la re- 
pulsa del Gobierno argentino, manifestando su pesar por no 
habe ido éxito en la mediación, reduciendo a aquél a los 
os de la sana politica y de la humanidad”. 

No terminaron aquí, sin embargo, las tratativas de me- 
diación del representante británico, y en Octubre 26 todavía 
asegura al Gobierno de Montevideo, “q.* la intervencion no 
será ilusoria,'? mientras comunicaba a Rosas, en los mismos 
términos de las instrucciones de Lord Aberdeen, que “una 
justa consideracion á los intereses comerciales de S. M. en 
el Rio de la Plata, podria imponer al Gobierno de S. M. el 
deber de recurrir á otras medidas [subrayado en el original] 
con el fin de remover los obstaculos q.* al presente podian 
interrumpir la pacifica navegación de aquellas aguas”. 17 

El 28 de Noviembre, en nota al Gobierno monteyideano, 
dice “en estricta confianza, q.* puede fiarse en la mediacion”, 


15 Idem. 
16 J. F, Cady, ob. cit., pág. 102. 
17 “Memorandum” cit, 
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y asegura “la buena disposicion con q.* el S.%r Guizot, habia 
recibido las proposiciones del Conde Aberdeen, para concertar 
medidas q.* pusieran termino á la guerra.” 

La respuesta de Rosas, declarando que la paz era impo- 
sible mientras el General Rivera estuviera al frente del Go- 
bierno de Montevideo, provocó una reacción desfavorable en 
el Gabinete inglés, el cual decidió efectivamente adoptar una 
política más vigorosa respecto de Buenos Aires. Lord Aber- 
deen invitó a ese efecto a Guizot, el cual deseando ante todo 
no contrariar a su colega británico, accedió de inmediato. Se 
le ordenó entonces a Mandeville obrar en ese sentido, y coor- 
inar su acción con el agente francés, basando sus represen- 
taciones a la Confederación “en las intenciones de ambos Go- 
biernos de adoptar las medidas que fueran consideradas ne- 
cesarias para terminar las hostilidades entre las dos Repúbli- 
cas”, 18 Fácil le fué al Agente inglés deducir de estas ins- 
trucciones que se enviarían al Plata fuerzas navales suficien- 
tes para respaldarlas. 

En estas cireunstancias, días después de recibidas, se pro- 
dujo la batalla de Arroyo Grande, que configuró un ver- 
dadero desastre para las fuerzas comandadas por el General 
Rivera, y puso en serio peligro la existencia misma del Go- 
bierno de Montevideo, al abrir el territorio oriental a la in- 
vasión de Oribe, El Gobierno escribió entonces a Mandeville en 
términos violentos, haciéndole responsable de su falta de pre- 
paración, motivada, según él, por la confianza que le inspi- 
raran sus promesas de ayuda próxima, de todas las consecuen- 
cias funestas que pudieran seguirse, “y pidiendole una expli- 
cacion categórica sobre lo que el Gob."” ingles haria p.? evi- 
tar que esta Capital cayese en manos del enemigo”. 19 

Es entonces que Mandeville, en combinación con el re- 
presentante francés, Conde De Lurde, dirige a Rosas la fa- 
mosa nota del 16 de Diciembre, pivote alrededor del cual iban 
a girar los areumentos del Gobierno de Montevideo reclaman- 
do la intervención. En ella declaraban ambos Ministros, invo- 


18 J, F. Cady, ob, cit., pág. 103. 
19 Florencio Varela a F. Magariños, Enero 11 de 1843, En 


mi Archivo. 
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cando sus instrucciones, que Inglaterra y Francia habían de- 
terminado hacer cesar la guerra entre Buenos-Ayres y Monte- 
video, y en consecuencia “exigen la inmediata cesacion de las 
hostilidades, y q.* las tropas de la confederacion Argentina, 
permanezcan dentro de su territorio, ó se retiren á él, si ya 
imbiesen pasado sus fronteras, bien entendido q.* lo mismo 
harian las de la República del Uruguay.” Al mismo tiempo, 
y acompañando copia de esa nota, escribía al Ministro Vidal 
asegurando “q.* tenia razon de creer q.* una gran fuerza na- 
val francesa estaria pronto en el Rio de la Plata para forzar 
á q.* cesen las hostilidades, en caso de q.* no fuesen atendi- 
das las exigencias de los Gobiernos de Inglaterra y Fran- 
cia”, 

A partir de este momento, el Gobierno de Montevideo “to- 
mó —por q.* debia rigorosamente tomar,— como base de sus 
operaciones, como elemento de sus planes de defensa, la In- 
tervención Armada de la Inglaterra y de la Francia en la lu- 
cha existente.” Al efecto, dirigió al Sr. Mandeville una vio- 
lenta reclamación, exigiendo que se hiciera efectiva la ame- 
naza contenida en la nota del 16 de Diciembre, a la que aquél 
contestó el 6 de Enero de 1843, alegando “la falta de ins- 
trucciones para emplear la fuerza, y de fuerza auncuando tu- 
viese instrucciones,” explicación que el Gobierno de Montevi- 
deo no se manifestó dispuesto a aceptar en virtud de las ex- 
plícitas manifestaciones anteriores del Ministro. En efecto, és- 
te había declarado el 16 de Diciembre que “la llegada del 
Paquete le habilitaba para dar una respuesta satisfactoria” 
al Gobierno, y la nota intimatoria al Gobernador Rosas co- 
mienza invocando sus instrucciones. “Tampoco puede admitir- 
se, —alega el Gobierno de Montevideo,— la explicacion de q.* 
las instrucciones del S.*r Mandeville bastaban para hacer la 
intimación, pero no para llevarla á efecto, ni para reprimir 
al q. la burlase. — Eso importaría querer el fin, sin que- 
rer los medios; y es preciso tener idea mas elevada de la cir- 
eunspeccion del Gobierno de la Reina, para suponer q.* en- 
viase á sus Ministros en el exterior ordenes para hacer bra- 
vatas vacias de todo efecto digno y serio.” En cuanto a la 
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falta de fuerzas, no lo consideraba el Gobierno argumento más 
valedero, puesto que ellas existían en el Río de la Plata en 
cantidad suficiente para hacer efectivas las amenazas. Tal 
afirmaba su Jefe, única persona competente para juzgar del 
asunto. 20 

En esta obstinada posición, exigen repetidamente al Mi- 
nistro la adopción de las medidas pertinentes para llevar a 
cabo la amenaza de Diciembre, de acuerdo con el Comodoro, 
que era la pesadilla de Mandeville. 

Contesta éste que nada puede hacer solo, pues sus ins- 
trucciones “le ciñen a obrar en estricta union consu cólega 
de Francia”, y que también debe dirigirse a De Lurde. Así 
lc hace el Gobierno, y es eurioso comprobar en su nota, el ren- 
cor que perduraba cats Francia desde el tratado Mackau. 
“No cree el infrascripto deber dirigirse á V. E. en los mismos 
términos que al Plenipotenciario de S. M. B. porque solo este 
es quien ha sostenido la correspondencia con el Gob.** refi- 
riendose a V. E. cuando era necesario...”'. A Purvis, con as- 
tuta intención, se le envía copia de todo lo que a Mandeville 
se le escribe. “Como enla adjunta comunicacion solicita el 
Gob.”” la aplicacion delafuerza que está al mando de V. E. 
ha creido muy conveniente, que V. E. conozca...” “Ha crei- 
do tambien mi gob.? que el dar á V. E. conocimiento dela ad- 
junta nota es un homenaje á los sentimientos de amistad y 
franca simpatia que V. E. ha demostrado p." la Rep.2...” 21 

A partir de entonces, las relaciones entre el Ministro bri- 
tánico y el gobierno de Montevideo se hacen sumamente ti- 
rantes, al punto de situarse en un plano de franca hostili- 
dad. Alegando haber recibido de aquel diplomático segurida- 
“des concretas de protección armada que fueran totalmente in- 
cumplidas, y viendo en su permanencia en el Plata un obs- 
táculo a sus deseos, inició gestiones ante el Gabinete inglés 


20 “Memorandum” citado. 

21 Notas del Gobierno de Montevideo a Mandeville, de 
Marzo 10 de 1843; de Mandeville al Gobierno, de Marzo 13; 
del Gobierno a De Lurde, de Marzo 13; del mismo al Comodoro 
Purvis, de Marzo 14. — Archivo G. de la Nación, Montevideo, 
Fondo “Ministerio de R. Exteriores”, Caja 1745. 
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rectamente y por intermedio de Ellauri, a fin de obtener 
=. “reemplazo del Ministro Mandeville por otra persona auto- 
zada competentemente p.? llevar a efecto la intervencion del 
Gob.” Británico, en esa lucha que la Rep.? sostiene”, y des- 
de luego, insistiendo en la mediación armada, 22 

Lord Aberdeen respondió que ‘‘el Gobierno de S. M. no po- 
día admitir que Mr. Mandeville hubiera obrado impropiamen- 
te”, que aunque lamentaba la guerra, rehusaba autorizar al 
Comodoro Purvis “a tomar una parte activa, con el fin de 
forzar al Gral. Oribe a levantar el sitio”, y que, sin que ello 
significase dudar de su actual Enviado, tenía intención de 
nombrar un Encargado de Negocios en Montevideo. 

En realidad Mandeville se había ceñido rigurosamente a 
las instrucciones de su Gobierno, y otras eran las razones de 
su en apariencia contradictoria conducta. La decisión de en- 
viar una expedición conjunta franco-británica para imponer 
la paz estaba a punto de tomarse en Europa, cuando Guizot 
se echó atrás. El factor decisivo en este cambio de actitud fué 
la influencia del Barón de Mackau, a la sazón Ministro de 
Marina. Este no solamente expuso las dificultades prácticas 
de la empresa, que pintó como insalvables, sino que sostuvo 
abiertamente que ni la independencia de la República Orien- 
tal ni la causa de la civilización estaban comprometidas por 
el triunfo final de Oribe, y expuso su sospecha de que otras 
eran las razones de la actitud inglesa en Montevideo. Funda- 
ba su opinión el Vice-Almirante, en el hecho indiscutible de 
que la influencia británica crecía constantemente en Monte- 
video, donde la casa inglesa de Lafone iba tomando baja 
su control todos los resortes financieros del Gobierno lo- 
cal. Guizot respondió entonces a los requerimientos de Lord 
Aberdeen que los intereses de Francia no justificaban una po- 


22 Oficio a Lord Aberdeen, de Marzo 30 de 1843. (Existe so- 
mente la carpeta). Archivo G. de la Nación, Montevideo. Ca- 
ja 1745. En Octubre de 1843, Rosas inició gestiones similares con 
respecto al Comodoro Purvis, obteniendo que se tomaran medidas 
favorables recién en Abril de 1844, si bien no se llevaron a cabo 
de inmediato. 
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lítica más activa en el Plata, y en ese mismo sentido se ins- 
truyó al Conde De Lurde. 

En Marzo de 1843 se supo en Europa el arriesgado paso 
de sus Agentes en el Plata al enviar la nota conminatoria de 
Diciembre 16. Era necesario adoptar una actitud definitiva. 
Aberdeen vaciló, pero se decidió por último a abandonar la 
idea de la intervención armada, declarando que si bien los 
agentes habían obrado fuera de sus instrucciones, no se sen- 
tía inclinado a desaprobar su conducta sin tener detalles más 
completos. Por lo tanto, el Gobierno de S. M., sin perjuicio 
de mantener el deseo de poner fin a la guerra, manifestaba 
su deseo de evitar toda medida coercitiva conducente a ese fin. 
Esta actitud mereció la aprobación del Primer Ministro fran- 
cés, pero de inmediato se trasmitieron a De Lurde instrue- 
ciones severas de no guiarse en el futuro por las de Man- 
deville, que el Gobierno francés desaprobaba, y qne podían 
poner en peligro las relaciones con la Confederación, 23 

Recién en Abril del 43 cambiaron de tono las instrue- 
ciones de Lord Aberdeen. Cuando éste supo en todos sus de- 
talles hasta que punto había comprometido Mandeville la 
concurrencia de la ayuda británica a Montevideo, le eonmi- 
nó en términos severos a abstenerse de hacerlo mientras no 
tuviera instrucciones concretas al respecto. 

En tal estado de cosas, el Gobernador argentino pasó una 
circular a todos los Cónsules extranjeros en Montevideo, no- 
tificándoles el establecimiento del bloqueo del Puerto de Mon- 
tevideo. El Comodoro Purvis, notificado por Mandeville, re- 
solvió desconocerlo, e intimó al Almirante Brown, como súb- 
dito inglés, a que no tomase parte en la lucha. Fundaba su acti- 
tud en que el Gobierno argentino carecía de fuerzas para rea- 
lizar un bloqueo efectivo, único admisible, y declaró “que exis- 
ten antecedentes de actos sancionados por el Gobierno de $. 
M. B. que establecen el principio de no reconocer a los nue- 
vos puertos de Sud América como potencias marítimas auto- 
rizadas para el ejercicio de tan alto e importante derecho co- 


23 J. F. Cady, ob, cit., pág. 107. 
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mo el del bloqueo... y que tal principio se hace más espe- 
cialmente aplicable a la República de Buenos Aires a conse- 
cuencia de la falta de las características más esenciales de na- 
cionalidad en la constitución de las fuerzas navales”. 24 

En conocimiento Mandeville de esta actitud del que de- 
vía ser su subordinado, se puso de acuerdo con el Ministro 
francés y ambos redactaron un memorándum, que sometieron 
a la cancillería argentina, en el cual proponían que la prohi- 
bición de traer víveres frescos a Montevideo no se aplicase a 
los barcos de ultramar, con tal que los Cónsules y Comandan- 
tes de Estación “empleasen todos los medios q.* estuviesen en 
su poder, para impedir q.* los buques mercantes de sus res- 
pectivas Naciones, se ocupasen en el trafico costanero de traer 
viveres ó armas?” 25 

Esta proposición, que fué aceptada por Rosas, provocó 
como es natural, violenta indignación en el Gobierno de Mon- 
tevideo, quien vió en ella de parte de Mandeville, “una nue- 
va prueba de sus disposiciones hostiles 4 la República dei 
Uruguay y de su empeño en protejer contra ella, al Goberna- 
dor de Buenos-Ayres”. Consideraba que tales medidas equiva- 
lían a encargar del bloqueo a los neutrales, y no a las fuer- 
zas bloqueadoras, y era, por consiguiente, contraria a las dis- 
posiciones del derecho marítimo. En consecuencia, volvió a es- 
cribir al Conde Aberdeen con fecha 26 de Abril de 1843, rei- 
terando sus pedidos anteriores de que se retirara al Ministro 
en Buenos Aires, y solicitando la prometida intervención. Esa 
solicitud se repitió por nueva nota de Junio 9, y veremos más 
adelante que uno de los cometidos de Varela era obtener el 
cambio de Ministro, “p.2 todo lo que debiera entenderse con 
este Gobierno”, según rezan sus instrucciones. 

Por entonces, empieza ya a pensarse en el envío de un 
Agente especial a Londres, que diese a las negociaciones un 
impulso del que se consideraba incapaz al Dr. Ellauri, y que 
tampoco podía realizarse por correspondencia, camino enton- 


24 A, Saldías, “Historia de la Ccnfederación Argentina”, 
t. IV, pág. 20. 


25 “Memorandum”, citado. 
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ces dificultado por el largo tiempo que empleaba el intercam- 
bio de notas entre América y Europa. 

Pero veamos primero las gestiones realizadas por Ellauri 
en Londres, antecedente inmediato de las que, poco después, 
haría Florencio Varela. 


II 
La Misión Ellauri en Inglaterra 


En Febrero de 1842, aproximadamente, recibió el Dr. 
José Ellauri un oficio reservado de Francisco A. Vidal, fecha- 
do en Octubre de! año anterior, por el que se le ordenaba tras- 
ladarse a Londres con urgencia a fin de gestionar la inter- 
vención armada de la Gran Bretaña, como base del tratado 
de Comercio y Navegación que aquella procuraba desde 1855. 
Aceptada la garantía que se pedía, el Gobierno inglés debía 
dar plenos poderes a quien tuviera por conveniente en el Río 
de la Plata, para ajustar en Montevideo el mencionado trata- 
do, en el cual se prometían las ventajas comerciales, o de otra 
vaturaleza que se pidiesen, 

Antes de cumplir lo ordenado, el Ministro Plenipotencia- 
rio solicitó que se le explicase de modo terminante, “1.* que 
garantias son las q.* se han de pedir al gob.* de S. M. B., y 
que medios se le han de exigir q.* emplee p.? hacerlas efec- 
tivas: 2,” que concesiones podemos obligarnos á hacer á la 
Inglaterra en compensacion de aquel importante servicio; bien 
entendido q.* las q. ella ha de exigir seran puramente co- 
merciales, pues no le satisfarán otros seg.” mi opinion: 3.” 
cua! seria el mayor término de un Tratado de tal naturaleza.” 
Mientras no recibiera instrucciones sobre esos puntos, Ellauri 
se proponía darle largas al asunto con preliminares, no solo 
para cubrir su responsabilidad, sino para tener la seguridad 
de que el convenio sería ratificado por su gobierno, al tiempo 
que la espera podía dar lugar a un cambio favorable en la sì 
tuación militar de Montevideo, que se anunciaba como mala. 26 


3 AAA AAA 


26 “Correspondencia Diplomática del Dr. José  Ellauri”, 
citada. Nota n° 55, de Febrero 25 de 1842, pág, 59. (Las que no 
tengan referencia especial se entienden que son dirigidas al Go- 
bierno de Montevideo). 
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Apenas recibida la orden de su Gobierno, y no pudien- 
Zo trasladarse a Londres de inmediato, Ellauri escribió a Lord 
Aberdeen dándole cuenta de ambas cosas, y sugiriéndole que, 
entre tanto, diese instrucciones al Embajador en Paris para 
tratar el asunto, dada la urgencia del caso. El Ministro le res- 
pondió “q.e como el Gob. de S. M. no tiene conocim.to del 
asunto en question, y como la intencion de Vd. es de venir 
å Londres, no creía necesario dar instrucción alguna á M." Cow- 
ley á este respecto””, responsabilizándole además de cualquier 
perjuicio que pudiera recibir el Gobierno de Montevideo por su 
tardanza en ir a aquella ciudad a arreglar ciertas reclamacio 
xes pendientes. En su apresuramiento, Ellauri no había ex- 
plicado la naturaleza de sus instrucciones. Ante la contesta- 
ción de Aberdeen se apresura a salvar la omisión. En oficio 
del 13 de Marzo, explica que hallándose amenazada la Re- 
pública y deseando evitar los desastres de la guerra, no per- 
donará medio alguno para ello, “Estas han sido sus miras en 
lcs pasos, q. despues del ominoso Tratado Mackau, dió cerca 
de los Gob.s de Inglat.2 y de Francia p.? q.2 se sirviesen me- 
diar en la cuestion. Desgraciadam.t* la Mediacion no ha teni- 
do efecto sin duda por llevar el caracter de meros buenos Ofi- 
cios. Entonces mi Gob. determinó concretarse solo á insistir 
al mismo fin cerca del de S. M. B. p.° solicitando q.* sea de 
un modo eficaz q.* dé resultados positivos, no solo p.” lo pre- 
sente, sino tamb.” p. lo sucesivo. A este efecto especial me ha 
autorizado p.2 celebrar un Tratado de Com.?, ya encomen- 
úado de antemano, p.” ligándolo con el de garantias en n.t™° 
favor, y ofreciendo en conpensacion ventajas comerciales, ó 
de otro orden, que se le exijan, y pueda conceder.” Termina 
explicando que no ha ido a la Capital inglesa por hallarse ocn- 
pado en varios asuntos, y prometiendo formalmente hacerlo 
en los primeros días del mes entrante. 27 

El 7 de Abril, liquidados los asuntos pendientes que le 
retenían en París, y recibidas las instrucciones pertinentes, 
abandonó la capital francesa, trasladándose a Londres, donde 


27 “Correspondencia Diplomática” citada, nota al Gobierno 
británico, nv 14, de Marzo 13 de 1842, pág. 112, 
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llegó el 10. “Me separé de mi primer propósito de cerrar los 
trabajos de la Leg.” en Francia con una publicacion de todo 
lo oficial, —dice,— 1. porq.* p.2 no truncar los docum.t"s ha- 
bria sido preciso manifestar algo, q.* pudiera resfriar al me- 
nos n.t"as buenas relaciones actuales con el gabinete ingles, y 
tal vez cruzar sus planes de politica: 2.” porq.* viendo tan 
proxima una crisis ministerial, me pareció mas prudente y 
acertado dexar s.P"* un cabo p.* poder volver á anudar, sino 
las relaciones politicas, al menos las comerciales, q.* subsisten 
en el mismo pie q.* al principio”. 28 

El 14 de Abril tuvo la primera entrevista con Lord Aber- 
deen. Este empezó por “reconvenirle, aunq.* de un modo su- 
mam.t* atento y politico, sobre lo mucho que se habia hecho 
aguardar en Londres, y los embarazos, en q.* esta tardanza suya 
lo habían puesto,” y le hab'ó de ciertas reclamaciones pendien- 
tes de súbditos británicos. Luego, entrando en materia, le ma- 
nifestó “q.e Mr. Mandeville le habia escrito q. el Gob.* se 
ballaba dispuesto á conceder alg.s privilegios á la Gran Bre- 
taña en recompensa de la proteccion q.* esta le acordase p.* 
el restablecim.*” de la Paz y asegurarle su tranquilidad en lo 
futuro, todo lo q.* deberia acordarse en un Tratado de Co- 
mercio.” Gran Bretaña, aseguró el Primer Ministro, no pre- 
tende privilegios, pero deseaba hacer el tratado sobre las ba- 
ses ya propuestas en años anteriores, En lo tocante a la gue- 
vra, declaró estar convencido de “q.* no tenia otro motivo q.* 
enemistades personales”, y “que habia dado ordenes positi- 
vas p.* hacerla cesar, y habia escrito tambien á Mr. Guizot 
p. q.° de su parte el gob.” frances obrara en consecuencia y 
del mismo modo.” 

‘Quedé absorto, —dice Ellauri,— con esta franca y 
sencilla exposición, q.£ eontenia mucho mas de lo q.* 
yo esperaba.” A continuación explicó al Ministro detallada- 
mente las causas de la guerra y la conducta inconsecuente de 
la Francia, y solicitó el arreglo de la cuestión del bergantín 


28 “Correspondencia Diplomática” citada, nota n° 62, de 
Abril 22 de 1842, pág. 64, 
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“Río de la Plata”, que habia sido apresado, con su carga- 
mento, por navios británicos. Este era otro de los puntos de 
su misión, 

Ellauri salió de la conferencia muy bien impresionado. 
“En resumen S.% Ministro, —dice a su gobierno— tenemos 
ya seguro q.2 la Ineglat.2 mediará de un modo eficaz p.* po- 
nernos en paz con el Gob.2 de B.s Ayres, sin q.* esto nos 
cueste el menor sacrificio, ni la renuncia del mas pequeño de 
vuestros esenciales derechos, q.2 hará obrar de conformidad 
å la Francia, sino en fuerza de su obligacion contrahida p.” 
el Tratado de 29 de Octubre, en justa deferencia á las insi- 
nuaciones de Lord Aberdeen, q.* domina hoy casi exclusiva- 
mente el Gabinete de las Tullerias: q.2 á pesar de no haber 
traslucido q. Lord Aberdeen se halle dispuesto á aceptar un 
tratado de garantias, obtenemos un antecedente muy fuerte p.? 
confiar q.* cuando reclamemos la poderosa influencia de la 
Inglat.2 en n.tas cuestiones politicas, la encontraremos pron- 
ta como ahora, p.” su propio interes, y p.” consecuencia de 
principios: q.* arribaremos p.” fin á estrechar, y consolidar 
con ella n.*s buenas relaciones; lo q.* sin duda nos dará una 
grande importancia politica y comercial como no la hemos 
nido hasta aqui: q.* nos abriremos una fuente cierta, y abun- 
dante, de donde sacar recursos, q.£ necesitamos, sea p.” me- 
dio de empréstitos, ó de otra manera.” 

“Por ahora me parece q.* esto nos basta, y el Gob.* debe 
quedar satisfecho al ver q.* p.” un medio menos peligroso, y 
delicado, aung. no tan efectivo, arriba á los fines propuestos, 
á saber, la seguridad, la paz, el orden, y la futura prosperi- 
dad del Pais. No creo q.* todo ello pueda ser una mera ilusion 
mia; pues q.* la cireunspeccion del Gob. ingles, y su predo- 
nio sobre todas las Cortes del Mundo son bien conocidas. Es 
forzoso dar crédito á las formales protestas de un Ministro de 
S. M. B., y mucho mas de las cualidades personales de Lord 
Aberdeen””. 29 


25 “Correspondencia Diplomática” citada, nota n° 63, de 
Abril 22 de 1842, pág. 65. 
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Al dia siguiente, Ellauri pasó cuatro notas a Lord Aber- 
deen, relativas a los diversos asuntos que componían el objeto 
de su misión. La principal de elias era la referente al Tratado 
de Amistad, Comercio y Navegación, pendiente desde 1834, y 
enya conclusión previa ponía el Gabinete como condición sine 
qua non para toda intervención en el Río de la Plata. Para 
facilitar el arreglo, Ellauri renunció a algunas modificacio- 
nes hechas al primitivo proyecto, favorables a Montevideo, y 
en las que Hamilton había ya consentido. El deseo del Go- 
bierno de Montevideo era concluir un tratado mixto, de co- 
mercio y garantías, obteniendo éste en compensación de las 
ventajas acordadas por aquel, porque le era “urgentisimo el 
procurarse un Protector poderoso q.* la pusiera á eubierto de 
la injusta invasion, con q.* nuevam.t* la amenazaba el Gob.or 
de B.s Ay.S, y le asegurase una paz estable,” según explicó 
Ellauri al Conde Aberdeen. Pero este se negó a admitir la vin- 
culación de ambos tratados, y exigió, como decíamos más arri- 
ba, la conclusión previa e incondicional del de comercio, ma- 
nifestando que el Gobierno de la Reina miraba con el mayor 
interés el orden y la paz de! Río de la Plata, y que haría todo 
lo que estuviera a su alcance por lograrla, aunque sin compro- 
terse de modo concreto, 

Las negociaciones sobre el tratado fueron laboriosas. Co- 
mo Ellauri hubiera hecho algunas modificaciones al proyecto 
Hamilton, especialmente en lo relativo a la nacionalidad de 
los buques mercantes, para ponerlo en consonancia con los tra- 
tados concluidos con Francia, Cerdeña, España, Dinamarca, 
7 otros en trámite con diversas naciones europeas, Lord Aber- 
deen formó un contra-proyecto que pasó a consulta de la Co- 
misión de Comercio. Entre tanto, no se manifestaba ningún 
indicio de la proximidad de la mediación. 

El 29 de Julio Ellauri solicitó una nueva audiencia del 
Conde, la que le fué concedida en los primeros días de Agosto, 
a tiempo que se activaba la negociación del famoso tratado 
de comercio. En esa entrevista, Aberdeen manifestó que se ha- 
bía mandado salir una fragata de guerra, que Montevideo de- 
bía sostenerse un pozo más, y “que el Gob." de S. M. B. haria 
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cuanto fuese posible p. restablecer la paz, sin comprometer 
su caracter de neutralidad, q. á ello contribuiria tamb.” la 
Francia.” Nada dijo sobre los otros puntos, y Ellauri no se 
atrevió a plantear el pedido de retirar al Cónsul Hood, como 
se lo ordenara su gobierno el 26 de Febrero, por temor de “in- 
utilizar todas sus gestiones, y hacer sufrir al Gob.” de la Rep.“2 
un nuevo desaire””, 30 

El 25 de Agosto fué por fin ajustado el tratado, y fir- 
mado por los plenipotenciarios británicos, Aberdeen y Ripon, 
y por Ellauri. De las gestiones realizadas, apenas quedan re- 
ferencias oficiales, pues no se hicieron protocolos de las con- 
ferencias, que tuvieron así un carácter estrictamente confiden- 
cial. En la comunicación con que acompañó el tratado enviado 
al gobierno para su ratificación, el Ministro montevideano, des- 
pués de felicitar al Gobierno por el éxito obtenido, y de urgir 
la ratificación que allí “se espera con ansia”, dice: “cuanto 
mas nos apresurémos en esta medida tanto mas pronto vere- 
mos el resultado de la eficaz mediacion, q.* el Gob. de S. M. 
B. interpondrá p. asegurarnos la paz”. 

El Dr. Ellauri estaba altamente satisfecho de su obra. El 
6 de Julio escribe a D. Francisco Magariños anunciándole 
sus exitosas gestiones, y le dice sin modestia: “V. sabe q.2 
nuestros pobres hombres se asustan de cualq.2 cosa, y. q.* sin 
penetrar, ni procurar entender bien el espiritu de ciertos ar- 
ticulos dé un Tratado, solo p." q.£ suena mal á su torpe oreja, 
é p.” q. choca con ciertas preocupaciones vulgares, de q.* es- 
tan dominados, se sublevan, y alborotan, y rechazan con la 
frescura del Mundo lo q.* á otros había costado mucho tiémpo 
de estudio y meditacion. Esta és la razon p.” q.* desde el tiem- 
po del memorable S.r Llambí no tenemos yá tratado conla In- 
glaterra. Esta, és verdad, tiene ciertas pretensiones, de las q.* 
no desiste; p.” q. aqui todo és sistematico, y marcha con una 
regularidad admirable, sea q.* gobiernen los Whigs ó los Torys. 
Un año, dies, veinte, un siglo, és náda p. el Gob.”” Ingles, 
cuando se trata de un interes positivo. El espera con una pa- 


30 “Correspondencia Diplomática” citada, nota n° 67, de 
Agosto 3 de 1842, pág. 70, 
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ciencia increible, é insiste con una constancia q. no tiene 
exemplo. Sus principios son invariables, y todo sale arregla- 
do de su gabinete. Es verdaderam.'* el modelo mas perfecto 
de un Gobierno solido y estable. Sobre tales antecedentes yo 
miro á nuestra pequeñes, y concluyo q.* nos será forsoso con 
venir en ciertas concesiones, q.* mo acordariamos á otros: ó mas 
propiam.te dicho, separarnos de ciertos principios como p.” via 
de excepcion, p.” q.* és preciso estar en q. la Inglaterra no 
pretende privilegio alguno exclusivo, sino solo establecer las 
doctrinas q. son conformes á su sistema”. 31 Si las observa- 
ciones sobre la admirable máquina política inglesa son acer- 


31 J. Ellauri a F. Magariños, carta de Julio 6 de 1842. 
Archivo G. de la Nación, Montevideo, Fondo “Museo Histórico 
Nacional”, Caja 175. La iniciativa de ajustar un tratado comer- 
cial con Gran Bretaña, partió de Lucas J. Obes siendo Ministro 
Santiago Vázquez, en 1833. Por acuerdo reservado de 21 de Fe- 
brero de ese año, el mismo Obes fué encargado de realizar las 
gestiones pertinente. “Persuadido también el Gobierno dela 
importancia y ventajas, que promete ála nación un tratado de 
comercio entre e] Gobierno dela República y el de S.M. el del 
Reyno Unido de la Gran Brotaña, con arreglo á insirucciones y 
bases determinadas; ha venido en acordar el nombramiento de 
un Encargado de Negocios, cerca de esta misma Corte, para que 
promueva este negocio”, ete, (Archivo Histórico Diplomático del 
Uruguay, tomo I, “Libro de Acuerdos e Instrucciones del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores”, pág. 33). Pero la iniciativa no 
eristalizó en una invitación formal. Fué Inglaterra quien se ade- 
lantó a proponerle al año siguiente, nombrando al efecto a Mr, 
Hamilton C. James Hamilton. Nuevamente fué designado Lucas 
J. Obes para negociar el tratado, pero no se llegó por entonces 
a un acuerdo. 

Se reiniciaron las gestiones en 1835, siendo Ministro D. 
Francisco Llambií, bajo la Presidencia de D. Manuel Oribe, “Dis- 
erepancias fundamentales entre los intereses nacionales y ciertos 
artículos del tratado — privilegio a los productos ingleses, de- 
rechog de buques, excepciones en favor de los súbditos de S.M.B. 
— cuyo texto el Comistonado no se consideraba autorizado a mo- 
dificar, determinaron el nuevo fracaso de las negociaciones”. 
(Vide: Juan E. Pive] Devoto, “Contribución Documental sobre 
nuestras relaciones Diplomáticas y Comerciales con la Gran 
Bretaña — 1834/1835”, en el Boletín del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, tomo 11, n° 5/6, 1933, de donde extractamog esta 
nota). 

El proyecto de 1835, modificado en sentido más desfavo- 
rable aún para la República, fué el suscrito Dor Elauri el 26 
de Agosto de 1842, Las ratificaciones fueron canjeadas en Lon- 
dres el 17 de Julio de 1543, Ej Uruguay lo denunció el 14 de 
Marzo de 1853, siendo Presidente de la República D. Francisco 


ea 
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tadas, hay que convenir que las conclusiones que deduce el 
Ministro constituyen asaz extraña doctrina de Gobierno... 
Mientras el Plenipotenciario montevideano ajustaba 
con el Conde Aberdeen un Tratado completo de comer- 
cio y navegación, el Gobierno de Montevideo ratificaba 
en el Plata el que poco antes concluyera con Mandeville, 
En realidad, Ellauri no tenía instrucciones para ello. 
Precisamente por esa cireunstancia, había dado largas a 
las negociaciones mientras recibía las que pidiera por nota, 
y no conforme con eso, envió a su hijo Benjamín a solicitar- 
las más completas. Recién en Junio recibió, con gran retra- 
so, los oficios de Febrero 26 en los que se le reiteraban las 
órdenes anteriores de solicitar el envío de poderes para ajus- 
tar el tratado en Montevideo. Ellauri contestó muy resuelta- 
mente que ““había presentado el proyecto de Tratado de Com." 
simple, y sin ligarlo con el de garantias, por haberlo asi exi- 
gido Lord Aberdeen”. 32 Recién en Setiembre, cuando ya es- 
taba realizado el tratado, recibió, antes que llegara de retornou 
su hijo, una áspera nota de su Gobierno, de fecha 25 de 
Mayo, insistiendo en que aquel debía ajustarse en Montevi- 
deo, no sólo por las razones expuestas anteriormente, y por- 
que debía hacerse bajo la inspección del General Rivera, sino 
porque el Río de la Plata era un teatro muy mudable y las 
concesiones debían variar según las cireunstancias. “Los dos 
únicos casos en q.* el S.r Ministro Plenip.? puede necesitar 
una prevencion especial sobre lo q.° debe hacer, son (el prime- 
ro), el de haber aceptado el Gov." Ing.s la base, y remitir, 
ála conclusion, y ajuste del tratado, el presentar los medios 
de hacerla efectiva; el segundo el de hacer pender su acep- 
tacion de alguna (condicion) ó circunstancia previa, y querer 
esperar á ver si se realiza, p.2 obrar: Cualesq.2 de estos dos 


Giró y Ministro Bernardo P. Berro. El texto del tratado puede 
verse en la “Colección de Tratados, Convenciones y otros pactos 
Internacionales de la República Orientaj del Uruguay”, tomo I, 
pág. 138, y en la “Correspondencia Diplomática del Dr. José 
Ellauri”, citada, pág. 119. 

32 “Correspondencia Diplomática” citada, nota n* 65, de 
Junio 7 de 1842, pág. 72, 
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casos traheria necesariamente una lentitud, y retardo que pue- 
de sernos muy funesto: Las negociaciones se entretienen, y 
alargan de mil modos inevitables, cuando una delas partes 
no obra de buena fee, y tiene interes en prolongar la nego- 
ciacion.” 

“Tendráp.s elS.°" Ministro la ocacion deservir eficas y 
distinguidamente ásu Pais, haciendo q.* el Ministerio Ing." 
se aperciva de este riesgo, é inconveniente, ytome en conse- 
cuencia el unico medio, q.* entales casos, y muy recientemen- 
te hatomado la Inglaterra, de impedirlo, y obviarlo, y es el 
dar sus ordenes, para q.* sea Rosas obligado a una suspension 
de hostilidades, durante la negociacion, ya con Rosas p.®è la 
Paz, ya dela Inglaterra con este Gov.” p.2 el ajuste de su tra- 
tado de comercio:”. Agrega Vidal que lamenta profundamen- 
te que haya “dado largas” al asunto, y que se ponga a tra- 
Lajar de inmediato, no sea que el Gabinete británico erea que 
lo hacen exprofeso, '*“enereídos por los sucesos prosperos””. 33 
Benjamín a su llegada, le trajo la noticia de que el Gobierno 
consideraba que haciéndose el tratado en Montevideo, para 
nada necesitaba las instrucciones que pedía. 

Cuando Ellauri supo la ratificación del Tratado que se 
concluyera con Mandevil'e se indignó. “A pesar de cuanto V. 
E. se sirva decirme en su nota de 27 de Julio, escribe, no sé 
como el Gob.’ de la Rep.“2 ha podido decidirse á celebrar, y 
ratificar este Tratado en los términos q.* lo ha hecho, tenien- 
do pendiente en Londres una mision sobre el mismo objeto; 
y mucho mas habiendo recibido en tiempo, es decir á princi- 
pios de Julio, mis comunicaciones de Abril, en q.* por dupli- 
cado manifesté á V. E. las terminantes disposiciones del Ga- 
binete de S.” James,” ete. Y agrega: es “inconcebible la pre- 
eipitacion con q.* prestando á las meras palabras del S.** 
Mandeville mas credito del q.* se debiera, se ha venido a dar 
el escandalo, nuevo en diplomacia, de hacerse casi a un mis- 
mo t.P9 dos Tratados sobre identico objeto.” 


33 Oficio del Gobierno de Montevideo a J. Ellauri, de 
Mayo 25 de 1842, Archivo G. de la Nación. Montevideo. Fonde 
“Ministerio de R. Exteriores”, Caja 1717, Carpeta 2. 
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El resultado fué que pese a la ratificación, no se men- 
cionó el tratado en el Mensaje del Trono, pues los ministros 
no habían decidido cual de ellos era más conveniente a sus 
intereses, 

Con la misma fecha que la anterior, escribe Ellauri otra 
comunicación oficial a su gobierno, expresándole que na- 
da le dice respecto a la mediación eficaz, por cuanto todo 
lo que ha podido obtener hasta la fecha “no sale de la esfe- 
ra de confidencial y reservado”? 34, por lo que con el mismo 
caracter lo trasmite en carta particular, y asegurando “q.* 
h.* no obtenerse las contestaciones de los otros Gob.%s, q.* 
deben entrar en el plan, y mientras no vean aqui de vuelta 
nuestro Tratado con la ratificación del Gob.2 de la Repes, 
el de S. M. B. no obrará de un modo público y enteram.t* 
decisivo en el particular.” 

El 3 de Setiembre del 42 volvió Ellauri a París, dejando 
pendiente el asunto de la reclamación de los súbditos britá- 
nicos, la que ofreció al Conde Aberdeen resolver por carta, 
o librándolo enteramente al arbitrio de aquel si no convenía 
en ese procedimiento. Volvía con la autorización verbal del 
Ministro inglés para gestionar en el Ministerio de las Tulle- 
rías la cooperación francesa en la mediación, que Lord Aber- 
deen asegurara haber solicitado, La respuesta de Guizot lo 
dejó altamente satisfecho. Francia estaba de acuerdo en com- 
binar la mediación con Inglaterra, y sólo reclamaba el tiem- 
po necesario para concertarse con sus Almirantes. Dado este 
paso, avisaría al Ministro de Montevideo la contestación que 
pensaba dar al Gabinete de St. James. Transcurrió todo Di- 
ciembre y el silencio más impenetrable seguía rodeando las 
intenciones del Sr. Guizot. “Teniendo fundados motivos para 
nc ser exigente á pesar de la gravísima urgencia del caso, 
—le escribe Ellauri a Lord Aberdeen— ignoro completam.te 
si se han expedido instrueciones positivas, p.A el caso, mas 
que probable, de q.° el Gob.2 de B.s Ay.s no admita la ge- 
nerosa mediacion Anglo Francesa.” 


34 “Correspondencia Diplomática” citada, nota n° 70, de 
Setiembre de 1842, pág. 72. 
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““La contestación, caleulada con toda la frialdad de la 
diplomacia británica, dice Ellauri, no dexa de ser satisfacto- 
ria”. 35 En efecto, Lord Aberdeen le comunicó que ya los 
señores Mandeville y De Lurde habían hecho el ofrecimiento 
de mediación, la que aun no había sido aceptada, y luego de 
esbozar las bases propuestas por ambos ministros, y que ya 
conocemos, conc.uía: El Gob.? de S. M. ha expresado á Mr. 
Mandeville su conviccion q.* si estas juiciosas proposiciones 
Fuesen aceptadas, hay mucha razon p.* esperar que la Paz 
puede restablecerse entre ambos Estados, y q.* entonces los 
Gob. de la Gran Bretaña y de Francia se ahorraran la des 
agradabie alternativa de ocurrir á las medidas ulteriores q.° 
pueden creerse necesarias.’ Indudablemente había donde 
fundar esperanzas. 36 

La mediación que deseaba obtener el Gobierno de Mon- 
tevideo, no era desde luego la simple oferta de amigable com- 
ponedor, tal como más o menos y sin dejar de traslucir vela- 
das amenazas la llevaron a cabo Mandeville y De Lurde. Era 
la “mediacion eficaz”, como decía Ellauri con feliz eufemis- 
mo, respaldada en la fuerza, verdadera imposición coactiva, 
única a que, en su entender obedecería Rosas. Prueba de ello 
es que jamás dejan de referirse en su correspondencia, a la 
eventualidad de la no aceptación, y de solicitar que los “me- 
diadores” tengan instrucciones positivas para ese caso siem- 
pre probable dados los términos en que estaba planteado el 
probiema político e internacional rioplatense. Por cartas par- 
ticulares y por los periódicos primero, y luego por oficio de 
su Gobierno, se enteró Ellauri a mediados de Enero del pre- 
visto rechazo por Rosas de la mediación ofrecida. De inme- 
diato se dirigió a los Gobiernos de Inglaterra y Francia, so- 
licitando urgente notificación de las medidas que ambos pen- 
saban tomar ante ese hecho. “El 1.”, escribe Ellauri, no me 
ha contestado aun: y este silencio, en la reserva sistemática 


35 “Correspondencia Diplomática” citada, nota n° 76, de 
Diciembre 27 de 1842, pág. 75. 

36 “Correspondencia Diplomática” citada, nota del Go- 
bierno británico a J. Ellauri, n° 15, da Diciembre 16 de 1842, 
pág. 312. 
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del Gob.° Ingles, lo interpreto favorablemente. — El 2.° me 
contestó mucho mas pronto de lo q.* tiene de costumbre; p.‘ 
sin nada positivo, aunq.* muy buenas palabras. P." los repe- 
tidos antecedentes, q.* ya tenemos, y muchos mas datos q.f 
adamiero cada día, estoy convencido q. M.” Guizot solo ha 
de obrar hostigado p.” Lord Aberdeen”. En consecuencia de 
esto último, manifiesta que contraerá todos sus esfuerzos ha- 
ca Inglaterra, con cuyo Embajador se mantiene en estrecho 
contacto, 37 

Las gestiones no adelantaban, y entre nota y nota de 
Ellauri se producían largos silencios de las cancillerías. “Siem- 
pre la misma respuesta, —diee— las mismas protestas de sim- 
patia y de interés por nuestra causa; pero nada de compro- 
misos escritos. Tanta reserva, y tanto misterio, en medio de 
las intrigas q. no dexan de poner en juego los agentes de Ro- 
sas, me era necesario profundizarlas.” Luego hace mención a 
un “grandioso plan, sobre el a.* á mediados del año pp. 
tomó la iniciativa la Inglaterra, p.2 asegurar la Independen- 
cia, y dar paz y estabilidad á todas las Repe.2s hispano-ame- 
ricanas, q. por mas de 30 años no han hecho mas q.e devo- 
rarse, á veces por cuestiones de poca monta, p.° q.* todos se 
discuten y resuelven á punta de lanza. Este plan, que comu- 
niqué al antecesor de V. E. [Francisco A. Vidal] en carta 
confidencial muy reservada, debia concertarse entre las tres 
grandes Potencias maritimas, la Inglaterra, la Francia, y los 
Estados Unidos de Norte-América””. 38 Luego habla de las di- 


37 “Correspondencia Diplomática” citada, nota n° 81, de 
Febrero 20 de 1843, pág. 79. 

38 “Correspondencia Diplomática” citada, nota n° 86, de 
Mayo 17 de 1843, pág. $3. — Para este entonces, hacía ya 
varios meses que Francisco Antonino Vidal había abandonado 
el Ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores, el cual habia 
sido ocupado por Santiago Viizquez, el 3 de Febrero de 1843. 
El fracaso de su política intervencionista y la apasionada lucha 
política, por un lado, y los azarosos tiempos que se avecinaban, 
que su fino instinto político le hacían fácilmente previsibles, 
por otro, fueron ahondando en el espíritu del Ministro Vidal la 
firme resolución de alejarse de Montevideo, en cuya política 
ceupara un puesto prominente desde que se hiciera cargo de la 
cartera el 12 de Agosto de 1839, 

El 1.2 de Diciembre de 1842 le escribe a Francisco Magari- 
ños, quejándose amargamente de que sirve de blanco a calumnias 
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ticultades que habían impedido la concertación definitiva del 
plan, y la situación de Inglaterra respecto al Plata, cuya po 
sición ya conocemos, y Francia, que Ellauri reputaba deci- 
dida a mantener la independencia de la República e impedir 
la ocupación de Montevideo, “á cuyo fin se han impartido ya 
las ordenes respectivas.” 

El 10 de Mayo siguiente, Ellauri escribió al Conde Aber- 
deen manifestando su pesar por no haber recibido contesta- 
ción respecto al rechazo de la mediación por Rosas, y acom- 


y ataques injustos y violentos, y defendiendo al mismo tiempo 
su política exterior, “Me pregunta V. por diversión, — expresa, 
— ¿qué dice Mandeville? Como ha tomado De Lurde la respulsa? 
el plan de Lord Aberdeen, no madura? Para ser breve yo le 
contestaré á V. que no soy de aquellos desvalidos auede ilusio- 
nes se alimentan, si el Gob.no inglés, se burla de nuestras mi- 
serias al fin habrá hecho una mala acción, pero que yo no me habré 
fiado de ilusiones si el tiempo no selo enseña áV. yo álo menos 
tendré con que justificarme de que no se ha ereido solo por 
tontera”, Cencluye su carta manifestándole su irrevocable deci- 
sión de abandonar el gobierno y marcharse a Río de Janeiro o 
a Europa, pues no quiere permanecer en el país “ni ùn dia más” 
del 15 de Febrero o 1.* de Marzo próximos, una vez que el nuevo 
Presidente se haya hecho cargo del poder. (Las elecciones, reali- 
zadas bajo su directo control, habían tenido lugar el 27 de No- 
viembre de ese año). 

Firme en sus propósitos, y sin ocultar los motivos de su 
partida, poco tiempo después de abandonar el Ministerio se em- 
barcó para Franeia, en cuya capita] se radicó, y en donde mu- 
rió el año 1851. 

Su ausencia no acalló los rumores que él calificara de 
“calumnias”, y que se concretaron en cargos definidos. El Ge- 
neral César Díaz, en sus “Memorias”, lice, refiriéndose al cam- 
bio de Ministerio: fué nombrado para el “Ministerio de gobierno 
y relaciones exteriores, el señor don Santiago Vazquez, en reem- 
plazo de don Francisco Antonino Vidal, que en seguida se em- 
barcó con toda su familia para Europa, llevando consigo catorce 
ó quince mil onzas de oro, fruto de sus economías ministeriales, 
(subrayado en el original) y dejando a sus compatriotas en el 
atolladero en que su incapacidad habia contribuido á colocar- 
los”. 

Homos de ver, sin embargo, que el nuevo Ministro no solo 
no rectificaría la política de su predecesor, sino que se afirmaría 
en ella con mayor ímpetu, bajo la inspiración e impulso đe los 
mismos factores. 

Otres le habían precedido, y otros le seguirian, ininterrum- 
bidamente, en el correr de los años de guerra, aunque decorando 
algunos la tuga con un cargo diplomático ... Florencio Varela 
estampa a su propósito el siguiente comentario; en carta a Fran- 
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pañando un ejemplar del Mensaje del Gobierno de Montevi- 
deo a las Cámaras. Como el Ministro británico se limitara a 
isar recibo, y habiendo recibido noticias por Francisco Ma- 
gariños de la ratificación por su gobierno del tratado concluí- 
do el 26 de Agosto de 1842, se trasladó a Londres a fines de 
Junio. 

El 5 de Julio fué recibido por Lord Aberdeen en audien- 
cia privada, que había de ser la última de esta etapa de las 
negociaciones. Ellauri se explayó, haciendo valer, según ma- 
nifiesta, todos los argumentos expuestos a Mandeville, y al 
mismo Lord Aberdeen en las comunicaciones de Santiago Váz- 
quez y de Vidal, añadiendo algunos de su propia cosecha, y 
concluyó pidiendo, según sus instrucciones, el retiro de Man- 
deville, Lord Aberdeen lo oía “con la calma propia de su ca- 
acter, y elevada posicion.” Cuando Ellauri hubo terminado 


as 


A 


su exposición, le contestó explícitamente “que la resolucion 
del Gob. de S. M. B. jamas habia sido, ni era, ni seria, la 
de tomar intervencion armada en las cuestiones del Plata; y 
si conservar la mas rigurosa neutralidad: que ha estado y es- 


tará siempre dispuesto á emplear sus buenos oficios p.® res- 
tablecer la paz entre las Partes beligerantes; p.” q.* si des- 
graciadamente no lo consigu'ese, no pasaria mas adelante, 


guardando consecuencia con los prineipios que respeta: que 
Mr. Mandeville ha obrado conforme á las ordenes é instruc- 
ciones de su Gob.”% y que si en algo puede decirse que se 
ha excedido es en la intimacion de 16 de Dicb."* p.” los ter- 


minos en q.* está concebida, que parecen anunciar ulteriores 


cisco Magariños: “ya habrá visto V. al 3,or Vidal, y á muchisimos 
paisanos. Es preciso, comp.e, que dé V. resguardo á sus noticias. 
Los unos huyeron de miedo, los otros desertaron de pavor: 
cuanto digan ahí es para cohonestar su mala comportación, — 
Nuestra situación — digan ellos lo qua quieran — es como sela 
pinto á V.: hemos de vencer á Oribe, y esa jente va á que dar 
deshonrada”. 

(Carta de F, A. Vidal a F. Magariños, Archivo G. de la 
Nación, Montevideo, Fondo “Museo H. Nacional”, Caja 175; — 
“Memorias inéditas del General Oriental Don César Díaz, pu- 
blicadas por Adriano Díaz”, Buenos Aires, 1878, pág. 85; Carta 
de F. Varela a F. Magariños, de Abril de 1843 (fragmento). 
Original en mi Archivo), 
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medidas de fuerza, que jamas han estado en las intenciones 
del Gob.2 de S. M.” “Nada me quedaba que replicar”, dice 
Ellauri, ante manifestaciones tan terminantes. Procuró enton- 
ces obtener que se aprobase la conducta del Comodoro Purvis, 
invocando en su defensa el derecho internacional. “No fuí 
mas feliz en esta pretension q.* en la anterior. Lord Aber- 
deen me dijo, que le era muy sensible el conflicto, en q.* se 
veia la Plaza de Montevideo, p.? q.* estando á los principios 
reconocidos, el no podia menos de reprobar un desconocim.t" 
ilegal, y hecho sin autoridad competente”. 39 

E] resultado de la conferencia ponía punto final a las 
negociaciones encomendadas a Ellauri. Este termina su co- 
municación al Gobierno asegurando que le acompaña “la tris- 
te satisfaccion de no haber omitido paso, diligencia, ni €s- 
fuerzo de cualq.* clase q.* fuese, q.° haya estado a mis al- 
cances, p.2 obtener la intervencion armada de estas dos gran- 
úies Potencias, ó de alg.? de ellas: todo ha sido inutil.” De 
los diversos objetivos perseguidos, no se había conseguido uno 
solo. El tratado de garantías había sido rechazado, mientras 
el de comercio se concluía enteramente de acuerdo con los de- 
seos del Gabinete británico. Mandeville seguía en su puesto 
y su conducta era aprobada. Las reclamaciones de Thomas 
Dinlow y William Brown fueron pagadas, obteniéndose sola- 
mente que Tomas Craig quedase excluído de la protección 
británica por haber tomado las armas contra el Gobierno de 
Montevideo. El retiro del Cónsul Hood ni siquiera se atre- 
vió Ellauri a proponerlo, pese a la insistencia de su gobierno 
en ese sentido, “por no exponer al Gob.” de la Repc.? a un 
nuevo desaire”, y tuvo inesperada y feliz solución con la re- 
nuncia presentada por este señor, a quien Lord Aberdeen 
nombró Comisario para entenderse con el Ministro de la Pla- 
za de Montevideo y arreglar el monto definitivo de las re- 
clamaciones mencionadas. La reclamación sobre el bergantín 
negrero “Rio de la Plata” fué rechazada, por ser su propis- 


39 “Correspondencia Diplomática” cit., nota n° 90, de 
Julio 10 de 1843, pág. 89. (Vide: “Apéndice”, documento 
n* 1). 
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tario de nacionalidad brasileña. Lo único que se pudo obte- 
ner fué una declaración de estudiar los nuevos documentos 
que Ellauri prometía presentar, bien que “no puede asegu- 
rarse esperanza alg.2 de q.* el Gob.? de S. M. acuerde por tal 
motivo compensaciones al de la Repe.2”. 

Ellauri no se limitó a comunicar a su Gobierno el fra- 
caso de su misión, sino que “p.2 no exponerse al mas pequeño 
error en materia tan grave y de tamaña trascendencia”, le 
escribió a Lord Aberdeen solicitándole se sirviera contestarle 
por escrito “si no obstante haber reproducido todas las ra- 
zones expuestas en la correspondencia con Mr. Mandeville, y 
con V. E. mismo, y de haber agregado otras mas, V. E. me 
declaró muy explicitam.te q.£ el Gob.? de S. M. no interven- 
drá con armas en la guerra, q.* el Gob.” de B.s Ay.s hace á 
la Repe.2 del Uruguay”, ete. Lord Aberdeen se apresuró a 
extender esa especie de certificado que se le pedía, respon- 
diendo que “el 5.9" Ellauri tiene razón en creer que el abajo 
firmado habia declarado que, aunq.* el Gob." de S. M. esta 
deseoso y ancioso de aprovechar toda oportunidad de usar de 
sus buenos oficios p.* el restablecim.** de la Paz entre la 
Repe. del Uruguay y B.s Ayres, no es su intencion de to- 
war una intervencion armada en la guerra entre d.6os Es- 
tados. 

Es tambien verdad q.* el abajo firmado aseguró q.* la 
súplica del Sr. Vazquez p. la revocacion del Sr. Mandeville 
es tal q.* el Gob.? de S. M. no puede acceder; tanto más cuanto 
que considera q.* la conducta de Mr. Mandeville ha merecido 
en su mayor parte su aprobacion. Y verdaderam.t* el abajo 
firmado crée de su deber añadir q.* el pedimento es de una 
naturaleza tal, q.* el Gob.2 del Uruguay no se halla bastan- 
tem.te autorizado p.* elevarlo?”, 40 


Según hemos dicho, paralelamente a las gestiones de 
Ellauri, el Gobierno de Montevideo realizaba otras directamen- 


+0 “Correspondencia Diplomática” citada, nota del Go- 
bierno británico a J. Ellauri, n° 21, de Julio 18 de 1843, pág. 317. 
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te con idéntico objeto. El 31 de Agosto de 1843, en contestación 
a las notas de 26 de Abril y 9 de Junio, el Conde Aberdeen 
daba su respuesta definitiva en iguales o parecidos términos 
que a Ellauri. Manifestaba su complacencia por el cambio de 
política del Imperio, que se le comunicaba, y por la noticia 
de que “el Comodoro Purvis en virtud de sus instrucciones 
se ha empeñado activamente en procurar se mitiguen los es- 
tragos de la guerra, como las ferocidades de ella contra Mon- 
tevideo”, y reiteraba su pesar por la guerra, bien que decla- 
raba explícitamente que “el Gobierno de S. M. no está dis- 
puesto á tomar medidas coercitivas, para finalizar la presente 
contienda””, ete. 41 

Tanto las comunicaciones oficiales de Ellauri, en las que 
trasmitía el fracaso de su misión, como la nota de Aberdeen 
a Vázquez, llegaron a Montevideo después de la partida de 
Florencio Varela. Quizás si su contenido se hubiera conocido 
antes, aquella no habría tenido lugar. 

De ahí que desde el primer momento predominara en la ciu- 
dad sitiada un clima decididamente pesimista, respecto al éxito 
de la Misión Varela. El 25 de Setiembre Santiago Vázquez le 
escribía a Magariños: “En cuanto á Europa ereo que para 
lo futuro será util un desengaño tan plano, como el recibido 
por los ilusos que creyeron tocar el Cielo con las manos, con- 
ducidos por la filantropia y benevolencia inglesa; supongc 
que Ellauri escribe á V. en los terminos consoladores que J^ 
ha hecho á nosotros: p.? en verdad quela conducta del Gabi- 
nete Ingles especialmente conservando á Mandeville, y dejan- 
de tan en ridienlo la declaracion del 16 de Diciembre, es en 
todos sentidos detestable; en cuanto á navegacion de nues- 
tros rios, puede despedirse al menos por mucho tiempo; en 
enanto yo pueda he de serles agradecido, y si este Gabinete 
sigue adelante la marcha que ha iniciado, me parece que esa 


41 Lord Aberdeen al Gobierno de Montevideo. Copia auto- 
rizada por Juan A, Gelly. Original en mi Archivo, (Vide: “Apén- 
dice”, documento n° 2). 
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gigante Inglaterra ha de conocer al caso que no se ha con- 
ducido con habilidad”, 42 Era la flecha del Partho... 

La lentitud de las negociaciones había sido atribuida a 
incapacidad de Ellauri, y eso determinó el envío de Varela. 
La respuesta británica, sin destruir aquella opinión, señalé 
la existencia de factores más profundos en aquel ambiguo 
juego diplomático. 


CAPÍTULO V 


El Diplomático 


I 


La figura de Florencio Varela, intelectual, periodista y 
político, fué una de las más brillantes de su generación, y su 
nombre uno de los que la fama no ha olvidado, a lo cual 
contribuyó no poco, sin duda, aparte de sus innegables cuali- 
dades, su trágica y temprana muerte. 

Fueron sus padres D. Jacobo Adrián Varela y D. Encar- 
nación Sanjines o San Ginés, españoles ambos de auténtica 
calidad, y muy apegados a la tierra americana. Vió la luz 
por primera vez, según el mismo cuenta en sus “Memorias 
Privadas”, — en Buenos Aires, en la casa de su madre, “si- 


42 Vázquez a Magariños, Setiembre 25 de 1843. Originales 
en mi Archivo, “Esto del bloqueo, le dice más adelante, parece 
que tuviese algo de misterioso, y entre Almirantazgo; Ministe- 
rio y Abogado de la Corona, no sabemos á que carta quedarnos: 
— en principios de Julio el Ministerio pone á Purvis bajo Man- 
deville, y aprobando á este parece que tácitamente reprueba á 
aquel: — á fines de Agosto el Abogado de la Reyna, ó sea Pro- 
curador dela Corona, oficia aprobando á Purvis en casi todo, y 
reprueba á Mandeville, calificando de ilegal ó no legal el blo- 
queo modificado: — el Ministerio en principios de Agosto di- 
rige á Mandeville el dictamen del Procurador con una nota en 
que parece imponerselo como regla, y al paso se envía á Purvis 
de oficio por el Ministerio copia de la nota que se dirige á Man- 
deville: — confieso que no lo entiendo: — mis talentos se con- 
funden con semejante altura de enigmas diplomáticos Ingle- 
ses.” (Octubre 6 de 1843 — Original en mi Archivo). 
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tuada al costado del Este del Convento de San Francisco, el 
día 23 de Febrero de 1807 a las 9 y media de la mañana”. 
Ese mismo día, su familia perdía hasta el último centavo con 
la Fragata “Minerva”, que cargada y pronta para darse a la 
vela, fué apresada por los ingleses en el puerto de Buenos 
Aires. 

Desde temprano manifestó Florencio una inteligencia 
brillante, caracterizada por una prodigiosa memeria. Los 
conocimientos elementales, leer, escribir, contar. los re- 
cibió de su propio padre, entrando recién a los 10 años en 
la escuela de D. José Bucán para perfeccionarse en la es- 
critura. El 20 de Junio de 1818 murió su padre, y puede 
decirse que esa fecha marca el comienzo de una nueva etapa 
en la vida de Varela, que a la sazón contaba once años. 

El 18 de Octubre de ese mismo año, la madre de nuestro 
biografiado obtuvo del General Juan M. Pueyrredón una 
beca de gracia para su hijo en el colegio de Ciencias Morales, 
que acababa de fundarse. Allí estudió un año de Latín, dos de 
Matemáticas, y uno de Jurisprudencia, hasta que salió dəl 
Colegio en Diciembre de 1823. De inmediato, continuó su 
estudio de aquella última especialidad y de Economía Polí- 
tica, en la Universidad de Buenos Aires, donde se graduó de 
Doctor en la Facultad de Jurisprudencia el 15 de Agosto de 
1827 a los 21 años de edad, con las mayores clasificaciones, 
por cuya razón recibió el título gratuitamente. 

A principios de 1825 fué nombrado empleado en el Mi- 
nisterio del Gobierno, pasando poco después al de Relaciones 
Exteriores. 

Ya entonces se dedicaba a estudios literarios, e inchise 
componía versos. Muchas de sus producciones poéticas fueron 
publicadas en “El Tiempo”, diario que dirigía su hemano 
Juan Cruz, y en el que Florencio colaboraba asiduamente, 
teniendo a su cargo la sección “Exterior”. 

Cuando Dorrego asumió el mando, Florencio Varela, que 
era, — como sus hermanos. — fervoroso unitario, renunció al 
empleo, y al estallar la revolución del 1. de Diciembre de 


1828, participó en ella sin vacilar. “Tomé la poca parte que 
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mi edad y circunstancias me permitían'”, ‘fcon el mas refle- 
xivo convencimiento de que ilenaba un deber de patriotis- 
mo’, 1 dice, 

Después de esa revolución, fué nombrado oficial mayor 
dde Relaciones Exteriores. Poco tiempo permaneció en el car- 
go, por cuanto producida la renuncia del General Lavalle, 
debió emigrar a Montevideo siguiendo la suerte del partido 
Unitario al que pertenecía. Intentó volver a Buenos Aires en 
Octubre, pero ni siquiera se le permitió bajar a tierra, de- 
biendo volver a Montevideo, esta vez en condición de exilado. 
Radicóse en esta ciudad, en donde había de vivir largos años, 
— en casa de D. Pedro F. Berro, con cuya familia vivió has- 
ta su casamiento con D.2 Justa Cané Andrade, que tuvo lu- 
gar en Buenos Aires, por poder, el 5 de Setiembre de 1831, 
siendo su apoderado D. Miguel Antonio Berro. 

Florencio Varela fué extraordinariamente feliz en su ma- 
trimonio, en el que tuyo trece hijos, El mismo ha de decirlo, 
años más tarde, en un aniversario de su boda: “Hace doce 
años que empezó mi unión con mi amada Justa, unión que 
ha continuado estrechándose cada día de un modo mas tierno 
y mas firme. Casados por poder, ella en Buenos Aires y yo 
en Montevideo, el día 5 de este mes, en 1831, llegó el 20 a 
Montevideo, y desde entonces contamos, en la ignorada his- 
toria de nuestra vida, el principio de muestra felicidad do- 
méstica. Tenía ella poco mas de 15 años y yo poco más de 24: 
su buen juicio aventajaba mucho a su edad y suplía las fal- 
tas de la imperfecta educación, que recibe generalmente el 
sexo en muestros países. Ella ha hecho la felicidad de mi 


re 


1 “Auto-Biografía / de / D. Florencio Varela. / Natural 
de Buenos-Ayres. / Redactor del “Comercio del Plata”; / Ju- 
risconsulto, Publicista, Miembro corresponsal del / Instituto His- 
tórico de Francia, y del Instituto / Histórico y Jeografico del 
Brasi] €c. £c. / Acompañada / del / Fac-símile de su letra, / y 
de / Algunos Apuntes sobre su persona. / Montevideo - 1848.” 
Este folleto comprende tres partes: las “Memorias Privadas”; 
log “Extractos / də / un diario de viaje a Europa”, a cuy2s págs. 
3 v 36. respectivamente, pertenece esta cita, y “Algunos Ras- 
gos / sobre / los Talentos, el Carácter v la Persona / de F. Va- 
rola.” vy fué publicado por la “Imprenta del “Comercio del 
Plata” ”. 
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vida: á ella debo los habitos de domesticidad y contracción 
que forman mi modo de vivir, y me parece que no disimula 
cuando me dice que es dichosa ella también en mi compa- 
ñía”. 2 

El 8 de Abril de 1835, tuvo lugar su recepción an: 
te la Cámara Superior de Justicia, para optar al título 
de Abogado en Montevideo. Los méritos del aspirante eran 
suficientes para que el Tribunal prescindiera por completo 
del examen. Así lo cuenta nuestro protagonista: “Sus miem- 
bros me hicieron el honor de no examinarme, dirijiendome su 
presidente una arenga en la que me manifestó que el Tribu- 
nal estaba satisfecho de mis aptitudes y que me recibía sin 
exámen.” 3 

Esta entrada en el foro determina un cambio bastante 
grande en la vida espiritual de Varela. El lapso que media 
entre su casamiento y esa fecha, marca la época de los gran- 
des estudios y lecturas. Frugal en todo, dormía solo 4 ó 5 
horas al día, dedicando el resto al estudio. Idiomas, (habla- 
ba y escribía correctamente inglés y francés), literatura, poe- 
sía, jurisprudencia, fueron sus preocupaciones principales. 
Dentro de esta última, merecieron su preferencia el Derecho 
Público y Comercial, y también las Ciencias Políticas y Mo- 
rales que con estas disciplinas se conexionan. Pero su estudio 
predilecto fué la historia de su país, para lo cual reunió en 
diferentes oportunidades valiosas colecciones documentales, 
que le hubieran permitido eseribir con gran dominio del te- 
ma. Durante su estadía en Río de Janeiro pasó varios meses en 
la Biblioteca, seleccionando materiales para un tratado sobre 
la cuestión de los límites entre las coronas de España y Por- 
tugal, tratado que ya había empezado a escribir allí. Además 
tenía otro completo sobre la institución de los Cabildos, pun- 
to de partida de un libro de vastos alcances que meditaba. 
Todo ello se perdió en el desdichado naufragio que sufrió en 
las costas de Rocha cuando regresaba a Montevideo, a fines 
de 1842, 


2 “Extractos de un diario de viaje a Europa”, pág. 26, 
en el folleto citado. 
2 “Memorias Privadas”, pág. 4, en el folleto citado. 
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La entrada al foro determina, como decíamos más arri- 
ba, un cambio en los gustos y ocupaciones 'de Varela, cam- 
bio que se acentúa a su regreso de Río de Janeiro. Sus activi- 
dades poéticas y literarias, (ya no hacía versos desde 1532) pa- 
san a un segundo plano, y se dedica enteramente a su pro- 
fesión, a la que no amaba, y a la historia.. El ejercicio de 
la Abogacía era opuesto a sus gustos e inclinaciones, y ya el 
año 40 estaba completamente desengañado de ella. 

La posición política de Varela estaba determinada desde su 
adolescencia. Su calidad de desterrado lo llevaba fatalmente a 
militar con más ahinco que antes en el partido Unitario, y sus 
méritos y valimiento le hacían imposible sustraerse a la cola- 
boración activa con los elementos de aquel partido que desde 
Montevideo prepararon las intervenciones europeas en el Río de 
ia Plata, y la caída final de Juan Manuel de Rosas. Por el jue- 
go fatal de los acontecimientos, Varela encontró definida su 
posición en la política interna del país que lo acogió hospitala- 
riamente. La política estrictamente neutral que desarrollaba 
el Presidente Oribe, contrariaba las miras de los emigrados ar- 
gentinos, que querían convertir a Montevideo en un foco de or- 
ganización de la resistencia contra Rosas. Por lo tanto, era 
fatal el entendimiento de la emigración unitaria con cualquier 
facción que se propusiera la caída del gobierno legal. Eso 
fué lo que ocurrió, y así vemos al General Lavalle y otros 
emigrados, colaborar en forma decisiva en la revolución ri- 
verista, y tener actuación destacada en la Batalla del Pal- 
mar, que precipitó su caída. 

Continuamente vivieron conspirando los emigrados, en 
parte por la debilidad del gobierno, que no supo o no quiso 
tomar a tiempo medidas especiales contra ellos, pese a las 
reiteradas protestas del gobierno argentino, encastillado en 
un legalismo muy poco realista, que a breve plazo había de 
serle fatal. 

**D. Florencio Varela no tomó parte activa en los sucesos 
que se desarrollaban, por mas que simpatizara con el partido 
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colorado”, dice uno de sus biógrafos. ‘‘Sin embargo de esto, 
fué desterrado por el Gobierno de Oribe”. 4 

En realidad, es inexacto que haya sido *'desterrado”” por 
Oribe, Porque no se le puede llamar destierro a los 5 días 
que pasó en la isla de Ratas, conjuntamente con su hermano 
Juan Cruz, y los pocos que pasó en la quinta del Mignelete. 
Pero veamos como él mismo lo relata en sus Memorias: “El 
23 de Abril de 1838, á las cinco y cuarto de la tarde, un 
comisario de Policía me prendió en la puerta de mi casa en 
la capital de Montevideo, y me llevó á la cárcel pública, por 
órden verbal de D. Manuel Oribe, presidente de la República 
Oriental. Me pusieron incomunicado en un calabozo, y a las 
10 de la noche me llevaron a la Isla de Ratas junto con mi 
hermano Juan Cruz, que fué preso momentos antes que yo. 
Allí estuvimos hasta el 28 en que se nos puso en libertad. 
Nuestra prision fué injusta, inmerecida: ninguna razon se 
dió para ella, ni para hacerla cesar. 

Mi hijo, Rufino Jacobo, nació el 10 de Julio de 1838 en 
Montevideo. 

El 3 de Octubre de 1838, a las 3 de la tarde, fueron pre- 
sos todos mis hermanos y cuñados existentes en Montevideo, 
por órden de D. Manuel Oribe: instruido yo, que me hallaba 
fuera de casa, me refujié en la del Sr. Cónsul inglés, D. To- 
mas Samuel Hood, mi antiguo cliente y amigo; donde estu- 
ve hasta la mañana del 5, en que, con todos mis hermanos y 
otros presos, nos trasladamos al bergantín ingles “Sparrow- 
hawk”, con permiso del gobierno; y del buque pasamos a una 
quinta en el paso del Molino, en el Migmnelete. Allí llevamos 
nuestra familia toda, que fué indienamente rejistrada y ofen- 
dida, por los satélites de Oribe, especialmente por su herma- 
no D. Francisco. Concluida la guerra por el triunfo del Je- 
neral Rivera, y por la paz á que forzó á Oribe, firmada en 


4 Luis L. Domínguez, Biografía de D. Florencio Varela, 
pág. 13, publicada como prólogo a los “Escritos / Políticos, Eco- 
nómicos y Literarios, / del Doctor / D. Florencio Varela. / Co- 
leccionados / Por / D. Luis L. Domínguez. / Buenos Aires, / 
Imprenta del Orden - San Martín N. 5. / 1859.”, y editada por 
la Biblioteca Americana”, 
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la Chacra de Juanicó en el Miguelete el 22 de Octubre, en- 
iramos de nuevo en Montevideo el 26”, 

En segundo lugar es dudoso que Varela, dada su figu- 
ración, no interviniera para nada en los manejos unitarios. 
El caso es que una vez que se firmó la paz entró en Mon- 
tevideo, y tomó parte, desde entonces, franca y activamente 
en la política local. Declarada solemnemente la guerra a Ro 
sas por el gobierno de Montevideo, Varela se convirtió en 
uno de los colaboradores más ardientes y eficaces de su causa. 

A poco de firmada la paz, el 23 de Enero de 1859, re- 
cibió un rudo golpe moral, con la muerte de su hermano ma- 
yor, Juan Cruz. “Su muerte — dice — me causó la más cruel 
impresión, porque ese hermano, me sirvió de padre y de maes- 
tro”, 5 

Miembro conspíeno de la ‘‘Comisión Argentina””, era su 
hombre de pensamiento y acción. “El mantenía las relaciones 
de ésta [de la comisión] con el ejército revolucionario, con les 
agentes franceses, y con el gobierno oriental. Su casa era el 
punto de reunión de la emigración argentina”. 6 Siempre lo 
fué, “Mi oficina, es como V. sabe, — le dice a Magariños, — 
un centro de noticias de toda clase, donde llegan todos los 
rumores, todas las ocurrencias que corren en la ciudad...” T 

Designado por la Comisión para entrevistarse con el ge- 
neral Lavalle el 26 de Febrero de 1839, en su residencia de 
Vichadero, al Norte del Río Negro, él fué quien decidió al Ge- 
neral a emprender la expedición contra Rosas a lo que, según 
parece, el general Lavalle se resistía, pues sólo “después de 
fuertes debates, el general prometió tomar parte en la em- 
presa.” 8 

“Sólo un hombre como el doctor Varela, que á sus condi- 
ciones personales reunía el ascendiente que le creó la partici- 


5 “Memorias Privadas” de F. Varela. en el folleto cit., 
pág. 7. 

6 Luis L. Domínguez, Ob, cit., pág. 14. 

7 Carta a F. Magariños, de Febrero 20 de 1848. En mi 
Archivo. 

8 “Memorias Privadas“ de F. Varela, en el folleto cit., 
pág. 7. 
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pación principal que tuvo en los sucesos que comenzaron el 
año 1828 con el fusilamiento del gobernador de Buenos Aires, 
podía reducir al general Lavalle después de las elocuentes de- 
claraciones con que éste acababa de fustigar los extremos á 
que querían reducirlo.” 9 Tres días necesitó Varela para con- 
. vencer al general, y las seguridades más absolutas de que no 
existían miras de conquista en el ánimo de los Agentes fran- 
ceses, en lo cual, evidentemente había un exceso de confianza 
por su parte, como lo están demostrando en forma cada día 
más acentuada las modernas investigaciones históricas. 

Como dijimos más arriba Varela fué el alma de la expe- 
dición en Montevideo, y la “Comisión Argentina””, el punto 
de enlace de los unitarios con los agentes franceses, con quie- 
nes mantenían formalmente una alianza. 

Llegó Octubre del año 40, Hacía tiempo que Lavalle 
operaba en la Provincia de Buenos Aires cuando después de 
las incidencias que se relatan en el capítulo primero, se fir- 
mó en la Capital bonaerense la convención Arana-Mackau. 
Florencio Varela publicó entonces su famoso panfleto 
“Sobre la Convención de 29 de Octubre de 1840. Desarrollo 
y desenlace de la cuestión francesa en el Río de la Plata”, 
conde volcó con terrible elocuencia toda la amargura y des- 
engaño de su alma, ante lo que él consideraba una traición s 
su causa de parte de sus aliados de la víspera. 

“Varela escribía en esta ocasión bajo el peso de toda cla- 
se de infortunios. El folleto se dió a luz el 29 de Diciem- 
bre. El 20 de Octubre había perdido una hija, el 29 se ha- 
bía concluido el tratado que daba un golpe fatal á su par- 
tido; el 28 de Noviembre el ejército libertador era completa- 
mente batido en Quebrachito, y en los momentos mismos de 
terminar aquel escrito recibía [por boca del Capitán Halley] 


9 A. Saldías, “Historia de la Confederación Argentina”, 
t. 3, pág. 74. El general Lavalle, efectivamente, acababa de ex- 
presar a raíz de la toma de Martín García por los franceses, 
que unirse con estos y con Rivera contra la Confederación, “era 
trastornar las leyes eternas del patriotismo, del honor y del buen 
sentido”. Carta a Martiniano Chilabert de Diciembre 16 de 1838. 
Ob. cit. t 3, pág. 378. 
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la noticia de haber sido asesinado en la misma batalla, su 
hermano Rufino, á quien Varela amaba como á un hijo””. 10 

Casi a principios del año 41, tantos padecimientos mina- 
ron una salud ya de por sí menguada, y Varela, atacado de 
los pulmones, hubo de embarcarse inmediatamente para Río 
de Janeiro, por prescripción médica. Después de un viaje 
accidentado, en el bergantín brasilero “Pedro IP’, llegó a 
su destino el 14 de Junio, con toda su familia. 

Año y medio aproximadamente, permaneció Varela en 
Río, en cuyo lapso nacióle allí su octava hija, Justita Caro- 
lina. En los últimos meses gozando ya de una gran mejoría, 
se dedicó a la investigación de la historia colonial en la Bi- 
blioteca de Río, que como vimos, fué infruetuosa debido al 
naufragio en oue perdió la preciosa documentación reunida. 

De regreso a Montevideo, en Noviembre de 1842, Vare- 
la se incorpora de nuevo, con mayor actividad si cabe, al 
ejercicio de la política. Consejero escuchadísimo del Gobierno 
de Montevideo, puede decirse que nada se hacía sin consul- 
tarle. Era el verdadero Director del Ministerio de Rela- 
cions Exteriores. D. Francisco Magariños, en unos apuntes 
inéditos, dice que la Defensa de Montevideo podría compa- 
rarse a un animal cuya “cabeza era Santiago Vasquez con 
la lengua de Varela”, aludiendo al hecho notorio de ser és- 
te redactor obligado de cuanta Memoria, ete., salía de aquel 
Ministerio. 

Así, cuando se planteó definitivamente la cuestión de en- 
viar una misión diplomática a Londres. de lo que ya sə ha 
blaba desde el fracaso de la Intervención francesa, su nom- 
bre surgió con toda naturalidad para desempeñarla. 


Después de su retorno de Londres, la vida de Florencio 
Varela no presenta accidentes notables, aunque siguió influ- 
yendo grandemente sobre la política interna y externa de 
Montevideo. Su diario “El Comercio del Plata” compartía 


10 Luis L. Domínguez, Ob. cit., pág. 15. 
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con **Jl Nacional” de Rivera Indarte, pero en un plano muy 
superior, la dirección ideológica de la lucha contra el Gober- 
nador de Buenos Aires, Periodista más por las circunstan- 
cias que por íntima vocación, Varela imprimió al diarismo 
el sello de su personalidad. Toda su prédica estaba subordi- 
nada al motivo obsesionante de su propia vida: combatir a 
Rosas. Ese era el dozma determinante, tanto de los princi- 
pios defendidos como de los métodos empleados. Así, “El 
Comercio del Plata”, fué èl órgano propagandista por exce- 
lencia de la intervención anglo-francesa, que él mismo ges- 
tionara en Londres y París, el defensor constante de la libre 
navegación de los ríos, y el sostenedor de la política inter- 
nacional del Imperio contra la Confederación Argentina, a 
la cual identificaba con la persona del odiado gobernante, 
de los derechos de Bolivia a la Provincia de Tarija y a la 
tarte argentina del río Pilcomayo, e incluso negando siste- 
máticamente y con toda vehemencia temperamental y acopio 
de datos de que era capaz su director, la existencia misma 
de la Confederación Argentina, a cuyo pacto Fundamental 
desconocía validez jurídica y real. Tales fueron las caracte- 
rísticas del periodismo de Varela, invariables a través de 
cuatro años, hasta su muerte. Quizás él haya sido de los po- 
cos unitarios que permanecieron hasta el fin intransigente- 
mente fieles a su ideal de Gobierno, resumido en la Consti- 
tución unitaria de 1826, y absolutamente impermeables a to- 
dos los cambios y transacciones con la realidad de su época. 

El Dr. Florencio Varela fué asesinado el 20 de Marzo 
de 1848 a las 8 de la noche, misteriosa y alevosamente, por 
un sujeto de nombre Andrés Cabrera cuando, como él mismo 
lo dice, estaba “enteramente léjos — mas léjos que nunca — 
de los que hoi gobiernan, y de todos los círeulos políticos, ó 
personales, de esta Capital,” coneretado a su casa y a sus 
tareas, 11 

Las verdaderas causas de su trágica muerte, constituyen 
aún hoy un misterio que no han podido develar los raudales 


11 Carta a F, Magariños, de Febrero 20 de 1848. En mi 
Archivo. 
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de tinta prodigados en comentarla, Nosotros no pretenderemos 
dilucidar el problema. Ello equivaldría a hacer un libro de 
este por fuerza breve capítulo. Por otra parte, tai ha sido 
la resonancia que se le ha dado al episodio, que el pronun- 
ciamiento de una palabra definitiva requeriría un análisis 
riguroso y una investigación profunda, si no el azar feliz de 
la aparición de un documento concluyente. Nos lintitaremos, 
pues, a exponer brevemente las tesis que se han lanzado por 
los diversos autores que se ocuparon del asunto. 

Algún tiempo después del asesinato, se atribuyó la eje- 
cución del mismo a órdenes directas de D. Manuel Oribe. Esta 
imputación (perfectamente lógica, dada la implacable lucha 
de los bandos en pugna), aparecería probada en el proceso 
instruído al asesino, que, iniciado en el momento del erímen, 
se suspendió en seguida hasta la aprehensión de Cabrera, 
en 1851, Detenido el proceso por razones políticas en 1865, 
habría desaparecido desde entonces el expediente. 

Perdidos los autos, la acusación flotaba en el vacío. 
En 1878 D. Antonio Díaz publicó su “Historia Política y 
Militar de las Repúblicas del Plata”, En ella apareció un do- 
cumento que liquidaba definitivamente la cuestión. Se trataba 
de una carta de Rosas a Oribe, de fecha Febrero 14 de 1848, 
en la que aquel sugería explícitamente a éste el asesinato del 
Dr. Florencio Varela. El documento era decisivo, pero en 1883 
el Dr. Manuel Bilbao, en su obra “Vindicación y Memorias de 
Don Antonino Reyes”, 12 demostró que la carta, — así como 
otros documentos insertos en la misma obra, — era apócrifa. 

En 1881 el Dr. Adolfo Saldías publicó su obra “Historia 
de Rosas y su época”, en la cual se manifestó contrario a la 
tesis precedente, y enuneió por primera vez la de que el ase- 
sinato obedecía a móviles íntimos, de carácter pasional. Basado 
en testimonios un tanto vagos de personas de la época, apa- 
rece Cabrera como un marido engañado que mata por celos 
y por venganza. Saldías no afirma de manera absoluta que 


12 Antonio Díaz, “Historia Política y Militar de las Repú 
blicas del Plata”, Montevideo, 1878, t. VIII, pág. 196; Manuel 
Bilbao, “Vindicación y Memorias de Don Antonino Reyes”, Buenos 
Aires, 1883, t. I, págs. 441 y sigts. 
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tal haya sido la verdadera causa, por cuanto el único que 
puede saber la verdad, — según cree él, — es el poseedor 
del expediente desaparecido. 13 

En realidad, el proceso de Cabrera nunca estuvo pro- 
piamente perdido. Archivado en el Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, nadie se había tomado el trabajo de buscarlo. En 1914 
fué publicado por el señor Aquiles B. Oribe en su obra “El 
Cerrito de la Victoria”, 14 y reproducido por el señor Pací- 
fico Rodríguez Villar en 1935. 15 

La “aparición” del proceso Cabrera, demostró que las 
esperanzas en él depositadas por Saldías para el esciareci- 
miento de la verdad, eran iufundadas. No es este el lugar de 
hacer un análisis del precitado documento, del cual, si surge 
una evidencia, es precisamente la de que nada se puede sacar 
en limpio sobre el punto fundamental del discutido asunto. 

En la misma época del erímen, el Dr. Manuel Herrera 
y Obes, en carta confidencial al Ministro de la Defensa en Río 
de Janeiro, Andrés Lamas, le dice, después de calificar aquel 
como “la más pura expresión del sistema de Rosas y Oribe”: 
“Hasta ahora solo hemos adelantado que el asesino de Varela 
vino del Cerrito, que allá volvió, 
de levita”, 16 


y que tiene cómplices aquí 


v 


13 Adolfo Saldias, “Historia de la Confederación Argentina” 
cit., t. V, págs. S5 y sigts. 

14 Aquiles B. Oribe, “El Cerrito de la Victoria”, Montevi- 
deo, 1914, t. II, págs. 205 y sigts., y t. TI, págs. 3 y sigts. 

15 Pacífico Rodríguez Villar, “Florencio Varela — Texto 
íntegro del Proceso Judicial que se instauró con motivo de su ase- 
sinato”, Buenos Aires, 1935. 

16 Manuel Herrera y Obes a Andrés Lamas, carta de 27 de 
Marzo de 1848, publicada por el Dr. Alberto Palomeque, en “Co- 
rrespondencia Diplomática, Privada del Doctor don Manuel Herrera 
y Obes con los principales hombres públicos americanos y euro- 
peos, de 1847 a 1852”, Montevideo, 1901, t. I. pág. 71. 

El punto de vista del Cerrito y los sentimientos allí reinantes 
sobre este desdichade episodio, están claramente expuestos en el 
“Diario” confidencial y hasta ahora inédito, de Francisco Solano 
Antuña, del cual transcribimos lo que a él se refiere: 

1848 — “Marzo 21 — Son las ocho de la mañana, y un bote 
de Montevideo acaba de traer la noticia de que Florencio Varela 
fué anoche asesinado pordos vascos franceses. ¡Que novedad! 

Repítese la noticia — Dícese que á las siete de la noche fué 
muerto al entrar á su casa, Parece que no hay duda. 

Dícese que Varela gritó al morir: “A ese hombre de levita! !” 
y que hay presos un señor Plaza Montero, comerciante y otro. El 
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Esta afirmación tan categórica de Herrera y Obes, coin- 
“idente con manifestaciones de los periódicos de Buenos Aires, 


y aún con afirmaciones confidenciales de personajes del Ce- 
rrito, ha dado origen a una tercera tesis. El asesinato habría 
obedecido a las feroces luchas internas de las facciones que en 
la plaza sitiada se disputaban el dominio. Varela era el cam- 
peón de la resistencia, el leader de la facción doctoral, parti- 
daria de la continuación de la guerra, y enemiga a muerte de 
la facción caudillista. Esta, que obedecía a las inspiraciones 


primero, dicen que perdió un pleito ganado por Varela, defensor 
de su contrario, y quí le había jurado la muerte. Conversacion! 
porque ese Plaza Montero es un comerciante rico, y padre de 
mucha familia. Dícese que Jacobo Varela, que estaba gravemente 
enfermo murio tambien de pesadumbre, al saber la muerte de su 
hermano 

Nada se habla de los Ministros. Todo es Varela. Horrible es, 
en efecto, el fin de este hombre que deja doce hijos y á su ino- 
cente mujer encinta, Dcloroso y lamentable es, que asi hayan ter- 
minado los dias de un hombre de tanta capacidad, de literato tan 
distinguido, pero si recordamos Ja sangre que este hombre haya 
derramado, la ruina que ha causado á este pais y al suyo y, sobre 
todo, que él fué el motor de la Intervencion Anglo - francesa, el 
director de Purvis y su abogado, despues que en Janeiro acordó 
con Hamilton, el Ministro Ingles, el plazo de resistencia que vino 
á ejecutar con Lafoue y S. Vasquez, empezando por promover el 
armamento de los franceses, y si traemos á la memoria, la multitud 
de crímenes politicos que este hombre impavido y traidor ha co- 
metido por años enteros sin que consideracion ninguna de huma- 
nidad lo detuviera, preciso es confesarlo, no podemos menos que 
celebrar el desaparecimiento de este indigno Americano. Lastima 
nos dan sus hijos, lástima su mujer, y nos horroriza pensar en el 
modo de su muerte! Pero la Patria, la humanidad ha ganado un 
triunfo con la muerte de aquel hombre. No dejaran de decir los 
salvages unitarios que cayó bajo el puñal de Rosas ó el de Oribe: 
Nosotros no lo créeremos; no tenemos el menor motivo para sos- 
pecharlo, Enfin, el tiempo vendrá á aclararlo todo. 

22 — Es verdad que murieron los dos Varelas. Unos dicen 
que á Jacobo acababa de verlo Florencio muerto en su casa, otros, 
que murió después que él. ¡Desgraciada familia! Ayer fueron en- 
terrados juntos, con grande y extraordinario acompañamiento. 

Aseguran que lo han muerto á Florencio vascos; y que estos 
mismos dispareron después varios fusilazos sobre su casa. Nos 
alegrariamos de que fuera cierta esta version, porque abriria el 
rastro para ulteriores indagaciones, y pondria á nuestro Gobierno 
á deseubierto de toda sospecha. 

23 — Dicen que está preso Cortes, el que créen asesino de su 
mujer Doña Ramona Sierra. por sospecharlo el matador de Varela. 
Nos parece imposible que estuviese aquel hombre en libertad, 
despues de lo resnltante del sumario y confesion, publicada por 
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de Rivera, — entonces desterrado, — era partidaria del en- 
tendimiento ecn Oribe para expulsar a los elementos extran- 
jeros dueños de la situación. 

En tales cireunstancias, es evidente que el Dr. Varela, con 
su magnífica pluma, era el enemigo más serio de la paz, des- 
pués del Dr. Herrera y Obes, 

Esta tesis ha sido sostenida por el señor Aquiles B. Oribe 
en la obra citada, y por el señor Gilberto García Selgas en 
su libro “La Elección Presidencial de Don Manuel Oribe”, 17 
con gran acopio de información. 

Anteriormente, el señor Angel H. Vidal había publicado 
un documento que, en puridad, sin ser definitivo constituye el 
único elemento en favor de la tesis de la complicidad del 
General Oribe. Se trata de un pasaporte otorgado por el Se- 
eretario de aquel, José Agustín de Iturriaga, a Andrés Ca- 


Varela en su Ccmercio, con relacion á la muerte de Doña Ramona. 

25—-Dicen que en Montevideo estan presos todos los barqueros 
que acostumbraban ir y venir al Buceo, que son muchos, y no 
falta quien haga llegar á 200 los presos. 

Dícese que los salvages unitarios han ofrecido mil patacones 
al que presente al asesino de Varela, y quinientos al que lo de- 
nuncie. Bien pudiera ser que entre tanta canalla extranjera como 
hay allí, no falten tres ó cuatro que se comploten para perder á 
alguno, Ó que probaran el conocimiento y ausencia del asesino. 
No falta quien crea que el objeto de esas ofertas, sea preparar 
un sumario para persuadir á los Ministros extrangeros, que será 
Oribe ó Rosas el mandante del homicidio, 

Dicen que la esposa de Florencio Varela esta loca, que la 
madre de aquel está moribunda de pesar, y que la mujer de Ja- 
cobo Varela, muerto tambien de enfermedad, ha fallecido tambien. 
Es mucha mortandad ésta, para que sea cierta. 

26 — No es cierta la muerte de Jacobo Varela, (que mentir 
tan desaforado!) El 22 estaba muy enfermo, como lo estaba antes 
del asesinato de Florencio. 

Abril de 1848 — 3 — Nos dijo el Doctor Bond, en el baile, 


que en Montevideo se crée que esté acá, en nuestro campo, el 


asesino de Varela, que suponen sea un canario marinero llamado 
Cabral, ó Cabrera. Cuanto nos pesa oir estas cosas!”, 

(“Campo Sitiador — Diario de lo que se habla, de lo que se 
vé y de lo que se oye con relacion á la Guerra — En cuanto á 
rumores, contiene innumerables mentiras; algunas, en cuanto á 
los sucesos; ninguna, respecto de la opinion dominante en el campo 
sitiador. Empieza el 4 de Noviembre de 1844, al año, ocho meses 
y diez y nueve dias del sitio, Por el D.r Don Francisco Solano de 
Antuña”. En el Archivo del Ingeniero D. Juan José de Arteaga). 

17 Gilberto García Selgas, “La Elección Presidencial de Don 
Manuel Oribe”, Montevideo, 1935, págs. 47 y sigts. 
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brera, por el cual se le autorizaba a viajar libremente entre 
Montevideo y el Buceo. 18 

Tal es la situación del problema en la actualidad. Apenas 
si se ha adelantado algo con respecto a las afirmaciones del 
Dr. Herrera y Obes. Lo único probado hasta ahora, es que el 
asesino “vino del Cerrito”, y tenía en Montevideo “cómplices 
de levita”. ¡Quiénes eran, y por qué se ocultó su identidad 
por la justicia, que alguna vez lo supo?. Es precisamente lo 
que se ignora. 

Don Francisco Magariños tiene a su respecto una frase 
ambigua. Entre diversas semblanzas de los prohombres de 
la Defensa, dice refiriéndose a Varela: “Masa dispuesta p.? 
todo: con una capacidad jeneral que habia mejorado con el 
viaje que hizo á Europa. Asesinado barbaramente porla 
confianza de un corazon engreido”. 


II 


Físicamente, Varela era un bello tipo de hombre, alto, 
grandes ojos negros, inteligentes, frente despejada, nariz de 
corte impecable, boca de labios finos. Sobre todo, tenía una 
cualidad sobresaliente: la distinción. Su porte respiraba aris- 
tocracia, Veamos la descripción que de él hace el autor de 
“Algunos Rasgos sobre los talentos, el caracter y la persona 
de Florencio Varela.” 


18 Publicado en el diario “Imparcial”, de Montevideo, de 
Marzo 20 de 1925. El documento dice así: 


¡Vivan los Defensores de las leyes!! 

¡Mueran los salvages unitarios!! 

S.r Cap.n del Puerto D. Joaquín Idoyaga. Cuartel General, 
Sept.e 5/847. 


Mi querido amigo — SE elS.r Presidente me dá orden p.a 
decir á V. que siempre que Andrés Cabrera quiera ir ó venir de 
Montev.o selo permita V. — p.r si mismo, sin pedir mas autoriz.n 


De V. amigo afímo ySSery.or 
Q: B. S: M. 
José Ag.n Tturriaga” 


(Archivo General de la Nación, Montevideo. Lo hemos visto 
en la Dirección. En las Cajas 1650!3, 1655, 1659, 1663, 1671, 
1684, y 1697, que contienen los papeles del Cerrito, existen centena- 
res de permisos similares, impresos y manuscritos, La amplitud 
de éste se explicaría por la calidad de pescador de Andrés Cabrera). 


1. 
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‘D. Florencio Varela era de estatura prócer, delgaao, 
de bella presencia y porte caballeroso; tez morena, rostro 
descarnado, frente despejada, cabello negro, ceja abundante 
sin ser ceñuda. Sus ojos negros y expresivos, su boca movible 
y dispuesta a la sonrisa, todo su conjunto revelaba a la pri- 
mera mirada inteligencia y sensibilidad. Su fisonomía refle- 
jaba todos los sentimientos y pasiones bajo cuya influencia 
se encontraba su alma. 

Su acción, sus movimientos al hablar, acompañados de 
una palabra persuasiva y seductora, su modo insinuante y 
el tono de convicción y sinceridad con que emitía sus ideas, 
cautivaban inadvertidamente á quien le escuchaba. Poseía 
sin disputa, todos los accidentes del orador. 

En la conversación familiar su voz era insonora; pero 
cuando esforzaba su órgano para expresarse con vehemencia, 
su entonación subía y la voz adquiría sonoridad. Desde su 
primera edad fué despejado; nunca tuvo encogimiento o fal- 
sa vergüenza. Vestía siempre con esmero, y le gustaba mucho 
la elegancia y el aseo en todo”, 19 

De mano maestra está trazada esta silueta espiritual de 
Varela que hace Adolfo Saldías: “Periodista que educaba y 
apasionaba á las veces, por la forma elegante y por la expo- 
sición metódica y caleulada de la doctrina: político hábil, pe- 
ro sometido al rigorismo formalista de la escuela de Riva- 
davia, que él y sus amigos interpretaban con arreglo a las 
exigencias de la nueva época en que les tocaba actuar en pri- 
mera línea: orador fácil, más persuasivo que brillante, pe- 
ro siempre tranquilo y dueño de si, como que obedecía a las 
inclinaciones de su carácter manso; si bien traspiraba cier- 
ta vanidad por los méritos que él mismo se atribuía, y sabía 
distanciarse convenientemente de las demás personas, ence- 
rrándose en una especie de frialdad severa, a las yeces so- 
bre un pedestal de superioridad desde el cual contemplaba con 
desdén a los hombres y a las cosas que no le tocaban muy de 
cerca, o aún que le tocasen; el doctor Varela era en 1839 


19 “Algunos Rasgos sobre los Talentos, el Carácter y la 
Persona de F, Varela”, en el folleto cit., pág. 56, 
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an ilustrado talento, fundido en el molde de los hombres de 
Estado de 1826 en Buenos Aires; un político doctrinario; 
gue así podía iluminar las cuestiones de gobierno en el seno 
del Gabinete, como debatirlas con éxito en el Parlamento y 
en la prensa.” 20 

Varela era un verdadero político intelectual, ajeno com- 
pletamente a las solicitaciones del medio ambiente en que vi- 
vía, y de formación exclusivamente doctrinaria. De ahí su 
notable intransigencia y la inalterable pasión puesta al ser- 
vicio de su causa política que lo llevó a practicar un absolu- 
tismo de hecho igual al que combatió. Tales espíritus, poseí- 
dos de una fe dogmática en sus concepciones políticas, so- 
bresalen precisamente en las condiciones en que Varela so- 
bresalió: en momentos de áspera lucha, en que las armas del 
espíritu pueden desplegar toda su fantasía y su poder, orien- 
tadas por el anhelo exclusivo de demoler un orden existente, 
mientras fracasan en absoluto cuando se requiere la pose- 
sión del dominio de la realidad ambiente para realizar una 
faena constructiva. En ese sentido, Varela encarnó a la per- 
fección todas las virtudes y todos los defectos de la escuela 
política a que perteneció. Fué puede afirmarse, el unitario 
tipo, dicho de otro modo, el liberal tipo, estilo siglo XTX. 

Como ellos era dogmático y ntópico, confiado ciegamente 
en la virtud de ‘‘los principios””, despreciativo de la realidad, 
y por consiguiente incapaz de adaptarse a ella o de mode- 
larla a su imagen y semejanza. 

Su extraordinaria fama, acaso superior a su intrínseco 
valimiento, la debió sin duda a la rigidez de su carácter, de 
una pieza, homogéneo, esencialmente honesto, y a la titánica 
lucha que sostuvo sin desmayos contra Juan Manuel de Rosas. 

En cuanto a originalidad de ideas y capacidad construe- 
tiva, estuvo por debajo de algunos contemporáneos suyos, Co- 
mo Echeyerría, Alberdi y Sarmiento. En ese sentido compar- 
timos la opinión de Saldías. 21 


20 A, Saldías, ob. cit., t. 3, pág. 73. 
21 A. Saldías, ob. cit., t. 5, pág. 37. 
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No es posible olvidar, sin embargo, que la obra cultural 
de Varela fué extensísima y de una calidad extraordinaria. 
Las publicaciones de la Imprenta del Comercio del Plata, 
constituyen un monumento difícil de superar, perfecto, si se 
tiene en cuenta en que ambiente y en que momento, distrajo 
su director tiempo y actividad para consasrarla a una ta- 
rea de Cultura superior que revela visión de futuro y sólida 
noción de sus exigencias. 


Varela fué un hombre puro. Frugal y morigerado, ““tam- 
poco conocía lo que llaman placeres de la mesa; nunca come- 
tió ningún exceso vergonzoso. Siempre fué sobrio y ho- 
nesto.” 22 

De carácter dulce y sensible, dicen- sus biógrafos, re- 


traido y altivo, sabía poner, como hemos visto, extraordina- 
ria violencia en su prédica y vehemencia en sus convicciones. 
Buena prueba de ello la dió en su combativa actividad polí- 
tica y periodística. Por lo mismo, odiaba profundamente to- 
do lo que olía a intriga, a chisme, a calumnia. Sólo la pasión 
política podía apartarle de su olímpico desdén por lo tor- 
tuoso. Hay que reconocer, sin embargo, que su vehemencia lo 
llevaba a veces, quizás frecuentemente al extravío, cuando 
estaban en juego sus ideales o sus opiniones. 

Varela amaba entrañablemente la vida de hogar, y su 
madre y su esposa fueron siempre un motivo de veneración 
para él. Conócense pocas cartas privadas dirigidas a amigos 
suyos, en las que no dedique algún párrafo, o no nombre 
siquiera, a su esposa, a la que idolatraba. 

Queda dicho, pues, al hacer su semblanza, que la Diplo- 
macia no podía ser el fuerte de Varela, demasiado crédulo, 
impresionable, vehemente y sincero, para triunfar en las su- 
tiles exigencias de esa actividad. 


22 “Algunos Rasgos sobre los Talentos, el Carácter y la 
Persona de F. Varela”, en el folleto cit., pág. 58. 
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De ahí que su corta experiencia en ese sentido fuera un 
fracaso, y fuente de inagotables amarguras para él, al no 
verse realizadas las ingenuas y excesivas esperanzas que de- 
positara en sus gestiones ante la Corte Británica. 

Surge nítidamente de su correspondencia que Varela es- 
taba convencido de que le bastaba exponer ante aquel gobier- 
no su causa y sus razones, para que éste se apresurara a sa- 
tisfacer sus demandas. ¿Acaso no les asistía la más amplia 
justicia, según su opinión?. ““Si el interés, si la afección que 
este Ministro me ha demostrado no es sincero, digo que los 
hombres mienten en cada palabra y en cada gesto'”, le escri- 
be a Santiago Vázquez. 23 Francisco Magariños, más rea- 
lista y conocedor de los hombres que Varela, le había escrito 
a aquel pocos días antes: ** Espartero, que tambien confiaba 
en su aliada la Inglaterra, recivió p.” toda ayuda un Navío p.2 
transportarlo a Londres adonde debe encontrarlo Varela”. 24 

Tal era el diplomático. Veamos los hechos. 


CAPÍTULO VI 
Prolegómenos de la Misión 
I 


Purvis y Mandeville 


La idea de enviar un Agente especial a Londres en pro- 
cura de la anhelada intervención británica, según afirma re- 
petidamente el Dr. Florencio Varela, partió del Jefe de la 
Escuadra británica en el Río de la Plata, Comodoro John 
Brett Purvis. Este se nabía constituído en el ángel bueno de 
la causa montevideana, a diferencia del Ministro Mandeville, 


23 Archivo General de la Nación. Montevideo, Libro 62. 
Florencio Varela a Santiago Vázquez, Carta de Noviembre 20 
de 1843, 

24 Archivo General de la Nación. Montevideo, Libro 62. 
Francisco Magariños a Santiago Vásquez, Carta de Setiembre 23 
de 1843. 
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cuya vinculación con el gobernante argentino era íntima y 
notoria. Por lo menos, así lo afirmaban los unitarios emigra- 
dos y sus amigos de Montevideo. Las expresiones de grati- 
tud hacia el marino, “ese noble viejo”?, como le llama Va- 
rela 1, menudean en la correspondencia oficial y particular 
de la época, tanto como las críticas a Mandeville, en quien 
sospechaban un aliado harto complaciente de D. Juan Ma- 
nuel de Rosas. 

En realidad, la política que seguía el “apacionado Re- 
presentante de S. M. la poderosa Reina de la Gran Bretaña”, 
—que así decía el Gobierno,— distaba mucho de ser franca 
y decididamente favorable al Gobernador de Buenos Aires. 
Por el contrario, sinuosa y vacilante, oscilaba entre las acti- 
tudes a que lo inclinaban sus sentimientos hacia Manuelita 
Rosas y su padre, cuya casa y amistad frecuentaba asidua- 
mente, las instrucciones de su gobierno, —no menos contra- 
dietorias que sus sentimientos, — y la orientación que mar- 
caba el Comodoro Purvis apoyando abiertamente a Monte- 
video. Mandeville, solicitado por tan contrapuestos intere- 
ses, no supo, o quizás no pudo, mantenerse en una posición 
de hábil equilibrio. 

La actitud del Comodoro, en cambio, había sido desde 
el principio fundamentalmente distinta. Desde su llegada de 
Río de Janeiro el Gobierno de Montevideo, y especialmente la 
Comisión Argentina, supo ganarlo a su causa, convenciéndole 
de que al defenderle de Rosas, no sólo defendía los intereses 
de Inglaterra, sino que se hacía intérprete de los más ele- 
vados anhelos de justicia y libertad de un pueblo que vería 
en él su salvador. Florencio Varela, con quien intimó estre- 
chamente, le convenció de que aceptar el bloqueo como lo ha- 
bía hecho Mandevilie, después del desprecio que hiciera Rosas 
de la nota de Diciembre 16, importaba un deshonor para 
el Gobierno de S. M. B.. De ahí la conducta del Comodoro. 
en el episodio, asumiendo la representación que correspon- 


1 Archivo General de la Nación, Montevideo, F. Varela a 
S. Vázquez, carta de 20 de Noviembre de 1843 - Libro 62. 
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día al Ministro, y dando, para desconocerlo, una interpreta- 
ción arbitraria a las instrucciones de Lord Aberdeen. 

Esa actitud tuvo sensible influencia en los sucesos que 
habrían de seguirse, máxime que, lejos de volver sobre sus 
pasos, el marino se embarcó cada vez más en su política de 
decidido apoyo a Montevideo. “Entre tanto, —dice Varela 
en carta a Francisco Magariños,— el desaliento de los ene- 
migos crece inmensamente. á medida que el Comodoro va 
comprometiendose en la cuestion, porque preven que esos 
compromisos vendrán a parar al fin, en realizar la interven- 
cion, Por eso mismo crece el aliento y la confianza en nues- 
tras filas, á punto que ya no es hoi opinion, sinó creencia 
íntima, la ruina del Ejercito de Rosas”... “Ya ha visto por 
las notas de Vásquez á Mandeville del 1. de Marzo, y á 
Lord Aberdeen del 30, la conducta del Plenipot.” ingles en 
el neg.* de la intervención. Este hombre, decidido partidario 
de Rosas temiendo, sin duda q.* no se reconociera el bloqueo, 
sujirió á Rosas la idea del Memorandum, que produjo la mo- 
dificacion hecha por las órdenes de Rosas del 29 de Marzo. 
Eso era encargar del bloqueo á los neutrales, en vez de la 
esenadra de Rosas. Llegado a ese punto, no podía ya retroce- 
der, y asi que se atrevió a contestar derechamente á la pe- 


£ 


rentoria exijencia del Comodoro, respecto á reconocer ó no 


el bloqueo. Este Jefe le presentó una memoria, mui bien he- 
lando sus objeciones contra el bloqueo, y terminando 

que creia su deber no reconocerle, á ménos q.* 

lle le dijese que tenía órdenes de la Reina en con- 

trario. Claro era q. este no se atrevería á tanto: contextó 


q.* él no tomaba semejante responsabilidad; y el Comodoro 


` entónees rechazó el bloqueo. Esto, la circular de Oribe —que 


desmentía singularmente las ideas q.* Mandeville sembraba 
sobre el sistema de Rosas— la explosion de la opinion de los 
ingleses contra él y en apoyo del Comodoro, y los compromi- 
sos de aquel picaron con Rosas, aumentaron la enemistad en- 
tre los dos Ajentes británicos, el diplomático y el militar. 
“Mandeville —á quien he conocido bien profunda ignoran- 
cia y falta de tino— cayó estos dias en una torpeza q.* acaba 
de perderle. Cuando el Comodoro detuvo á Brown 2.2 vez, 
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despachó este á Fernando Oyuela á B.S A.s, sin duda á infor- 
mar á Rosas. Arana llamó á Delurde y Mandeville, y en pre- 
sencia de ambos hizo presentar á Oyuela, que tuvo la impavi- 
dez de afirmar que el Comodoro habia detenido a Brown, 
con el fin de asegurar la salida del Puerto de un berg.” Aus- 
triaco cargado de tropas, q.* este Gob."% mandaba a Maldo- 
nado, y la de Garibaldi, con sus lanchones, á una operacion 
de guerra. Mandeville, sin mas datos, escribió al Comodoro 
la carta mas insolente q.* V. puede imajinar, protextando 
contra él las consecuencias dela declaración de la guerra que 
se seguiría, y diciendole que esperaba verle castigado por su 
Gob."% — Imajine V. el enojo del Comodoro con semejante 
carta, cuando los hechos alegados eran completamente falsos. 
Pero lo eurioso es que, á los 6 días de escrita aquella carta, 
escribió otra Mandeville, pidiendo al Comodoro que discul- 
pase la primera, confesandose engañado en todo; aprobando, 
y elojiando extraordinariamente, la conducta de aquel Jefe, 
como la mas sabía y acertada; diciendo que el Comod.” habia 
adquirido el aprecio y respeto de sus compatriotas, y obten- 
dria sin duda, el del Gob.” y la Nacion inglesa. — Compren- 
de V. semejante conducta? Naturalmente, eila ha acabado de 
fijar la del Comodoro, que vé perdido á Mandeville ante su 
Gob.n%; y creo q.£ podemos contar con la cooperación del Ma- 
rino.” 2 

Según parece, Santiago Vázquez estaba indeciso, y no 
se decidía “á entrar de lleno en una negociación formal con 
el Gob." ingles, y con el del Brasil” que tuviera por finali- 
dad afianzar definitivamente el orden y la paz en el Río de 
la Plata ““sin mengua y sin sacrificio”, Así lo dice Varela en 
la misma carta citada, quien lo atribuye a que “Vazquez tra- 
baja[ba] solamente por echar á Oribe, y sin desienio de con- 
tinuar en el Ministerio”. agregando después: “temo que el 
apoyo que recibamos de la Ing'aterra, en esta lucha, sea pu- 
ramente transitorio y sin resultado sólido. Otra vez le comu- 
nicaré el proyecto en que deseo hacer entrar á Vázquez.” In- 


2 F. Varela a F. Magariños. Carta de Abril 26 de 1843. 
Vide: “Apéndice”, documento n° 18. (Original en mi Archivo). 
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decisión inexplicable la del Ministro de Relaciones Exteriores, 
por cuanto desde hacía varios meses había aceptado con en- 
tusiasmo la idea, habiéndole retenido hasta entonces única- 
mente las dificultades financieras de la empresa. 


Todos estos episodios son, como se ve, un tanto confu- 
sos, y con mayor razón debían serlo para el Gobierno de Mon- 
tevideo, que no acababa de comprender si Mandeville obraba 
de acuerdo con sus instrucciones o al margen de las mismas, 
ya que tan pronto las invocaba como alegaba carecer de 
ellas. Su política contradictoria con la de Purvis, y aún con- 
tradictoria a secas, era aprobada por el Gabinete, quien la 
permitió por más de un año, aprobando a ambos Agentes, 
que si chocaban entre ellos, concurrían por eso mismo, en 
servir a su país. Por consiguiente, era perfectamente lógico 
que se estableciese una profunda corriente de simpatía con 
el viejo marino, que, sin ambages, manifestaba su inclinación 
por la causa montevideana. ‘“‘Creimos que á esta fhs la 
intervencion Europea daria confianza, y esta recursos de 
erédito: nada hay hasta ahora, y Lord Aberdeen en 5, abril 
encarga que las fuerzas inglesas guarden estricta neutrali- 
dad á no ser en defensa de personas y oropiedades inglesas 
la fortuna es que nuestro buen amigo el Comodoro está ya 
muy adelante ycomo identificado con nuestra causa; y dará 
una inteligencia lata á la protección p.? q.* se leantoriza.” le 
dice Santiago Vázquez a Francisco Magariños. 3 Por otra 
parte, la actitud de Purvis no carecía de apoyo en las es- 
feras oficiales de su país. Según Juan A. Gelly, “El fiscal de 
la [Coro]na ha eserito al Comodoro, nosolo aprobando su 
resistencia [al] Bloqueo de-Rosas, sino diciendole, q.* si lo 
respeta, aunq.* sea [por] orden de Mandeville, el sera res- 
ponsable alos particulares, que puedan ser perjudicados con 
un bloqueo, queno puede considerarse arreglado alas leyes 
delas Naciones: En el mismo sentido le escriben los miem- 


3 S. Vázquez a F. Magariños, Carta de Junio 2 de 1843. 
(Original en mi Archivo). 
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bros del Almirantazgo: Parece indudable q.* la resolucion del 
Gavinete Ingles [aprobando la conducta de Mandeville] es 
debida alos informes de Mandeville, que pintaba lacausa de 
Montevideo perdida.” 4 

No es de extrañar, pues, dados estos antecedentes, que 
el Comodoro Purvis, —de quien el propio Lord Aberdeen 
pudiera decir que “habia obrado mas como partidario, que 
como Jefe de una Potencia neutra”,— fuera el que sugiriera 
el envío de un Agente especial a Londres, para decidir la en 
apariencia vacilante política del Gabinete de St. James en 
el sentido de una intervención activa en el Río de la Plata, 
con la consiguiente y definitiva desautorización del Ministro 
Mandeville. 5 

Por otra parte, la sugestión no hacía más que concretar 
una idea que flotaba en el ambiente desde el tratado de Oc- 
tubre de 1840, a partir del cual se volvieron los ojos hacia 
Inglaterra, cuya intervención se deseaba. 

Adolfo Saldías, vineula directamente la Misión Varela 
al plan de separar las Provincias de Corrientes, Entre Ríos 


4 Juan A, Gelly a F. Magariños, Carta de Agosto 6 de 
1843. (Original en mi Archivo). 

5 El Comodoro John Brett Purvis estaba decididamente 
embanderado en la lucha rioplatense, y era tan odiado en el Ce- 
rrito como querido en Montevideo. Véase como se expresaba a su 
respecto “El Defensor de la Independencia Americana”: “Si se 
tratase de entenderse con un hombre que á la cabeza de la fuer- 
za naval de su país, se hubiese presentado en estas aguas, como 
podia y debia hacerlo sin mengua de la dignidad, etc. ete.”... 
“ .. pero cuando se trata de un Purvis, de un infame mal edu- 
cado, aún para vivir en la última sociedad, de un bribón des- 
yergonzado, que como si entrase haciendo sonar los costados del 
Alfredo en medio de una escuadra enemiga, entra por nuestras 
aguas lanzando barbaros insultos á Jos dos gobiernos del Plata, 
un insolente que no ove la razón ni las demostraciones más 
justas, que ataca y atropella los derechos de un beligerante, con 
andacia y altaneria desconocida. del cobarde que fuera del al- 
cance de nuestro enojo, se atreve á pretender “obligar á la su- 
misión” al primer magistrado de nuestro pais, qué podría ha- 
cer más que lo que ha hecho el Sr. Presidente Brigadier General 
D. Manuel Oribe? Qué confianza podía inspirarle las palabras del 
vil Purvis, protector antes y despues de esa época de un tráfi- 
co prohibido y vergonzoso de carnes. de cuyo producto es voz 
pública participaba?... ete.” (Marzo 15 de 1844), 

También la musa “poética”. arma de combate muy usada 
en la época, se aplicó a combatir al Comodoro. El mis- 


A 
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y Misiones, para formar un Estado autónomo bajo la pro- 
tección inglesa. “La exposición de este plan —dice,— y de 
las ventajas comerciales y políticas que traía aparejado, fué 
objeto de una “Memoria” que el Dr. Florencio Varela redac- 
tó y presentó al Señor Sinimbú, Ministro del Brasil en Mon- 
tevideo, al agente francés y al Comodoro Purvis. Estos la 
aceptaron de plano, observando únicamente que, dada la 
trascendencia del asunto, era necesario referirlo a la 'deci- 
sión de sus soberanos. A tal objeto, Purvis insinuó al minis- 
tro Vázquez la idea de enviar un comisionado á la Corte de 
Londres, y que podría pasar á la de Paris, para que preconi- 
zase el tal plan en los términos de la Memoria. “En los pri- 
meros días de Agosto (1843), escribe el mismo doctor Va- 
rela, el señor Vázquez me hizo llamar para anunciarme que 
el Comodoro Purvis estaba cada día más por el envío de 
un agente, que el Gobierno, convencido de la necesidad de 
esta medida, había resuelto enviarme?” (Autobiografía del doc- 
tor Florencio Varela, pág. 19, Montevideo, 1848)”. 6 

Sea cual fuere la veracidad de esta afirmación, que eso 
lo veremos después, el caso es que a principios de Agosto de 
1843 el Gobierno de la Plaza se decidió por fin, y escogió 
para llenar el encargo al mismo Varela, que desde un comien- 
zo había sido el hombre indicado. “El Comodoro insta hace 
mucho tiempo ál Gob.*% por que mande un Agente especial 
á Inglaterra: hace como mes y medio que Vazquez me pro- 
puso mandarme en esa misión, [escribe el 26 de Abril del 


mo periódico, el 21 de Enero del 44 publicó una larga poesía, 
titulada “Desafío a Purvis”, que comenzaba con el siguiente 
acróstico: 


“Pirata, vil comodoro, 
Unitario turbulento, 
Riverista por el oro. 
Vendido como jumento, 
Idólatra del tesoro, 

Servil, infame, avariento!” 


Firmaba: “Por un Oriental”. 


6 Adolfo Saldías, “La Evolución Republicana Durante la 
Revolución Argentina”, Madrid, 1919; pág, 249, 
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43] y V. supone que acepté con muchisimo gusto, Desde en- 
tónces, aunque me han hablado muchas veces del negocio, 
nada adelanta por falta de fondos; y temo que este obstácu- 
lo haga fallar esa resolución, en la q.* tanto ganaría yo. Por 
supuesto que esto debe V. reservarlo, ménos de nuestro Ami- 
go Rivadavia”, le dice a Francisco Magariños. 7 

Fuera de toda duda, era Florencio Varela una de las 
personas más indicadas para el desempeño de la misión, no 
solamente por sus condiciones personales, sino por su cali- 
dad de estrecho colaborador del Ministro de Relaciones, San- 
tiago Vázquez, —con cuya ilimitada confianza contaba,— y de 
factotum en aquel Departamento de Estado. 8 Además, él 
había sido uno de los más empeñosos propagandistas de la 
misión que ahora se confiaba a su sagacidad y fervor parti- 
dario, y fué bajo su influencia que el Gobierno de Montevi- 
deo se orientó hacia la política de buscar la intervención eu- 
ropea a toda costa, política que Santiago Vázquez resistió al 
principio. 9 El único inconveniente que presentaba era su 
calidad de extranjero, Varela era argentino. Dificultad pe- 
queña, en momentos en que los intereses unitarios y los de la 
facción dominante en Montevideo eran estrechamente solida- 
rios, Reunía pues, todas las condiciones, pero su elección no 


1 F. Varela a F. Magariños, Carta de Abril 26 de 1843. 
Vide: “Apéndice”. (Original en mi Archivo). 

8 “El Sr. Vasquez era, de mucho tiempo ántes, mi estre- 
cho amigo personal, Desde que subió al ministerio, me pidió que 
le ayudara en el desempeño de sus funciones; y aunque jamás 
fuí empleado público, á sus órdenes, puso, de hecho, á mi cargo 
y bajo mi exclusiva direccion, todos los negocios del ministerio 
de Relaciones Exteriores. En circunstáncias como las que cer- 
caban entónces á Montevideo, las cuestiones con extranjeros son 
de necesidad muy frecuentes, En efecto, muchas y algunas muy 
graves, se presentaron, con los representantes de la Francia, de 
los Estados Unidos, del Brasil y del Portugal, al paso que las 
amistosas relaciones que se mantenían con las autoridades in- 
glesas, exijian muchos y delicados trabajos. Todos, todos esos 
negocios, sin excepción, fueron dirijidos y despachados por mí: 
el Sr. Vasquez, y el Gobierno todo, me hicieron siempre el honor 
de aprobar todas las ideas y todas las redacciones que les pre- 
senté.” - “Extractos de Un Diario de Viaje a Europa”, en el 
folleto citado. pág. 16. 

9 Véase: Juan E. Pival Devoto: “Historia de los Partidos 
Políticos en el Uruguay”, Cap. IV. 
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dejó de levantar protestas, como ocurre siempre en estos casos, 
‘y p." otra [parte] tambien aunque yo estoy satisfecho de 
ia buena elección, otros no lo están...””, le dice el Ministro a 
Francisco Magariños. 10 Posteriormente, Vázquez volverá a 
expresarse en términos de gran elogio para Varela, en carta a 
éste mismo: “Felicito a Vd. por que entiendo ha hecho Vd. 
comprender al Gobierno de Inglaterra la cuestión del día; y ie 
felicitaré si comprende lo que con muchísima modestia de mi 
parte y mucha crítica de Lafone, tengo yo comprendido hacu 
mucho tiempo —a saber— que yo Santiago soy hombre de mu- 
cho talento; cosa que confirmo con esta ocasión. Vd. no su- 
pone a cuantos habré refregado el buen suceso que celebro, 
y a cada uno en su calidad”. Se refiere a la buena impre- 
sión que causó Varela en Londres y a su acierto al desig- 
narlo, 11 

El 11 de Agosto se extiende el nombramiento de Flo- 
rencio Varela, en carácter de “Comisario ad hoc” puramente 
privado, porque “el Gob."o esta convencido tambien de que 
semejantes conocimientos y explanaciones, especialmente las 
que demande el Ministerio Inglés, no pueden encerrarse en 
comunicaciones escritas.” 12 Al entusiasmo de los primeros 
tiempos, había sucedido en Varela el natural desánimo, la 
depresión que experimentan todos los que alcanzan, después 


10 S. Vázquez a F. Magariños, Carta de Junio 2 de 1843 
(Original en mi Archivo). El mismo Varela se daba cuenta de 
las envidias y resistencias que levantaba su nombramiento: 
“...que el Gobierno, convencido de la necesidad de esta medida 
Ha de enviar un Agente a Inglaterra] había resuelto enviarme 
como su comisionado, pero en carácter privado: no solo por la 
falta de fondos para costear una misión diplomática pública- 
mente acreditada, sino tambien por no dar motivo de censura, 
no siendo yo ciudadano Oriental, al paso que el Sr. Vasquez era 
jeneralmente censurado por la preferencia que siempre daba á 
mis compatriotas sobre los suyos.” (“Diario de viaje” cit., 
pág. 19). 

11 S. Vázquez a F. Varela, Carta de Enero 13 de 1844 — 
“Contribución Histórica y Documental”, por Gregorio F. Rodrí- 
guez, tomo III, pág. 358. 

12 “Libro de acuerdos, decretos, € instrucciones, para los 
enviados, y demás ministros diplomáticos, que lleva la secreta- 
ria de Relaciones Esteriores, del Estado Oriental del Uruguay. 
Año de 1829, y siguientes.”, publicado en el “Archivo Histórico 
Diplomático del Uruguay”, tomo I, pág. 167. 
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de largo tiempo de desearla, la meta de sus esfuerzos. Espe- 
cialmente si esa meta entraña un viaje largo, penoso, y la 
separación por lapso indefinido de todo lo que constituye 
su mundo afectivo, Y no se olvide que Varela era extraordi- 
nariamente sentimental y apegado a su familia. “Ahí tiene V., 
compadre querido, como el Diablo las carga. Nada tenía yo 
mas remoto, hace ocho dias, que mi viaje á Inglaterra, y 
me embarco para allá pasado mañana, en el bergantín “Fan- 
tome”. A decir verdad pura, voi descontento: —primero por 
q. mi pobre Justa está enferma y mui aflijida: 2. por que 
voi á pasar en Lóndres lapeor estacion: 3. por que llevo 
pocos fondos, y no podré pasar en Europa sinó el tiempo 
rigurosamente necesario. En fin, como tenga la fortuna de 
realizar las esperanzas que en latal mision sefundan queda- 
ré algo mas que satisfecho, —mui contento”... 13 “Los mo- 
tivos personales, que en el mes de Marzo me habrían hecho 
desear el viaje á Europa, —dice en su “Diario de viaje a 
Europa”,— no existían propiamente en el mes de Agosto: 
y aunque el deseo de toda mi vida había sido el visitar la 
Europa, para estudiar y aprender prácticamente, las cir- 
cunstancias en que se trataba de enviarme eran demasiado 
desventajosas para que pudiese lisonjearme la idea.”... “Por 
otra parte, el estado de ajitación y peligro en que se hallaba 
Montevideo, me hacia sumamente difícil el dejar allí á mi 
familia —á mi familia que encierra todo mi mundo, concen- 
tra mis afecciones y á cuya falta confieso que no puedo acos- 
tumbrarme, 

Esas consideraciones me impulsaban á rehusar el nom- 
bramiento que el Gobierno hacia en mi: pero el compromiso en 
que me hallaba con las personas que me hacian esa confianza, 
con el Comodoro Purvis y con mis amigos politicos, que creen 
que puedo hacer algo útil á la causa jeneral de nuestra Pa- 
tria, me obligó a someterme al sacrificio — porque realmente 
lo es — de hacer este viaje, tomando sobre mi una responsa- 
bilidad que no es pequeña.” 14 


EEn F. Varela a F. Magariños. Carta de Agosto 9 de 1843. 
Ver “Apéndice”, documento n° 21, Original en mi Archivo, 
14 “Diario de Viaje”, citado, pág. 19. 
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El objeto de la Misión, según el nombramiento, era “el 
interés grande que la República tiene en que el Gob,n% de 
S. M. B. sea completamente instruido de la naturaleza de la 
gran cuestión que se agita en la lucha contra el tirano Rosas, 
de las consecuencias de su triunfo, si tal desgracia llegase a 
suceder, de los acontecimientos de la Guerra, especialmente 
desde el Asedio de esta capital, y por fin de todo cuanto con- 
curra á ilustrarlo, y provocarlo á que lleve á efecto bien por 
si o bien en unión con el gob.” de S. M. C:%3, la interven- 
ción armada para arribar al término de la guerra, y los me- 
dios y cooperacion que pueda prestar para el arreglo y figesa 
de una paz estable.” 15 Ese era, puede decirse, el objeto prin- 
cipal, eje alrededor del cual giraban todos los demás: obtener 
la intervención armada. Pero además, Varela se proponía pre- 
sentar al Gabinete británico, un plan para estabilizar perma- 
nentemente la situación de estos países, mediante la consecu- 
ción de una paz duradera. “Como V. supone, los objetos de 
mi misión son recabar la concurrencia dela Inglaterra para 
terminar la guerra presente, y p- garantir la permanencia de 
la paz. Dentro de esas ideas puedo desarrollar las que consi- 
dere útiles y decorosas”, le eseribe a Magariños, poco antes de 
su partida. 16 

Las instrucciones oficiales que se le entregaron, constan 
de dos partes: una general, que constaba de 12 artículos, y 
otra particular, reservada, compuesta de tres. 

Los tres primeros artículos de las Instrucciones genera- 
les, disponían su traslado según lo convenido, y las comuni- 
caciones que debía hacer, nna vez en Londres, a Ellauri y al 
Cónsul montevideano en dicho punto. 

El artículo 4.* declaraba que ““el principal objeto de la mi- 
sión confiada al S.°r Varela era el solicitar q.* la Inglaterra 
adopte de concierto con la Francia ó por si sola, medidas ca- 
paces de terminar enteram.** la guerra, lo más pronto posi- 
ble, y de asegurar p.2 en adelante la duración de la paz: bien 


15 “Libro de Acuerdos y Decretos”, documento y loc. citado. 
16 F. Varela a F, Magariños, carta de 9 de Agosto de 1843. 
Original en mi Archivo. 
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sea interviniendo con armas en la lucha; bien p.” otros cua- 
lesquiera medios, legitimos y honrosos, cuidando atentam.te 
de q.* en nada se menoscabe la absoluta independencia de la 
Rep-“2* ni se comprometa su amistad con otras naciones”. 

El art. 5.” establecía los medios de que el comisionado 
podía echar mano para conseguir esos fines. Debía utilizar 
todos los “convencimientos” que su conocimiento de estos paí- 
ses le permitía, quedando librado a su “buen juicio” el uso 
que hiciera de ellos, recomendándole el Gobierno “q.e se es- 
fuerze en hacer comprender al Minist.2 de S. M. B. la impor- 
tancia del Rio de la Plata como mercado consumidor”, su ri- 
queza, feracidad, despoblación, ete., ““la especial importancia 
«u. dá á Montevideo la situación, seguridad y comodidad de 
su Puerto, asi como el extenso litoral de la Rep.“2” y los in- 
gentes perjuicios que sufriría el comercio extranjero y la oi- 
vilización en general, si Rosas lograse el predominio que bus- 
caba. 

El artículo 6.” indicaba que “uno de los puntos que más 
debía llamar la atención de la Inglaterra es la libre navega- 
ción de los rios afluyentes al Plata.” Varela debía *“tener por 
guia, en ese particular q.* las ideas del Gob.*? eran p.” la ab- 
soluta libertad de aquella navegación p.* todas las banderas, 
sin otras restricciones q.* las q.* las Leyes de aduana y regla- 
mentos policiales puedan creer conveniente, como en cualesquie- 
ra otras aguas de la Rep." navegadas hoy p." extrangeros””. Re- 
comendaba el mismo artículo que el agente sacara provecho de 
todo ello, así como de que existía pendiente un proyecto de mo- 
nopolio por cinco años, de la navegación a vapor del Río 
Uruguay, a favor de una casa inglesa. 

El art., 7.” ordenaba “tener presente q.* las condiciones 
onerosas que la Inglaterra pudiese exigir p.2 cualesquiera par- 
tes en q.* se quisiere entrar, relativam.t* a su intervención en 
la guerra, han de depender en muy eran parte, de la situa- 
-ción en que la Rep.“2 se encuentra respecto de sus enemigos; 
y que importa asi mismo no ajustar cosa alguna capaz de obs- 
tar a los nuevos compromisos en q.* probablem.t* va á en- 
trar la Rep.“2 con el Imp.” del Brasil.” 
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El art.” 8.” señalaba los límites de las facultades de Va- 
rela, Este debía convenir definitivamente las bases de la in- 
tervención siempre que el Gobierno británico se manifestase 
dispuesto a ello, y tratar de obtener que el mismo autorizase 
convenientemente a su agente en Montevideo para ajustar allí 
el tratado respectivo. 

El art.” 9. disponía que, de manifestar el Gabinete bri- 
tánico deseos de que se invitase al gobierno francés a parti- 
cipar en las negociaciones, avisase de inmediato el Comisio- 
nado al Ministro Ellauri, a fin de que realizase las gestiones 
pertinentes- 

El art.” 10.” afirmaba “las disposiciones enteram.** bene- 
volas” del Gobierno de Montevideo “respecto a la Gran Bre- 
taña y su Soberana y sus deseos de estrechar cuanto posible 
sea sus vínculos de reciprocidad é interes.” 

El art.* 11? se refería a las disputas con el Ministro Man- 
deville y ordenaba al comisionado justificar la conducta del 
Gobierno e “insistir en la petición del reemplazo del S.°" Man- 
deville, si aún no estuviese acordado.” 

Asimismo debía solicitar nuevamente el retiro del Cón- 
sul Martín Hood. 

Por último, el art. 12.° disponía que Varela sondeara “las 
disposiciones del ministerio Inglés para ayudar con su in- 
Flneneia á la realización de un empréstito en Lóndres, en eca- 
el Gob.”® lo promoviese bajo las garantías de sus 


>=. 


entas Gn 


le otro modo.” 

Eran las ideas de Varela expuestas metódicamente. 

Las instrueriones privadas se referían exclusivamente al 
aspecto económizo de la misión. El artículo 1.* establecía que 
el comisionado debía esforzarse por llenar su misión en el pla- 
zo de tres meses, en virtud de las “eirennstaneias pecuniarias” 
porque atravesaba el Gobierno. En caso de que el cumpli- 
miento de esta orden comprometiese el éxito de las gestiones, 
quedaba autorizado para permanecer en Londres y librar con- 
tra el Gobierno hasta la suma de dos mil patacones de plata. 

El artículo 2.* indicaba que, de no hallar como librarlos, y 
“si no pudiese realizar fondos por otro medio decoroso””, se 


8. 
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retirase manifestando que sus órdenes no le permitían conti- 
nuar. - 

Finalmente el artículo 3.” autorizaba al agente confiden- 
cial en caso de no ser necesario su inmediato regreso a Mon- 
tevideo, a pasar a “cualesquiera otro punto, á objetos suyos 
particulares, y por su sola cuenta.” 

En el capítulo pertinente al tratar los fines de la misión 
en Londres, analizaremos hasta que punto estas instrucciones 
reflejaban los verdaderos objetivos de aquélla. 

La dificultad mayor que se presentaba, como lo declara 
repetidamente el propio Varela, y una de las causas de no 
haberse mandado antes un Agente especial a Europa, era la 
escasez de dinero, razón económica que tan angustiosamente 
pesaba sobre el gobierno de la plaza. 17 Ese fué también 
uno de los motivos de que se le enviara en carácter de “Comi- 
sanio ad-hoc” y no de Ministro Plenipotenciario, y que se li- 
mitara su estadía oficial en el viejo mundo a tres o cuatro 
meses. El decreto de nombramiento establece que “se le abo- 
narán por toda compensación cuatro mil quinientos pesos, CO- 
mo se prevendrá por acuerdo separado, — y los gastos de 
viage a Inglaterra disponiendo que por el Ministerio respec- 
tivo, se extiendan los documentos relativos con arreglo a lo 
acordado.” 

La penuria económica obligó al Dr. Varela a hacer un 
viaje relámpago, sin poder detenerse, como hubiera deseado, 
para cultivarse y deleitarse en la civilización de la vieja En- 
ropa. 

El 19 de Junio le escribe a Magariños: “Mucha impor- 
tancia veo, querido amigo, que daba V. á mi viaje á Europa: 
supongo que entra en eso gran parte de amistad: el hecho es 
que lo he deseado mas que nadie: pero, compadre, la misma 
enfermedad que le tiene á V. tullido, me tiene baldado á mi! 
No hai fondos: y V., que conoce mi hacienda, vé que no puedo 


17 Cuando se envió la misión, ya la reputaba tardía el pro- 
pio Santiago Vázquez:... “p.r otra parte la misión es hasta cier- 
to punto tardía...”. Carta de Magariños, Junio 9 de 1843. En 
mi archivo. 
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moverme, són tener que llevar y que dejar. Aunque me habria 
contentado con poco, ni aun eso puede reunirse; y pienso que, 
ï pesar de estar la mision resuelta, y de haberla deseado mucho 
el Comodoro, quedará en nada. Pierdo, pues, la esperanza de 
verle por ahí, y de decirle tanto, tantísimo, como con V. y con 
nuestro amigo D. Bernardino, hablaría.” 

Véase como se expresaba Vázquez en carta al mismo Ma- 
variños, sobre el viático del Comisario confidencial : “Tampo- 
co es cierto que se hayan dado a Varela mas que cinco mil 
pesos capados de tal modo, que vienen a quedar reducidos á 
poco mas de tres mil patacones y V. vé que habiendo de en- 
viársele no podia llevar menos: estos fueron obtenidos por su- 
plementos partienlares, que aun se deben en parte.” 18 

Resueltos todos los pormenores materiales imprescindi- 
bles gracias a José de Béjar, que facilitó la suma necesaria 19, 
Vázquez solicitó del Cónsul General inelés que pidiera ai 
Comodoro Purvis la autorización del caso para que el “Comi- 
sario ad hoe” del Gobierno de Montevideo “aprovechase el via- 
je del Fantome, bergantin de S. M. B?’ que había chocado con 
nnas piedras y debía salir en esos días para Lóndres a repa- 
rar averías, **en compañía de un hijo niño””, que lo era Héctor. 
El permiso era, en realidad, mera formalidad. ya que el viaje 
estaba concertado de antemano con el Comodaro Purvis, en- 
insiasta promotor de la misión, quien había fijado el precio 
de! transporte en la suma de ciento veinticinco libras ester- 


inas 29 


Aparte de la razón económica, que como vimos era tan 
poderosa, existía otra para que la misión a desempeñar en 
Londres tuviera carácter privado, y era la necesidad de no 
chocar con el Ministro Ellauri, a quien, por otra parte, no 
se deseaba confiarla. “Vásquez me mostró la correspond.? 


15 S, Vázquez a F, Magariños, Setiembre 25 de 1843. En 
mi Archivo. 

19 J. E. Pivel Devoto, ob. cit., cap. IV. 

20 Oficio de S. Vázquez al Cónsul Inglés, de Agosto Y de 
1843, Archivo G. de la Nación, Montevideo, Caja 1745, 
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de V., por la que veo cuan bien comprende V. la necesidad de 
que haya un Ajente en Europa que no se parezca a Ellauri”, 
le dice Varela a Magariños el 3 de Julio. Se enviaba a éste, 
porque se consideraba incompetente al Plenipotenciario en 
París. Se adujeron, como es natural, otros pretextos, para sua- 
vizar el desaire: “No era posible dar á V. E., por medio de 
comunicaciones escritas, todos los informes y conocimientos 
practicos de lo ocurrido desde que VE. falta de la República: 
solo una personaque ha presenciado y seguido los sucesos 
puede tener de ellos el necesario conocimiento. Es incierto, a 
demas, el paradero de V. E., y este negocio demanda seguri- 
dad. De modo que el Gob.”% prefirió el envio de un Comisio- 
nado especial mas bien que el recomendar este especial ne- 
gocio al enódado deV. E-”, le dice el Gobierno en el oficio por 
el cual se le comunica la misión (redactado por Varela) 21, 
y en el que se percibe el deseo de no herir la susceptibilidad 
del Ministro. Aunque Ellauri no dejó al principio traslucir el 
profundo desagrado que le causó el segundo plano a que le 
relegaba la misión, posteriormente lo hará en frases amargas, 
aunque veladas, cuando el fracaso de aquella le permita ma- 
nifestar su resentimiento incisivamente bajo la apariencia de 
eríticas justicieras, 
Antes de la partida del Comisionado, se ofició, además de 
a Ellauri, al Cónsul en París, señor Le Long, y al Cónsul en 
Londres, señor Delisle, recomendándoles “mui especialmente 
al S.** Consul G."al la persona y la mision, del S.or Varela” 
y que se esmeraran “en allanarle todas las dificultades que 
pudiera encontrar en el desempeño de sus encargos”. Para 
Delisle se añadía: “y en proeurarle los conocimientos practicos 
que ha de necesitar p.* hacer su desente residencia en Lôn- 
dres. lo mas economica posible.” 22 
A Ellauri se le endulzaba el “despojo”, confiándole la ta- 
rea. complementaria de la de Varela, de hacer eventuales 
gestiones ante el Gobierno francés: “ El Gob."%, en las ins- 
trueciones que hadado á su Comisario, ha previsto el caso 


21 Borrador original en el Museo Histórico Nacional, Mon- 
tevideo, “Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Aceyedo”, t. 83. 
22 Idem. Idem, 
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deque elMinisterio dela Reina manifestase deseo de que (|se 
invite al Ministerio francés á concurrir...|) el Gobierno dela 
República invite discretamente [al de Francia] á concurrir 
en las medidas que se adopten, En ese caso, el 5-0" Varela 
tiene órdenes de avisar:o á V. E. y depedir.e que haga 
V. E. semejante invitacion al Gabinete delas Tullerias, en los 
términos en que el (mismo) S.** Varela hubiese convenido con 
el Ministerio británico, de los cuales instruirá puntualmente 
á V. E. Llegado el caso el Gobierno recomienda especialmente 
á V. E. que haga la mencionada invitación, como emanada di- 
rectamente de órdenes del Gob.””- [Sigue en una llamada, al 
margen, que dice:] Asi mismo encarga á V.E. q-* dé todos 
aquellos pasos que el Comisionado crea necesarios p.® ellogro 
desu mision, y motivadamente le comunique si V. E. no se ha- 
llase a la sazon en Paris...” 23 

Por último, se ofició a Lord Aberdeen, “recomendandolé 
la persona del D.°” Varela en co[mision] cerca de S. E.”. 

En esa fecha recibió éste la comunicación oficial del nom- 
bramiento, acompañada de las instrucciones y demás documen- 
tos necesarios para el desempeño de su misión. 24 Todos ellos, 
habían sido redactados por él mismo, y contenían en parte el 
desarrollo de sus ideas, las que, según él, habían de dar paz 
permanente al Río de la Plata. 

“Dos días después de mi nombramiento — dice Va- 
rela — es decir el 13 de Agosto, ocurrió un incidente 
que hubo de dejar mi viaje sin efecto...”. Aquí, puntos 
suspensivos. Los editores del folleto, juzearon sin duda que 
lo que allí se decía no era conveniente publicario, dado que en 
esa fecha (1848), todavía estaban en juego los mismos inte- 
reses. 25 Adolfo Saldías lo vinenla con la rotunda negativa 
del General Paz a admitir el “plan” de segregación de las Pro- 
vincias argentinas que mencionamos, y que Varela le 
habría comunicado antes de partir, 26 Esa negativa, 
puesta por el General en conocimiento del Comodoro Purvis y 


Museo H. Nacional, Biblioteca y Archivo cit., t. 83. 
“Diario de Viaje” cit., pág. 21. 

Idem. pág. 22, 

A. Saldías, ob. cit., pág. 251. 
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del Capitán Hotham, habría provocado una controversia en- 
tre la Comisión Argentina y el Gobierno de Montevideo, so- 
bre la conveniencia de alterar el plan contenido en la supues- 
ta “Memoria”, controversia a la que se refieren vagamente las 
palabras de Varela eon que se reanuda el “diario” después de 
lo suprimido: “Despuís de larga discusión, convinieron en que 
no debia hacerse alteración, y el Sr. Vasquez me comunicó 
que me preparase á embarcarme el 15.” 

El caso es que todo fué solucionado en ese momento y el 
15 de Agosto de 1843 a las 10 de la noche, se embarcaba Va- 
rela en Montevideo a bordo del “Fantome”, bergantín de 
S. M. B. bajo el comando del Capitán Haymes, en compañía 
de su hijo Héctor, con corto equipaje de fondos pero largo en 
ilusiones, y ardiendo en impaciencia de servir a su causa. 27 


* 


Tr 
“El Viaje 

La travesía fué feliz, aunque un poco “monótona y fas- 
tidiosa'”, “Conversar, leer, pasear, comer y dormir. Ahí está 
todo”, dice. El viajero describe sus emociones ante la natura- 
leza, sus impresiones sobre la limpieza y €l orden reinantes a 
bordo de aquel barco de guerra, la grandeza sencilla de las ce- 
remonias religiosas domin'eales a las que asiste y hace asistir 
£ su hijo Héctor “pese a no ser de su religión”, porque el no 
era ni incrédulo ni irrelijioso”. “Muchos me tienen entre mis 
compatriotas, dice, por tal, por que no ejecuto, n? permito á 
los que de mi deben recibir educación relijiosa y moral, eier- 
tas prácticas en que algunos ministros de la Iglesia Romana 
dicen que consiste la relijión””. 28 Todo eso le arranca comen- 
tarios propios de un espíritu elevado y libre de sectaris- 
mos. 

El viaje fué rápido y sin incidentes notables, *“Alos 13 
dias desu salida estaba ya al N. dela linea, segun un villete 


n 


27 “Diario de Viaje” cit, pág. 23. 
28 Idem. pág. 24. 
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que ha escrito el Comand.te del Fantome, y Florencio. A esta 
£ha es prudente contarlo en Inglaterra.” 29 

Allí desembarcó Varela la noche del 8 de Octubre de 
1543, en el puerto de Plymouth, después de “un felicísimo 
viaje de 53 dias””. Recién el 12 se trasladó a la capital inglesa. 
“sin haberlo podido verificar ántes — dice — por la demora 
en hacerme de mi equipaje”. 


CAPÍTULO VHI 


Las Conferencias con Lord Aberdeen 


I 


Primeras impresiones 


De entrada, Varela tuvo que dominar su impaciencia de 
novel diplomático. El Primer Ministro no se encontraba en 
Londres, y en la comunicación inicial a su gobierno, el 23 de 
Octubre, debe limitarse a dar cuenta de su llegada. 1 Entre- 
tanto adelanta camino. Solicita y mantiene una entrevista 


23 Juan A, Gelly a F. Magariños, sin fecha, Original en 
mi Archivo. 


l “Q 


Se han recivido comunicaciones de Flo[rencio] [de] 
23 de Octubre: Lord Aberdeen no estaba en Londres, ni debía 
vol [ver] [hasta] el 2%, p.r consig.te se reduce a comunicar su 
llegada: creo q.e el Pa[lquete] le habra trahido aV. como trahera 
al Goy.no noticias mas [alarman] tes, cuando no sean q.e un 
desengaño: Sin embargo q.e la demo [ra] [recono] cidamente 
estudiada delGob_no Ingles en enviar el Tratado, q.e ya [ilegible] 
y al Encargado de Negocios, q.e esta anunciado hace seis meses 
[ilegible] que tienen su objeto yo no puedo atribuir la demora 
en enviar el [ilegible] al Gov.nce Ing.s p.r q.e no puedo persua- 
airme, q.e consista en [ilegible] Sobre todo desde q.e esta gue- 
rra, q-e Mandevil, De Lurde, y Pichon anuncian proxima a con- 
cluirse, dura ya tanto. sin q.e llegue su termino, y haciendo sufrir 
cada vez mas al comercio delos Neutrales, el Gov.no Ingles puede 
ser que se musstre mas exigente, sobre todo cuando ha visto 
repelidas p.r Rosas sus reclamaciones sobre las injurias vertidas 
contra Purvis. Veremos y creeremos.” — Juan A. Gelly a F. 
Magariños, (la fecha es ilegible). (Original en mi Archivo), 
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con Lord Canning, — por intermedio del cual envía a Lord 
Aberdeen una copia de su carta credencial, *“por que tenien- 
do él anticipado conocimiento del objeto de mi mision, puede 
comunicarla á sus Cólegas, y tener ya algo meditado cuando 
se presente á él”, — y tratando de vincularse y de averiguar 
“las ideas y resoluciones [del] Gobierno, respecto de los asun- 
tos del Río de la Plata”, lo que no consigue. También escribe 
confidencialmente a Ellauri, solicitando su cooperación, “por- 
que no le halló en Londres.” 

La misión suscitó, como era natural, grandes esperanzas 
en todo aquel mundo heterogéneo a quien las cambiantes cir- 
eunstancias políticas habían reunido entre los muros de Mon- 
teviídeo, y que esperaba la intervención extranjera como úni- 
ca prenda de salvación. Esperanza y temor, ilusión y desen- 
canto, van íntimamente unidos en sus corazones. Cada uno 
según su temperamento ve las posibilidades o los inconvenien- 
tes de la empresa de “Florencio”, como familiarmente se le 
llama en la correspondencia particular de sus amigos políti- 
eos. “No se lo q.* sera, — le dice Juan Andrés Gelly a Maga- 
riños, — p.” temo mucho chasquearme otra vez, y asi nada 
quiero creer sino lo q.* vea”. 2 Este no veía las cosas con 
tanto optimismo, Espíritu más práctico, o más conocedor 
de los hombres, quizás, por su misma experiencia diplomá- 
tica, si en un momento se le escapa esta frase: “La Patria 
quiera que Varela no llegue tarde!”, 3 antes ha dicho que el 
gobierno inglés “aprobará la conducta de Mandeville sin 
desaprobar la de Purvis que esta es su política hace tiem- 
po...” 4 El Ministro en Río vió claramente la lógica, aun- 
que aparentemente inexplicable duplicidad de las potencias, 
que hacían su juego sin tener en cuenta más que los dictados 
de su interés. 

Casi nada sabemos de la vida de Varela en Londres, 


2 Juan A. Gelly a F. Magariños, (la fecha es ilegible). 
(Original en mi Archivo). 

3 F. Magariños a S. Vázquez, Carta de Setiembre 10 de 
1843. Archivo G. đe la Nación, Montevideo. Libro 62. 

4 F. Magariños a S. Vázquez, Carta de Setiembre 9 de 
1843. Archivo G. de la Nación, Montevideo. Libro 62. 
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durante los momentos en que lo dejaban libre sus tareas de 
“Comisario ad-hoe”?. No es difícil suponer, dado su espíritu 
superior, ávido de conocimientos, su jerarquía intelectual, y 
la poderosa sugestión que sobre él ejercía la civilización en- 
ropea, que el tiempo haya sido poco para el estudio de cosas 
v personas, para empaparse de todas las maravillas técnicas, 
artísticas, arquitectónicas, que se ofrecían a sus ojos extasia- 
dos. El 9 de Agosto, antes de partir, le había escrito a Magari- 
ños que una de las cansas de su descontento era precisamente 
que sólo podía pasar en Europa “el tiempo rigorosamente n€- 
cesario”. 

Varela trató como dijimos de vincularse a los elercentos 
que pudieran influír en el gabinete o informarle de sus miras. 
El 27 de Octubre come en casa de Alejandro Lafone 5. en 


5 “Diario de Viaje”, cit., pág. 27. D. Alejandro Ross La- 
fone, es la persona que Cita Varela en su diario de viaje por 
las iniciales: D. A. L.. Era hermano de Samuel, el comerciante 
y banquero radicado en Montevideo, donde era dueño, en socie- 
dad con su hermanc, de media ciudad y algo más. “El agente 
de q.e hablo oficialmente en Liverpool, dice Varela a S. Vázquez 
en carta de Noviembre 20 de 1843, es Alejandro Lafone, q.e me 
ayuda admirablemente.” En efecto era él quien manejaba los 
hilos que movían a la Sociedad de comercio con Sud América, e 
inspiraba la lluvia de petitorios, memorándums y representacio- 
nes de toda clase que caía sobre el Gabinete británico. Para dar 
una idea de la influencia que ejercía la casa Lafone, basta hacer 
una enumeración incompleta de sus posesiones, que precisamen- 
te el año 43 llegaron al máximum: Rentas de Aduana hasta 
1848 inclusive, cesionarios de la Plaza Matriz para hacer un 
paseo y ccon permiso de hacer cuatro edificios en las esquinas, 
concesionarios de la mayor parte de bahía y playas de Montevi- 
deo, concesionarios para fundar una colonia inglesa de tres mil 
personas en terrenos fiscales de chacra, en Canelones. Eran ade- 
más propietarios del monopolio de Pesca en la Isla de Lobos por 
trece años, durante jos cuales el Gobierno no podía aumentar los 
derechos; de Punta del Este, por la cual, con terrenos adyacen- 
tes, dieron $ 4.500.00; de la Isla Gorriti, adquirida “para siempre 
jamás” en $ 1.500.009, si bien consentían que se establecieran ba- 
terías y cuarteles, Como estaba “erial y desierta”, consideraban, 
según dice la propuesta, que hacían un bien al país y un bene- 
ficio al Erario. 

El contrato del monopolio de la Pesca de Lobos es real- 
mente extraordinario. En 1843, adquieren los derechos exclusi- 
vos para cuando venza el contrato vigente en 1847, por 5 años 
más por $ 10.000.00 anuales. Entregan de una vez 100.000.00 
por los 10 años que faltan, en esta forma: 15.000.00 en plata y 
$ 85.000.00 en documentos contra la Aduana, de cuyas rentas 
eran dueños, La diferencia que pueda haber la entregan en bille- 
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«ompañía del señor Samuel Hood, antiguo cliente y amigo 
suyo de la época en que era Cónsul General en Montevideo, 
con quien se visitará después frecuentemente. Hood se expla- 
va. Critica violentamente a Rosas, le asegura a Varela que el 
Comodoro Purvis será aprobado, dándosele así sello oficial al 
deseonocimiento del bloqueo de la Plaza, y le afirma que “el 
Gobierno ingles será favorable á las pretensiones que le han 
traído á Lóndres, aunque eree que la Cámara de los Comunes 
se oponga á toda medida que cause gastos.” 5 Varela sale con- 
fortado y sorprendido. Porque Mr. Hood era tenido por afec- 
to a Rosas. lo cual había sido en parte causa de su sustitu- 


tes ministeriales. El Gobierno en cambio le pagará 1 % de inte- 
rés mensual por el adelanto, pero como era insolvente, entrega 
en cambio dos años más de monopolio. Son pues doce años. La 
diferencia entre los $ 20.000.00 que representan los dos años 
de pesca, y el total del 1 % que no se pagará... la cede Lafone 
en favor del Erario, Como el contrato de colonización en Cane- 
lones era imposible por estar aquel Departamento ocupado por 
las fuerzas del General Oribe, se les otorga un año más. Y son 
trece, El contrato comprendía todo, incluso la pesca y explota- 
ción de ballenas. 

Por último, cabe citar el monopolio de la navegación a va- 
por del Río Uruguay, que en ese año de 1843 estaba pendiente 
de la aprobación de la Asamblea. 3 

Tal era el poderio de la casa Lafone, que en modo principal 
determinó la actitud del Vice-Almirante Mackau al volcar toda 
su influencia en ej sentido de trabar la política intervencionista 
de Lord Aberdeen después del fracaso de la segunda mediación 
conjunta, Mackau estaba firmemente convencido de que en el 
momento oportuno Inglaterra sustituiría oficialmente a la fir- 
ma particular, una vez que ésta dispusiera del control absoluto 
de la navegación fluvial y de los lugares estratégicos en las costas, 
(Véase J. F. Cady, ob. cit., pág. 105) y la misma opinión sus- 
tentaba el Ministro brasilero, Cansantáo de Sinimbú. “Hemos 
sosten'do que nuestros compatriotas, decia ei periodista francés 
Girardin, tomando las armas en Montevideo, servían para encu- 
brir el agiotaje tenebroso que con ayuda del Comodoro Pur- 
vis hacía una casa inglesa de Montevideo, la casa Lafone, 
dueña de los bienes públicos de ese Estado y de islas adya- 
centes. ¿No predijimos que la Inglaterra validaría por me- 
dio de una intervención esas adanisiciones y se colocaría en 
lugar de sus nacionales propietarios?..” (“La Presse”, de París, 
Febrero 9 de 1845, Citado por A. Saldías, Historia de la Confe- 
deración Argentina, t. 4, p. 142). Sea como fuere, se acusaba 
insistentemente al Comodoro Purvis de participar de las fabulo- 
sas ganancias que reportaban a los banqueros las maniobras de 
la flota bajo su mando, y esas acusaciones nunca fueron levan- 
tadas. 
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ción en el Consulado. Ahora resulta que afirma que Ingla- 
terra hará suya la causa de Montevideo, si bien defiende a 
Mandeville justificando su conducta y culpa al Gobierno de 
no haber precisado sus instrucciones a ambos representantes, 
permitiendo que aparecieran como contradictorias. 


H 
Primera Conferencia 


(Noviembre 3 de 1843) 


Lord Aberdeen, anunciado para los últimos días de Oc- 
tubre, llegó a Londres por fin el 31 y el 2 de Noviembre si- 
guiente citó a Varela, con carácter “urjente”, para las 4 de 
la tarde de ese mismo día. Como aquél no se encontrase en el 
hotel, la citación le llegó tarde, y no pudo concurrir. Ha- 
biéniloselo hecho saber al Conde Aberdeen, éste lo eltó esa 
misma noche para el día 3, en que se realizó la conferencia. 

El gentleman inglés y el caballero argentino se impresio- 
nan bien recíprocamente. El conde es sobrio en el vestir, se- 
eo, pero cortés y llano. Se está a gusto con él, *“con desem- 
barazo”, dice Varela. 6 De la impresión que el enviado de 
Montevideo produjo en el Jefe del Gabinete Británico, sólo 
tenemos la constancia, de una carta de Santiago Vázquez a 
Varela, de Enero 13 de 1844, y de la cual existe una copia de 
puño y letra de Francisco Magariños, en cuyo Archivo se 
halla, Dice así: “El Lord Aberdeen ha formado deV. un con- 
cepto mui distinguido: le concidera capacidad é imstrneción, 
y nota determinadam.** q.* no habiendo V. estado nunca en 
Europa, habla de ella, en cosas y personas con la mayor pro- 
piedad, y con visible modestia € £. Esto le digo, hermano 
p. q.* sienta un poco delplacer quevo he sentido cuando lei 
bien q. asi se habia esplicado en intimidad el alto Señor 
respecto de mi elegido y disputado (sie).” 


A 


6 ¥, Varela a S. Vázquez, Carta de Noviembre 7 de 1843. 
Archivo G. de la Nación, Montevideo. Libro 62. 
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“Sabrá V., hermano, que el tal Rosas, que no deja detener 
tambien su categoría dehabilidad hubo á las manos aquella 
carta en que decía al Gral. Rivera q.* entre los hábiles á na- 
die encontraba con las aptitudes deV. p.* la mision. Rosas 
la publicó, suprimiendo lo de hábiles, y me hizo decir que no 
encontraba oriental alguno €.a ¡Aquí de los Orientales!”. 7 

Veamos un resumen que de esta primera conferencia de 
dos horas hizo S. Vázquez para Magariños, según los papeles 
oficiales que le enviara Varela el 7 del mismo mes de No- 
viembre. 

“A ello [a decidir al Gabinete Imperial por la interven- 
ción| concurrirán también las disposiciones favorables de la 
Inglaterra que sin duda constarán ahí p.” el paquete que ha- 
brá llegado: tal persuasión nos inspira la correspondencia de 
Florencio de 7,, de noviembre que al fin recibimos p.” Buenos 
aires: yo quisiera, pero no puedo enviar ahora [copia] p." 
que es muy larga, pero que le enviaré p.” primera oportuni- 
dad — Ahora me contentáré con un pequeño extracto de la 
conferencia del 3,, [del noviembre con el conde Aberdeen que 
duro cerca de dos horas, y en la que este ministro manifestó 
tanto interés que habiendo llegado a Londres el 31,, citó el 
día 1.° á Varela para las 4,, de la tarde del mismo día: ma- 
loerada accidentalm.** esta cita le hizo otra la misma noche 
pa el citado día 3,, en que se verificó. 

Después delos preliminares bien hábiles p.” parte de Flo- 
rencio y de manifestar el Conde terminantem.** que nosotros 
teníamos las simpatías nacionales y del Gobierno, indicó que 
rechazaría [ilegible] pues la mediación, la Inglaterra no po- 
día mezclarse en la querella sin infracción del derecho publi- 
co y de los principios de justicia que reconocía. Contestó Flo- 
rencio que una alianza ofensiva y defensiva removía aquellos 
obstaculos— Entro el Lord en muchos detalles, despues de 
los cuales poniendose ya en la buena via, manifestada nece- 
sidad de la unión en este negocio con la Francia, sin oponerse 


7 Copia de una carta de S. Vázquez a F. Varela, de Enero 
23 de 1843. En mi Archivo. El señor Gregorio F. Rodríguez, 
la publica en su obra cit., t. TIT, pág. 358, tomada probablemente, 
del original. 
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a la observación de Varela de que pronunciada la Inglaterra, 
Guizot no querría q.* obrase sola: p.” conclusión dixo el Con- 
de— voy a tener en consideración las pretensiones de V"**: 
nada ofrezco, pero invito a Guizot en este sentido, y muy 
pronto, penetrado de la urgencia, llamare a. V. de nuevo— 
Preguntó el Lord con interes las disposiciones de ese gabine- 
te, que florencio manifestó favorables.” $ 

Lord Aberdeen fué categórico en el sentido de reconocer 
que Inglaterra no tenía derecho a intervenir en el conflicto, 
“sin faltar al derecho delas Jentes, y á sus principios de jus- 
ticia?’ Incluso declara no ver de que manera podría justi- 
ficarse una “alianza ofensiva y defensiva”, como proponía 
Varela. Este replica con el ejemplo de Oriente. Si Inglaterra 
pudo intervenir allí, ¿por qué no había de justificarse su in- 
tervención en el Plata?. El Lord parece convencido: “Es ver- 
dad. Podria la medida ser inoportuna, ser impolítica para la 
Inglat-?, pero sería siempre legal. Sin embargo, es negocio 
mui grave...”. La intervención será oportuna y política re- 
cién en 1845, 

Finalmente, el Conde adelanta la objeción principal: 
“...estableceríamos un Antecedente, que podria sernos fatal 
p. despues. Que hariamos si, en caso de guerra entre dos 
Estados Americanos, conservándose Neutras las Grandes Po- 
tencias Europeas, se entrometiese otra cualquiera?...”. El 
Agente montevideano responde a esto con un razonamiento 
confuso, al cual el Conde parece asentir. Sigue aquél exponien- 
do sus argumentos. Bastará una amenaza formal para que Ro- 
sas perdiese “toda idea de continuar la guerra?”; no sería ne- 
cesario realizar gastos extraordinarios, sólo el cambio de la flo- 
ta estacionada en Río de Janeiro por una de barcos adecuados a 
la navegación fluvial, ete. Propone que se den instrucciones al 
señor Turner, nombrado Encargado de Negocios, “para exa- 
minar por si las cosas, y entrar en los Ajustes que, segun el 
estado de los negocios, sean convenientes para que la guerra 
cese en el momento y para que no se renueve despues.” A esto 


S Santiago Vázquez a F. Magariños, Carta de Enero 23 
de 1844, (Original en mi Archivo), 


ic 
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el Ministro responde categóricamente: “si la Inglaterra toma 
parte, sería sin condición de ninguna clase, y por que tenia 
serio interes en la paz del Rio dela Plata.” Nada de ajustes 
comprometedores. El Conde se interesa, además, por la opi- 
nión del Imperio. Varela, bien informado, puede responder- 
le que el Brasil hará lo que haga la Inelaterra, obsesionado 
por la idea de no quedar mal con el vencedor de la contienda 
del Plata, que, fuere quien fuere, podría causarle inmenso 
daño en sus provincias del Sur, siempre agitadas por movi- 
mientos revolucionarios. Además, no hay que olvidar que si 
por un lado el triunfo de Rosas era peligroso por el aumento 
áe poderío que significaría para la Confederación argentina, 
por otro sus fuerzas eran Auxiliares de las fuerzas del Im- 
perio, como dijera el Duque de Caxías, al combatir y derro- 
tar a Rivera, aliado a su vez de los republicanos riogran- 
denses, 

Con todo, deseos no le faltaban de intervenir, y destruír 
con Rosas el poderío de la Confederación, a la cual temía. 
apoderándose, de paso, de toda o parte de la República 
Oriental. Así lo atestigua la misión del Vizconde de Abran- 
tes, y así lo sancionarán, en 1851 los tratados firmados con 
el gobierno de Montevideo. Ese era, por otra parte, el plan 
de Cansancáo de Sinimbú, para quien la guerra contra la 
Confederación sienificaba. además. nn medio de unir a los 
revolucionarios de Canabarro con el Imperio en la empresa 
patriótica de destruír a Rosas, y establecer un protectorado 
sobre la República Oriental. 

Solamente que el Imperio deseaba. antes de lanzarse en 
la aventura, asegurarse de sus resultados. 

La respuesta del Conde, en lo relativo a la necesidad de 
obrar de acuerdo con la Francia, mereció la aprobación de 
Varela. quien manifestó que así lo deseaba también su gobier- 
no, no solamente por saber que ésa era la política británica. 
sino porque deseaba aumentar la población de Montevideo 
con súbditos de otro país que no fuera Francia, ya que “un 
desproporcionado aumento de población” francesa, “podría 
servir de instrumento á una influencia demasiado preponde- 
rante que el hecho de una gran población francesa en Mon- 
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tevideo existía ya: que no era, por eso posible — ni tampo- 
cy lo deseaba el Gobierno — luchar contra la influencia dela 
Francia, pero deseaba, si, ver esa influencia balanceada por 
la de otro poder tan fuerte como aquella.” 

Francia, explicó el Comisionado, no se decidirá nunca a 
intervenir, mientras no lo haga Inglaterra. No le interesa, 


tampoeo; “su interes era conservarse como está, — es decir, 
neutral, — por que la gran población francesa que hai en 


Montevideo, le daba los medios de ejercer entera influencia, 
excluyendo á la Inglaterra.” En cambio, si ésta intervenía, 
Francia lo haría por no permitir que obrase sola. Menester 
es reconocer que el argumento tenía su fuerza, y que ence- 
rraba una sutil tentación ofrecida al Ministro británico, al 
tiempo que una explicación bastante exacta de la actitud de 
Guizot. Además, agrega Varela, en las circunstancias que im- 
peran en el Río de la Plata, es imposible, (así lo subraya), 
conservarse neutral, dado que ‘‘la población extranjera es tan 
considerable, que uno de los mas serios inconvenientes que 
trae consigo un estado de cosas como el del Rio de la Plata 
es la frecuencia con que nacen inevitables cuestiones entre el 
Gob.no y los Ajentes extranjeros’, que con razón o sin ella 
promueven cuestiones, y se ven impulsados a ayudar a la par- 
te adversa. Cita como ejemplo el propio caso del Comodoro 
Purvis. 9 

Varela había expuesto a Lord Aberdeen con la vehe- 
mencia que le caracterizaba el punto de vista de Montevideo, 
para no recoger, en defnitiva, ninguna conclusión formal y 
sólo vagas promesas de eseribir a Guizot. Pero su fe aún no 
desmaya. Su temperamento erédulo y sano se manifiesta 
en el comentario que le sugiere esta primera entrevista 
y que estampa en carta de 7 de Noviembre a su an- 
típoda espiritual: el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Montevideo, D. Santiago Vázquez. Dice que Lord Aberdeen 
conocia ya el objeto de su misión, y agrega: “si hubiera re- 


y Las citas corresponden a los oficios de Varela a su Go- 
bierno. Originales en el Museo H. Nacional, Montevideo, Archivo 
y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo, t. 83 (Vide; “Apéndice”). 
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suelto no hacer nada me parece que me lo hubiera dicho in- 
mediatamente.'” 10 Poco tardó en comprender cuán equivo- 
cado estaba. 

Al día siguiente de la Conferencia con el Primer Mints- 
tro Británico, Varela se comunica con Ellauri, le pone en 
conocimiento de sus resultados, y le pide que “dé algunos pa- 
sos con el S.%* Guizot: por que, desde que vá á recibir 
comunicaciones de Lord Aberdeen, es natural que extrañe 
que no se de con la Francia el paso que se da con la Ingla- 
terra,” y le da amplias instrucciones al respecto. El Comisa- 
rio montevideano estaba convencido, por informes del mismo 
Ellauri, de que “Guizot estaba dominado por el Gabinete in- 
gles, y haría lo que él le insinuara,” pese a que, contra la 
opinión de toda la Nación y de la prensa. se obstinaba en des- 
aprobar el espíritu de la famosa nota de Mandeville y De Lur- 
de de Diciembre 16 y el armamento de los legionarios fran- 
ceses. 

En Montevideo, entretanto, y como es natural, ardían 
en impaciencia por conocer el resultado de la misión. Para 
colmo, las noticias solían retrasarse porque la corresponden- 
cia, muy a menndo, seguía hasta Buenos Aires, y lnego de allí 
volvía a Montevideo. El 12 de Enero del 44. — le dice Gelly 
a Magariños: ““P. D. se me olvidada decir a V. q.* apesar de 
todas las probabilidades no hahabido unaletra de Florencio: 
sin embareo q.* enlas cartas al comodoro, y a Lafond, se 
referen alas de Florencio, sobre su bumen recivimiento p." 
Aberdeen, y sobre las esperanzas fundadas de q.* el Minist.” 
modificase sn Política en la enestión de la Plata: Esto no pue- 
de explicarse de otro modo. sino p." la demora en remitir ala 
Estafeta sn correspondencia”, 11 


10 F. Varela a S. Vázquez, Carta de 7 de Noviembre, cit. — 
“Si ho de creer lo que todos me dicen de la lealtad del Conde 
Aberdeen, y de la franqueza sincera con que rehusa lo que no pue- 
de cenceder, creo que debo esperar algun resultado ventajoso: 
pues que lejos de negarse abiertamente á m's pretensiones, aquel 
ministro —que de antemano las conocía— me ha asegurado que 
las tomará en séria consideración y que serán objeto de nuevas 
comunicaciones con el Gobierno francés”, dice Varela en el “Dia- 
rio de Viaje”, cit., pág. 28, 

11 Juan A. Gelly a F. Magariños. Archivo G. de la Na; 
ción, Montevideo, Caja 175. Fondo Museo Histórico y A, Nacional, 
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Pero después se encuentra la causa del retraso y le dice: 
“Parecieron las deseadas comunicaciones de Florencio: ha- 
hian ido a B.S Ay.5 bajo cubierta del consul Ingles, q.2 no las 
ba remitido sino con el Paquete Ing.S dicen, q.* son muy sa- 
tisfactorias, y q.* Lord Aberdeen sin ofrecer nada, dexa es- 
perar mucho, y muy pronto: veremos:** *“Ha llegado Grenfel, 
de q.” se habla mucho, y de q.” yo nada espero: En fin vamos 
pasando con esperanzas, a ver si la gota de Rosas, rompe el re- 
sorte de toda esta máquina, o la tisis de Oribe hace parar =u 
movimiento, q.* siempre daria algun respiro. La solución de! 
problema es p.2 mi muy clara. Si podemos alimentarnos tres 
o enatro meses mas, Rosas pierde la cuestion, si no, la gana, 
hagan lo q.* quieran D.” Frutos y los correntinos”. 12 

D. Francisco Magariños, desde Río de Janeiro, apuntaba : 
“El Phantome llegó a Plimouth el 8 de Octubre: el 24 salió de 
Londres p.* esta el Lyria, y en los primeros dias de Nov.** 
debe haber salido el Paquete que esperamos en la proesima 
semana; de consigniente mui pronto tendremos noticias su- 
vas, y con ellas nuevos desengaños””. 13 


MI 
Segunda Conferencia 


(Noviembre 22 de 1843) 


Después de la primera conferencia, pasaron los días sin 
oue el jefe del Gobierno inglés diera señales de vida. Varela 
se impacienta y se alarma. Entretanto, dice: “he procurado 
sembrar la doctrina entre los que le rodean.” 14 

El 13 de Noviembre, ya en el colmo de la inquietud, le 
escribe á Lord Aberdeen, urgiéndole con desembozo la 


12 Juan A. Gelly a F. Magariños, Carta de Enero 23 de 
1844. (Original en mi Archivo). 

13 F. Magariños a S. Vázquez, Carta de Diciembre 2 de 
1843, Archivo G. de la Nación, Montevideo. Libro 62. 

14 F., Varela a S. Vázquez, Carta de Noviembre 20 de 
1843. Archivo G. de la Nación, Montevideo. Libro 62. 
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resolución afirmativa sobre la intervención armada. Le 
comunica “con sincera pena el asesinato de Mister Hynes, 
antiguo propietario inglés en la Colonia, padre de una hono- 
rable familia y el que ha sido perpetrado por las fuerzas del 
gobernador de Buenos Aires”, y de paso le invita, más que le 
sugiere, a intervenir de una vez por todas. “Es ésta milord, 
una nueva prueba de odio contra los súbditos británicos, que 
Rosas estimula en sus partidarios, que en nada cambiará por 
ahora, y que tarde o temprano forzará al Gobierno de la reina 
a tomar medidas serias contra tan terrible sistema. ¿No se- 
ria — y me permito recordarlo en esta ocasión, — no seria 
preferible prevenir nuevas desgracias haciendo desde luego lo 
que necesariamente había de hacer después?.” 15 

A esa carta —, escrita en términos comprometedores, que 
no dejan de sorprender en un hombre de la talla moral 
de Varela, — el Ministro inglés respondió con el silencio. 
El 20 de Noviembre, en que le escribe a Santiago Vázquez, 
aún estaba sin noticias. En ese interín, el gabinete se decidió 
a enviar a Lord Turner en calidad de encargado de Negocios 
en Montevideo. Antes de partir estuvo aquél a visitar a Va- 
rela al cual pidió datos e informes, rogándole que se los die- 
ra “con franqueza”. y manifestándose sumamente interesado 
por la causa de Montevideo. Esto como es lógico, le pareció 
al honesto comisionado de muy **buen agiiero.”? 16 

La segunda conferencia se realizó el 22 de Noviembre a 
las 5 de la tarde, y fué “mas detenida y mas cordial que la 
primera”. Al principio, el Primer Ministro respondía con va- 
guedades, y “el evidente estudio que hacia en buscar las pa- 
labras”, hacía ver “que nada determinado queria decir”. Ma- 
nifestó que “aun no se sabía bien como”, es decir, en cué ca- 
lidad, se enviaría al Sr. Turner, nombrado ya hacía tiempo 
para Montevideo. Quizás esa vacilación obedeciera a que, co- 
mo dijera el Conde, se avecinaba una crisis en la ciudad si- 
tiada, y convenía esperar para ver el resultado. Varela pro- 
testa. Hace tiempo que se espera la crisis, y en realidad, ese 


15 A. Saldías, “Evolución Republicana”, citada, pág. 388. 
16 F, Varela a S. Vázquez, Carta de Noviembre 20, citada. 
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es un motivo más para urgir reso:uciones, Y entonces ocurre 
lo inesperado, el Ministro británico y el Agente unitario se 
iraban en animado debate sobre la razón o la sinrazón de si- 
tiados y sitiadores. : 

El Conde habría dicho que “la guarnición de Montevideo, 
era compuesta toda de extrangeros, y habia apenas en ella 
150 nacionales”, Varela, lo reconoce después de larga perí- 
frasis, si bien niega importancia al hecho por cuanto “esa 
plaza es un punto sólo del territorio”, y en cambio, “la fuer- 
za que el Jeneral Rivera manda en Campaña es toda, toda, 
de Orientales; al paso que Oribe no tiene sinó fuerzas ar- 
gentinas.” El Conde, que estaba bien informado, “pareció 
dudar de esto último, y pidió nuevas explicaciones.” 

Defiende el Conde a D. Manuel Oribe, de quien “ha oido 
decir mucho bien”, y a quien “defiende un gran partido”. 
Esto escandaliza a Varela, que declara no comprender “que 
haya quien hable bien, quien escuse” al Jefe sitiador. Lord 
Aberdeen pregunta entonces con fina ironía, “como habia 
llegado D. Manuel Oribe á la Presidencia, y como ha bajado 
de ella””, pregunta cuya respuesta ignoramos por no haberla 
estampado en sus minuciosos informes el Dr. Varela, quien 
se limita a decir que dió “detenidas explicaciones”? “De 
iguales horrores [que a Oribe] se acusa al Jeneral Rivera”, 
afirma el Lord. Replica ardientemente el Comisionado, ne- 
gando la veracidad de tal afirmación, y sigue diciendo que 
“*el Gobierno había ejecutado tres ú cuatro prisioneros, pero 
eran Soldados Orientales’ (subrayado en el original), en vir- 
tud de disposiciones legales, con lo cual contradice su afir- 
mación anterior de que Oribe solamente comandaba soldados 
argentinos. Por último dice, “que hai un punto que no es 
permitido dudar””, y **es que la guerra de parte del Estado 
Oriental se hace enteramente en el sistema de la civilización 
y del derecho de Jentes, mientras que Rosas, Oribe y sus Je- 
nerales, la hacen como salvages y verdugos.” El Lord de- 
clara entonces creerlo así, y que precisamente por eso tenía 
Montevideo las simpatías de la Nación y del gobierno britá- 
nicos. 

Pese a las discrepancias referidas, la conferencia arrojó 
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según Varela un saldo favorable, que concreta en tres pun- 
tos: el Primer Ministro declaró ignorar hasta qué extremos 
habíase comprometido el Sr. Mandeville con el Gobierno de 
Montevideo, dando seguridades sobre la intervención arma- 
da, y afirmó categóricamente que aquél había obrado “ul 
mal y salido totalmente de sus instrucciones, al escribir esas 
cartas [al Gobierno de Montevideo] y la nota de 16 de Di- 
ciembre.” reconociendo también “explícitamente que el Go- 
bierno Oriental tenia toda razón de haber confiado en el 
apoyo ingles, en virtud de las seguridades del 5.9% Mande- 
ville’. La importancia del reconocimiento se veía disminuí- 
da. es cierto, por el hecho de que el Conde Aberdeen “nada 
dijo, sino palabras interrumpidas respecto a la esperanza 
que se tenia en el éxito”? de la Comisión. 

El segundo punto favorable fué la declaración de ha- 
berse aprobado la conducta del Comodoro Purvis, —pese a 
reconocer que “no tuvo derecho para oponerse al bloqueo””, 
— “en consideración a la Justicia y humanidad de la cau- 
sa protejida” por aquél, y a las esperanzas legítimas que 
concibiera el Gobierno montevideano debido a la conducta 
de Mandeville. 

El tercer punto no era ni favorable ni adverso, El Mi- 
nistro declaraba que Mr. Guizot se resistía a abandonar la 
nentralidad, y que le escribiría nuevamente, pero de ninguna 
manera estaba resuelto, — como le preguntara Varela, — a 
someterse a lo que el Gabinete francés determinara. Simple- 
mente reafirmaba “la necesidad de entenderse con la Fran- 
oa” 17 

Cerca de dos horas duró la conferencia, que terminó en 
largas explicaciones pedidas por el Conde y dadas por Va- 
rela, sobre “la población, riqueza, comercio, necesidades y 
ventajas” de estos países. 

Nada positivo obtuvo, en definitiva, el Agente confiden- 
cial. aunque se manifiesta “contento de sn tenor jeneral”” 18 
y recoge la impresión de ““que el Gabinete se ha ocupado, y 


17 Oficios de Varela al Gobierno. citados. 
189 “Diario de Viaje” cit., pág. 28. 
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se ocupa, en este negocio: que desea intervenir, pero que está 
vacilando porque teme el triunfo de Rosas ántes de que le- 
guen las órdenes de apoyar á Montevideo.” Como percibiera, 
según las manifestaciones del Conde Aberdeen, que el Go- 
bierno ignoraba el alcance de las seguridades dadas por 
Mandeville, resuelye entregarle copia de once de las notas de 
aquél, acompañadas de “algunas observaciones mui breves, 
y de una nota suscinta.”” 

El 23 de Noviembre, es decir, al día siguiente, Varela 
recibe una carta de Magariños, por la cual se entera del re- 
conocimiento del bloqueo, — que de hecho significaba la 
aprobación de la conducta de Mandeville, contra la cual ve- 
nía a protestar, — y la consiguiente reacción del Brasil que 
se negó a ratificar el convenio pactado entre Santiago Váz- 
quez y Cansancáo de Sinimbú. 

Esta fecha marca el comienzo de un vuelco espiritual del 
Agente confidencial montevideano. A la confiada fe en la in- 
tervención y en la corrección de procederes, sucede un co- 
mienzo de duda que se acentuará cada vez más, y que con- 
cluirá en amargo desengaño. 

El 20 de Noviembre, sin embargo, todavía le escribe a 
Santiago Vázquez: “Diga en mi nombre al Comodoro Pur- 
vis que en mi ultima confer.2 con el Conde Aberdeen, cuando 
este vió las cartas de Mandeville, y yo le hice notar que esas 


cartas, manifestadas al Comod.”, habian sido la unica — p.? 
oficial — idea que ([las]) el habia tenido delas disposiciones 
desa Gob.*", y que habia obrado en su consecuencia. El mi- 


nistro reconoció que el Comodoro habia tenido razon. Aprie- 
te Vd. la mano en mi nombre á ese noble viejo, cuyo caracter 
es aqui debidamente apreciado, cualquiera q.* sea el modo 
como el gabinete haya mirado su conducta. Segun el Conde 
Aberdeen ha sido aprobada, aunque se ha reconocido el blo- 
queo. 

¿Qué quiere decir esto? Por dios q.* sostengan ustedes 
ese punto: nose desanimen, y me parece aun q.* triunfaremos. 

¡Esta Francia! ¡Este Guizot!.'” 19 


19 F. Varela a S. Vázquez, Carta de Noviembre 20, citada. 
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IV 
Tercera Conferencia 


(Noviembre 25 de 1843) 


Todavía no se había hecho la luz en el espíritu del Co- 
misario ad-hoc de la plaza de Montevideo. Es nada más que 
el comienzo de la duda. Aquélla se hará recién después de la 
conferencia del 25 de Noviembre. 

Cuando recibió la noticia del reconocimiento del blo- 
queo, que era el mentís oficial de las vagas manifestaciones 
de **viva simpatía y del más pronunciado interés”? hasta en- 
tonces recibidas, como primera medida solicitó una nueva 
audiencia, que le fué concedida para la fecha mencionada. 

Varela empezó su exposición manifestando al Conde “la 
sorpresa y el desconcierto producido en Mont.* por las ór- 
denes enviadas en Julio al Comodoro y a Mandeville tan 
opuestas a lo asegurado por este último”? 20, y a lo que él 
había entendido allí. Lord Aberdeen respondió que desde el 
primer momento le había manifestado, lo cual era cierto. que 
el Comodoro no había tenido derecho a oponerse al bloqueo, 
y por consiguiente era lógico aprobar a Mandeville que lo ha- 
bía reconocido. Varela entonces, como en la conferencia an- 
terior, basa su argumentación en la conducta de aquél, cuyo 
alcance el Primer Ministro parecía no haber comprendido, y 
le presentó las copias de la correspondencia, al tiempo que le 
subrayaba los párrafos principales. El Conde Aberdeen, que 
pareció sorprenderse mucho, reconoció que “el Gobierno 
Oriental tenía razon, tenia derecho, de haber confiado cie- 
gamente enla Inglaterra”, pero volvió a afirmar “que el 
Plenipotenciario habia obrado sin instrucciones, que no ha- 
bia palabra de verdad en nada delo que el Xor Mandeville 
había dicho”, y que debía comprender el Comisionado que 
“un gobierno no puede dejarse arrastrar á compromisos por 
el Capricho de un Plenipotenciario.” Varela hizo notar en- 


20 Oficios de Varela al Gobierno, citados. 
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tonces que ello era exacto, pero que a ese mismo Plenipoten- 
ciario era a quien se acababa de confirmar en la dirección de 
los negocios del Río de la Plata, lo cual era aprobar una con- 
ducta que el Ministro calificaba de ““capricho””, y que, por 
otra parte, esa conducta, que había dado motivos a ¡justas es- 
peranzas para el Gobierno de Montevideo, había traído da- 
ños irreparables para él. En efecto, el Gabinete Imperial ha- 
Lía cambiado su política más que neutral, hostil a Montevi- 
deo y “reconocido”? las obligaciones que derivaban de la 
Convención Preliminar de Paz de 1828 ante el anuncio de la 
intervención franco-inglesa, llegando hasta enviar un Mi- 
vistro Residente con instrucciones para llegar a un acuerdo. 
Ahora al tener noticia del reconocimiento, del bloqueo y te- 
meroso de! triunfo de Rosas, se había retraído de inmediato, 
negándose a ratificar el pacto comprometido en principio por 
su representante, y desaprobado la conducta de éste que lo 
había desconocido. Mandéeville por otra parte, invocaba a 
cada paso ““sus instrucciones, sus ultimos despachos de Lón- 
dres, ete., ete.” 

Respondió el Lord que efectivamente el Ministro había 
obrado muy mal, y que debió habérsele separado inmediata- 
mente del cargos que la reconvención que hacía el Agente 
era fundada, y “que si por él fuera, no cavilaría un momen- 
to en declararse: pero que mil dificultades se oponian, espe- 
cialmente””, insistió todavía, “la indecisión dela Francia””. 
Varela contestó entonces que la Francia seguiría lo que In- 
elaterra resolviese, pero que no podía dirigir su política, que 
era injusto “tener indefinidamente pendiente”? una solución 
urjente y vital para Montevideo por la indecisión de otro 
urgente y vital para Montevideo por la indecisión de otro 
en Montevideo, Sr. Pichon, pese a “las simpatías”? del Mi- 
nistro Guizot. “Es duro —añadió— recoger por fruto de 
la confianza que se puso en el Gob.”" ingles, desengaño y 
hostilidad,” y le pidió que sometiese las copias de las notas 
de Mandeville a consideración del gabinete. 

El Conde Aberdeen prometió entonces “llamar ese mis- 
mo día al Embajador francés, para tratar el negocio, y re- 
solver con toda urjeneia; reconociendo euan necesaria era 
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esta, y protestando sus buenos deseos enlos términos mas ar- 
dientes y mas repetidos, que es posible imajinar,”* si bien 
manifestó la creencia, — que Varela procuró disipar, — de 
que los auxilios llegarían tarde, cuando ya la Capital estu- 
viese en manos de Oribe. También solicitó informes sobre la 
posible conducta de los Estados Unidos y del Brasil, y sobre 
los medios que estimaba Varela que se podrían poner en 
práctica del punto de vista militar. A todas estas preguntas 
contestó minuciosamente el Agente unitario, explicando que 
el Gobierno norteamericano era indiferente a la cuestión, co- 
mo lo había demostrado la conducta de su Cónsul, y que el 
Imperio seguiría, según lo había hecho hasta el presente, la 
conducta de Inglaterra, por cuanto “estará siempre, por ne- 
cesidad de su situación en el Rio Grande, del lado del que 
más probabilidades tenga de triunfar en la Banda Oriental”. 
Como se quejase el Conde de que Varela sólo reprochara la 
conducta del ministro inglés, siendo así que había obrado en 
estrecho acuerdo con el francés, respondió aquél que De Lurde 
no había dado las seguridades que dió Mandeville, y que, 
además, desde 1840 el Gobierno de Montevideo no confiaba en 
el de Francia, que había abandonado solemnes compromisos 
*“*sin miram.*” alguno, agregando á su falta de fé el ultraje 
de clasificar aquellos pueblos debárbaros, indignos delas sim- 
patias de naciones cultas- (Subrayado en el original). 

Se sigue una animada conversación sobre las posibilida- 
des de obligar a Rosas a haver la paz, y si su partido no lo 
impediría en caso de que el Gobernador aceptase los térmi- 
nos que se le impusieran. 

El final de la Conferencia se aproximaba, y a ningún re- 
sultado conereto se ha llegado, como siempre. La desespera- 
ción de Varela ante el fracaso de su misión, — cada vez más 
evidente. — adquiere contornos dramáticos. “En fin, des- 
pués de multitud de preguntas, cuya naturaleza me hacían 
creer que tienen intención de hacer algo; de multitud de ex- 
plicaciones, pedidas por él y dadas por mi, de instancias 
mias tan ardientes, tan fundadas, y tan repetidas, como he 
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podido hacerlas, despues de recomendar la necesidad de no 
dejar salir el Paquete sin adoptar una resolución...” 21 

Varela suplica, se multiplica, desenvuelve toda su elo- 
cuencia apasionada, para convencer al Conde. “He hecho los 
últimos esfuerzos á que alcanza mi cabeza'*, dice. 22 El Con- 
de, inflexible, sugiere, hace preguntas intencionadas que sin 
prometer nada permiten suponerlo todo, y mantienen un ger- 
men de esperanza en el comisionado, que anhela poder conser- 
var todavía sus ilusiones. En cierto momento, Varela se pone 
enérgico: “He reclamado, — dice, — por mi parte, lo que la 
justicia, y el honor del Gobierno Ingles exigen que se haga 
por un pais á quien se ha mecido con esperanzas oficiales tan 
positivas?”. 23 

El saldo final no es muy satisfactorio: “promesa de lla- 
mar ese mismo dia al Embajador frances y resolver pronto 
el negocio,'? y **nuevas protestas de buenos deseos”? He ahí 
todo. 

Varela estima que el Conde “ha mostrado mas interes 
que en las anteriores”? conferencias, porque esta “se prolon- 
gó propiamente por él, mas que por mi”, dice, y porque 
Aberdeen le retuvo dos veces cuando se retiraba, para pedir- 
le **nuevos informes y explicaciones”. *““Sin afirmar cosa 
ninguna, —le escribe a Santiago Vázquez, — me atrevo to- 
davia á esperar que algo ventajoso podré anunciar á V. E...” 

Sin embargo, sabemos que ésa no era su impresión sincera. 
La verdad está en aquella frase que le dijo a Lord Aberdeen 
en el curso de la audiencia sobre el desengaño y la hostilidad 
que recogía como fruto. Pero la culpa era del mismo comisio- 
nado, encastillado hasta entonces en un optimismo que nada 
justificaba. 

En carta particular a Magariños, confidente habitual de _ 
sus desvelos, estampa este comentario: ““El hecho es, compa- 
dre, que aqui no existe el interes que creimos por esos paises; 
se han ocupado poquisimo de ellos; no se les conoce, no se les 


21 Carta a F. Magariños, de Diciembre 5 de 1943. (Vide: 
“Apéndice”, documento n° 22, Original en mi Archivo). 

22 “Diario de Viaje” cit., pág. 30, 

23 Idem, pág. 30. 
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aprecia por consiguiente; tienen aqui mucho en que ocupar- 
se, y no estan dispuestos á perder el tiempo que seria preciso 
en estudiar y comprender esos paises. No extrañe V. pues, — 
yo, al ménos, no lo extraño — que las ideas que nos parecen 
mas claras no se admitan aqui, ni se comprendan.” 24 Aún 
en su desengaño se equivocaba Varela. No era la falta de in- 
terés por los países de América el motivo determinante de la 
política europea. Muy por el contrario, ese interés existía, pe- 
ro se les encaraba exclusivamente del punto de vista de los 
intereses económicos y comerciales europeos, como es natural, 
y no del punto de vista de los intereses unitarios. De ahí que, 
lejos de caer en el vacío los datos y afirmaciones de Varela, 
fueran contribuyendo a gestar en la penumbra de las Canci- 
llerías de Londres y París la misión Ouseley-Deffandis, que no 
por su fracaso deja de revelar con menos precisión el ver- 
dadero alcance de las intenciones de sus mandantes. 


A la entrevista, sucede un prolongado silencio. En el 
colmo de la impaciencia, Varela escribe al Conde Aberdeen 
el 2 de Diciembre 25, pidiéndole que adopte cualquier re- 
solución, pues la mala sale de Londres el miércoles próximo, 
y debe comunicar aleo a su Gobierno. 

Mientras esperaba la respuesta definitiva, no perdo- 
naba esfuerzo conducente al logro de la intervención. Por in- 
termedio de Alejandro Lafone, Agente de Samuel en Liver- 
pool, y que según sus manifestaciones “lo ayuda admira- 
blemente””. obtuvo que la Asociación Mejicana y Sud Ameri- 
cana de Comercio”, de Liverpool, realizara una nueva peti- 
ción al Gobierno en el sentido de la intervención en el Río de 
la Plata. 26 La Asociación se reunió el 29 de Noviembre. y 


24 Carta a F. Magariños, de Diciembre 5 de 1843. Original 
en mi Archivo. 

25 'A. Saldías, “Evolución Republicana” cit, pág. 389. 
Apéndice. 

26 Carta a S. Vázquez, Noviembre 20 de 1843. Archivo 
G. de la Nación, Montevideo, Libro 62 — En 1838 se constituyó 
en Liverpool una “Sociedad de Comerciantes Británicos con 
México”, con ei objeto de presionar al gobierno para que inter- 
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aprobó, con un solo voto en contra, un proyecto de memorán- 
dum que sobre la base de unos apuntes de Varela redactara 
el propio Lafone. 

La petición aprobada se le remitió al día signiente a 
Lord Aberdeen. En ella se dice que, corriendo peligro las vi- 
das y haciendas de los súbditos británicos, sería criminal no 
reclamar protección para ellos; se titula de “hecho horroso”” 


viniera en defensa de los intereses comerciales ingleses, que se 
consideraban agredidos por la política expansionista de Francia. 
Denunciaba la Sociedad esa política, como expresión del anta- 
sonismo francés, y dirigida expresamente a perjudicar a Ingla- 
terra. Inspirado por la misma, el “London Times” publicó en 
Junio y Agosto de 1838 violentos editoriales, y comunicados de 
aquélla, en los que se instaba al gobierno a cruzarse en el camino 
de Francia a fin de “evitar la creación de una nueva Algeria en 
América”, 

Esa Sociedad de Liverpool reunió algunos de los intereses 
financierog y comerciales más poderosos de Inglaterra, y de in- 
mediato inauguró su actividad presentando a Palmerston un 
“Memorial” en el que se declaraba que Francia no tenía de- 
recho a declarar el bloqueo, Sobre la ilegalidad de éste se pro- 
nunciaría poco más tarde explícitamente, en el Parlamento, el 
propio Lord Aberdeen. 

Posteriormente, cuando Francia intervino en el Río de la 
Plata, la Sociedad adoptó igual actitud, y se transformó en “So- 
ciedad de Comerciantes Británicos con México y América del 
Sur”, inundando materialmente al gobierno con memoriales y 
solicitudes de la misma indole de las ya copiosas anteriores. 
No era el único grupo que se pronunciaba en ese sentido. El 
Vizconde Strangford, en representación de más de trescientos ban- 
queros y comerc'antes londinenses, denunció “la facciosa vehe- 
mentia con que se recogen, magnifican y convierten las más 
fútiles e insignificantes cirennstancias en cuestiones de impor- 
tancia nacional, para beneficio territorial, financiero, político y 
comercia! de Francia, — beneficio que esa nación ha logrado 
sacar siempre de tales cuestiones, — y los perjuicios que los 
súbditos de la corona británica en esa parte del mundo sufren 
como consecuencia de las mismas”, Uno de los Baring, — Lord 
Ashburton, — llegó a predecir la guerra entre ambas naciones 
con ese motivo. 

Por supuesto que poco le costó a la “Sociedad de Comer- 
ciantes con Mexico y Sud América” evolucionar de una prédica 
tendiente a una política de hostilidad hacia la intervención 
francesa en los negocios internos de los Estados americanos, 
hacia otra insistenie en el sentido de una activa intervención 
de su propio país en los mismos negocios. Especialmente influ- 
yeron en ese sentido, según hemos visto, los hermanos Lafone. 

(John F. Cady, “Foreign Intervention in the Rio de la 
Plata”, ob. cit., cap, III; vide: “Apéndice”, documento n° 13). 
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la conducta de Mandeville, que determinó a los comerciantes 
ingleses a seguir sus ventas, determinación que se vió forti- 
ficada por la actitud del Comodoro Purvis; que si triunfase 
Rosas, cayendo Montevideo en poder de Oribe, los tenderos 
naturales de aquella ciudad tendrían que huir, con peligro 
de sus vidas, y no podrían pagar sus deudas; que la caída de 
Montevideo no pondría fin a la guerra, pues “no hay la mas 
remota posibilidad de que se restablezca la paz en aquellos 
paises, mientras se les deje entregados á si mismos; nada es 
capaz de poner un freno á la presente sanguinaria y ruinosa 
gnerra sino la influencia de algun grande poder ó poderes”. 
Por último, en virtud de esas circunstancias, y dado que ““la 
seguridad de las vidas de n.t"°s compatriotas y sus familias 
altam.te amenazados p." la situación peligrosa de una guerra 
no reprimida en sus horrores p.” ninguna de las circunstan- 
cias mitigadoras que prevalecen en los paises civilizados”, 
volvian a ““implorar q.* el Gob.»° de S. M. considere grave- 
mente esos hechos, y adopte sin demora, las medidas que juz- 
gue necesaria p.2 finalizar tan desastroso estado de cosas y 
establecer una paz permanente en aquellos desdichados pai- 
ses. No olvidaba hacer constar que ello “no solo abriria un 
campo inmenso á las empresas británicas y un extenso mer- 
cado p. nuestras manufacturas, sino que parece también ser 
o! deber, no solam.t* nuestro, sino de todo los Gob.”%s civili- 
zados, con q.* se atienda tan solo las voces de la humani- 
dad.” 27 Tal era, en sus rasgos esenciales, el contenido del 
curioso documento redactado por el Sr. Alejandro Latone, 
hermano y socio del mismo que, en Montevideo, redondeaba 
para los dos una hermosa fortuna comprando las rentas de 
Aduana, las tierras públicas, los lugares estratégicos y adue- 
ñándose de todas las fuentes de producción y resortes 
financieros de la desdichada ciudad. Cabe destacar que 
la actitud del alto comercio en Londres, era comple- 
tamente opuesta. Así lo hace notar Varela, en palabras que 
no necesitan comentario: ““Los comere.tes de aqui profesan 


27 Museo H. Nacional, Montevideo, Archivo y B. Pablo 
Blanco Acevedo, t. $3. (Vide: “Apéndice”, documentos 6 y sigts). 
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la mas fria indiferencia por los principios y sistemas que com- 
baten en esa rejion. Sin mirar mas que sus intereses mercan- 
tiles, lo que desean es que no haya guerra (subrayado en el 
original), pero nada les importa quien quede vencedor, Estan 
persuadidos á que tomando Oribe á Montevideo termina la 
guerra y se abre el Com.” con la camp.®; y como ese les pa- 
reee el camino mas corto, desean hoi que la Plaza caiga. 
Lo contrario seria si viesen débil á Oribe, desearian que fue- 
se destruido cuanto ántes. No son estos cálenlos mios: es lo 
que disen y repiten los principales negociantes de acui, y el 
comercio influye mucho en las resoluciones del Goh.no*”, 28 
No fueron esas las únicas gestiones que realizó Varela 
con el fin de mover influencias para lograr el éxito de su co- 
misión. Escribió y entrevistó personalmente a numerosas per- 
sonas vinenladas al Almirantazgo británico, las que le ase- 
euraron que el Primer Lord, Lord Haddington, tenía buenas 
disposiciones Su objeto era, no sólo fortificar esas disposicio- 
nes, sino obtener que en caso de una decisión favorable, se 


2s Idem. Oficios de Varela al Gobierno. 

*“Desp.s del funesto tratado de octubre [Convención Arana- 
Mackau] mi opinión fué siempre una misma; resultado del con- 
vencim.to q.e me producian los hechos que cada día palpaba. Ni la 
Inglaterra, ni la Francia se mezclarian en una guerra p.r favore- 
cernos, Ellas no tienen mas q.e un interés, el de su comercio, y 
p.r consig.te el q.e la guerra del Plata terminase pronto, P.r este 
motivo estaban de parte del q.e creian más fuerte. Sus ajentes, 
y cuantos venian de esos paises, les habian asegurado q.e Rosas 
era el más fuerte: pues triunfe Rosas, han dicho, y dicen ellos, 
p.r qe asi se acabará la guerra pronto, y nuestro comercio no 
sufrirá”, dice Ellauri en certa a Lamas, de Diciembre 13 de 1843. 
(Archivo G. de la Nación, Montevideo, Caja 113). 

La opinión de que la Plaza de Montevideo estaba perdida 
y de que Oribe ganaría la guerra, era general en Londres. Así 
lo expresa amargamente Varela, en carta a Santiago Vázquez, de 
Enero 3 del 44: “Esta jénte no quiere retroceder de lo que hizo 
en Julio. No quieren ayudarlos p.r q.e creen q.e es alargar la 
guerra inutilm.te, gua] vencerá Oribe. Nadie les deshace esta 
impresion que es la del comercio, lo mismo que la del gabinete, 
y la de todos. Miran o como embustero o como alucinado, al que 
intenta demostrarles la realidad de las cosas. La imprenta sigue 
la opinion comun: y como la causa del vencedor es la causa de 
los Dioses, todos estan por Buenos Aires...” (Archivo G. de la 
Nación, Montevideo, Libro 62). 
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despachase un vapor a Montevideo con la noticia. También 
le aseguraron sus informantes que aún debía esperar una 
resolución favorable, por cuanto así el Primer Lord, como 
el Conde Aberdeen, simpatizaban mucho con Montevideo, pro- 
viniendo de Francia todas las dificultades. 

La propaganda por la prensa fué otra de las preocupa- 
ciones del comisionado. De los diarios londinenses, solamente 
el “Globe”? era decidido partidario de la intervención. Los 
demás, o daban las noticias sin comentarios, o estaban por la 
neutralidad. El “Morning Herald” del 28 de Noviembre, por 
ejemplo, “publicó los sucesos del Montevideo en términos no 
poeo desfavorables, aplaudiendo la neutralidad de la Ingla- 
terra”, “circunstancia que mucho me inquieta, —agrega 
Varela, — por que aunque el artículo era puram.t* comercial, 
ese papel es tenido por órgano del Ministerio.”? Grave sínto- 
ma, por cierto, como luego se vería. 

A fines de Noviembre visitó a Varela el Sr. Turner, que 
después de ocho meses de nombrado Encargado de Negocios 
en Montevideo, recibía orden de prepararse a partir, y le ase- 
guró que ignoraba qué clase de instrucciones se le darían, 
manifestando además, que sólo en caso de ser éstas favorables 
a Montevideo iría con gusto a esta ciudad. Todo lo anota Va- 
rela con escrupuloso cuidado, lo comunica a su gobierno, y 
se mantiene en contacto con Turner, quien después de la visita 
se fué al campo. 

Por último, la redacción de la nutrida correspondencia 
con Ellauri, Magariños y Vázquez, absorbía sin duda el esca- 
so tiempo de que aún debía disponer el celoso Agente confi- 
dencial del Gobierno de Montevideo. Además, realizó nume- 
rosas gestiones para obtener una indemnización por el apre- 
samiento de la goleta '“Amelia””, verificado por los ingleses 
años antes, asunto cuyo éxito le confiara D. Francisco Ma- 
gariños, que era el perjudicado. Pese a la buena voluntad de 
Varela, y quizás a causa del largo tiempo transcurrido, naúa 
le fué posible obtener en beneficio de su compadre y amigo. 
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vV 
Cuarta Conferencia 


(Diciembre 5 de 1843) 


La respuesta a la nota del 2 de Diciembre solicitando una 
contestación definitiva para trasmitir a su Gobierno, fué una 
cita para el 5, en que tuvo lugar la cuarta conferencia. Vare- 
la suspendió el envío de su correspondencia apenas la recibió 
para trasmitir a Vázquez y a Magariños la resolución final, 
que, en su entender, iba a consagrar el éxito o el fracaso de 
la misión. 

Lord Aberdeen empieza la audiencia diciendo que ha- 
bía escrito a Guizot, pero que no habiendo recibido aún 
respuesta, nada podía resolver todavía. Además, agrega, 
**tampoco habia hecho él una proposicion determinada al Mi- 
nisterio frances, sinó únicam.t* la de saber si la Francia 
quiere ó no, ayudar á terminar la guerra.” Y entonces formula 
por primera vez, oficialmente, lo que podía ser la explicación 
de la conducta expectante del Gabinete: “añadió que, á de- 
mas, segun le decían ya Montevideo estaría hoi en manos de 
Oribe.” Varela comprende. “Esta es, compadre la verdadera 
razon, la clave de todo, — le dirá después a Magariños — 
Creen que estamos vencidos y no quieren tomar el partido de 
los vencidos.” El propio Aberdeen se lo confiesa franca- 
mente. 

Trata desesperadamente de destruír esa creencia del 
Conde. 29 Pide “que no se tenga por cierta, ni aun por pro- 
hable”? esa noticia, “si ha de influir en las resoluciones del 
Gabinete””. Aferrado a su fe, más que a su conocimiento del 
verdadero estado de la Plaza, afirma como un dogma su in- 
expuenabilidad. En esto, por lo menos, los hechos habían de 
darle la razón. Aunque por otras razones que los de su mayor 
o menor inexpuenabilidad, Montevideo no caería en manos 
de las fuerzas sitiadoras. 


29 Oficios de Varela al Gobierno, citados. 
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El Conde cambia de tono en esta conferencia. Opone to- 
da clase de dificultades, y '“manifiesta creencias tan erro- 
neas””, que en el sentir de Varela, “ha recibido informes y ex- 
plicaciones, de alguna persona contraria á la República, y en 
la que él pone confianza. No puede ser de otro modo,” agrega. 

Además de no ser la de Montevideo la causa de los fuer- 
tes, no era tampoco. — en opinión del Conde Aberdeen, — 
la de los justos. Al referirse a la naturaleza de la guerra, “se 
empeñó en sostener que era puramente civil: que Rosas no 
era nada mas que un auxiliar de Oribe: que este era un pre- 
tendiente del Gobierno, apoyado por un partido fuerte en el 
país, y dueño de la campaña, €. £.**, (subrayado en el origina!) 
e insistió en que había sido derribado injustamente por Ri- 
vera, como en la conferencia anterior. Como es natural, Va- 
rela contradice con vehemencia esa opinión, Oribe tiene bajo 
su mando el Ejército y la Escuadra de Rosas, del que depen- 
de enteramente, dice. Además, no tiene el poder que se le 


supone y nada ha hecho. Añadió luego que “reconocer á Ori- 
be como un Pretendiente era también contradecir la oficial y 
solemne declaración, hecha á Rosas por los ministros de In- 
glaterra y de Francia de que estas potencias miraban aquella 
guerra como contraria á la Independencia Oriental.” y de 
que la condición de restablecer a Oribe en el poder era in- 
admisible, ete. Replicó el Primer Ministro, insistiendo en 
que esas declaraciones habían sido hechas sin instrucciones. 
Viene por último el pretexto dilatorio infaltable: “Lord 
Aberdeen manifestó tambien que necesitaba entenderse con 
el Brasil, á quien suponia gran interes en la Paz del Rio de 
la Plata,” opinión que Varela compartió. 30 Esto arrancará 
más tarde a Francisco Magariños un comentario irónico: 
“lo que dijo Lord Aberdeen á Varela de q.* era preciso 
ponerse de acuerdo con el Brasil, es lo mismo que lo de apro- 
var la conducta de Purvis — aunque no habia sido mui nen- 
tral — Tampoco es mui neutral la de Mandeville y también 
ha sido aprovada.” Y Magariños hablaba con conocimiento 
de causa, porque estaba perfectamente enterado de que el 


30 Oficios de Varela al Gobierno, citados. 
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Ministro inglés en Río de Janeiro, con quien había conver- 
sado al respecto, ningún encargo había recibido de su go- 
ierno en el sentido de explorar al del Brasil sobre ese tó- 
pico. 31 

La conferencia fué casi tormentosa, “habia tomado el 
“arácter de un debate, en el que no veía, de parte del Conde, 
sinó dificultades que me esforzaba en desvanecer””, dice Va 
rela, *“por que yo he hecho algunas reconvenciones que creo 
fundadas”. El carácter impetuoso y franco del comisionado 
se avenía mal con los sutiles caminos de la diplomacia, 

Deseoso de terminar con la incertidumbre en que estaba, 
Varela le pide al Conde una contestación categórica, porque 
**la indecisión era tan peligrosa en el estado actual de Mon- 
tevideo, que tal vez seria mejor decir que el Gobierno de la 
Reina no estaba dispuesto a hacer cosa ninguna por el Esta- 
do Oriental.” Pero el Primer Ministro se negó a permitir 
que se trasmitiera al Gobierno de Montevideo una respues- 
ta negativa, y añadió que no podía decir más de lo que había 
dicho, es decir, que los buenos deseos eran siempre los mis- 
mos, y que necesitaban entenderse con Francia y con el Tm- 
perio. Lord Aberdeen le pidió también que le comunicara las 
noticias que recibiera de Montevideo. *“Especia'mente las que 
se relacionaran con el estado de resistencia de la plaza.” y del 
General Rivera, y prometió avisarle nuevamente tan luego 
tuviera respuesta de Gnizot. 32 

Al despedirse, Lord Aberdeen preguntó a Varela si te- 

intención de permanecer en Londres, Este sale de la au- 

sa convencido de que el Gabinete no se decide a nterve- 
tor porque cree seguro el triunfo de Oribe, pero que lo ha- 
ia si la guerra ofreciera aspecto de ser de larga duración; y 
153s e Ministro no consintió en dar una respuesta definitiva 
peras esperaba conocer mejor la situación militar del Plata 
para tomarla como base de sus resoluciones. “Sin afirma: 
oss alguna, — dice, — creo que aun se decidirían á obrar, si 


11 F. Masgaeriños a S. Vázquez, Archivo G. de la Nación, 
Montevideo. Libro 62 
323 F, Varela a F. Magariños, Diciembre 5 de 1843, cit. 
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viesen fuerte á la Plaza y al Jeneral Rivera, como lo espero 
yo.” En carta particular a Santiago Vázquez, de Diciembre 
ael 43, expresa que hace lo que puede, que “hasta es impor- 
tuno p.? obtener lo que el Gobierno desea, p.° q.* no se dəsi- 
den”, y afirma que sólo lo harán “ante un triunfo aun par- 
cial de Montevideo.” Y concluye exigiendo, casi, ese triunfo, 
con uno de esos finales expresivos y fogosos tan suyos: *“ Es- 
críbame, conmil demonios, por toda ocasión!’ 33 La carta à 
Magariños termina con una frase que vale por todos los co- 
mentarios que se puedan hacer: “¡Que mal humor tengo!...”” 

El resultado de la Conferencia del 5 de Diciembre, con- 
figura para Varela “una incertidumbre peor que el desenga- 
ño”, no obstante haber declarado en su nota del mismo día 
al Gobierno, que a no ser por la negativa del Conde hubiera 
comunicado que nada esperaba ya de aquel Gabinete, subra- 
yando que al despedirse, le había preguntado aquél sí tenía 
intención aún de permanecer en Londres. 

En cumplimiento del pedido de Lord Aberdeen, Varela 
le escribe la extensa nota de Diciembre 13 21, en que resume 
los últimos sucesos llegados a su conocimiento, reitera las se- 
guridades de la resistencia de la plaza, y concluye con los 
sombríos vaticinios de lo que sucedería a la civilización, al 
comercio y a las propiedades de aquella región si triunfara el 
inhumano sistema de Rosas, y con la súplica de trasmitirle una 
resolución favorable que comunicar a su Gobierno sobre los 
objetos de su misión. 

Como no hubiera obtenido respuesta tampoco esta vez, 
insiste el 29 de Diciembre, pidiéndole al Conde Aberdeen que 
le diga algo que comunicar a su gobierno en la mala del 3 de 
Enero. Esta vez el Jefe del Gabinete se decide y responde 
con la famosa nota del 2 del mismo mes cuyo texto es harto 
conocido, pero que transcribimos por razones de claridad: 


32 F. Varela a S. Vázquez. Archivo G. de la Nación. Mon- 
tevideo. Libro 62. 

34 A. Saldías: “Evolución Republicana”, pág. 389. (Apén- 
dice). 
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‘Foreign Office, Enero 2-844. 

Señor Varela: El infrascripto ha tenido el honor de re- 
cibir la nota del señor Varela del 29 ultimo, en la que ex- 
presa sus deseos de poder estar habilitado para trasmitir a su 
Gobierno alguna información relativa a las intenciones del 
Gobierno de su majestad en lo que toca a la misión del señor 
Varela. El infrascripto en respuesta reitera al señor Varela la 
seguridad de que el Gobierno de su majestad no ha cesado de 
lamentar la continuación de la guerra entre Montevideo y 
Buenos Aires y que no ha retrocedido en su determinación 
de usar en todas las oportunidades sus mejores esfuerzos en 
unión con el Gobierno de Francia para conseguir la pacifi- 
cación de esos dos Estados. Pero es deber del infrascripto 
declarar también al señor Varela que el Gobierno de su ma- 
jestad no puede salir de la neutralidad que ha observado 
hasta ahora durante la guerra. Esta línea de conducta ha si- 
do adoptada por el Gobierno de su majestad después de ma- 
duras deliberaciones, y doloroso como es presenciar la conti- 
nuación de la guerra tan barbaramente conducida y tan per- 
judicial como debe ser para los intereses de todas las naciones 
comercialmente relacionadas con las Repúblicas del Rio de la 
Plata, el Gobierno de su majestad no percibe que las presen- 
tes circunstancias le suministren motivos suficientemente po- 
derosos para prevalecer sobre las consideraciones de alta 
importancia que prescribe la estricta consecuencia al princi- 
pio que hasta ahora lo ha guiado. 

El infrascripto ruega al señor Varela acepte las seguri- 
dades, etcétera. 

Aberdeen.” 35 


El 3 de Enero Varela trasmite oficialmente a su Gobier- 
no el resultado de su misión. El comentario es breve. “Esta 
categórica respuesta aunque precedida dela tantas veces re- 
petida protesta de emplear los buenos oficios dela Inglaterra, 
me aleja toda esperanza de conseguir que este (Cob.no retro- 


35 A, Saldías, “Evolución Republicana”. 
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ceda de resoluciones adoptadas ya antes de mi llegada, como 
V. E. lo sabe, y en las que la Francia concurre.”” 

Simultáneamente escribe a sus habituales corresponsales, 
Vázquez y Magariños, comunicándoles el fracaso de su mi- 
sión y transeribiéndoles literalmente la nota de Lord Aber- 
deen, 36 

En ambas cartas se transparentan su cansancio y su des- 
engaño. “Me ceñiré á comunicarle el resultado adverso de 
mis esfuerzos aquí...” “No hay, pues, que hacer; y considero 
terminados mis encargos oficiales.” Y añade: ‘‘siquiera sa- 
bemos la realidad l’ *““Llegamos tarde, ya estaban resueltos y 
hemos hecho — Ustedes y yo — un sacrificio inutil. ¿Lo hu- 
biera sido tambien en Abril? — Quien sabe? No puedo juz- 
gar lo que no existe”... 37 

“La Inglaterra, anota en su “Diario de Viaje”, tal es 
mi convencimiento — no conoce sus propios intereses, y 


26 F. Varela a S. Vázquez, Enero 3 de 1844, Archivo G. 
de la Nación, Libro 62, y a F. Magariños, Enero 3 de 1844. 
En mi Archivo, 

37 El mismo Varela le cuenta a Santiago Vázquez, en una 
postdata de la carta que comentamos, una anécdota corrobora- 
toria de su opinión de que antes de su llegada ya estaban re- 
sueltos a no intervenir, lo que por otra parte no era nuevo como 
vimos. La anédocta es la siguiente: 


“P, S. — Para que V. conozca á que punto estaban resuel- 
tos estos Señores, le comunicaré un hecho que, aunque indivi- 
dual lo prueba bien — V. sabe la amistad del Comodoro Pur- 


vis con el Cap.n Hamilton, secretario desutio Lord Haddington, 
primer Lord del Almirantazgo, y tambien yerno de Lord Aber- 
deen. V. sabe que el comod.o me dió una ardiente carta de re- 
comendación p.a el Cap.n: no estaba en Londres, cuando llegue: 
le escribí mandandosela y pidiendole q.e me avisara su arribo a 
esta. 

Pues bien, no he tenido respuesta, á mi carta: el Cap.n vi- 
no á Londres y nada me aviso. Hablo mucho con el buen Cap." 
Haymes, hablo de mi. de su deseo de verme; p.0 hasta hoi no se 
ha dado p.r entendido. En una 2. comunicación con Haymes, 
este le indiró mi extrañeza de qne no me hubiese visto ó anun- 
ciado sn arribo; el Cap.n Hamilton tomo nota de mi casa: p» 
no me ha d.ho palabra — El Cap.n Haymes, en fin me ha di- 
cho que entiende q.e el motivo dela conducta del Cant.n Hamil- 
ton es mme siendo pariente de Lord Aberdeen y Lord Haddin*- 
ton, y viendo que este gob.no estaba resuelto 4 hacer lo aue ha- 
ca, se hallaba embarazado n.a verme — yo hallo eso pequeño 
nimio: p.o asi es — Comunique esto al Comodoro, con la espre- 
sión de mi ardiente aprecio y amistad”. 
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aquellos desgrae'ados paises serán por largo tiempo teatro 
de anarquia”. 

Florencio Varela entretuvo los últimos días de su estadía 
en Londres visitando los diversos distritos manufactureros 
del Reino Unido, y asistiendo a juicios criminales, en los que 
tuvo Oportunidad de apreciar las excelencias del sistema de 
jurados. El 1.° de Febrero concurre a la apertura del Par- 
lamento, sobre lo que hace un breve comentario. El 6 de Fe- 
brero parte para Montevideo el Sr. Turner, como Encarga- 
do de Negocios británico. Antes de salir visitó al Comisio- 
nado montevideano, a quien manifestó que la decisión del 
Gabinete era irrevocable en el sentido de permanecer neutral, 
y sus temores de no ser recibido ceon agrado por el Go- 
bierno de Montevideo, “desde que no llevaba el encargo de 
apoyarle.”? Varela lo tranquiliza, y eseribe al Gobierno reco- 
mendándolo calurosamente, pues a pesar de sus instrueciones, 
el Sr. Turner, “se encuentra””, en sus sentimientos “particu- 
lares, amigo de la Causa de la República.” La nota oficial en 
que esto se expresa, es la última que escribiría en ese carácter, 
manifiesta, y va en el mismo Paquete que el Encargado de 
Negocios. 

En esa nota, Varela hace diversas consideraciones so- 
bre la política presente y futura de Francia e Inglaterra, y 
afirma que no existe esperanza alguna de cambio. Tal es su 
última palabra oficial como Com'sario confidencial del Go- 
bierno de Montevideo. 

Antes de partir, tuvo una última entrevista con el Conde 
Aberdeen, el 15 o 16 de Febrero, en la cual. aparentemente, 
no se trató el asunto objeto de la misión sino en términos 
generales. La visita habría sido de pnra cortesía, con el fin 
de despedirse del Ministro, tal como expresa Varela al Viz- 
conde Canning en la nota por medio de cual la solicita. 


CAPÍTULO VII 
El Viaje a Peris 


Poco tardó Florencio Varela en vincularse a los círeulos 
políticos de la Capital de Francia, para lo cual le sirvieron 
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de gran ayuda las numerosas relaciones del Dr, Ellauri. No 
fué obstáculo para ello, el hecho de que el Ministro se man- 
tuviera, según se le había instruido, en absoluto alejamiento 
de la Corte. 1 

Pocas esperanzas llevaba consigo cuando saliera de Lon- 
dres. Acababa de recibir correspondencia de Ellauri, con 
quien la mantenía cordial y asíduamente, que desde París le 
anunciaba que tampoco allí era campo propicio para los fines 
que perseguían. Guizot no quería ni oír hablar de interven- 
ción, y la opinión pública parecía acompañarle. Harto de los 
enredos del Plata, “insistía en aprobar a su querido Pichon”, 
y no contento con ello, procuraba obtener del Gobierno inglés 
la separación de Purvis. Maravillábase Ellauri de que no 
obrasen en contra, y ya podrían darse por satisfechos de que 
tal evento no ocurriera. 

Las ilusiones, como todas las cosas, necesitan un punts 
de apoyo para sustentarse. Eliminadas Francia e Inglaterra, 
Varela, que siempre fuera el campeón de la política europei- 
zante, se vuelve decididamente para el Imperio del Brasil. El 
“poderoso Imperio americano’, de Santiago Vázquez, sin el 
cual ninguna paz durable podía ser establecida, y en cuyos 
brazos prefería echarse antes que en el de todo otro país se- 
gún manifestaciones suyas de una época... Varela deseaba 
su apoyo. Pero ahora más que nunca. “Me parece que tenemos 
recursos todavía: un solo golpe bueno que demos puede deci- 
dir, por akora. ¿Qué será después? Eso me inquieta mas: p.° 
si ahora trinnfamos. creo cierto que el Brasil, al ménes, se 
pronunciará.” 2 Antes hay que triunfar. Varela sabe por 
Francisco Magariños, que lo tenía en materia de informes 
tan al día como lo permitían las cireunstancias, que el Gabi- 
nete Imperial, temeroso de quedar solo frente a Rosas, segui- 
rá la conducta que le señale St. James. Magariños lo sabía 
mejor que nadie, puesto que estaba en contacto permanente 
con sus ministros. Pero también él necesitaba confiar, y siem- 
pre había mirado con recelo la intervención europea. Pa 


i F., Varela a F. Magariños. Carta de Enero 3 de 1844. 
2 Idem. 
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nuestras cosas necesitamos una politica que sea nuestra, és 
decir, puramente americana, y nada mas””. Ese es su profun- 
do sentir. De Europa, sólo España, '“unica nación de Europa 
q.* America puede mirar sin recelos, y cuya influencia moral 
sería muy grande si estuviera de acuerdo con el Brasil.” 3 
Por eso, dice con un dejo de satisfacción, contestando a Ellau- 
ri que le expresa su desesperanza en la intervención de las po- 
tencias: “no nos queda otro poder capaz de hacer peso en la 
balanza contra Rosas, que el Imperio.”” 4 

A pesar de las escépticas palabras y del humor sombrío 
Gel Comisionado unitario, en París encontrará su optimismo 
nuevos motivos de reverdecimiento. El ambiente político fran- 
cés, muy distinto del británico, era propicio al entusiasmo, 
con su vida parlamentaria agitada, difusa, ardiente oposi- 
ción, el auge supremo de la oratoria, y el vértigo sentimental 


del romanticismo, que imprimió su sello también en esa acti- 
vidad. A la oposición se vinculó Varela, especialmente con 
su jefe Thiers, — el autor (¡paradojas de la política!) Je 


las instrucciones a Mackau, — Tullier 5, ete. Como es natu- 
ral. no desperdiciaron éstos la oportunidad de atacar a Gui- 
zot por su política exterior. Fuera de las razones circuns- 
tanciales, la oposición liberal tenía que ver con simpatía la 
causa que representaba Florencio Varela, que prima facie 
presentaba apariencias atrayentes por su prédica principista 
y sus contornos universales. Se reabre la discusión del tra- 
tado Arana-Mackau, y su folleto cireula profusamente. 

El 10 de Marzo, le escribe a Magariños, ya eufórico: **He 
hallado aqui mas simpatias, mas interés, del que esperaba por 
nuestra causa. He visto muchos diputados, hemos tenido una 
rennion de ellos, el 8, en que hemos convenido en los medios de 


3 F. Magariños a Juan Å. Gelly, Abril 29 de 1841. (En mi 
Archivo) y Borrador de Magariños. (Archivo G. de la Nación, 
Montevideo. Caja 180). 

4 F. Magariños a Ellauri, Sulio 7 de 1843. Archivo del 
Sr. Eduardo de Salterain. 

3 Correspondencia del Dr. Ellauri a Varela, publicada por 
Gregorio F, Rodríguez, “Contribución Histórica y Documental”, 
cit., t, MIL. 9. 367, 
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«.* las Camaras se ocupen en remediar la situacion de los 
franceses en el Rio de la Plata — Veremos.” 6 

Los diarios enemigos del Gobierno le hacían el juego a los 
unitarios, publicando horrores de Rosas, y atacando a aquél 
por su política prescindente, 

Todo esto, pensarán algunos, permitirá justificar el tra- 
to que reciban los franceses en el Río de la Plata, y exigirles 
a los de la oposición, cuando suban al poder, que obren en 
consecuencia con sus críticas de hoy. 

La misión de Florencio Varela había terminado, en reali- 
dad, el 2 de Enero, y su presencia en París era extraoficial. 
Ellauri comenta los resultados, con mal oculta satisfacción: 
“Aqui está el S.0 Varela, desauciado, como yo lo preví, p." 
Inglaterra. No hay q.* equivocarnos, mi amigo; lo q. yo dixe 
definitivam.te al Gob.»0 en Julio desde Londres, és lo positi- 
vo, y de lo q.* no hán de apear estos Gob.” p." más charla q.2 
se quiera emplear con ellos.” La derrota de Arroyo Grande 
detuvo los grandiosos planes de pacificar el Continente que 
entre Francia e Inglaterra iban ““madurando lentamente”. por- 
que se persuadieron de que el poder de Rosas era *“incontras- 
table””. “De ahi la indifer.? con a.* hán mostrado, y se mues- 
tran respecto de nuestras desgracias; de áqui el reconocim.t? 
del bloqueo modificado; y de aqui finalm.** esa insistencia te- 
náz caprichuda (sie) p.” hacer desarmar los franceses...” 
“¿Mi ultimatum al Gob.n0 en Julio de 1843,, debió haberlo des- 
engañado de q.* no habia p." este lado cosa q.* esperar: y si 
no se me hubiese hecho el agravio de no creerme, se habian aho- 
rrado 8,, ó diez mil patacones, — gastados en la misión inútil del 
S.r Varela, q.* ya está concluida sin fruto, y sin esperanza, 
y se habrian aplicado con otro provecho á más urg.tes aten- 
ciones de la Patria, ó á socorrer a los q.* p.” nna peregrina- 
cion tan larga nos hemos arruinado, y se nos deben hoy sobre 
cincuenta mil patacones...”” “Nuestras lansas, mi amigo, 
son yá las q.* nos hán de salvar.” Pide, pues a toda costa un 


A 


triunfo militar. “Si mi aviso llega á tiempo és necesario 


6 F, Varela a F. Magariños, Marzo 10 de 1844. En mi Ar- 
ehiyo. 


lo 
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q.* D. Frutos en combinación con la Plaza de un golpe fuer- 
te”, 7 Toda su eorrespondencia de esta época, con sus amigos 
trasunta en sus breves comentarios el desagrado que le poseía 
por el envío del Agente confidencial. 

Las esperanzas de Varela de encontrar nuevamente en 
Francia el apoyo perdido a raíz de la Convención Arana- 
Mackau en 1840, no eran compartidas por Magariños, quien 
el 18 de Marzo del 44 escribe a Santiago Vázquez en ese sen- 
tido. Mackau había pronunciado en la Cámara francesa un 
discurso, en el cual daba por concluída la resistencia de la 
Plaza de Montevideo. Esa era también, según el mismo, la ra- 
zón de la actitud franco-inglesa: que consideraban perdida a 
la Ciudad sitiada. Además, era difícil que Francia modifica- 
ra su actitud mientras el propio firmante de la Convención del 
año 40 integrase el Ministerio. 


A mediados de Abril parte Varela del Havre, de regreso 
a América. Trae mucha experiencia y muchos desengaños. 
Pero los Unitarios son tenaces. El fracaso no había de desani- 
marlos, y largos años de lucha sin desmayo pasarían aún an- 
tes de que alcanzasen la meta de sus afanes. 

El 20 de Mayo a las tres de la tarde entraba a la bahía 


7 J. Ellauri a A. Lamas, Marzo 8 de 1844, Archivo G. de 
la Nación, Montevideo. Caía 94, carpeta 15. Las reclamaciones 
pecuniarias del Dr. Ellauri. repetidas en casi toda su correspon- 
dencia, dieron la sensación de que jamás se le abonaron sus 
susidos. Dardo Estrada. en la biografía del Ministro con que 
prologa su “Correspondencia Diplomática”, dice: “Cuando el 
Dr. Ellauri regresó a Montevideo en Diciembre de 1855 se le 
adeudaban diez y seis años de sueldos como Ministro General en 
Europa, El había mantenido la Legación a costa de la venta e 
hipoteca de casi todos sus bienes, pasando las penalidades eco- 
nómicas de que abunda en elocuentes detalles su corresponden- 
cia oficial y privada.” (pág. LXXI). Ahora bien, en un informe 
de la Contaduría General de Julio 29 de 1854, que obra en 
mi Archivo, se consignan los siguientes datos: “La Legación 
al cargo del S.or Doctor D. José Ellauri desde el 18 de Julio de 
1839, hasta fin de D.bre de 1852 recibió 70.010 pesos en plata y 
41.886 p.s 474 cent.s en documentos en la forma siguiente:” 

Sigue un minucioso detalle que sería ocioso transcribir, y 
agrega al final: “Estándosele adeudando segun la liguidacion Ja 
suma de P.s 61.379.322 -cnt.s” 
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del Janeiro, remolcado, a causa de la calma chicha reinante, el 
barco que conducía al “Comisionado ad-hoe”” del Gobierno 
de Montevideo. 8 Allí pasó un mes justo, muy probablemente 
en casa de D. Francisco Magariños, su compadre. Nos imagi- 
namos las largas pláticas que habrán tenido con aquél, y con 
su gran amigo Rivadavia, sobre los apasionantes tópicos po- 
líticos del momento, en el maravilloso escenario de la ciudad 
carioca, “magnífica y grandiosa”, al decir de Varela... Al 
rededor del 21 de Junio se embarcó para Montevideo en el 
paquete inglés **Cockatrice””. 

“Veo acercarse, con ansiedad, que no puede describirse, el 
momento en que voy a saber la suerte de la plaza de Mon- 
tevideo, que encierra á mi amada Justa, á mis tiernos hijos, á 
mi familia toda, mis amigos y las últimas esperanzas de la 
causa de la civilización de que depende el porvenir de mi pais 
y el mio individual. Nada se de Montevideo desde Enero: qué 
sabré dentro de pocos momentos? 

Estoy preparado á todo”. 9 

Felizmente para él, su preparación espiritual a todas las 
deseracias que pudieran haberle acontecido a su familia y a 
la civilización, no se vió puesta a prueba, y después de doce 
días de bnena navegación, Varela tuvo el consuelo de hallar 
‘fmni buena á su familia querida, y á todos sus amigos”. Era 
el 2 de Julio de 1843. 

Su llegada pasó easi desapercibida. Apenas si ““El Nacio- 
nal” publicó una notita, al pie del comunicado de los bar- 
cos arribados a puerto, que decía: “El Sr. D. Florencio Va- 
rela llegó ayer á esta ciudad con procedencia del Janeiro, 
abordo del paquete ingles””, 10 


$ “Diario de Viaje” cit., pág. 35. 
9 Idem, pág. 35. 
10 “El Nacional”, Montevideo, Julio 3 de 1844. 
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CAPÍTULO IX 


Entre Rios y Corrientes 


El plan de substraer las Provincias de Corrientes y En- 
tre Ríos de Ja Confederación Argentina para formar un Es- 
tado independiente o federado a la Banda Oriental, data de 
los primeros tiempos de la revolución de 1810. 

Esa era la ambición de José Gervasio Artigas, el **Pro- 
tector de los Pueblos Libres””, al estimular la organización 
de las provincias sobre los núcleos locales ya existentes, y la 
consolidación de su autonomía, como paso previo a la forma- 
ción de un gran Estado Federal mesopotámico. “Tan na- 
tural fué el agrupamiento, dice D. Juan Alvarez, que sor- 
prende que haya podido verse en ello fenómenos de ciega 
anarquía.” En efecto, era una razón económica la determi- 
nante. Evitaban con su independencia esas provincias, some- 
téerse a la Aduana absorbente de Buenos Aires. Como todas 
tenían similares producciones, igual grado de adelanto, de 
costumbres, etc., surgía la idea federal como una consecuencia 
espontánea y fácil, de la realidad económica. ‘Así surgió la 
invitación hecha en 1815 a Entre Rios, Corrientes, Santa Fe, 
v Cordoba para constituir un congreso local distinto del que 
poco después se reunió en Tucuman. Vino a completar este 
proyecto, el convenio de Artigas con el Comodoro inglés 
Franklan, en 1817, por el que se reconocía a los orientales el 
derecho de comerciar libre y directamente con la Gran Bre- 
taña.” 1 

Derrotado Artigas, otro candillo, Ramírez, recogió la 
idea. aunque más Il'mitadamente. y fundó la República de 
Entre Ríos, que comprendía también Corrientes y el territo- 
rio de las Misiones Argentinas. “La misma tendencia, dice 
Alvarez, explica diversos tratados llevados a efecto entre las 
provincias litorales desde 1820 a 1831, siendo de notar que el 


1 Juan Alvarez, “Las Guerras Civiles Argentinas”. cit 
pág. 26. 
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gobierno central había contribuido al fomento de las autono- 
mías, creando nuevas provineias””, 2 

Incorporada la Banda Or ental a la monarquía lusitana 
y desaparecido Artigas de la escena política, no por ello se 
abandonaron los esfuerzos que aquél había iniciado. Lecor, 
inspirado por su consejero Nicolás Herrera, lanzó una pro- 
clama a fines de Junio de 1821, dirigida a los habitantes del 
Entre Ríos. Decía en ella que vencido Artigas, no había ya 
obstáculos a sus buenas relaciones “en las riberas del cauda- 
loso Uruguay. En nuestra mano está ahora vuestra suerte y 
la felicidad de ese país. Volved a vuestras labores del campo 
para restablecer vuestras fortunas. Las armas Portuguesas 
protegen las personas, las familias. los bienes y los derechos 
de sus habitantes pacificos. Este es su noble destino. Si que- 
reis el orden por vuestro bien, contad con la amistad sincera 
de las tropas de mi mando: y si abrazais el partido de la anar- 
quía por vuestro mal, a nadie culpéis de vuestras desgracias”. 
Concluía exhortándoles a no sacrificar el “sosiego y la ecsis- 
tencia para sostener las pretensiones de Artigas.” 3 “Nada 
aventurado sería inducir de esta proclama política, — dice 
Falcao Espalter, — que tenia tanto de halago como de ame- 
naza y aun de deseo por apoderarse de la región occidental 
de! Uruguay, particularmente el Entre Rios.” 4 

El viejo ideal artignista será recogido posteriormente 
por el General Rivera, quien desde el principio de su go- 
bierno constitucional, después del obligado paréntesis im- 
puesto por la Cisplatina y por la guerra de la independencia, 
realizará algunos manejos en ese sentido. El plan de Rivera. 
aún no bien estudiado, provoea la indignación de Adolfo 
Saldías, que lo enfoca desde el punto de vista exclusivamen- 
te argentino. Lo analiza este autor, y hace numerosas refe- 


2 Juan Alvarez, ob. cit. 

3 Mario Falcao Espalter, “La Vigía Lecor', Montevideo, 
1919; pág. 128. 

4 Idem. ídem, Existe copiosa documentación demostrati- 
va de este aserto, — que no hemos citado por considerar que a 
los efectos de esta breve síntesis bastaba eon lo expuésio, — y 
que fué colocada a nuestra disposición por el Sr. Pivel Devoto. 
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rencias a las negociaciones de Rivera con el Gobernador Fe- 
rré, que contaron siempre con la decidida oposición del Ge- 
neral Paz. “Esta segregación, dice, de las Provincias de En- 
tre Ríos y Corrientes, era un remedo de Artigas, que acari- 
viaba Rivera para crearse un gran poder en el litoral.?? 5 

Existe un antecedente sumamente interesante al respec- 
to. El 7 de Diciembre de 1832, el Gobierno argentino dirigió 
una vigorosa nota de protesta al Oriental, por su pasividad 
frente a los “anarquistas”? emigrados, que han organizado 
dos invasiones al territorio de la Confederación, y manifies- 
ta “Que hace años que el Gob."” de B.s Ay.s ha sido aperci- 
bido delas tentativas encaminadas á sustraer á la Prova de 
Entrerrios dela Rep.“* Arg,na por la seducción ó la fuerza 
p.? q. nunca pudo persuadirse que proyectos tan degradan- 
tes se concibieran por laprim.a autoridad denn pueblo herói- 
co”, Pide en consecuencia categóricas explicaciones “sobre 
el proyecto deq.* han sido convictos los agentes D.” Fran.“o 
Leiva [Lecoq] y Pedro Mosqueira deincorporar el Entrerrios 
ála R. Or. en conformidad á las instrucciones del Exmo. 
S.r Presid,te D.» Fructuoso Rivera””, 

El Gobierno Oriental se defendió de estos cargos con ve- 
hemencia, ““De conformidad con estos principios nunca se 
apartará dela senda de moderación que se ha trazado — En 
contestación al envio de Lecoq y Mosqueira, q.* se le atribu- 
ve p. la desmembracion dela misma Proy.? dice q.* no en- 
trará en una discusión sobre la legalidad del sumario levan- 
tado enel Entre-rios, ni sobre la exactitud del extracto á 
q-e se refiere aquella nota — Bástale á éste Gob.”o desmentir 
solemnem.'* el hecho quesele imputa?”. ete. 6 

No es éste el primer antecedente. El 16 de Mayo de 
1831, con autorización previa de la Asamblea, Rivera había 
dispuesto el envío de un Agente ante el Gobierno de Corrien- 
tes. con la misión de negociar la devolución del territorio de 


5 Véase A. Saldías. “Historia de la Confederación Argen- 
tina”, cit., tomos IV y V. — Tomo IV, pág. 83. 

8 Archivo G. de la Nación, Montevideo. Caja 1724, Car- 
peta 4, Existe nada más que la carátula, con un extracto de jas 
notas. 
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Misiones a fin de reinstalar en él a los indios misioneros que 
vivían en la República, y cuyo sostenimiento representaba 
una pesada carga para el Erario y un foco de perpetuas **vi- 
cesitudes desesperadas, que más de una vez pudieron com- 
prometer la buena armonia de este Estado con las Provincias 
Vecinas”. 7 La misión, confiada al Coronel D. José Evaristo 
Carriegos, tenía por verdadera finalidad la recuperación de 
aquel territorio. utilizando para ello a los indios, dócil ins- 
trumento en manos del Presidente, “abriendo una negocia- 
ción pacífica?” que diera por resultado “la devolución de su 
antiguo territorio, y que sostenga con dignidad los derechos 
de este pueblo [misionero] a su posecion, esforzandose a la 
vez en hacer conocer al Gobierno contratante que la media- 
ción de la República Oriental no envuelve otra mira que ha- 
cer justicia á un pueblo desgraciado, dispensandole la pro- 
teccion que ha sabido adquirirse por sus positivos sacrificios 
hechos al establecimiento de la Republica y á la época Cons- 
titucional que hoy goza. Que el Comisionado del Gobierno es- 
tinula las bases de la devolucion de aquel territorio, entran- 
do los naturales en el goce pacifico de todos sus derechos so- 
ciales, como parte integrante de la República Argentina en 
otro tiempo; y en la capacidad de disponer de su suerte de 
acuerdo con sus intereses y necesidades,” ete. 8 

Estos hechos labraron en el espíritu del General Rosas hon- 
da desconfianza. Cuando subió el General Oribe al poder, uno 
de sus primeros actos fué notificarle que no debía comuni- 
carse con las: provincias directamente, sino por intermedio 
del Gobierno de Buenos Aires. 

También el Paraguay aspiraba a separar las provincias 
entrerrianas de la Confederación. Enemigo natural de Rosas, 
y de Buenos Aires, que se había negado siempre a reconocer 
su independencia, la alianza con Corrientes surgía espontá- 
nea, y su colaboración en el plan independientista no era más 


7 Oficio del General Rivera al Gobierno de Corrientes, 
Mayo 16 de 1831, — Revista del Instituto Histórico y Geográ- 
fico del Uruguay, tomo IX, 1932, pág. 173. — Original en el 
Archivo G. de la Nación, Montevideo, Caja 657. 

8 Idem. 
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¿ue un movimiento de legítima defensa. En efecto la crea- 
sión del Estado Entrerriano representaba para el Paraguay 
una póliza de seguro de vida, no sólo por el muro que in- 
terponía entre sí y la Confederación enemiga, sino porque 
aseguraba la libertad de navegación del Paraná, condición 
indispensable para su desenvolvimiento. “Rozas se resistía a 
reconocer la independencia del Paraguay, que miraba como 
provineia argentina. El Presidente López, fuertemente adhe- 
rido al pensamiento de constituir una República soberana, 
era un enemigo natural del dictador de Buenos Aires; la 
alianza del Paraguay y Corrientes era un consiguiente indis- 
pensable, que, día más o menos, debía verificarse. 

En ello se negociaba, y la comunicación era bien activa 
cuando el señor López acompañó a una de sus cartas, un pa- 
pel sin firma en que proponía la alianza, siempre que se 
abriese su horizonte (era su expresión) y se le hiciese ver la 
posibilidad de que Corrientes se constituyese, así como el Pa- 
raguay, en estado independiente”. 9 

_ La política paraguaya culminó en 1845 con la celebra- 
ción del tratado de alianza con Corrientes, por el que se 
comprometía a poner diez mil soldados bajo las órdenes de 
Paz, a la sazón “Director de la guerra en nombre de la Pro- 
vincia de Corrientes y de la Revolución Argentina””. La de- 
rrota de Laguna Limpia, donde cayó prisionero el general 
Juan Madariaga, precipitó la conclusión de la guerra, ya 
comprometida por las desavenencias entre Paz y los Jefes co- 
rrentinos. La campaña del “Ejército Pacificador”” y la alian- 
za con el Paraguay terminaron con el tratado de Alcaraz, 
firmado por Joaquín Madariaga, que selló la amistad de Co- 
rrientes con Urquiza. 

López retiró ordenadamente su Ejército, y volvió al 
Paraguay 2 su aislamiento, del que no salió cuando la guerra 
estalló nuevamente entre Corrientes y Entre Ríos en 1847, 

Con tales antecedentes, se comprende que después de su 
exitosa revolución contra el Presidente Oribe, y producida 


9 Véase Luis A. ge Herrera, “La Clausura de los Ríos”, 
Montevideo, 1920. 
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imevitablemente la ruptura con la Confederación a que lo 
obligaba su alianza còn los franceses, Rivera procurase cris 
talizar en los hechos el plan que constituyera su anhelo en 
épocas menos propicias. En honor de la verdad, debe decirse 
que al principio el Caudillo procuró empeñosamente des- 
hacerse de sus compromisos internacionales, y hacer la 
paz con Rosas, abandonando toda política que tuviera reper- 
cusión fuera de fronteras. Pero una vez lanzado en la guerra 
por imperio de las cireunstancias, el viejo plan volvía a ser 
de actualidad. 

Bien que no podemos desarrollar in-extenso este tema, 
preciso es bosquejar la política riverista con relación al mis- 
mo. El 31 de Diciembre de 1838, el Caudillo, presionado por 
los Agentes franceses, firmó con la Provincia de Corrientes 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva, que poco después, 
en Junio del 40, denunció de facto, al retirar sus tropas de 
dicha provincia. 

En ese momento precisamente, Rivera se debatía por 
desembarazarse dle sus molestos aliados de la víspera. Echa- 
güe había sido derrotado en Cagancha, el 19 de Diciembre del 
39, y su mayor deseo era apartar al país de una lucha en la 
que, desde entonces, ningún objetivo nacional perseguía. Por 
intermedio de los diplomáticos ingleses primero, y de la mi- 
sión de Francisco J. Muñoz, después, hizo esfuerzos desespe- 
rados por alcanzar la paz con Juan Manuel de Rosas, Todos 
sus esfnerzos fracasaron, y se vió obligado a seguir la política 
guerrera a que lo estimulaban por otro lado los agentes fran- 
ses, los unitarios y los orientales aporteñados de Montevideo. 
En consecuencia, el 12 de Abril del 41, se firmó un tratado tri- 
partito de alianza contra Rosas, entre Santa Fe, Corrientes y 
la República Oriental, siendo plenipotenciarios D. Santiago 
Derqui, D. Domingo Crespo y José L. Bustamante, respecti- 
vamente, por el cual se nombraba al General Rivera Jefe del 
Ejército. 

En Octubre 12, con la llegada de Bentos Goncalvez, el 
caudilo farrapo, al campamento de aquél en San Francisco, 
— ‘‘donde fué recibido con honores de soberano”?, — se re- 
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nueva la alianza con los revolucionarios republicanos de Río 
Grande, iniciada el año 38 con el tratado del Cangüe, y en- 
friada después por la política de aproximación al Imperio a 
que se vió obligado Rivera. Bentos Goncalvez venía a unirse 
al grupo de Provincias y caudillos alzados contra los Gobier- 
nos de la Confederación y del Brasil. Del 14 al 19 de Octubre, 
en la ciudad de Paysandú, se reunieron los Gobernadores Pe- 
dro Ferré, José M. Paz, Juan Pablo López y Fructuoso Ri- 
vera. Los puntos fijados y resueltos en el tratado fueron los 
siguientes: 1) Que en lo relativo a la guerra contra Rosas, 
la cooperación que a cada provincia le correspondía no estaba 
sujeta a limitaciones. Cada cual proporcionaría la ayuda que 
pudiera. 2) Se confió la dirección de la gnerra al General Ri- 
vera. 3) Se estableció que el subsidio que daría la República 
Oriental sería en calidad de reintegro, y 4) Quedó convenido 
en que el Director de la Guerra tenía autoridad para firmar 
pactos con poderes extraños en lo relativo a la guerra misma, 
previa comunicación a las autoridades provinciales. 10 

“El desastre de Arroyo Grande, que señaló el ocaso mi- 
litar de Rivera, ya que ni a salvo de la crítica quedó siquie- 
ra su indiscutido valor, fué el corolario de aquella política de 
alianzas que el caudillo rehuyó cuanto pudo y a la que se en- 
tregó de pronto, como ansioso por dar término a un ajetreo 
diplomatico de cuatro años, durante los cuales había disputado 
g los doctores el derecho de ser Oriental liso y llano, como de- 
cían sus paisanos””. 11 

Con Rivera, naturalmente, cayeron los ambiciosos planes 
de anexión de la mesopotamia argentina. En esa época el pro- 
yecto había alcanzado más vuelo que nunca. A Corrientes, 
Entre Ríos, la Banda Oriental, se unía ahora el Río Grande, 
donde la idea de constituír un gran Estado republicano Fe- 
deral había hecho camino. 12 


10 Copias de las negociaciones preliminares y protocolos, 
Archivo G. de la Nación, Montevideo, Caja 1717, Carpeta 8. 

11 J. E. Pivel Devoto, Ob. cit., tomo I, pág. 142. - 

12 “Por muito tempo tiverao élles [los republicanos] 
esperanças de poder fazer da Provincia do Rio Grande um 
Estado republicano federado ao Oriental”, dice Sinimbú en un 


11. 
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Hasta el momento en que Varela desempeñó la misión en 
Londres, la Provincia de Corrientes había conseguido mante- 
nerse por completo fuera del control de Rosas. Entre Ríos, 
en situación similar, pasaba de una a otra mano. Que el 
Brasil tenía interés en la segregación de esas provincias, no 
puede ser siquiera discutido. Cae de su peso que le convenía 
rodearse de pequeños Estados, interpuestos entre él y la Con- 
federación, con los cuales pudiera ajustar tratados de límites 
y comercio a su antojo. El destino de las Provincias en cues- 
tión fué objeto de examen por parte de Santiago Vázquez y 
Cansancio de Sinimbú, sin que, al parecer, se hubiera pasado 
de conversaciones preliminares. En su correspondencia con el 
Gobierno imperial, el Ministro no toca para nada este tema. 
Apenas si hace una breve referencia indirecta. 13 Pero San- 
tiago Vázquez, en carta confidencial a Francisco Magariños, 
dice: ** Hablamos de Corrientes [con Sinimbú]: dí al asunto 
toda la importancia que tiene: — esa Provincia está pronun- 
ciada absolutamente p.” la civilización, y entregarla a Rosas 
seria entregarla al verdugo, y en mi opinion obrar conocida- 
mente en sentido contrario álos intereses del Imperio, puesto 
que el muro que forma la Republica Oriental entre el Brasil 
y B.S Ay.S, es de poca extencion, y convendria dilatarlo. Es 
de saberse que Corrientes, tiene hoy en accion un Ejército de 
5.000 hombres victorioso, y se asegura ha destruido una fuer- 
za que los enemigos habian reunido en la frontera del Entre 
Rios: que desde aquí habia influencias p.2 darle dirección: 
que prestándole apoyo podría adelantar musho sus esfuer- 
zos, &&. 

Me indicó (no sé con qué intencion, porque es muy vivo) 
la reunion, confederacion y federacion delEntreRios, Corrien- 
tes y esta República: le dije que nosotros no tenemos opinion 


informe a su gobierno. (“Ligeiras observacoeng sobre os ne- 
gocios do Rio da Prata”, etc. Setiembre 9 de 1843, — Archivo 
de Itamaraty, Rio de Janeiro.) 

13 “O Brasil deve contar com a revolta de Corrientes, 
cujas forças ameacao Entre - Rios, e com cujos chefes o General 
Brasileiro deve ter emediatas relacoes, logo que chegue o caso”. 
— (Sinimbú, Informe citado). 


"WA 
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lormada sobre este negocio; que la mia individual y mani- 
estada con franqueza, era opuesta á que nuestra pequena 
República adquiriese ningún aumento, p.* que el orden de los 
acontecimientos sería el que presentaria este negocio bajo su 
verdadero punto de vista, yque nos acomodariamos ála fuer- 
za de las cosas y de la razon — que sin embargo me parecia 
mas topografica la reunion de Corrientes al Paraguay: — re- 
sistió esta idea sosteniendo que el estado del Paraguay recla- 
maba sele dejase á el desenvolverse gradualmente, despues del 
estado de que acababa de salir, y en quese habia hallado por 
tanto tiempo?” 14 

Concurre esta afirmación de Vázquez con las referencias 
que hace Saldías en su “Historia de la Confederación Argen- 
tina”. Según él, Francisco A. Vidal habría hecho manifesta- 
ciones concretas de que se estaba gestionando con el Ministro 
Sinimbú la intervención del Imperio, sobre la base de la erec- 
ción de un Estado independiente entre los ríos Paraná y 
Uruguay, en una reunión celebrada en los primeros meses del 
año 43 entre los hombres del círeulo de Rivera. 15 El pane- 
girista más grande de la idea, a estar a las manifestaciones 
del Coronel Chilabert, habría sido el propio Santiago Váz- 
quez, quien aseguró contar con la aprobación de varios ““ar- 
gentinos notables””. En ese momento la proposición no pros- 
peró por contar con la decidida oposición del mismo Chila- 
bert, sobre enyo testimonio se basa el historiador argentino 
citado. 

Las gestiones que se realizarán posteriormente, cuando se 
materialice la intervención enropea en 1845 y 46, revelarán la 
existencia de planes muy anteriores. Los ministros intervento- 
res, el gobierno de Montevideo y la “Comisión Argentina”, 
se propusieron utilizar en provecho de su causa, la gran in- 
fluencia adquirida por el General Urquiza en el litoral. Y no 
andaban descaminados. porque esa sería, más adelante, la 
carta del triunfo. 


14 Santiago Vázquez á F, Magariños, Setiembre 25 de 
1843. Original en mi Archivo. 
15 A, Saldías, ob. cit. t. IV, pág. 3. 
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Con ese propósito, utilizaron de intermediario a D. Be- 
nito Chain. Sea porque a Urquiza no le repugnase la idea de 
rebelarse contra el Gobernador Rosas, o porque deseaba pe- 
netrar la verdadera trama del asunto, el caso es que aceptó 
ponerse en contacto con los comisionados de los interventores, 
Jacinto Martínez y Francisco Legereu. La negociación conti- 
nuó después entre Eulogio Redruello, comisionado de Urqui- 
za, y Benito Chain. Este declaró a nombre de los intervento- 
res ““que consideraban que Entre Rios podía y debía consti- 
tuirse independiente: que si Urquiza se sublevaba contra Ro- 
sas, y separaba a Entre Rios de la Confederación, los minis- 
tros se ofrecían reconocer y sostener a nombre de sus gobier- 
nos la independencia de la nueva nación que surgiría de esa 
provincia y de la de Corrientes; como asimismo adelantarle el 
dinero suficiente para llevarla a cabo, a cuyo efecto podía 
disponer de doscientos mil duros desde que adoptase tal re- 
solnción””. 16 El general Urquiza puso la maniobra, — que 
hubiera sido paralizada de todas maneras por la misión Hood, 
— en conocimiento de Rosas, y ahí quedó el asunto. 

Los ministros interventores no hacían más que poner en 
práctica las instrucciones subsidiarias recibidas por el enviado 
británico — que el Gobierno francés conocía, — para el caso de 
que Rosas no se aviniera con las condiciones que se le iban a 
imponer. “Al mismo tiempo, si se presenta alguna oportuni- 
dad de promover cualquier otro objeto colateral de importan- 
cia — como, por ejemplo, la apertura de la navegación de 
esos ríos [Paraná y Uruguay]. o la restauración de la paz a 
los Gobiernos de Corrientes y Entre-Ríos en sus costas — no 
mecesito decir a V. que deberá aprovecharlas del mejor modo 
que pueda”. 17 La independencia de las provincias mesopotá- 
micas era la condición previa indispensable, demostrada por 
la Historia, para quebrar la resistencia de Buenos Aires. Ta- 
les propósitos habían sido explícitamente expuestos al Vizcon- 


16 A, Saldías, ob. cit., t. IV, pás. 245. 

17 José L., Bustamante, “Los cinco errores capitales de la 
Intervención Anglo -francesa en el Plata”, Buenos Aires, 1942, 
pág. 43. 
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= de Abrantes en Londres, quien el 6 de Febrero de 1845 
særibía a su Gobierno resumiendo los resultados de su mi- 
= on: A intervenção franceza e imgleza no Rio da Prata, se 
r levada á effeito, deve quanto a mim produzir”... “a con- 
servacáo do statu quo da Confederação Argentina se Rosas 
acceder á razão sem recorrer as armas: e a conversão de Co- 
rriente e Entre Rios em novo estado independente, se estas 
Provincias o quizeram e Rosas fôr vencido”. 18 

El Gobierno de Montevideo, entretanto, inspirado por 
Florencio Varela y Santiago Vázquez, era espectador pasivo 
(en el mejor de los casos) de estas negociaciones, que no podía 
ignorar, fruto de una intervención que había recibido con 
“indescriptible júbilo”. El último, habíase hecho ardiente 
partidario de ésta, influído sin duda por Varela y por las 
pingúes ganancias que el bloqueo y la guerra dejaban a la so- 
ciedad compradora de las rentas de Aduana, de la que forma- 
ba parte, 19 


18 “A Missao Especial do Visconde de Abrantes”, Rio de 
Janeiro, 1853. 

19 Santiago Vázquez se manifestó en un principio ene- 
migo de la intervención europea. Cuando llegó a Montevideo, 
Gespués de su misión en Río de Janeiro en 1839, llegó hasta a 
acusar de querer vender el país a los que en ese momento, bajo 
la influencia de Florencio Varela, y de los Agentes franceses se 
ocupaban de obtener aquélla, y enviaban a Ellauri a París. La 
personalidad del Ministro de Relaciones Exteriores era muy 
discutida. Mateo Magariños, en carta a Rivera, dice en Noviembre 
de 1845: “Esto es un caos, y aunque el país está completa- 
mente sustraído de las garras de Oribe y su amo, no es posible 
dejarse de lamentar tantas y tan inmundas miserias, que nos 
ponen en un punto de vista rídiculo con los hombres que han 
abrazado nuestra causa, etc.” “Vázquez forma parte de la so- 
ciedad compradora de la cuarta parte de los derechos de adua- 
na del año 48; á los que el gobierno promete un premio de diez 
mil duros si las entradas de dicho año pasan de dos millones... 
y no solamente consiente en negociación tan leonina, sino que 
compone parte de esa asociación de sanguijuelas.” (A. Saldías, 
Apéndice del tomo IV, ob, cit., pág. 426). Estas cosas, y su 
política intervencionista, provocaron su salida del Ministerio en 
1846, en ocasión de los sucesos de Abrij de ese año, que marcan 
una nueva etapa en la historia de la Defensa, Se produce en- 
tonces una reacción anti -intervencionista y americanista, que 
restableció temporariamente la influencia de Rivera, y colocó 
a Francisco Magariños en el Ministerio de Relaciones Exteriores. 
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reducidos á la tristísima situación en que estamos nos presta- 
mos como nadie á las malas interpretaciones. Si la proposi- 
cion es nuestra, es más que probable que los interventores la 
desechen, solo por que no se diga que, abusando de nuestro 
estado y de la dependencia en que hoy nos tienen, nos hacen 
eco ó instrumento de la ambicion europea dando así poderosas 
armas á Rosas para resistir y embrollar la negociación. Yo doy 
tanta importancia á este pensamiento, que de él hago depen- 
der todo el porvenir de estos países. Habrá equilibrio de Es- 
tados, garantías de orden y tranquilidad interior para todos, 
nacidas de sus mismas condiciones de vida y seguridad de 
darnos aquella organizacion uniforme sin la que es imposible 
la conservación de la paz, y el desarrollo de esa eran prospe- 
ridad comercial á que principalmente está librada hoy, la 
civilización, el poder y la verdadera nacionalidad de estos 
pueblos, 

Oh! antes de 10 años ya seríamos algo en el mundo y 
nuestros hijos tendrían mucho de que honrarse””, 21 

Manuel Herrera y Obes, convencido de la inutilidad de 
las intervenciones europeas, reinició con más vigor las nego- 
ciaciones tendientes a provocar la coalición de Urquiza con 
Montevideo y con el Imperio, no ya con las potencias inter- 
ventoras, negociaciones que fueran interrumpidas el año 46. 
Esa política, que señala el comienzo de la tercera y última 
otapa de la Defensa de Montevideo, habría de triunfar el 
año 51. 22 Si la caída de Rosas hubiera tenido lugar sin la 
colaboración fundamental del General Urquiza, acaso se ha- 
bría producido la segregación de las provincias a la que tanta 
importancia daba el estadista montevideano. 


21 Manuel Herrera y Obes a Andrés Lamas, Febrero 29 
de 1848. “Correspondencia Diplomática y privada del Dr, Ma- 
nuel Herrera y Obes”, Montevideo, 1901. Tomo I, pág. 59. 

22 J. E. Pivel Devoto, ob. cit. 
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CAPÍTULO X 


Las ideas de Varela y la Política Unitaria 


I 


Agregación y segregación 


De la necesariamente breve sinopsis histórica del proble- 
ma entrerriano que hemos verificado en el capítulo anterior, 
tiuye espontánea una consecuencia : que todas las facciones o in- 
tereses provinciales o nacionales que por esta o aquella causa 
han estado en pugna con el Gobierno central de Buenos Aires, 
utilizaron o tuvieron que utilizar como punto de apoyo de sus 
planes militares la substracción de las Provincias de Entre 
Ríos y Corrientes, — y eventualmente de Santa Fe, — de la in- 
fluencia de aquél. Forzoso es distinguir desde ahora para evitar 
enojosas confusiones, las causas geográficas y económicas que 
dieron lugar a este fenómeno, de las razones políticas que 
provocaron los diversos planes que al respecto forjaron los po- 
deres en lucha con Buenos Aires y que tienen su apoyo y su 
razón de ser en aquéllas. Si Artigas, Rivera, el Paraguay, el 
Imperio y los unitarios buscaron atacar a la ciudad porteña 
por el lado del litoral, fué porque circunstancias especialísi- 
mas hacían de éste un aliado natural. Esas circunstancias 
eran la rivalidad política latente de las provincias litorales, 
fruto de claras razones económicas, contra Buenos Aires y su 
predominio asfixiante, provocado por wna cansa geográfica 
inevitable. 

La historia del Río de la Plata hasta muy entrado el si- 
glo XIX, se puede reducir, casi exclusivamente, a la lucha 
de Montevideo contra Buenos Aires, durante el coloniaje, y de 
Buenos Aires contra las provincias y Montevideo después de 
1810. Por su privilegiada situación en la boca de los caminos 
fluviales que conducen al gigantesco territorio del antiguo Vi- 
rreinato, la ciudad porteña estaba fatalmente destinada a 
pretender una hegemonía que la naturaleza misma fué pró- 
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diga en facilitarle, al hacer de ella “la puerta de la tierra”, 
como se decía durante la colonia. 1 Sin esfuerzo, pudo subor- 
dinar la economía del inmenso país que debía gobernar a sus 
intereses particulares, estableciendo una libertad de comercio 
que si enriquecía a sus comerciantes con la importación de 
mercaderías extranjeras, arruinaba la incipiente industria del 
interior, que no podía competir con la europea ni en precio 
ni en calidad, al tiempo que absorbía todo el producido de 
los impuestos a la importación, mediante el pasaje obligatorio 
por su Aduana de todas las mercaderías que se introducían al 
país. El cierre de los ríos fué el arma más eficaz que pudo es- 
grimirse, para doblegar la resistencia de las provincias lito- 
rales y dominar los pujos de independencia de sus Goberna- 
dores, así como del Paraguay, porque al igual que Buenos 
Aires y por las mismas razones económicas estaban interess- 
das en el librecambio. 

Durante el coloniaje, el proteccionismo de las autorida- 
des reales mantuvo un equilibrio ficticio, que si bien impedía 
el rápido progreso del Virreinato, permitía una lenta conso- 
lidación de las industrias locales, y un parejo desenvolyimien- 
to de todas las zonas. Mientras los procedimientos rudimenta- 
rios de la técnica no permitieron sino el aprovechamiento par- 
cial de los productos de la industria ganadera, y por consi- 
guiente el escaso rendimiento de la misma, el sistema pudo 
mantenerse. Pero con el andar del tiempo las cosas cambiaron, 
y con el aumento de posibilidades y de riqueza para los ga- 
naderos sobrevino el malestar, El movimiento de 1810 fué, 
— entre otras cosas que no es oportuno señalar, — la 
expresión de agravios de la clase ganadera del litoral y de al- 
gunos descontentos de la ciudad, influídos sin duda alguna, 
pero en escasa parte, por las doctrinas liberales en boga. La 
influencia liberal se hará sentir en todo su vigor más tarde, 
después de la revolución. Apenas estallada ésta, Buenos Aires 
pretendió asumir el papel directriz, recogiendo en herencia la 
antoridad virreinal que perdía España. Las líneas quedaron 


1 Narciso Binayán, Prólogo a “Las Guerras Civiles Ar- 
gentinas”, de J. Alvarez. 
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tendidas, encerrándose el problema dentro de límites inexo- 
rables. Los diversos gobiernos porteños, mantuvieron el cierre 
de los ríos y el librecambio, porque esa era la clave de su fuer- 
za. La apertura de los ríos hubiera significado compartir los 
beneficios de su monopolio aduanero con las provincias li- 
torales, y desviar de su puerto el comercio de las interiores. 
Como es natural, aquéllas se resistieron a dejarse arrebatar 
un beneficio que consideraban suyo a tan buen título como 
Buenos Aires. La historia de esa resistencia es la de las gue- 
rras civiles argentinas, y factor coadyuvante de las interna- 
cionales. 

Los intereses heridos por la ambiciosa política porteña, 
que condenaba a la nación entera a incurable raquitismo a 
troca de su propia hipertrofia, tendieron desde temprano, co- 
mo vimos, a agruparse en núcleos homogéneos, que de haber- 
se consolidado hubieran formado nacionalidades quizás más 
lógicas y felices que las que surgieron de la porfiada con- 
tienda. Así el grandioso plan artiguista. que inicia la serie, 
los esfuerzos del Paraguay por unirse a Corrientes, cristali- 
zados en 1845 en un tratado de efímera existencia, e incluso 
el prolongado esfuerzo de las provincias por zafarse del yugo 
económico de Buenos Aires. De Buenos Aires, sí, no de Rosas. 
Este, '*que fué el más auténtico y eficaz unitario de la his- 
toria argentina”, al decir de Narciso Binayán, mantuvo un 
sistema transaccional parecido al del coloniaje, que satisfacía 
los anhelos proteccionistas del interior, acentuada la simili- 
tud por causa de los prolongados bloqueos de las escuadras 
europeas. Pero el litoral no podía satisfacerse con tal sistema 
que anulaba sus posibilidades, y así vemos al propio Urquiza 
abriendo los puertos del Entre Ríos al comercio internacional. 
mientras la rebelión latente hacía viable a cada paso el rena- 
cimiento del ideal artienista, ensanchado entonces con la en- 
irada de Río Grande en esa vía. lenoramos cuál hubiera sido 
la política de Rosas si la interposición extranjera y la oposi- 
ción unitaria no hubieran estorbado la obra de unificación na- 
cional, pero el caso es que cualquiera fuera la causa, mantu- 
vo el cierre de los ríos y el puerto único, factores decisivos 
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de la cuestión, No podían dejar de aprovechar los unitarios 
emigrados semejante coyuntura, cuando al atacar al dictador 
(para lo cual reputaban buenas todas las armas) servían sus 
propias doctrinas liberales, momentáneamente de lado la con- 
templación de los intereses exclusivistas de una ciudad que 
no era tan suya desde que en ella no mandaban. Así, vemos el 
fenómeno, en apariencia paradojal, de los porteños unitarios 
constituídos en campeones de la libertad fluvial y al Caudillo 
de la Federación poniéndole simbólicas cadenas al Paraná. 

Cuando las potencias interventoras abandonaron la par- 
tida y renunciaron a obtener por la fuerza el derecho a nave- 
gar por los ríos interiores de la Confederación, — derecho bá- 
sico para el desarrollo de sus intereses comerciales y uno de 
los fines inmediatos fundamentales de la intervención, — 
todavía fué esa aspiración tenazmente insatisfecha la que 
coa'igó al litoral, al Imperio y a Montevideo para derrocar 
a Rosas, Al día siguiente de Caseros, se apresuró Urquiza a 
dar satisfacción a la empeñosa demanda, declarando abiertos 
los ríos al comercio mundial de todas las banderas. 2 


Era necesario abarcar en rápida síntesis este problema 
vital en su desarrollo histórico y en sus causas, para compren- 
der y valorar en su exacto alcance la posición del Dr. Floren- 
cio Varela frente al mismo. Graves críticas se le han dirigido, 
y la palabra “traición”? ha sido escrita para calificar sii 
condueta. Intencionadamente omitimos mencionar el capítulo 
referente a sus opiniones y actividades en lo que atañe a la se- 
vregación de las provincias mencionadas, para consagrarle es- 
pacio aparte después de esbozado el tema en sus proyecciones 
históricas. 

¿Propuenó realmente Varela el desmembramiento de la 


2 Consúltense sobre este tema las siguientes obras: Juan 
Alvarez, “Las Guerras Civiles Argentinas y El Problema de Bue- 
nos Aires”, Buenos Aires, 1936; Ricardo Zorraquín Becú, “El Fe- 
deralismo Argentino”, B. A., 1939; Luis A. de Herrera, “La 
Misión Ponsomby”, Montevideo, 1930, y “La Clausura de los 
Ríos”, Montevideo, 1920. 
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Confederación ?. La única afirmación concreta que en tal sen- 
tido encontramos, es la contenida en las ** Memorias Póstu- 
mas” del General José María Paz, clásica ya a fuer de rep*- 
tida. Este asunto constituyó una verdadera obsesión para 
aquel distinguido militar, que lo menciona repetidamente en 
sus '“Memorias””. Acaso fuera de los pocos unitarios que se 
preocupara seriamente por este evento, de nada difícil acaeci- 
miento, según hemos visto, a no interponerse la firmeza del 
Gobernante argentino, a quien combatiera Paz con tanto em- 
peño. Según él, un “argentino prominente, desde luego unita- 
rio”, habría redactado, por encargo de la “Comisión Argen- 
tina”, una “*Memoria*” que contendría el plan de segrega- 
ción de las Provincias de Corrientes y Entre Ríos, bajo el pro- 
tectorado británico, la cual habría sido presentada al Comodoro 
Purvis. Careciendo éste de instrucciones, surgió entonces el en- 
vío de un comisionado a Inglaterra para recabar la apro- 
bación del Gabinete. Saldías afirma a su vez que fué pre- 
sentada a Lord Aberdeen. bien que no ofrece ninguna prue- 
ba convincente en apoyo de su aserto. 

““Cuando el señor D. Florencio Varela partió de Monte- 
video a desempeñar una misión confidencial cerca del gobier- 
no inglés, el año 1843, tuvo conmigo una conferencia en que 
me preguntó si aprobaba el pensamiento de la separación de 
Entre Rios y Corrientes, para que formasen un estado inde- 
pendiente, dice Paz; mi contestación fué terminante y nega- 
tiva. El señor Varela no expresó opinion alguna lo que me 
hizo sospechar que fuese algo más que una idea pasajera y 
que su misión tuviese relación con tal pensamiento. Yo, obran- 
do según la lealtad de mi caracter y no esenchando sino los 
consejos de mi patriotismo, en precaucion a lo que pudiera 
maniobrarse secretamente a este respecto, me apresuré a ha- 
cer saber al Comodoro Purvis y al Capitán Hotham que mi 
opinion decidida era que se negociase sobre estas dos bases: 
1° la independencia perfecta de la Banda Oriental. 2° la in- 
tegridad de la República Argentina tal cual estaba. No tengo 
la menor duda de que estos datos pasaron a conocimiento del 
gobierno inglés y que contribuyeron a que, entonces, el pro- 
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vecto no pasase adelante. El señor Varela desempeñó su mi- 
sion, a la que se ha dado gran valor y, por lo que después he. 
mos visto de que hablaré a su debido tiempo, me persuado de 
que hizo uso de la idea de establecer un estado independiente 
entre los ríos, Paraná y Uruguay lo que se creía halagaría 
mucho a los gobiernos europeos, particularmente al inglés. 
Puede ser que, después, me ocupe de las razones en que me 
apoyé para combatirlo, y que ereo, fueron mas eficaces en la 
consideracion de esos mismos gobiernos que las que aducían 
los partidarios del proyecto. Estos mismos habían lisonjeado 
desde mucho tiempo antes a los orientales con el de reunir 
esas mismas provincias a la República del Uruguay, sin lograr 
otra cosa que eludirlo y hacerlo cada dia más impracticable?””.3 

Lamentablemente, no hemos podido procurarnos ningún 
dato conereto sobre la citada *“Memoria”*, único elemento de 
juicio que liauidaría definitivamente toda controversia sobre 
los objetos de esta diseutida misión. En los numerosos docu- 
mentos que hemos compulsado no hay tampoco referencia al- 
guna, pese a su carácter confidencial, que autorice a suponer 
existente la tal memoria, por lo menos dentro de cierto eri- 
terio exigente en materia de pruebas. 

En carta de Junio del 43, escribe Varela a Magariños: 
“El Comodoro insta hace mucho tiempo al Gob.*% por que 
mande un Agente á Inglaterra: hace como mes y medio que 
Vázquez me propuso mandarme en esa misión y V. supone 
que acepté con muchísimo gusto. Desde entonces, aunque me 
han hablado muchas veces del negocio, nada adelanta por fal- 
ta de fondos: y temo aue este obstáculo haga fallar esa reso 
lución, en la q.* tanto ganaría yo. Por supuesto que esto de- 
be V. reservarlo ménos de nuestro Amigo Rivadavia. Si eso se 
realizase, compadre no dudo de q.* Vázquez me autorizaría p." 


3 José Ma. Paz, “Memorias Póstumas”, Buenos Aires, 
1917, Tomo 3, pág. 279, (Ed, “La Cultura Argentina”). Las 
Memorias de Paz han sido casi exclusivamente la fuente de los 
historiadores que han escrito sobre la Misión Varela, y el único 
elemento con el cual se ha juzgado su conducta, Desde Antonino 
Reyes hasta los más modernos escritores, pasando por Adolfo 
Saldías, se limitan en esta parte a reproducir y glosar los pá- 
rrafog transcriptos u otros similares, 
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proponer el plan que antes le indico, y que he de comunicar- 
le”. 4 Más adelante le dice, el 19 de Junio: ‘‘Hablé a V. de 
algún proyecto, ó ideas que tenía que comunicarle, sobre arre- 
glos permanentes de estos negocios del Rio de la Plata, y V. 
me reclama que cumpla. Por satisfacerle, le envío copia del 
primero, y único, bosquejo que trazé de esas ideas, para pre- 
sentarlas á Vásquez: no las he desenvuelto mas por escrito, 
aunque puede escribirse sobre ellas un libro (subrayado en el 
orig,): V., y nuestro respetable Amigo, las masticarán, y me 
dirán si sueño, ó si tengo razón”?. 5 En el Archivo de Fran- 
cisco Magariños, casi integramente conservado, no hemos en- 
contrado el “bosquejo'? que menciona Varela. Pero en cam- 
bio, y siempre en el terreno de las conjeturas, existen en él 
dos copias de las instrucciones que llevó en su misión, redac- 
tadas por el mismo. Una de esas copias le fué enviada al Mi- 
nistro en Río de Janeiro por Santiago Vázquez. Bien pudiera 
ser la otra el documento en cuestión, dado que contienen en lí- 
neas generales el plan de pacificación permanente de estos 
países, a que Varela hace frecuente referencia, 6 

Decidido el viaje, escribe el comisionado: ‘‘Como V. 
supone, los objetos de mi mision son recabar la coneurrencia 
dela Inglaterra para terminar la guerra presente, y p.” ga- 
rantir la permanencia dela paz. Dentro de esas ideas puedo 
desarrollar las que considere útiles y decorosas*”. Y añade lo 
que ya sabemos por la carta de presentación: *“La nalura- 
leza de la misión, la falta de suficientes fondos y la necesi- 
dad de no romper con Ellauri, hacen que mi nombramien- 
to sea el de “Comisario ad hoc en carácter privado”. 7 


4 F. Varela a F. Magariños. Original en mi Archivo, 

5 Idem, Junio 19 de 1843. Original en mi Archivo. 

6 “Instrucciones q.e han de guiar al D.or D., Florencio 
Varela en el desempeño de la comision que el Gobierno de la 
Rep.ca le ha confiado cerca del minist.o de S.M.B. como su 
comisario «d hoc en caracter privado”. Existe una copia con- 
temporánea en mi Archivo, y otra en el General de la Na- 
ción, Montevideo, Fondo “Museo Histórico Nacional”, Caja 186. 
(Vide: “Apéndice”, documento n° 4). 

7 F. Varela a F. Magariños, carta de Agosto 9 de 1843. 
Original en mi Archivo. (Vide: “Apéndice”, documento n° 21). 
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Se ha hecho hincapié en expresiones como esta que aca- 
bamos de citar, para deducir que se trataba de la segrega- 
ción de las provincias. $ No nos parece suficiente. Creemos 
one sin recurrir a esa hipótesis, el negocio era de por sí, lo 
bastante equívoco, como para justificar las expresiones cau- 
telosas que se usaron al referirse a él. 

La idea de constituír un Estado mesopotámico inde- 
pendiente es indudable que no provocaba en el ánimo de los 
unitarios en general y de Varela en particular, la repug- 
nancia que manifestaba el general Paz. “Otra vez hemos 
dicho, —eseribe aquél, — muy de paso, que no erelamos oportu- 
no examinar la cuestión si será ventajosa o perjudicial al in- 
teres comun del Rio de la Plata la creación de un Estado in- 
dependiente, formado por la separación de las provincias de 
Entre-Rios y Corrientes de la familia Argentina: la razón 
que entonces teniamos para pensar asi subsiste todavia: ne- 
da vemos que nos persuada á que esa separación tendrá lu- 
gar, ni aun á que se trata seriamente de ella; ¿y para qué 
ajitar una cuestion tan grave, puramente en teoría? 

Entre tanto, muchos datos que últimamente hemos reco- 
jido, y que nos llegan de diversas partes y personas nos mues- 
tran que esa cuestion empieza á ocupar a algunos espíritus, 
con motivo de los rumores, cada vez mas esparcidos, de que 
Corrientes y Entre Rios formarán una alianza contra el dic- 
tador de Buenos Aires; y que, como es inevitable y natural 
hay diverjencia grande de pareceres. Sentiriamos que se- 
mejante discusión se entablase ahora, y en esa forma 9; no 
por otra cosa que por el tiempo que se pierde, y por lo que 
distrae la atención y el espíritu de otra cuestion infinita- 
mente mas importante, de resultados mas inmediatos, y so- 
bre todo mas prácticos. 

El problema que á Entre-Rios y Corrientes importa ven- 
tilar y resolver es como promoverán más rápida y mas só- 
lidamente, el desarrollo de los elementos de prosperidad que 


8 A. Saldías, 'Evoiución Republicana”, Madrid, 1919, 
pág. 385. 
9 Los subrayados anteriores en el texto. 
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encierran, como aumentarán su población, sus consumos, sus 
productos, y por consiguiente, su comercio y su riqueza. Pa- 
ra eso, nada importa que sean provincias arjentinas, ó un 
estado independiente: lo mismo pueden conseguir aquellos 
objetos en una condición que en otra: y mas pronto los con- 
seguirán, cuanto menos se embarazen con cubstiones de 
agregación o separación política. El estudio meditado de la 
historia de nuestra emancipación revela, con evidencia irre- 
sistible, que la causa principal del atraso y desórden en que 
vivimos, es haber empleado en esas estériles cuestiones el 
tiempo y los recursos que habriamos debido emplear en 
promover la riqueza nacional, en atraer emieración, en fa- 
cilitar canales á la navegación y al comercio. Cada ensayo 
de organización política, cada tentativa de agregación ó se- 
paración de diversas provincias o estados, ha provocado 
siempre una guerra civil o estranjera, y consumido impro- 
dnctivamente los brazos y el dinero del Estado. ¡Y qué que- 
dó en compensación de tan valiosos sacrificios? Nada. sinó 
jérmenes de desunion y de desórden. 

Quisiéramos, por eso, que la cuestion, que empieza á ocu- 
par los espíritus, de si convendría ó no la separación de las 
dos provincias entrerrianas, no produjese embarazos ni tro- 
piezos; nosotros ni apoyamos, ni combatimos la idea; si hu- 
biese en ella uniformidad de pareceres, nada tendriamos que 
oponer”. 10 Esto lo decía Varela en Junio de 1846, es decir, 
en momentos en que se desarrollaban las gestiones de Ouse- 
ley y Deffandis para obtener la separación de aquellas pro- 
vincias mediante un acuerdo con Urquiza, cuya cooperación 
se buscaba por intermedio de Chain. Como él mismo mani- 
fiesta, era también su opinión anterior. 

Los conceptos vertidos en esta página que trans- 
cribimos, reflejan en términos precisos el punto de vis- 
ta de su autor, y de una generación. Para Varela, ame- 
ricano de nacimiento, pero europeo por inclinación y 


10 “Escritos Políticos y Literarios del Dr. D. Florencio 
Varela”, Biblioteca Americana, Buenos Aires, 1859. Selección 
del “Comercio del Plata”, pág. 144. 
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por educación, profundamente hijo de su época, con- 
substanciado con las doctrinas liberales en auge, el con- 
cepto de Patria distaba mucho de tener la precisión de con- 
tornos geográficos que hoy posee para nosotros. El amor al 
terruño nativo, con todos sus ingredientes de imperfección, 
en su realidad áspera, en rudo contraste con el ideal inte- 
lectual de una nación perfecta, gobernada por la ““inteli- 
gencia?” y no por la democracia elemental de las masas en- 
carnadas en sus caudillos, era incomprensible para la élite 
culta hija del liberalismo europeo, imbuída de teoricismo. 
¿namorada de vagos ideales humanitaristas y al mismo tiem- 
po subordinándolo todo al *“progreso'”* material que es su 
médula, cerrado su espíritu a la realidad social del que quie- 
ras que no era su medio, la noción de frontera y de nacio- 
nalidad les escapó enteramente en su esencial significado. 
Por eso las vemos en eterno conflicto con las masas america- 
nas. Actuaron a modo de **disparador'” revolucionario, de- 
corando de doctrinas el anhelo impreciso de libertad que ex- 
perimentaban los pueblos. Mas cuando las premisas prođu- 
jeron sus consecuencias, presto se asustaron de su propia 
obra, y buscaron en los poderes exteriores organizados la 
fuerza de que carecían para someter a las masas que cons- 
cientes de su poder pedían el primer puesto en la escena po- 
lítica. De ahí que veamos a muchos hombres de Mayo propi- 
ciar fórmulas monárquicas e intervenciones europeas que les 
permitieran conservarse en el poder y estructurar la socie- 
dad americana sobre las bases ideales que concebían, de 
acuerdo con los procesos lógicos de la doctrina liberal. Ese 
es el caso de Florencio Varela. “La Patria, decía un ar- 
tículo en su diario, no es el suelo, Suelo tenemos hace tres 
siglos; pero no tenemos patria sino desde 1810. La patria es 
la libertad, el orden, la riqueza, la civilización en el suelo 
nativo, organizados bajo la enseña y en nombre del mismo 
suelo”. “Todo esto nos ha traido la Europa...” “Nada cu- 
ra tanto al hombre de las estrechas preocupaciones de loca- 
lidad, que el vulgo llama patriotismo, como la vista y el es- 


12. 
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tudio práctico de otros hombres y de otros pueblos””...11, 
dirá el mismo Varela. Por eso no es de extrañar que no conce- 
diera importancia a la agregación o segregación de tal o cual 
provincia. Es que la visión integral del país aún no existía. 
“La ciudad le impidió ver la nación”?, como dijera acertada- 
mente Ramos Mexía. Nos referimos, naturalmente, a aquellos 
que obraban de buena fe, y por móviles desinteresados, ex- 
altados por un profundo idealismo, como el Dr. Florencio 
Varela. 

En realidad, la Confederación Argentina era un ideal, 
un proyecto, y si el haberla soñado es patrimonio de gloria 
de algunos argentinos, el negarla no es prueba de traición. 
para otros, sino la falta de visión, de amplitud de espíritu. 
Varela la negó con ardor, con acopio de argumentos y razo- 
nes jurídicas, desenvueltas con todo el talento que poseía, 
dinamizado por odio implacable que le inspiraban sincera- 
mente Juan Manuel de Rosas y su sistema americano, en 
nombre de ideales y sentimientos perfectamente compren- 
sibles. Anormal hubiera sido que procediera de otro modo. 

Con verdadera maestría de abogado, Varela desarrolla 
su argumentación jurídica para probar la inexistencia de la 
Confederación Argentina. Contestando a la “Gaceta Mer- 
cantil”” que sostiene que la reglamentación de la navegación 
interior corresponde ““á la decisión de la nación entera, y el 
derecho toca a toda ella en comun”, dice: ““Así sería la 
verdad, si hubiese una nación rennida. un pacto de unión 
entre las provincias”, ete. “Pero ni ese es el caso, el dia de 
hoy; ni es probable que lo sea mientras Rosas tenga poder”?. 
Analiza luego minuciosamente los pactos y tratados que Ro- 
sas invoca, para demostrar su invalidez e ineficacia, “,..eso 
que él llama Confederación Argentina no es otra cosa que 
una palabra sin significación real; un embuste, inyentado 
por él, tolerado por el miedo de los que se postran ante su 


11 “Comercio del Plata”, Noviembre 5 de 1845, y “El 
Peregrino”, artículo sobre José Mármol, Escritos Políticos, etc. 
cit., pág. 241, respectivamente, 


LA MISIÓN DE FLORENCIO VARELA A LONDRES 119 


gobierno de terror; y que ha hallado eco fuera de aqui, gra- 
cias á la perseverancia de Rosas en repetirlo”? 12 

Dos eruditos artículos dedica por la misma época a de- 
mostrar la inexistencia jurídica de la Confederación, y la 
naturaleza y origen de la palabra Federal. '* Aparece en evi- 
dencia, dice en uno de ellos, que semejante Confederacion 
Argentina ni existe hoi, ni tuvo jamás un dia solo de exis- 
tencia; y que no es otra cosa que un embuste inventado por 
el déspota artifieioso, que quiere pasar en el mundo por fun- 
dador de ese supuesto cuerpo político”? 13 Lo que Varela en- 
castillado en su rígido formalismo jurídico liberal, no podía 
comprender, era que nada importaba la existencia jurídica de 
la Confederación. Que lo básico era su existencia ideal pro- 
yectada hacia el futuro, y la voluntad indomable de crear los 
supuestos históricos necesarios, para que otros más aptos. le- 
vantaran sobre ese fundamento la superestructura constitu- 
cional, que él, invirtiendo los términos, quería construir pri- 
mero. 

¡Lástima grande que la fatalidad de las cosas humanas 
impidiera la conjugación de los dos ideales en la misma em- 
presa, porque entonces, cuán distinto habría sido el des- 
lino de estos pueblos!, Las características psicológicas del sec- 
tor social a que Varela pertenecía, hacen comprensibles mu- 
chas de sus actitudes. El análisis de su vocación inteleetua- 
lista, y oligárquica, y de su egolatría enfermiza, nos aparta- 
ría mucho de nuestro tema, mas son factores demasiado im- 
portantes para no señalar por lo menos su existencia. 

Desprecio profundo, integral y sincero por lo que nc s2 
ajustaba a su criterio ideal de “cultura”. Hiperestesia el 
Yo, del Nos, mejor dicho. De ahí que se sintieran a sí mismos 
como superiores, y por consiguiente extranjeros en sn prosit 
tierra. Productos de una cultura de procedencia y espíritu 
foráneos, y repugnante aún al medio primitivo, su choque con 
éste era fatal. Lo “abstracto”, de que eran cultores, puso na 
velo espeso entre sns ojos y la realidad histórica que vivían, 


12 Idem, pág. 160, y sigts. 
13 Idem. “Confederación Arjentina”, pág. 245, y sigts. 
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entre ellos y su contorno. Por eso fueron incapaces de tran- 
sar, porque eso hubiera significado comprender, Por eso se 
sintieron los únicos capaces de gobernar, y ese es en el fon- 
de el secreto de su perseverancia indomable. Se considera- 
ban patriotas, y lo eran a su modo. Su fórmula, de ser posi- 
ble, hubiera significado el doblegamiento de la Naturaleza a 
las leyes abstractas de la razón. En ciertas circunstancias, 
podían ser un factor insustituíble de progreso, porque su 
voluntad era un arco tendido siempre hacia formas socia- 
les y culturales superiores. 

En otras, su ciego afán de quemar etapas, los constituía 
en un verdadero peligro para las nacionalidades americanas 
en formación, y en un factor del desorden y la anarquía que 
precisamente querían evitar. Ese es el caso durante el pe- 
ríodo que estudiamos. Tenemos aquí la explicación de por qué 
no es la primera generación de unitarios, los fieles de Riva- 
davia. que se mantuvieron rígidos hasta el fin en sms eon- 
cepciones y que veían en la Constitución de 1826 el arove- 
tipo de organización institucional, los que actuarán pos- 
teriormente, en el período qne sigue a la Guerra Grande. Se- 
rán los de la seennda generación, más realista, que supiz"on 
asimilar el historicismo, bien qne de segunda mano, a través 
de Lerminier, y de los enales Alberdi es la expresión más 
alta. 

Conforme con esta manera de encarar la política, «que 
era la de toda su generación, Varela no podía darle tanta 
trascendencia al problema entrerriano. Correspondía esa eti- 
cepción, por otra parte, a la realidad de ese momento, punes- 
to que según vimos, no solamente Corrientes. se mantuvo fue- 
ra del control del gobierno central de Buenos Aires, sino 
(me era una idea en perpetua agitación la formación del Es- 
tado entrerriano, No bien consolidadas las fronteras aún, 
pendía del capricho de las feroces luchas políticas de enton- 
ces la ubicación de aquéllas dentro de los límites del antiguo 
Virreinato. Desde 1810 Buenos Aires pretendió sustituírse 
a la Corona, reclamando para su jurisdicción todas las pro- 
vincias que lo integraban. La aspiración era lógica, pero qui- 
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zás no fuera justa. Las nacionalidades no se forman según 
las leyes de la razón abstracta, sino que son un hecho que se 
impone, sin más ni más, Corrientes pudo no haber sido ar- 
gentina, al mismo título que no lo fué el Paraguay, cuya inde- 
pendencia Buenos Aires se obstinó en no reconocer, o las Repú- 
hlicas Oriental y de Bolivia, que también formaban parte del 
Virreinato. No puede, pues hablarse de traición ni de eri- 
men, por deplorable que sea del punto de vista argentino, que 
Varela viese con indiferencia la formación de un nuevo Esta- 
do, por carecer de la visión futura de una Argentina más 
grande. Para él, como para muchos, la Argentina era Buenos 
Aires. “Rosas sabe que abierta la navegación de ese gran 
Rio [Paraná], el Paraguay y Corrientes adquiririan doble 
importancia, multiplicado poder; y comprende que el suyo 
ha de quebrantarse en proporcion que el de esos dos paises 
se robustezca...” 14, escribe, 

Acaso el “plan” a que se refiere en sus cartas a Maga- 
tiños, redactado para presentarlo a Vázquez, fuera esa 
“Memoria” a que alnde Paz. 

Sin poder afirmar de una manera rotunda que Varela 
no propuso al Gabinete británico la formación del Estado en- 
trerriano, podemos sí decir que no era esa la finalidad pri- 
mordial de su misión. La afirmación de Paz queda en pie. 
Nada se opone a creer que efectivamente lo consultó sobre 
ese problema, seenndario para él, y sabemos que en la misma 
época el Gobierno de Montevideo lo trató con Sinimbú. Casi 
seguramente la consideración de esa medida surgió como 
medio de asegurar la libre navegación de los ríos, punto bá- 
sico para los gobiernos europeos, y al que Varela otorgaba 
máxima importancia. Mas, aún así, no puede decirse siquiera 
que efectivamente se haya encarado, pues para ello habría 
sido preciso que Lord Aberdeen hubiera acordado previamen- 
te con el comisionado unitario las bases de la intervención, y 
sabemos que ello no ocurrió. 


14 “Comercio de} Plata”, Octubre 22 de 1845. 


182 REVISTA HISTÓRICA 


Por otra parte, para nada se menciona este punto en lus 
minuciosos informes del comisionado a su gobierno, en los 
que se transparenta la más absoluta veracidad. 


II 


La libre navegación de los ríos 


La independencia de Corrientes y Entre Ríos adquiría 
importancia comc supuesto previo indispensable para asegurar 
la libre navegación de los ríos interiores para todas las ban- 
deras, que Buenos Aires se obstinaba en impedir. Para Va- 
rela y los demás unitarios, era ésta un arma más para com- 
batir a Rosas. Arma doblemente eficaz, por cuanto mientras 
debilitaba el poder de éste vigorizando a las provincias que 
se le oponían, constituía un sebo ideal que arrojado a las po- 
tencias europeas podía estimular su codicia siempre al ace- 
cho. La apertura del Plata, el Paraná y el Uruguay al comer- 
cio internacional, significaba abrir ilimitadas posibilidades a 
la exportación con destino a los países del centro de la Amé- 
rica del Sur, incluída Bolivia. Desde temprano lo compren- 
dió así el Gobierno británico. Ya en las instrucciones a Lord 
Ponsonby, decía Canning: ““Arroje cualquier hombre, el más 
rápido vistazo del mapa, y verá que el comercio de todo el 
antiguo Virreinato de Buenos Aires y de todas las tierras ve- 
cinas, hasta las cordilleras, depende, completamente, para su 
salida al mar, de la libre navegación del Plata y que cual- 
quier poder adueñado de la Banda Oriental y de Montevi- 
deo, puede cuando así lo quiera cerrar o abrir a los otros el 
Río de la Plata. ¿Acaso, hombres nacidos recién al goce de 
una nueva y mejor existencia, consentirán perderla, o sólo 
disfrutarla según el capricho de un rival?””, 15 

Florencio Varela era ardiente partidario del sistema de 
libertad absoluta de navegación, que a sus ventajas políti- 
cas añadía la de conformarse perfectamente con su ideología 


15 L, A. de Herrera, “La Misión Ponsonby”, t. I, pág. 262. 
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liberal. Tiempo después de su misión en Europa, escribirá 
una serie de artículos en el *“Comercio del Plata””, donde ha- 
rá la defensa de esos principios con el brillo y la erudición en 
él habituales. 16 Interesa el análisis de esas ideas, que tan 
grande papel jugaron en las negociaciones y que incluso es- 
taban consignadas en las Instrucciones como uno de los re- 
sortes principales que había de tocar el agente confidencial 
para decidir al Gabinete. 

Sostiene Varela en defensa de su tesis, que el otorgar 0 
no la libre navegación, no es de la competencia de la Confe- 
deración Argentina, sino de cada una “de las Provincias por 
separado, que eran dueñas de reglamentar ese derecho como 
les pluguiera. 17 Las naciones interesadas en esa libre na- 
vegación, tienen el derecho de obligar a Rosas, — es decir, al 
Gobierno de la Confederación, — a respetarlo por la fuerza, 
en virtud de los intereses de sus connacionales establecidos 
en el territorio de la misma, que ellas deben proteger. Conce- 
de en principio, que las naciones extranjeras no pueden obli- 
gar de jure al Soberano a otorgar la navegación de un río 
interior. La contradicción que suponen tales premisas, Vare- 
la las resuelve consagrando una excepción. El Soberano pue- 
de oponerse a la navegación que se quiere imponer por la 
fuerza, pero Rosas hace una aplicación inadmisible de ese 
principio 18, puesto que no es de la competencia de la Confe- 
deración el concederlo o negarlo. 

Estas contradicciones, inevitables cuando se quiere re- 
solver un problema jurídico doctrinario con vistas a servir 
un orden conceptual distinto (político, como ocurre en este 
caso), surgen a cada paso en los artículos de Varela. Así, al 
encontrarse en pugna con el Derecho Internacional vigente, 
lo declara inaplicable en nuestra América, por razones geo- 


16 “Navegación de los Ríos Interiores”, artículos publi- 
cados en el “Comercio del Plata”, y recogidos en el volumen 
cit. de la Biblioteca Americana, págs. 174 y sigts, Son doce ar- 
tículos, que abarcan del 2 de Enero de 1846 al 16 de Octu- 
bre de 1847. 

17 Idem, pág. 125. 

18 Idem, pág. 126. 
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económicas 19, sin perjuicio de fundar después la opligación 
de Rosas de abrir los ríos, en las Convenciones de Viena de 
1815, y de citar en su apoyo ejemplos de Europa. 20 Su pre- 
ocupación dominante, que es la lucha contra el dictador, lo 
lleva a justificar y aplaudir la intervención franco-británica, 
exigiendo que se tomen medidas enérgicas, e incluso a exal- 
tar como triunfo argentino el combate de Obligado. Esto le 
lleva a una nueva contradicción. Después de haber afirmado 
que no era una guerra internacional la que esas potencias 
sostenían con Rosas, y por lo tanto que el interés nacional no 
estaba comprometido 21, dice que aquellas tenían derecho 
si bien accidentalmente a forzar la entrada y navegación del 
Paraná, por hallarse en guerra con Buenos Aires. 22 

Insiste especialmente Varela sobre el aspecto económico, 
procurando demostrar las ventajas comerciales que se segui- 
rían de la apertura de los ríos. Con acierto hace el plantea- 
miento del secular problema. “El Paraná, desde la confluen- 
cia del Paraguay hasta que se vacia en el Plata, corre bañan- 
do territorio de cuatro provincias arjentinas; — Corrientes 
y Entre Rios en la márjen izquierda, Santa Fé y Buenos Ai- 
res en la derecha. De todas ellas, solo ésta última tiene in- 
terés — interés según el sistema antieconómico y estrecho 
que hasta ahora se ha seguido — en que buques extranjeros 
no suban el Paraná; porque miéntras el término final de las 
expediciones de ultramar sea la rada de Buenos Aires, ella 
sola hace todo el comercio de tránsito con las demás provin- 
cias, Estas, por el contrario, tienen el más alto interés mer- 
cantil económico y político, en hacer el comercio directo con 
el extranjero; en no pagar a Buenos Aires los derechos y 
gastos del comercio de tránsito, en particular de las rentas 
de las Aduanas, y en no permanecer en impotente dependen- 
cia de la voluntad del Gobierno de Buenos Aires”? 23 “Ha- 


19 Idem, pág. 135. 
20 Idem, pág. 169. 
21 Idem, pág. 192, 
22 Idem, pág. 151. 
23 Idem, pág. 126. 
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ber desconocido Buenos-Aires esos intereses y esos sentimien- 
tos, hasido en todos tiempos, una de las primeras causas de 
desavenencia y rompimiento de parte de las provineias””, 24 
Es lástima que el desarrollo de la tesis quede maculado por 
la preocupación política dominante, invalidando muchos de 
sus argumentos, o hacióndolos sofísticos y sospechosos, aún en 
casos en que le sobrarían razones, Por ejemplo con respecto 
al Paraguay. La desdichada situación mediterránea de esta 
nación, la obligó a enclaustrarse para no perecer, y es preciso 
reconocer que aceptada la premisa de su independencia, se 
impondría un acuerdo amplio que le permitiera salir de su 
geográfico secuestro. Varela defiende la justísima pretensión 
paraguaya, pero en forma que se transparema claramente el 
móvil político de su defensa. 

En el aspecto jurídico no es menos contradictoria su ar- 
gumentación. Según él, Inglaterra tenía derecho a exigir la 
libre navegación fluvial en virtud de que el Tratado de 1825 
la equiparaba a la nación más favorecida en esa materia, y por 
el de 1828 con el Brasil se autorizaba a éste para navegar por 
los afluentes del Plata. Ahora bien, este último tratado, fué 
firmado por el Gobierno de las Provincias Un'das, y vimos 
anteriormente que Varela negaba todo derecho al Poder 
Central para resolver este punto, que debía quedar librade a 
la voluntad de cada provincia. En todos los ejemplos que ci- 
ta ocurre lo mismo. Invariablemente aparece un poder central 
estipulando. 

Varela eleva la apertura de los ríos a la categoría de 
panacea universal, al afirmar que el triunfo del “principio 
permanente de libertad de navegación y de comercio en las 
Provincias Argentinas” tendría por resultado el arreglo de 
todos los males que desde su nacimiento padecen las Repú- 
blicas Americanas. 25 Consideraba que el móvil que impulsó 
a Rosas a oponerse a esa solución, era exclusivamente el inte- 
rés personal y bastardo de impedir el desarrollo de las pro- 
vincias, y que sus alusiones a ““los peligros a la independen- 


24 Idem, pág. 127. 
25 Idem, pág. 208. 
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cia y planes de conquista”? de las potencias europeas eran 
““soñados y mentidos?”. 

Los artículos en que Varela desarrolla este tema, tienen 
el carácter de polémica con de Angelis, quien desde “La Ga- 
ceta Mercantil”? defendía la” posición argentina. Sostenía 
«quel la tesis de que una cosa era la navegación de los ríos in- 
teriores sujeta a los principios generales del derecho de gen- 
tes y otorgada mediante pactos que asegurasen la contem- 
plación de los intereses argentinos, y otra muy distinta la 
imposición de la misma, libremente y sin trabas, en perjuicio 
de esos intereses. “Rosas, atrincherado en citas y doctrinas 
del derecho de jentes y en declaraciones generales del Conde 
Aberdeen, prueba mui fácilmente que ninguna nacion ex- 
tranjera puede exijir, de derecho, la navegación de un rio in- 
terior contra la voluntad del soberano a quien ese río per- 
tenece””, decía Varela. 26 Lo que trataba de evitar el Gober- 
nador, de acuerdo con la legislación universalmente admitida 
entonces, era la ruina de la navegación de cabotaje entre 
puertos argentinos, que inevitablemente pasaría a manos ex- 
tranjeras si no se la protegía especialmente. Ese cabotaje, 
que entonces era libre para todas las provincias confedera- 
das, desapareció en efecto casi íntegramente al poco tiempo 
de haber sido abiertos los ríos al libre comercio universal, 
mediante el famoso decreto de Agosto 28 de 1852, completado 
por el de Octubre 3 y por los tratados de San José de Flores 
de Julio de 1853. 


Inútil era la polémica que sostenían ambas partes, en 
final de cuentas, porque sus puntos de vista eran irreducti- 
bles, como irreductibles eran sus pasiones. “Rosas se esfuerza 
por sacar la cuestión del terreno en que nosotros nos esfor- 
zamos por conservarla, decía Varela. Nosotros la presenta- 
mos como cuestion de comercio, de industria, de riqueza je- 
neral en las Provincias; Rosas quiere que estas no miren sinó 


26 Idem, pág. 126. 
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su cuestión con Montevideo y con la Francia y la Inglaterra; 
una cuestion, que él llama de independencia y de libertad, 
cuando no es mas que de ambicion personal de Rosas y de 
Oribe. Nosotros sostenemos hoy los principios de libertad de 
Comercio para las Provincias Arjentinas, que empezamos á 
sostener aun ántes de fundado nuestro periódico, y que es- 
peramos continuar defendiendo, ahora como despues de la 
paz, aqui como en cualquier parte donde podamos discutir 
intereses de nuestro país. Para nosotros, no es esta una cues- 
tion transitoria ó del momento; es la cuestion de la política 
comercial permanente, que conviene adoptar á las Provincias 
Arjentinas, para que su union sea realmente indisoluble, y su 
prosperidad tenga bases fijas en que reposar”? 27 Quizás 
desde sus respectivos puntos de vista, ambos tuvieron una 
parte de razón. 

La prueba más evidente del carácter de arma política 
con que Varela invocaba en ese momento la tesis en cuestión, 
la tenemos en que él en realidad no hace más que recoger una 
idea que, en los mismos términos que él la plantea, existía de 
antiguo. 

Ya en Julio 27 de 1842 Francisco A. Vidal le había 
eserito a Ellauri ordenándole utilizar el arma de la navega- 
ción de los ríos, que para Francia e Inglaterra es muy impor- 
tante, y agitar ese tema para “estimular al Gabinete Ing.s 
á tomar medidas decisivas p.2 remover todo obstaculo, y ha- 
ser desanarecer principios tan injustos como los q.* sostiene 
Rosas”. 28 

Ellauri, con gran sensatez. y enfocando el proble- 
ma en sus verdaderos términos, le contesta: “Sobre lo 
que V. E. se sirve indicarme respecto 4 la libre na- 
vegación de los ríos Paraná y Uruguay, q. tanto in- 
teresa á la Inglata y á la Francia, debo manifestar 
á V. E. francam.te q.e me he abstenido, y me abstendré con 


27 Idem, pág. 189. 

28 F. A. Vidal, Oficio a Ellauri, Julio 27 de 1842. Ar- 
chivo G. de la Nación, Montevideo. Fondo “Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores”, Caja 1717, Carpeta 2. 
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sumo «uidado de hacer uso de semejante argumento. Tongo 
mi opinion en esta part», q.£ desgraciadamente es contraria 
á la q. V. E. me manifiesta, y q.2 he visto muy sostenida en 
el Nacional. Yo creo q.* no debe confundirse la cuestion su- 
mamente delicada de la libre navegacion de esos rios con la 
del monopolio, që accidentalm»!” exerse el Gob.” Rosas sobre 
ellos, p.* el estado de guerra, en q. nos hallamos, y prevalido 
de la nulidad, á que han sido reducidas n.t" fuerzas marí- 
timas. Una cosa es, á mi ver, q.* los Gob.” independientes, si- 
tuados sobre las Costas interiores de esos rios reclamen la jus- 
ta libertad de q su pabellon flamée en ellos; y otra muy de 
ferente el q.* esa libertad se haga extensiva á todos los pabe- 
lones del mundo mercantil. Yo no descubro en esto ni dere- 
cho, ni la conveniencia particular de n.'"* Repet q.* V. E. se 
empeña en demostrar. Asunto es este q. demandaria muchas 
paginas p.è tratarse á fondo. Me contentaré p.S p.” ahora con 
hacer solo ligeras indicaciones, q.* convenzan al Gob.* de mi 
justa repuenancia á hacer de un medio de convencimiento, 
a.2 no lo reputo político, justo, ni conveniente; y q.* sin duda 
previene y se adelanta á las mismas aspiraciones de las dos 
erandes potencias, cuyas gestiones habría sido mas prudente 
esperar, y q£ en todo tY p.” el honor y provecho de nt Pais 
deberemos combatir”. 27 Abstracción hecha de todo lo contra- 
dictorias que pudieran ser estas manifestaciones con actitudes 
y dichos anteriores y posteriores del Ministro en París, no es 
posible dejar de señalar que en ellas campea un notable 
buen sentido y una vigorosa defensa de la verdadera posición 
americana al par de una energía de que, francamente, no se 
le hubiera creído capaz. 


1001 
Intervención permanente 


Surge nítidamente de todos los escritos y cartas parti- 


culares de Varela, que sus ideas en materia de intervención 


29 “Correspondencia Diplomática del Dr. José Ellanrt”, 
Nota N.° 78, de 15 de Febrero de 1843, pág. 77. 
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europea iban más allá de una simple mediación provisoria 
para poner término a la contienda del Plata, Y sus ideas al 
respecto tienen fundamental importancia, porque siendo él 
en definitiva el orientador de la política de la cancillería mon- 
tevideana y el redactor de sus propias instrucciones (que eran 
muy latas, por otra parte), ellas son, en definitiva, las que 
señalan el alcance de sus gestiones en Londres. Creía Varela 
necesaria, en primer lugar, y desde luego, la intervención ar- 
mada para imponer la paz, ocupar Buenos Aires y derrocar 
al tirano. Pero, y esto debe ser suficientemente subrayado, lo 
fundamental era obtener una garantía británica permanente, 
que afianzara la paz y las instituciones, y permitiera el pro- 
greso de estos países acabando para siempre con la anarquía 
y la guerra. El arreglo no debía limitarse a Inglaterra, sino 
que en él debía entrar también el Imperio. “Cabeza de poste 
ha de tener quien no comprenda la necesidad de entenderse 
franca y lealmente con el Imperio, para terminar su anar- 
quía y la nuestra”, le dice a Magariños. 30 Su aspiración era 
“entrar en una negociación formal con el Gob.”? ingles, y con 
el del Brasil, que indudablemente nos daria el resultado de 
afianzar p.® siempre el órden de estos países, sin mengua, sin 
sacrificio?” Antes de ir a Londres, su temor era “que el apoyo 
que recibamos de la ITnelaterra, en esta lucha, sea puramente 
transitorio y sin resultado sólido”. Otra vez. agrega, le comu- 
nicaré el proyecto en que deseo hacer entrar á Vázquez”. 31 

Esa “garantía permanente”, equivalía, dejando a un la- 
do los eufemismos, a un protectorado sobre estos países, cuya 
finalidad inmediata era el mantenimiento de la paz. y por ella 
el desarrollo económico y social bajo el imperio de institucio- 
nes sólidas y duraderas. Varela proclamaba sin ambages el 
derecho de intervención, tanto como su necesidad. Cita al 
efecto las palabras de Tyler en el Congreso norteamericano, 
justificando la intervención de los Estados Unidos en Méxi- 


30 F, A. Vidal a F. Magariños, Julio 3 de 1843. Original 
en mi Archivo, 

31 F. A, Vidal a F. Magariños, Abril 26 de 1843. En mi 
Archivo, 
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co en nombre de la Humanidad y de la Civilización para evitar 
las presuntas atrocidades de Santa Ana. En el caso con- 
creto de Inglaterra y Francia, existían tratados que consa- 
graban ese derecho. La primera por la Convención Prelimi- 
nar de Paz, en la que fué mediadora, y que la hacía garante 
de la independencia de la República Oriental en la cual tenía 
interés. La segunda por la Convención Arana - Mackau. Por 
consiguiente, ambas estaban facultadas para intervenir, e im- 
pedir que Rosas lo hiciera a su vez sin derecho. Esta tesis 
era completamente falsa del punto de vista jurídico, porque 
ni Gran Bretaña era garante de nuestra independencia, ni la 
Convención Arana - Mackan autorizaba a Francia a interve- 
nir, Que pudiera ser peligrosa para la independencia ameri- 
cana esa intervención, ni siquiera lo concebía. “América... 
ni imagina siquiera q.2 Europa tenga intencion ni interés en 
disputársela...?? 32 

Tales eran, esquemáticamente expuestas, las ideas de 
Florencio Varela, 


CAPÍTULO XI 


Fines de la Misión Varela 


Ya vimos algo de las gestiones que se hicieran en 1841 
para conseguir que Inglaterra se aviniera a establecer un 
‘‘ protectorado’ en la República, y la contestación de Lord 
Palmerston. Desde esa época, el Gobierno de Montevideo no 
abandonó nunca enteramente la idea: ““Sean cuales fueren 
las ventajas que los sucesos dela guerra nos prometan contra 
Rosas, decía en 1842 el Ministro Vidal, que de cierto son muy 
grandes, y hacen muy probable su procsima caída, el Pays 
necesita delapoyo de una Nacion fuerte, p.e gozar de paz en 
medio de vecinos poderosos, yde intereses tan contrarios asu 
prosperidad é independencia, y el Gov." cree que hace ála 


V 


32 “Comercio del Plata”, Noviembre 5 de 1845. 
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Rep.“ un gran servicio en asegurarle p.” algunos años la ga- 
rantía y proteccion del Gov." Ing.s”, 1 

No es extraño entonces que las potencias europeas forjaran 
planes de intervención en los asuntos internos de los países 
americanos, cuando tan pródigos se mostraban éstos en ofre- 
cerse por medio de sus clases dirigentes. Esos planes existieron, 
puede decirse, desde el día mismo en que América fué indepen- 
diente. Mas el estudio de este tema, en sus proyecciones conti- 
nentales, requeriría un espacio del que no disponemos. Baste 
recordar (dejando de lado los escorzos colonizadores de Francia 
desde 1838, fracasados por la oposición británica), que ya a 
fines de 1842 el Ministro Ellauri comunicaba detalladamente 
a Francisco A. Vidal la existencia de un “grandioso plan so- 
bre el q.° á mediados del año ppdo. tomó la iniciativa la Tn- 
glaterra, p.2 asegurar la Independencia, y dar paz y estabi- 
lidad á todas las Rep.“25 hispano-americanas, q. p.” mas de 
30 años no han hecho mas q.* devorarse, á veces por cuestio- 
nes de poca monta, p.” q.e todas se diseuten y resuelven á 


punta “de lanza””, al que nos hemos referido en un capítulo 
anterior. 2 

No hemos podido procurarnos ningún testimonio direc- 
to que estableciera de manera concluyente los detalles de ese 
plan, que debía tener por resultado la acción conjunta de 
Francia, Inglaterra y Estados Unidos con la finalidad ex- 
puesta. Pero por categóricas manifestaciones de Santiago 
Vázquez a Cansancio de Sinimbú, podemos esbozar sus lí- 
neas generales. En oficio a su gobierno de Agosto 18 del 43, 
expresa éste último: “Vasquez me disse, que ha algum tem- 
po, que merecendo a consideracáo dos gabinetes Europeos o 
Estado quazi permanente de desordem, em que depois da In- 
dependencia se tem achado as Republicas do Sul America, 
desordem extremadamente fatal aos intereses do comercio 


1 Oficio de Francisco A. Vidal a Ellauri, de Febrero 26 
de 1842, Archivo G. de la Nación, Montevideo. Caja 1717, Car- 
peta 2. 

2 “Correspondencia Diplomática del Dr. J. Ellauri”, 
Nota N.° 86, de Mayo 17 de 1843, pág. 83. 
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Europeio, aquelles referidos Gabinetes examinando as causas 
desse desgraçado estado, acharáo, que a principal dellas era 
a intervenção, que éstes Governos Republicanos exerciáo uns 
para com os negocios dos outros. Para pôr termos á estes 
males tinha o Gabinete Francez (já no Ministerio Guisot) 
accordado com o de Inglaterra, que o meio mais efficas para 
obterem a pacificação dos Estados Americanos era intervi- 
rem p“ não intervenção desses Estados ums com outros: que 
para estabellecerem os meios de realisar esses principios, de- 
vião aquelles Gabinetes faser uma convenção, para o qual 
seriño convidados outros Estados da Europa e America. Que 
esse negocio depois de chegar a esse ponto nao progredio, pe- 
los desgostos que sobrevieráo entre o Gabinete Inglez de en- 
tað e o Ministerio Francez: mas que o conhecimento das ac- 
tuaes circunstancias do Rio da Prata despertara de novo nos 
dous Governos o desejo de leva-lo a cabo”, 3 

Ese “conocimiento”? no era toda otra cosa que las reite- 
vadas gestiones del Gobierno de Montevideo por intermedio 
de Ellauri y de los Ministros inglés y francés en el Plata, y 
que Florencio Varela, a la sazón en viaje, se aprestaba a re- 
forzar. Sinimbú ignoraba las instrueciones que llevaba éste, 
y así lo expresa. “Vasquez fallon-me somente de vantagens 
mercantis: mas o Sr. Pichon dis-me, que na epoca em que 
mais se fallon dessa offerta, a naturesa della era a mesma do 
Protectorado das Tlhas Tonicas””. 4 

El informe del Cónsul francés era exacto. En carta a 
Francisco Magariños, de Diciembre 6 de 1841, Santiago Váz- 
quez aclara: ‘‘ Conviene decir á V. que en la primera de estas 
reuniones manifestó Muñoz que Mandeville le habia enseñado 
una nota de Lord Palmerston en que aceptaba la proposición de 
proteger a esta República en la misma forma q.* a las islas 
jónicas y he aqui que estos miserables parecen aspirar á tra- 
tar de este negocio, y como preliminares necesarios deun 


3 “Missao Sinimbú á Montevidéo”, Archivo de Itamaraty, 
Río de Janeiro, Oficio al Gobierno Imperial, de Agosto 18 
de 1843. 

4 Idem, Idem. 
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pais (?) de debilidad, cuando si algunas valieran serian las 
contrarias —yo les dixe que nofueran necios— Que no éra- 
mos persona, no teniamos entidad para ser oidos siquiera; 
que á nuestros hechos escandalosos se agregaba la versatili- 
dad de nuestra carrera diplomática coronada p." d.” Ellanri, 
y que lo desgraciado era que si algun dia llerabamos á te- 
ner personería, entonces no habiamos de querer ni aun hablar 
con nadie, y solo mientras nada valiesemos era que pretendien- 
do ilusiones habiamos de hallar desprecio, vergiiensa y hu- 
millacion”, 5 

El cónsul Baradére en sus informes al Gobierno fran- 
cés, también hace numerosas referencia a ese plan de equi- 


5 S. Vázquez a F. Magariños, Carta de Diciembre 6 de 1841. 
Original en mi Archivo. La reunión a que se refiere Vázquez, 
era una de las que realizaban “en clase, diriamos, de Consejo 
Privado Chucarro, Manuel Herrera y algunos otros”. además de 
Suárez, Béjar, Muñoz, Sagra, el mismo Vázquez, etc. Es intere- 
sante conocer el estatuto jurídico de los Estados Unidos de las 
Islas Jónicas, que hubo de haber sido el nuestro. Hélo aquí: 


“Mediante una Convencion concluida el 5 de Noviembre 
de 1815 entre Austria, Gran Bretaña, Prusia y Rusia, se- de- 
claró (Art, 1.2) que las islas de Corfú, Cefalonia, Zante, St. 
Maura, ltaca, Cerigo y Paxos, con sus dependencias, formarían 
un único, libre e indepensiente Estado, bajo el nombre de Es- 
tados Unidos de las Islas Jónicas. El artículo segundo establecía 
que este Estado sería eolocado bajo la inmediata y exclusiva pro- 
tección de Su Magestad el Rey áel Reino Unido de la Gran Bre- 
taña e Irlanda, y sus herederos, El artículo tercero, disponía 
que los Estados Unidos de las Islas Jónicas, reglamentarían, con 
aprobación de la potencia protectora, su organización interior: 
y dando a todos los aspectos de esta organización la solidez y 
necesaria agilidad, Su Magestad Británica otorgaría particular 
atención a la Jegislación y administración general de aquellos 
Estados. Nombrará un Lord Alto Comisionado, el que será in- 
vestido dae la autoridad necesaria al respecto, El artículo cuarto 
declara que, a efectos de llevar a cabo sin demora estas estipu- 
laciones, el Lord Alto Comisionado determinará la forma de con- 
vocar una Asamblea Legislativa, de la cual dirigirá los trabajos, 
a fin de redactar una nueva Carta Constitucional para el Estado, 
que será ratificada por Su Magestad Británica. El artículo quinto 
establecía que, a fin de asegurar a los habitantes de los Estados 
Unidos de las Islas Jónicas las ventajas resultantes de la alta 
protección bajo la cual eran colocados, así como el ejercicio de 
los derechos provenientes de esta protección, Su Magestad Britá- 
nica tendrá la facultad de ocupar y guarnecer las fortalezas y pla- 
zas de dichos Estados. Sus fuerzas militares estarán bajo las órde- 


13. 
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pararnos a las islas Jónicas, (cuyo estatuto jurídico trans- 
cribimos en nota) con el que estaba entusiasmado Francisco J. 
Muñoz. 

Posteriormente se cambió de idea, y se pensó en neu- 
tralizar Montevideo y la Colonia, convirtiéndolas en factorías 
puramente comerciales, desde las cuales se dominaría la des- 
embocadura de los ríos Paraná y Uruguay, previamente de- 


nes del Comandante de las tropas de Su Magestad Británica. El ar- 
tículo sexto proveía que una convención especial con el Gobierno de 
los Estados Unidos de las Islas Jónicas reglamentaría en consonan- 
cia con sus rentas públicas, todo lo relativo al sostenimiento de 
las fortalezas y al pago de las guarniciones británicas, y su nú- 
mero en tiempo de paz, La misma convención establecerá las re- 
laciones que existen entre esta fuerza armada y el Gobierno Jó- 
nico. El artículo séptimo declara que la bandera mercante de las 
Islas Jónicas, mostrará, junto con los colores y armas que llevó 
antes de 1807, aquellos que Su Magestad quiera concederle como 
signo de la protección bajo la cual Jos Estados Unidos de las 
Islas Jónicas son colocados; y para dar más fuerza a esta pro- 
tección, todos los puertos jónicos son declarados, tanto honoraria 
como militarmente, bajo jurisdicción británica, Solamente agen- 
tes comerciales o Cónsules encargados del cuidado de las relacio- 
nes comerciales, serán acreditados en los Estados Unidos de las 
Islas Jónicas, y ellos estarán sujetos a los mismos reglamentos 
a que lo están los Cónsules y Agentes Comerciales en otros Es- 
tados independientes. 

Comparando esta acta con las estipulaciones del tratado de 
Viena relativas a la República de Cracovia, — dice Wheaton,— 
se percibirá una distinción en la naturaleza de las respectivas 
soberanías concedidas a cada uno de esos dos Estados. La “libre 
independiente y estrictamente neutral ciudad de Cracovia”, era 
completamente soberana, aunque bajo ja protección de Austria, 
Prusia y Rusia; mientras que las Islas Jónicas, aunque forma- 
ban “un único, libre e independiente Estado”, bajo la protección 
de ja Gran Bretaña, estaban doble y estrechamente unidos a la 
potenc'a protectora, por ei tratado en cuestión y por la Carta 
Constitucional estatuida en cumplimiento de las estipuiaciones 
de aquel, de tal manera, que cercenaba materialmente su So- 
beranía interior y exterior, En la práctica, los Estados Unidos 
de las Islas Jónicas estaban no sólo enteramente sometidos a las 
órdenes de la potencia protectora, sino que eran gobernados 
como una colonia británica por un Lord Alto Comisionado, nom- 
brado por la Corona. Este Alto Comisionado ejercía entera- 
mente el Poder Ejecutivo, y participaba en el Legislativo cons- 
tituido por el Senado y la Asamblea Legislativa, bajo la Cons- 
titución del Estado”. 

(“Elements of International law”, por Henry Wheaton, 
L1.D., 4.a Ed. inglesa. Londres, 1904. Pág. 52). 

Las Islas Jónicas fueron cedidas a Grecia en 1864, y desde 
entonces dejaron de existir como Estado semi-soberano. 
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sarados abiertos al tráfico internacional. Esa era también la 
aspiración del Imperio, según se desprende del estudio de la 
=isión Abrantes. La diferencia estribaba en que el último 
sería reservar la navegación fluvial para su bandera, en 
juicio de las potencias europeas. 

Que la obtención del “protectorado”? fué la finalidad 
esencial de todas las negociaciones, no cabe la menor duda. 
Bajo la inocente apariencia de la '“mediación eficaz”, la 
“protección duradera”, “asegurar la prosperidad de estos 
desdichados países”, etc., se ocultaba la realidad de la ena: 
jenación de nuestra soberanía, provisoriamente y sin des- 
imedro de la independencia, quizás, en el ánimo de los gestores 
de la maniobra. La palabra misma “protectorado”, fué re- 
petidamente pronunciada. En Junio del 43 le dice Francisco 
Magariños a Vázquez que debe proceder “con los Ingleses en 
el [concepto] deque la idea de Protectorado (subrayado en 
el orig.) no les desagrada — por mas que otra cosa aparen- 
tan”. Y añadía: ““Gestando la intervención de los Bretones 
se pone en cuidado á los Imperiales y se les estimula á que 
se presten á lo que nos conviene que és asegurar el ss 'ego 
de la tierra, y quitar esa langosta que ha de destruir quanto 
hay en ella”. 6 Cobra relieve la cita, pues precisamente se 
refiere Magariños en esa carta a la misión de Florencio 
Varela, ya que inmediatamente agrega: “Supongo q.* esta no 
encontrará á Varela en esa pues al P.** si no ha salido, debe 
estar proesimo á la f. 92, En todo caso F. le dirá lo q-* con» 
venga”. 

Hasta donde estaban dispuestos a llegar los hombres 
que dirigían la política de Montevideo, lo muestra cla- 
ramente Santiago Vázquez en una carta a Francisco 
Magariños, un poco posterior a estos sucesos. “Hubo 
desde el principio de la lucha, — dice — - razones para ad- 
mitir la neutralización de esta Capital, que en verdad es 
mas la reunion de Capitales y personas extrangeras, que otra 
cosa: tal vez su décima parte se podrá considerar nacional. 
— Ese comercio sufre y corre muchas aventuras — No seria 


6 F. Magariños a S. Vázquez, Junio 1. de 1843. Archivo 
G. de la Nación, Montevideo. Libro 62. 
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extraña la exigencia de esta neutralizacion p.” parte delos 
neutrales; pero es seguro que nosotros en ningun caso trata- 
remos con Orive, ni con Rosas su Xefe — Cuando nuestra 
resistencia llegase á ser desesperada, antes de llevarla á un 
extremo peligroso, seria tal vez preferible que el Gobierno re- 
solviese abandonar (subrayado en el original) esta Capital, con 
el objeto de trasladarse á otro punto del territorio; y entonces 
entregarla como abandonada y momentaneam.*? depositada 
en poder de los agentes y Xefes brasilero, ingles y franceses, 
para que tratando con Orive aseguren tal neutralisacion por 
quince dias p” exemplo para que durante ellos pudiesen re- 
tirarse los que quisiesen, y lo que quisiesen, y despues (si es 
que no se podía obtener q.* el depósito á pretesto delos inte- 
reses neutrales se dilatase hasta la resolucion delas poten- 
cias respectivas) entregasen ellos la plaza á Orive, entendien- 
dose que todos los demas arreglos propios del caso, nosotros 
los hariamos con los nentrales, y estos nos asegurarían de 
Orive: para este caso seria importantisimo que los Agentes 
tuviesen instruciones oportunas, y sobre todo que estuviesen 
autoridad y [fuerza?] p.* exigir el avenim.** de Orive al de- 
pósito, salida segura, cesacion delbloqneo € Todo esto no es 
mas que un pensamiento mio accidental, precancional: pero 
yo quisiera que enltivase V. estas ideas p” q.° las instruc- 
ciones calcadas sobre esta hase, siempre vendrian bien, aunq.?. 
como espero, nunca legne el caso de hacerlas efectivas — V 
conoce bien todo lo a.€ esto tienede reservado y la cireuns- 
pección con q.* puede hacer nso de ello como pensamiento 
suyo, y único baxo el enal podria en casos funestos evitarse 
una desolación sangrienta, horrosa, € €””. 7 

Tal era la médula de la misión Varela. La cláusula 4." 
de las instrucciones reservadas, según vimos en el Cap. IT. 
la contenía implícitamente: ““El principal objeto de la mi- 
sión confiada al S.*% Varela es el solicitar q.2 la Inglaterra 
adopte, de concierto con la Francia ó por si sola, medidas 
capaces de terminar enteram.t* la guerra, lo más pronto po- 


7 S. Vázquez a F. Magariños, carta de Junio 4 de 1844. 
Original en mi Archivo. 
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sible, y de asegurar p.* en adelante la duración de la paz” 
ya fuere interviniendo con armas, o “p." cualesquiera me- 
dios, legítimos y honrosos””. Para obtener esta finalidad, el 
agente confidencial debía esforzarse especialmente en hacer 
comprender al Gobierno británico las inmensas ventajas co- 
merciales de estos países, y la privilegiada situación de Mon- 
tevideo, 

Hasta donde quedaría comprometida la independencia 
del país, o hasta donde estaba dispuesto el Gobierno de Mon- 
tevideo a ceder a las exigencias europeas, es cosa difícil de 
preveer. Los únicos criterios limitativos que en las instruccio- 
nes se expresan, están contenidos en el artículo 7.°, y se redu- 
cen a *“la situación en que la Rep.“2 se encuentre respecto de 
sus enemigos””, y “no ajustar cosa alguna capaz de obstar å 
los nuevos compromisos en q.* probablem.t* va á entrar con 
el Imp.” del Brasil”. 

Varela debía limitarse a “convenir definitivam.t* en la 
base de la intervención p.? terminar la guerra, y en el envío 
sin demora de las órdenes y de los medios necesarios al efec- 
to”. Para “ajustar las condiciones sobre el modo de garantir 
la paz”, debía solicitar al Gobierno británico autorizase al 
efecto a su Agente en Montevideo, u otra persona cualquiera, 
a los efectos de coneluírlo allí. 8 


¿Fracasó la Misión Varela?. Sí, del punto de vista de sus 
objetivos inmediatos, y de la ““forma'” en que pensaba el 
Agente confidencial obtener la intervención británica. No co- 
mo dice aquél en su Antobiografía, porque la Inglate- 
rra no conociese sus propios intereses, sino precisamen- 
te porque los conocía perfectamente. El Gabinete britá- 
nico, minuciosamente informado por sus agentes de los asun- 
tos del Plata, desarrollaba una habilísima política de equili- 
brio, resultante de todas las fuerzas en sorda pugna, muchas 
de las cuales se escapaban a la poco avezada observación de 
Varela. El gobierno inglés no trabajaba para el pre- 
sente, sino al servicio de una política nacional de vastos 


8 “Instrucciones...” citadas, Apéndice, documento N.° 4. 


i 
l 


198 REVISTA HISTÓRICA 


alcances en el espacio y en el tiempo. Deseaba intervenir, sin 
duda, pero no para satisfacción y beneficio del grupo monte- 
videano y en la forma que éstos querían, sino libre de pac- 
tos y ataduras. ¡Fuera excesiva pretensión que ligara su suer- 
te mediante solemnes tratados a un partido rioplatense que 
defendía en la ciudad sitiada su precaria existencia a la 
sombra del propio auxilio de los barcos ingleses, y cuyo des- 
tino estaba enteramente a su merced !. Varela, en nombre de 
Monteviáeo, quería tratar de igual a igual con St. James, 
cuando su Gobierno carecía de la mínima independencia 
física y moral necesaria para ello. 

La invitación, sin embargo no cayó en saco roto. La in- 
tervención vendría más tarde, cuando fuera “oportuna?” y 
““eficaz””, como dijera Lord Aberdeen, a juicio de las poten- 
cias y en su beneficio. Lo que Inglaterra no quería era atar- 
se las manos, y ayudar al Imperio a extender en el Plata 
una influencia que su vecindad hacía peligrosa, ni podía 
aceptar el ofrecimiento de protectorado por razones de polí- 
tica internacional. 

En cuanto a Montevideo, debía ser reducido a la cate- 
goría de instrumento de la intervención, y no de parte, como 
pretendía Varela. 

De cierto punto de vista éste no fracasó, porque su mi- 
sión constituye un antecedente importantísimo de la misión 
Ouselev-Deffandis, al facilitarle el camino y estimular el in- 
terés siempre en acecho de las potencias, cohonestando una 
intervención de otro modo difícil de justificar. Su obra iba 
a ser completada poco después por el Vizconde de Abrantes, 
que habiendo llevado en nn momento oportuno, vió corona- 
dos sus esfuerzos con la intervención de 1845. 

El imperial enviado proenró y obtuvo, pues, la inter- 
vención europea en el Plata. Entre los objetivos que perse- 
guía abiertamente, —él sí,— estaban la segregación de Co- 
rrientes y Entre Ríos de la Confederación Argentina, y el 
protectorado sobre la República Oriental. Pero también él 
habría de fracasar en la tarea de “sacar las sardinas con la 
mano del gato”, como dijera un diario de París. Es decir, 
en que Inglaterra y Francia trabajaran para el Imperio. 
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Las potencias querían, — y era muy natural — trabajar 
para sí mismas. 

Con gran agudeza política escribía a su Gobierno el 
Ministro Residente en Montevideo, Cansancáo de Sinimbú, 
refiriéndose a la Misión Varela: “Farei o maior empenho 
para ver se descubro este negocio, por que elle pode lansar 
muita lus sobre a posicáo que debemos guardar. Entre tanto, 
Ex.mo S.r não duvido ja de agora assegurar a V. Ex.2 a opi- 
niáo, en que estou, de que por mais vantajosas que sejáo as 
offertas deste Goberno, a Inglaterra as não aceitará, não por 
generosidade sua, más pela opposicáo, que encontraria. 

A posicáo politica e comercial deste Paiz é de uma im- 
portancia táo subida, que defficilmente as Potencias Euro- 
peas e táobem da America consentiriáo, que passasse ao do- 
minio de Inglaterra. Que esta Potencia ao menos por 
agora está longe de ter essas pretencóes, prova a intelligen- 
cia e accordo, com que nos negocios, que presentemente se agi- 
táo nesta parte de America, tem estado com a Franca: esta 
inteligencia se manifesta pela mesma, que tem tida e seguem 
os dous Representantes desses dons governos en Buenos-Ai- 
res. Sou alem disto informado, que Mandeville quando aqui 
esteve, recebeo con frieza as proposições que lhe fizeráo, in- 
clusive o projecto de navegação por Vapor que ainda existe 
no Senado”. 9 

Certeras y proféticas eran las observaciones del Minis- 
tro Imperial. Recién en 1845 Lord Aberdeen conseguiría que 
Guizot, para salvar la entente franco-británica y su propio 
Gabinete de la oposición parlamentaria creciente, venciera su 
repugnancia a embarcarse en una aventnra de la que tanto 
le había costado salir. Contribuyó a ello la cirennstancia de 
que la intervención conjunta ante los Estados Unidos, pla- 
neada para consolidar la entente y evitar la absorción de 
Tejas, se hizo inoportuna por diversas circunstancias, y la 
insistente presión del Vizconde de Abrantes, al que unían 
sus esfuerzos el Cónsul de Montevideo en París, Sr. O'Brien 
y el Barón De Lurde, que recién llegaba del Plata. 10 


MATEO J., MAGARIÑOS DE MELLO, 
9 “Missao Sinimbú á Montevidéo”, Oficio de Agosto 18 
de 1843, citado. 
10 Véase, para mayores detalles, J. F. Cady, ob. cit., cap. V. 
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Apéndice Documental 


I 
Notas Oficiales 


N.° 1. — [El Conde de Aberdeen a Santiago Vázquez — Expresa 
que el Gobierno Británico lamenta la continuación de la guerra 
y el fracaso de la mediación intentada por el Ministro Mandeville 
de acuerdo con el de Francia, pero que no admite que aquél 
kaya obrado incorrectamente al impedir que el Comodoro Purvis 
tomase medidas coercitivas para obligar al General Oribe a 
levantar el sitio. Por el contrario, aprueba su conducta, y no así 
las seguridades que diera al Sr. Gelly de un pronto auxilio na” 
val contra Buenos Aires, Anuncia el nombramiento de un En- 
cargado de Negocios, y expresa el ardiente deseo del Gobierno 
de S. M. de que tenga éxito una mediación unida franco-británica 
para concluir la paz honrosamtnte.] 


[Londres, Julio 4 de 1843] 


¿Traducción 


El abajo firmado Primer Secretario de Estado y Nego- 
cios Extrangeros de S. M. tuvo el honor de recibir la nota 
que S. E. el Sor Vasquez, Ministro de Negocios Extrangeros 
dela República Oriental del Uruguay, le dirigió el 20, de 
Marzo último, haciendo observaciones sobre la conducta de 
Mr. Mandeville Ministro Plenip.? de S. M. cerca dela Repú- 
blica de Buenos ayres, con respecto ála med'acion dela Ingla- 
terra y dela Francia p.? la cesacion delas hostilidades entre 
las Repúblicas del Uruguay y Buenos-ayres. 

El Gobierno de S. M. lamenta profundamente las mise- 
rias y privaciones que sufren los habitantes de Montevideo 
por la continuación de la guerra; asi como que no haya teni- 


f. [1 v.]/ 
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do la dicha de haber sido informado en union con el de Fran- 
cia, de que el Gob.”° de Buenos Ayres, haya adherido al ansio- 
so deseo de ambos Gobiernos, de poner término ála guerra p." 
medio de una paz honrosa á ambas partes: — pero el Go- 
bierno de S. M. no puede admitir que Mr, Mandeville haya 
obrado impropiamente rehusando autorizar al Oficial Co- 
mandante de las fuerzas navales de S. M. en el Rio dela Pla- 
ta, p. tomar una parte activa con el fin de forzar al G.ral 
Oribe y ásus/tropas á retirarse de delante de la Ciudad de 
Montevideo, p.” el contrario, ha aprobado la nota que Mr. 
Mandeville dirigió al S.%* Vasquez el 25 de Marzo de 1843. 

El abajo firmado debe p.” tanto decir al S.*" Vasquez 
que el Gobierno de S. M. no autorizó la que M.” Mandeville 
escribio al S.% Gelly el 6 de Enero de 1843, manifestando 
que esperaba diariamente la llegada de una fuerza naval unida 
Británica y Francesa que suponía habría salido de Europa 
en Octubre de 1842. 

El abajo firmado aprovecha esta oportunidad p.? decir 
al S." Vasquez que el Gob.”° de S. M. ha elegido un Caba- 
llero que será acreditado su Encargado de Negocios cerca del 
Gob.”o dela República Oriental del Uruguay, el cual saldrá 
pronto p.* Montevideo; p.° el abajo firmado cree convenien- 
te significar al S.” Vasquez. que este nombramiento no ha 
sido hecho en consecuencia de duda alguna p.” parte del Go- 
bierno de S. M. sobre la linea de conducta observada p." M.r 
Mandeville en la mediacion dela Inglaterra y dela Francia 
entre Buenos ayres y Montevideo. — 

El abajo firmado no puede conelnir esta nota sin expre- 
sar al S.” Vasquez el ardiente deseo del Gob.”° de S. M. de 
que los esfuerzos unidos delos Gobiernos [de] /Inglaterra y 
Francia se hagan efectivos, induciendo álos Gobiernos delas 
Repúblicas [del Plata], a acceder ála cesación delas hostili- 
dades, con objeto dela conclusion de una paz honrosa. 

El abajo firmado ruega á SE. el S.% Vasquez acepte 
las seguridades desu distinguida consideración 


Aberdeen 
Neg.s Exts Londres Julio 4/843. 


A S.E. el S." Vasquez, € € €. 


f£. 113/ 
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(Archivo General de la Nación, Montevideo; fondo Minis- 
terio de Relaciones Exteriores, Caja 1745, Carpeta 1. — Cua- 
Cdernillo manuscrito, de dos fojas; papel sin filigrana, roto en 
ios ángulos superior e inferior izquierdo; formato de la hoja: 
212 X 267 mm.; interlínea: 9 mm.; letra inclinada, caligráfica; 
conservación regular). 


N.° 2, — [Nota de Lord Aberdeen al Gobierno de Montevideo, 

deciarando que lamenta la guerra entre esta ciudad y Buenos 

Aires, pero que no está dispuesto a tomar medidas coercitivas 

para poner fin a ella; que tampoco puede autorizar al Ministro 

Mandeville a renovar la intimación de Diciembre 16 de 1842, 
y ofreciendo sus buenos oficios para lograr la paz.] 


[Agosto 31 de 1343] 


/Copia: 
Traduccion = Negocios Extrangeros = Agosto 31 de 1843. 


Señor: he tenido el honor de recibir las comunicaciones 
que V. E. me ha dirijido con f.*2 26 de Abril último, y 9 de 
Junio con motivo de la continuacion de las hostilidades entre 
las Repúblicas de Montevideo y de Buenos Aires; y, solici- 
tando que S. M. renueve sn intervencion, para que cesen las 
hostilidades con la restauración de la paz. = 

El Gobierno de S.M. ha sabido con gran satisfaccion, 
por las cartas de V.E., que la politica del Gobierno del Brasil 
hácia Montevideo, ha tomado un caracter mas benévolo, y 
que por esto hace esperar á V. E. que el Gobierno Brasilero 
querrá prestar en adelante su apoyo para establecer y mante- 
ner la paz en el Rio de la Plata. = El Gobierno de S.M. se 
complace tambien al saber, que el Comodoro Purvis en virtud 
de sus instrucciones se ha empeñado activamente en procu- 
rar se mitiguen los estragos de la guerra, como las ferocida- 
des de ella contra Montevideo, y que el estado del Ejército 
sitiador es tal que conducirá [a] la conclucion [de la guerra] 
por que en breve se verá obligado á dejar la posicion que ocu- 
pa delante de la ciudad. El Gobierno de S.M. no ha cesado 
de lamentar esa continuación de [la] guerra entre Montevi- 


ELEVE 
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deo y Buenos Aires, y ha sido infatigable en obrar de acuer- 
do con el Gob.2 de Francia para conseguir la pacificación de 
esos Estados: pero el Gobierno de S.M. no está dispuesto á to- 
mar medidas coercitivas, para finalizar la presente contien- 
da, y siente no poder acceder desde luego á la aplicacion que 
encierra la nota de V.E. de 9 de Junio último, en la que soli- 
cita que el Ministro de S. M. en Buenos Aires se autorize pa- 
ra renovar las notificaciones que, de concierto con el Minis- 
tro Frances, dirigió Mr. Mandeville al Gobierno de Bue- 
nos / Aires en 16 de Diciembre de 1842; con especialidad por- 
que al hacerlo asi Mr. Mandeville obró con poca inteligencia 
de las instrueciones que había recibido de su Gobierno. 

Al mismo tiempo debo agregar, que si algun acaso con- 
duce á pensar al Ministro de S. M. en Buenos Aires, que los 
buenos oficios de su Gobierno pueden tener valimiento ó in- 
fluir para obtener la cesacion de las hostilidades, Mr. Man- 
deville tiene instrucciones para aprovecharse de esa oportu- 
nidad de hacerlo. — Tengo el honor de ser con la mas alta 
consideracion. = Señor — de V. E. el mas obediente [y] se- 
guro servidor = Aberdeen. 


Esta conforme. (firmado) Juan A. Gelly. 


(Original en mi Archivo — Oficio manuscrito, con membrete 
“Ministerio de Relaciones Exteriores” de una foja; papel blanco, 
sin filigrana; formato de la hoja: 230 X 380 mm.; interlínea: 
S mm.; letra inclinada; conservación buena). 


N.° 3, — [Oficio al Ministerio de Hacienda ordenando el pago 
del viático y pasaje a Florencio Varela.] 


[Montevideo, Agosto 11 de 1843] 
/Mont.* Agosto 11 de 1843 


Habiendo resuelto el Gov.? por acuerdo de esta f.h2, que 
el S.o D.” Florencio Varela pase ála Corte de Londres ([en 
caracter de]) en clase de Comisario ad hoc del Gov.? ([del]) 
de esta Republica, y habiendosele asignado p.” viatico, ete., 
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la cantidad de cuatro mil y quinientos pesos, lo pongo en co- 
nocimiento de V.E. agregando (ademas) que el precio estipu- 
sado por el viage en el Bergantin de Guerra ingles Fantome, 
segunha informado elS.*r Comodoro Com.te en Gefe dela Es- 
tacion Britanica es el de ciento veinte y cinco libras esterli- 
nas. — todo lo que comunico 4 V.E. á sus efectos. 


Dios guarde ete. 
S.r Ministro de Hacienda. 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Bibliote- 
ca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; borrador manuscrito, de una 
foja; papel blanco, sin filigrana, membretado con la palabra 
“Bath” y las iniciales “E.B.F.”, debajo, rodeado todo de una 
orla de laurel y en recuadro; formato de la hoja: 214 X 269 mm.; 
interlínea: 9 a 11 mm.; letra inclinada; conservación regular). 


N.° 4. — [Instrucciones generales dadas al “Comisario ad hoc” 
ante el Gobierno británico, Dr. Florencio Varela, por el Gobierno 
de Montevideo.] 


[Agosto 11 de 1843] 


/ Agosto de 1843. 


Instrucciones q.* han de guiar al D.*r D. Florencio Va- 
rela en el desempeño de la comision que el Gobierno de la 
Rep.“* le ha confiado cerca del minist.2 de S.M.B.como su 
comisario ad hoc en caracter privado. 

1.2 El S.* Varela se trasladará á Inglaterra, á bordo del 
Bergantín de Guerra Inglés “Fantome”, según lo ha con- 
venido el Gob.” con el S.* Comodoro Purvis, comandante 
en gefe de las fuerzas británicas en estas aguas. 

2,2 Desde su llegada á Londres entregará al Plenip.* de 
la Rep.*? D.* Ellauri, la nota q:* p.? él lleva, si este se ha- 
Mase en aquella capital; ó se la remitirá á su destino; en ca- 
so contrario anunciándole haber llegado. 

3,2 Entregará así mismo, sin pérdida de tiempo, la nota 
q.* lleva p.? el Cónsul de la Rep.*2 en Londres, á fin de que 
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este, si el S.0r Ellauri estuviese ausente, presente el S.or Va- 
rela al Ministro de Relaciones Est.s de S.M.B. Pondrá en 
manos de este funcionario la nota de recomendación de este 
Minist.2 que le sirve de credencial; y pedirá que se le seña- 
le día p. empezar las conferencias, todo en carácter privado; 
y cuidando de recomendar la urgencia del negocio. 

4. El principal objeto de la mision confiada al S.* Va- 
rela es el solicitar q. la Inglaterra adopte, de concierto con 
la Francia ó por si sola, medidas capaces/de terminar en- 
teram.** la guerra, lo más pronto posible, y de asegurar p.® 
en adelante la duración de la paz; bien sea interviniendo con 
armas en la lucha, bien p.” otros cualesquiera medios, le- 
gítimos yv honrosos, cuidando atentam.t* de q.* en nada se 
menoscabe la absoluta independencia de la Rep.“2, ni se com- 
prometa su amistad con otras naciones, 

5.2 Para conseguirlo, el S.°r Varela empleará todos los 
conveneimientos que pueda subministrarle el conocimiento 
que tiene acerca de la situación, recursos y necesidades de es- 
tos países. El Gob.”? se fía en eso al buen juicio de sn comi- 
sionado; p.° le recomienda especialm.te q.* se esfuerze en ha- 
cer comprender al Minist.2 de S.M.B. la importancia del Río 
de la Plata como mercado consumidor; su riqueza en artículos de 
retorno; la feracidad de los territorios q.* baña y su extensión 
desproporeionadísima á la población (.* los oenpa: q. haga no- 
tar la especial importancia q.£ da á Montevideo la situación, se- 
enridad y comodidad de su Pnerto. así como el extenso lito- 
ral de la Rep.“2, que manifieste la prosperidad y desarrollo 
en q. esta marchaba bajo nn sistema ilimitadamente franco; 
la grande afluencia de extrangeros q.* llegan 4 su suelo, con 
espíritn de emigración; el considerable aumento que / Mon- 
tev.?, ha recibido, tanto en lo material de sus edificios, euan- 
to en su riqueza y consumos: q.* ponga en contraste con esa 
prosperidad de Montev.* el atraso y ruina de B.S Aires y de 
los Pueblos donde domina el sistema de Rosas; la permanen- 
te amenaza en q. se halla el comercio extrangero p.” el fal- 
so sistema monetario de B.S Aires, y p.” las ruinosas creacio- 
nes de fondos públicos q.* han acumulado una deuda inmen- 
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sa, sin provecho alguno p.? el Erario: q.* haga comprender 
la influencia q.* ha tenido ya sobre la Riqueza y prosperidad 
de la Rep.“2 la invasión del Ejército de Rosas en su territo- 
rio, y persuada al Minist.* de la Reina á q.* el predominio de 
aquel en la Rep.“2 Oriental importaría la ruina total del co- 
mercio extrangero y la desaparición de toda idea de moral y 
de civilización en el Río de la Plata. 

6.2 Uno de los puntos q.* mas debe llamar la atención 
de la Inglaterra es la libre navegación de los ríos afluyentes 
al Plata. El S.% Varela debe tener por guía, en ese particu- 
lar, q. las ideas del @ob.”° son p.” la absoluta libertad de 
aquella navegación p. todas las banderas, sin otras restrie- 
ciones q.2 las q. las Leyes de aduana y reglamentos poli- 
ciales puedan ereer convenientes, como en cualesquiera otras 
de las aguas de la Rep.“2 navegadas hoy p.” extrangeros. 
Conviene tambien q.° el S.* Varela está impuesto de que / el 
Gob.” ha recomendado á la Cámara de Senadores, en sus 
sesiones extraordinarias, el despacho del asunto pendiente, so- 
bre la concesión de un privilegio p.” cinco años, pedido p.” el 
S.or Buggelu, p. navegar por vapor el Uruguay. De todo 
esto sacará el S.*” Varela el provecho conveniente. 

7.* Deberá tener presente q.2 las condiciones onerosas 
que la Inglaterra pudiera exigir p. cualesquiera pactos en 
que se quisiese entrar, relativam.t* á su intervención en la 
guerra, han de depender, en muy eran parte, de la situación 
en que la Rep.“2 se encuentre respecto de sus enemigos; y 
que importa así mismo no ajustar cosa alguna capaz de obs- 
tar á los nuevos compromisos en q.* probablem.** ya á entrar 
la Rep.*2 con el Imp.” del Brasil; de lo q.2 el S.*r Varela se 
halla debidam.** instruído. 

8.* En virtud de esas consideraciones, desea el Gob.”? 
que: si el Minist.? Británico se manifestase dispuesto á en- 
trar en un tratado formal sobre los objetos de esta misión, el 
Sor Varela se limite á convenir definitivam.t* en la base de 
la intervención p.* terminar la guerra, y en el envío, sin de- 
mora de las órdenes y de los medios necesarios al efecto: y q.° 
se esfuerze en obtener q.2 el Minist.o de la Reina autorize á 
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sa agente en esta capital p.? ajustar las condiciones sobre el 
modo de garantizar la paz, celebrando el tratado con la / per- 
sona q.* aquí autorize el (Gob.”o, 

9." En el caso de q.* el Minist.” de la Reina manifesta- 
se deseos de q.* se invitase también al Gob,n% Frances, por 
parte del de la Rep.“*, el S.% Varela lo avisará al Plenip.? 
D.*r Ellauri, á quien se previene q.* con semejante aviso. dé 
aquel paso; como también otros semejantes, que pudieran ser 
necesarios. En caso de q.* el D.* Ellauri no se hallase en Pa- 
rís, ó en punto de donde pudiese hacer la dicha invitación 
con la debida prontitud, el comisionado averiguará si está 
nombrado en París el S.“ Lelong, en el carácter de Consul 
G.r2l, como el Gob.no lo tiene acordado; y hallandose le di- 
rijirá la nota q.* p.® ese caso lleva, y le instruirá del modo 
como haya de dar el paso de la invitación. 

10.2 El S.* Varela cuidará en todas ocaciones de mani- 
festar y persuadir al Minist.? de S.M.B.las disposiciones en- 
terám.*e benevolas de este Gob."% respecto de la Gran Breta- 
ña, y su Soberana; y de sus deseos de estrechar cuanto posi- 
ble sea vínculos de reciprocidad é interés. 

11.2 El S.% Varela se halla instruído de todo lo que ha 
tenido lugar entre el Gob."0 de la Rep.*2 y el S.* Mandeville, 
Plenip.” ingles en Buenos Aires, tanto antes como después de 
la nota q.2 ese funcionario diri/gió al Gobierno de B.s A.S 
en 16 de Diciembre; así como de lo que, con motivo de la 
conducta de aquel Ministro, escribió este Gob.”% al de S.M.B. 
en 30 de Marzo pidiendo el reemplazo de su representante, 
p.* todo lo que debiera entenderse con este Gobierno. El S.or 
Varela cuidará de justificar la conducta del Gob.”° en todo 
ese negocio y de insistir en la petición del reemplazo del S.or 
Mandeville, si aún no estuviese acordado p.” el Minist,0 bri- 
tánico; se esforzará igualmente en hacer comprender la fu- 
nesta influencia q.* la conducta del S.” Mandeville ha tenido 
en los negocios del Río de la Plata y en los intereses comer- 
ciales de la Inglaterra, creando y fomentando esperanzas y 
seguridades q.* después ha contradicho y frustrado él mismo. 

Por último aprovechará también la ocación de insistir en la 
demanda hecha ya p.” el Gobierno, de q.2 D.” Martin Hood no 
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permanezca en el carácter de Vice Cónsul en la Rep.“2, fun- 
dandose en hechos positivos, ocurridos después q.* el Gob.”? 
pidió esto mismo han confirmado lo que entonces sospechó y 
previó. 

122 El S.*% Varela procurará sondar las disposiciones 
del ministerio Ingles para ayudar con su / influencia á la rea- 
lización de un empréstito en Londres, en caso de q.2 el Gob.»”o 
lo promoviese, bajo las garantías de sus rentas G.11S o de otro 
modo, 


(Documento en mi Archivo — Copia manuscrita, en dos 
enaderniilos de dos fojas zada uno, membretados en relieve con 
Ja palabra “Bath” y tres iniciales ilegibles, en recuadro y orlado 
de iaurel; papel sin filigrana; formato de ja hoja: 213 X 270 mm.; 
interlínea; 9 mm.; letra inclinada, caligráfica; conservación 
buena. 

Existe otra copia, idéntica, en el Archivo General de la 
Nación, Montevideo, Fondo Museo Histórico Nacional, Archivo 
de los Magariños, Caja 180. 

Los borradores originales, de puño y letra de Florencio 
Varela, en el Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y 
Biblioteca “Pablo Blanco Acevedo”, t. $3; cuatro fojas papel 
blanco, oficio, con filigrana; en dos fojas la palabra “VABENNA”, 
en recuadro, sobre el Que hay una figura de mujer en reposo 
con una pluma en la mano. Dobajo, una orla, la palabra 
“GHIGLIOTTJI”, y un “4”; en las otras dos fojas: un escudo 
exagonal, e forma no heráldica, con una torre y sobre ella un 
ave con las alas abiertas, colgando del lambrequí, una cruz Ge 
Malta, y debajo, la palabra “GEROLAMO”:; formato de la hoja: 
214 X 312 mm.; interlínea: 5 a 7 mm.; letra inclinada; es- 
crito en columna que ocupa la mitad derecha de la página; con- 
servación pésima. 

Además, las instrucciones se encuentran asentadas en el 
“Libro de Correspondencia del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de la República Oriental del Uruguay”, —que comprende 
desde Febrero a Noviembre de 1843,— de fojas 305 a 311 v. 
(Ministerio de Relaciones Exteriores, Montevideo.) 


N.° 5. — [Instrucciones particulares reservadas dadas al Dr. 
Florencio Vartla, “Comisario ad hoc del Gobierno de Montevideo 
ante el británico.] 


[Agosto 11 da 1843] 


/Instruccion particular que, á mas de las generales y 
ostensibles, se dá al D.” D. Florencio Varela, sobre los puntos 
en ella contenidos. 

1.2 El S.” Varela está bien instruído delas circunstan- 


pa 
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elas pecuniarias en que se halla la República. Por eso, y por 
la naturaleza urgente de los objetos de su misión, deberá es- 
Torzarse en llenarlos completamente dentro del término de 
tres meses, desde su arribo á Londres; á fin de que la guerra 
cese lo mas pronto que sea posible, y tambien para no consu- x 
mir mas fondos que los que le han sido ya destinados. Sin 
embargo, si el ministerio Británico manifestase, y motivase, 
interés por la demora del S." Varela, y si conociese este que, 
de no demorarse algún tiempo mas, resultaría el frustrarse 
los fines de su misión, podrá entónces demorarse más delos 
tres meses, y librar contra el Gob.”” dela República hasta la 
suma de dos mil patacones de plata, que serán religiosamente 
enbiertos. 

2,2 Si no hallase como librarlos, y no pudiese realizar 
Fondos por otro medio decoroso, se retirará, manifestando que 
sus órdenes no le permiten continuar. El Gob.”% confía en 
que el S.” Varela no adoptará la determinación de demorarse 
v librar nuevos fondos, sino en caso de reconocida necesidad. 

3.3 Si concluido el objeto de su misión, sea que se con- 
siga ó no lo que se solicita del Gabinete británico, no fuese 
necesario que el S.” Varela viniese personalmente á comuni- 
car el resulta/do, queda en libertad de pasar a cualesquiera 
otros puntos, á objetos suyos particulares, y por su sola 
cuenta. 


(Documento en mi Archivo — Vid2 la diagnosis del docu- 
mento anterior, del cual éste es un complemento). 


N.° 6. — [Florencio Varela a Santiago Vázquez — 'Micio comu- 
nicando su llegada a Londres, y que aún no ha podido entrevis- 
tarse con Lord Aberdeen por no hallarse éste en dicha ciudad. ] 


[Londres, Octubre 23 de 1843] 


/(N: 1) 
Lóndres Octubre 23 de 1843. 
Señor Ministro: 


2 


El 8 del corriente á la noche llegué á Portsmouth, con 
un felícisimo viaje de 53 días, y el 12 vine á esta Capital, sin 
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haberlo podido verificar antes por la demora en hacerme de 
mi equipaje. 

No hallando en Londres al $S.% Plenipotenciario, D.*r 
Ellauri, le remití á Paris la nota de V.E. como me estaba 
recomendado. 

Le eseribí también confidencialmente, pidiéndole su coo- 
peración, y sus respuestas me son enteramente satisfactorias. 

Lord Aberdeen no está en Londres, ni vendrá hasta el 
29 u 30 de este. Me pareció que ganaría tiempo, enviándole 
una copia dela carta con que V.E.me ha acreditado; por que 
teniendo él anticipado conocimiento del objeto de mi misión, 
puede comunicarla á sus cólegas, y tener ya algo meditado 
cuando me presente á él. 

Con [urgencia?] [ilegible] pedí al S.*r Cónsul / General 
De Lisle, que me introdujera á Lord Canning, y como tam- 
bién este tuviera que salir fuera de Londres, no pudo reci- 
birme hasta el 19.Le dije que deseaba saber cuando volvería 
el Conde Aberdeen, y cómo le enviaría copia dela carta que 
V.E.me había encargado de presentarle; me anunció el regre- 
so del Conde para el 29, y me dijo que él me enviaría la copia 
si yo quería mandársela, como lo hize el 20. 

Por separado digo á V.E. los motivos por que aun no me 
ha sido posible conocer las ideas y últimas resoluciones de 
este Gobierno, respecto delos asuntos del Río dela Plata: y 
como nada puedo anticipar ahora, me limito á anunciar á 
V.E. mi llegada; y tenzo el honor de ser 


De V.E. 
mui at.? sery,or 


Flor. Varela. 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. $3; oficio manuscrito, de una 
foja papel celeste claro; filigrana: un escudo británico, en 
óvalo, con corona; formato de la hoja: 197 X 310 mm.; inter- 
línea: 7 a 3 mm; letra inclinada; conservación mala). 
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=> 7 — [Florencio Varela a Santiago Vázquez — Oficio comu- 
=cando eL desarrollo de la primera conferencia con el Conde 
Aberdeen, y las lisonjeras esperanzas que ha concebido.] 


[Londres, Noviembre 7 de 1843] 
Ex] [N° 2 — 
Lóndres Nov.* 7 — 843 
Señor Ministro: 


El 23 del pasado tuve el honor de anunciar a V.E. mi lle- 
gada á esta Capital, la Ausencia del Conde Aberdeen y mi 
primera entrevista con Lord Canning. Esta comunicacion — 
cuyo duplicado acompaño — fué por la “Selina*” de Liver- 
pool al cuidado del S.% Lafone. 

Sabiendo que el Conde Aberdeen debía llegar a Lóndres 
el 30, vi esa mañana á Lord Canning en el Ministerio, y le pe- 
di que me obtuviese cuanto mas breve pudiera, una audiencia 
del Ministro. Contestóme que, despues de una ausencia tan 
larga de Lord Aberdeen, eran muchos los negocios pendientes; 
y que, aunque él me prometía cumplir mi encargo, no podia 
decirme cuando me daría respuesta. Me retiré, encarecióndole 
la urjencia. 

El Ministro no llegó á Lóndres hasta el 31 — el 2 del co- 
rriente recibí una nota, con carácter de urjente, en que Lord 
Aberdeen me citaba para ese mismo dia á las cuatro: pero, co- 
mo no me fué entregada hasta las cinco y cuarto por hallar- 
me fuera de casa, eseribí en el momento al Ministro avisán- 
dole esa circunstancia, y en la misma noche recibí nueva ci 
tación para el dia 3. 

El Conde Aberdeen me recibió con suma atención: le 
presenté la nota de V. E., cuyo tenor le era ya conocido, por 
la copia que anticipadamente le pasé, y le dije: que el Gobier- 
no dela República conocía desde tiempo atras el deseo y el 
interes dela Gran Bretaña por la pacificacion de toda la 

: 11 v.1/ América / del Sur: que sabía que elGobierno dela Reina se ha- 
bia ocupado alguna vez en los medios de conseguirla, que sa- 
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bia asimismo que en los consejos delGabinete desu Magestad 
se habia mencionado la idea de que el Estado Oriental tenia 
titulos especiales á las simpatias y buenos oficios dela Gran 
Bretaña: y que, aun cuando el Gabinete de la República su- 
ponia al dela Reina enterado delos sucesos delRio dela Plata, 
habia creido conveniente enviar una persona que pudiese dar 
pormenores y explicaciones, que de otro modo no pueden 
transmitirse, y promover la adopcion de medidas que von- 
sidera de interes comun, para volver la paz á esos paises: que, 
honrado con ese encargo, me atrevia á esperar que hallaría en 
el Conde Aberdeen disposiciones favorables para realizarle. 

El Ministro me dijo: que las simpatias del Gobierno in- 
gles por el Estado Oriental eran manifiestas y sinceras: que 
eran tambien evidentes los perjuicios que el Comercio britá- 
nico sufria por el estado de guerra en el Rio dela Plata: 
quelos Comerciantes enTnglaterra se quejaban amargamente 
de eso: quela Inglaterra tenia un interes tan grande como cla- 
ro en la Paz de aquella Rejion: que lo habia demostrado, ofre- 
ciendo dos veces su mediacion; pero que, rechazada por el Go- 
bernador de Buenos-aires, no podia la Inglaterra intervenir 
en querellas ajenas, sin faltar al derecho delas jentes, y á sus 
principios de justicia. 

Repliquéle que el Gobierno delaRepública estaba mui lé- 
jos de pretender que el de la Reina violase sus principios ó el 
derecho delas Naciones: pero que creía que sin faltar á uno 
hi a otro podía adoptar las medidas que se deseaban. Una 
alianza ofensiva y defensiva, / por ejemplo, en nada compro- 
metería la justicia ni el derecho delas Jentes — “Pero como 
la justificaríamos?”” preguntó el Ministro. — ““Me parece”, 
contesté, “que el interés delas Naciones justifica siempre sus 
alianzas: no pretendo poner en balanza igual los intereses 
europeos dela Inglaterra con los que pueda tener en el Río 
dela Plata. Pero puedo decir que del mismo modo que los 
primeros la han llevado á hacer alianzas, y aun á intervenir 
con Armas, en las cuestiones del Oriente y otras, podrian los 
segundos llevarla tambien a aliarse con uno ó mas delos Nue- 
vos Estados.” — ““Es verdad ””, repuso el Ministro: “*podría la 
medida ser inoportuna, ser impolítica para la Inglat.*, pero 
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sería siempre legal. Sin embargo, es negocio mui grave. Hoj 
seria de grande interes para la Inglaterra, y tambien para 
la Francia, — terminar aquella guerra: pero estableceriamos 
un Antecedente, que podria sernos fatal p.* despues. ¿Que 
hariamos si, en caso de guerra entre dos Estados americanos, 
conservandose neutras las Grandes Potencias Europeas, se 
entrometiese otra cualquiera ?” ' 

A eso contesté: que me parecía un caso puramente hipo- 
tético: quenopodía comprender que clase de intereses podrian 
mover a un Estado Europeo á entrometerse en cuestiones 
Americanas, sino eran puramente los intereses Mercantiles: 
que estos consistian en aumentar los consumos de nuestros 
mercados; y, por consiguiente en que hubiera paz y prospe- 
ridad: que siendo este interes comun á todos, no podia te- 
merse de ninguno separadamente lo que el Conde indicaba. 

Manifestando / este convenir enla observación, dijo: que 
entrar en semejante alianza seria hacer la guerra á Buenos 
Aires, lo que era negocio de mui seria consideracion. — Re- 
puse: que no me parecia aventurado decir que no llegaria 
jamas el caso de guerra: que la simple declaracion dela In- 
glaterra quitaria al Gobernador Rosas toda idea de continuar 
aquella: que, por otra parte la Gran Bretaña no tendria aun 
en caso de un rompimiento, que aumentar gastos ni fuer- 
zas; porque, cambiando solamente la clase delos buques que 
habitualmente tiene en la estación del Río de Janeiro; es de- 
cir, poniendo pequeños bergantines en vez de grandes fra- 
gatas, tendria lo bastante para impedir aue Rosas se acerca- 
se á Montevideo. — Recordé al Ministro la situación geográ- 
fica delterritorio Oriental; para mostrarle que un vapor en el 
Uruguay ypocos buques en el Plata imped'rian todo acceso 
de fuerzas de Rosas á las costas dela República. 

Añadí que Lord Aberdeen tenia una prueba de que Rosas 
no se lanzaria contra el Poder dela Gran Bretaña, en la con 
ducta que observó, cuando la nota del 16 de Die.bre: “Nota” 
dije, “que el Gobierno Oriental no puede todavía compren- 
der, ni sabe que se quiso hacer con ella, pues que ningun 
efecto visible se ha seguido'? — Como el Ministro nada res- 
pondiese, añadí que / el Gobierno había asegurado que resis- 
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tiria, y al cabo de ocho meses, no solo resistia, sino que espe- 
raba racionalmente triunfar. — “Ya veo””, añadí, “que hai 
en Londres invencible incredulidad respecto delo que dicen 
ambos beligerantes en el Plata: ni lo extraño ni lo condeno, 
porque la prensa periódica de ambos países ha desfigurado 
insensatamente los hechos: Pero sé que existe nombrado un 
Encargado de Negocios para el Estado Oriental: el Conde 
Aberdeen puede darle instrucciones de examinar por si las 
cosas, y de entrar con aquel Gobierno en los Ajustes que se- 
eun el estado de los negocios, sean convenientes para que la 
guerra cese en el momento y para que no se renueve “les- 
pues”. El Ministro me contestó categóricamente: que no se 
necesitaba ajuste ninguno: que, si la Inglaterra tomaba par- 
te, seria sin condicion de nineuna clase, y porque tenia serio 
interes en la Paz del Río de la Plata. “Y en todo caso””, aña- 
dió. “¡sabe V. que piensa el Brasil sobre esos negocios?” — 
Contesté que la pregunta me lisonjeaba, por que tenia la for- 
tuna de poder asegurar al Ministro que las disposiciones ac- 
tuales del Gabinete Imperial eran completamente favorables 
al Gob.*%; aunque lo contrario había sido hasta el mes de 
Mayo: — y le expliqué entonces el cambio que V.E. conoce 
en la política del Gabinete Imperial. — Preguntándome el 
Ministro las causas de ese cambio le contesté: que el Gobier- 
no Oriental consideraba dos principales: 1.2 Que, siendo la 
guerra del Río Grande el negocio vital del Imperio, es natu- 
ral que se declare por aquel á quien cree capaz de triunfar en 
el Estado Oriental: pues que solo el que alli triunfe puede 
dañar o favorecer la causa del Imperio en el Río Grande, li- 
mítrofe con el territorio Oriental, que asi/mientras se creyó 
que Rosas prevalecería, el Imperio estuvo de su parte: mas 
que ahora, viendo que las probablidades eran contrarias, ha- 
bía reconocido la obligación que tiene, por el tratado de 1828, 
de protejer siempre la independencia oriental; y enviado un 
Ministro á Montevideo, para tratar esos negocios. 2.2 Que la 
nota del 16 de Diciembre y los consiguientes pasos del Jefe 
delas fuerzas navales inglesas. persuadieron al Brasil á que 
la eran Bretaña trataba de intervenir en el Río dela Plata: 
y que, previendo entonces el triunfo del Estado Oriental, no 
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uso quedar para con él en posición desventajosa. — El 
Ministro me preguntó si sabia yo las medidas que adoptaria 
l Brasil, — Contesté: que, como el nuevo Agente acababa de 
ecibirse cuando yo salí, las ignoraba: pero que podía anun- 
ciar á Lord Aberdeen que las intenciones expresamente ma- 
nifestadas por el Gabinete Imperial, eran de intervenir ac- 
tivamente enla lucha. 

Entónees, como para terminar la conferencia, que dura- 
ba ya mas de hora y media, me dijo el Ministro: que, en fin, 
me aseguraba de nuevo que Montevideo ysu Gobierno tenían 
las mas pronunciadas y ardientes simpatías del Gobierno y 
dela Nacion inglesa: que eso me repetia porque era la ver- 
dad: que él meditaría sobre nuestra conferencia: que escri- 
biria al S.*% Guizot, y que pronto, mui pronto, me volvería 
a ver. — Contesté: que el Gobierno y la Nacion Oriental mi- 
raban con orgullo las simpatias dela Gran Bretaña y de toda 
Nación que ama la justicia y la civilización: que hace 13 años 
que lucha por merecer esas simpatias, marchando por un ca- 
mino constitucional: pero que por desgracia hace 13 años 
que consume su vigor y sus riquezas en defenderse del Go- 
bernador Rosas: que con la república sufren todos / los paises 
enyo comercio acude á sus costas: que esperaba, por eso, 
que la Inglaterra — la mas interesada en ese comercio — 
procuraria la paz de aquella región: que pedia al Ministro 
que al escribir al S.r Guizot lo hiciera de modo que ob- 
tuviera la concurrencia de la Francia: pero que, sobre todo, 
cualquier cosa que hubiera de hacerse, pedia que se resolvie- 
ra con la celeridad que los sucesos demandan, porque tal vez, 
sino, llegase tarde. — El Ministro expresó el mas explicito 
convencimiento de la necesidad de esta urgencia: repitió que 
iba á escribir al S.* Guizot, y que pronto me llamaria. — 
Le ofrecí, si los necesitaba, toda clase de informes, datos y 
conocimientos sobre cualesquiera puntos relativos á esos pai- 
ses: me contestó, que no los creia necesarios, por que tenia 
mas que suficientes para conocer la situación y necesidades 
de ambos paises en el Río de la Plata. — Con eso nos despe- 
dimos. 

He creido conveniente instruir 4 V.E. de todos esos por- 
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menores para que pueda V.E. mismo formar juicio á cerca 
de la primera conferencia. Con el mismo objeto añadiré: que 
todas las personas con quienes he hablado en Lóndres del 
Conde Aberdeen, — especialmente el S.” Plenipotenciario 
Ellauri, en sus cartas — concurren en asegurarme que ês un 
hombre enteramente franco y leal, mui sincero para desen- 
gañar, cuando no puede hacer lo que se le exige; mui cauto 
para prometer; pero siempre fiel para ejecutar lo que pro- 
mete. E 

Si esos informes son exactos, me parece que no debo de- 
sesperar, desde que el Ministro dela Reina, lejos de darme 
üna abierta negativa, mehá asegurado que tomará en consi- 
deración mis pretensiones, y que serán objeto de nueva co- 

f. [4 v.]/ rrespondencia / con el gabinete francés. 

Al siguiente dia dela entrevista, la comuniqué al S.o* 
Plenipotenciario Ellauri, en los mismo términos literales que 
tengo el honor de hacerlo con V.E., y le dije que me parece 
oportuno que dé él algunos pasos con el $. Guizot; por que, 
desde que vá á recibir comunicaciones de Lord Aberdeen, es 
natural que extrañe que no se de con la Francia el paso qne 
se da con la Inglaterra. 

Me permití también indicar al S.°” Ellauri, que los víneu- 
Jos de familia, que la Francia tiene hoi con el Brasil, pueden 
tal vez servir para persuadir al Ministro Guizot á que la paz 
del Imperio depende en gran parte, como es la verdad, de la 
paz dela Rep.“?, $ 

Aun no es tiempo de que tenga yo respuesta del S,or 
Ellauri, pero debo decir 4 V. E. que, en una desus últimas 
cartas, me dice este funcionario: que el S.* Guizot ha des- 
aprobado el Armamento de los franceses en esa, y la nota del 
16 de Diciembre: que en eso marcha contra el voto de la Na- 
ción y la prensa francesa, que son favorables á la República 
— “Pero lo que no debe V. dudar””, añade el Ss. Ellauri, 
“es que Guizot está dominado por el Gabinete inglés, y ha- 
rá lo que él insinúe””. 

Este antecedente me sirvió para decir á Lord Aberdeen, 
lo que V.E. ha leido respecto al Ministro frances. 

Nada mas tengo, por ahora, que comunicar á V. E. — ~- 


A 
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Confidencialmente, y por separado, digo lo relativo al Esta- 
do de Irlanda, de Gales y de la desastrosa guerra de España, 
y del tratado de comercio entre el Brasil y este pais. 


Tengo el honor, S.* Ministro, de ofrecer á V. E. mis 
consideraciones y respeto. 


Flor. Varela. 


Exmo. $S.%r D.. Santiago Vasquez, Ministro secretario 
de Estado y Relaciones Exteriores. 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; oficio manuscrito, de cuatro 
fojas; papel con filigrana, 1.a y 3.a foja, escudo británico, en 
óvalo, con corona, 2.a y 4.a, la palabra “SNELGROVE — 1838”; 
formato de la hoja: 205 X 328 mm.; interlinea: 8 a 9 mm.; 
letra inclinada; conservación mala). 


N.° 8, — [Florencio Varela a Santiago Vázquez — Oficio comu- 

nicándole suscintamente el resultado de la segunda y tercera 

conferencias que mantuvo con el Conde Aberdeen, y Otras ges- 
tiones que ha realizado.] 


[Londres, Noviembre 29 de 1843] 


/Lóndres Noviembre 29 1843, 
Señor Ministro: 


El 7 del corriente tuve el honor de comunicar á V.E. por 
el Paquete, todos los pormenores de mi primera conferencia 
del dia 3 con el Ministro de Relaciones Exteriores. Desde 
entonces he tenido dos mas, de que solo puedo dar ahora á 
V.E. una idea mui suscinta, por que acabo de saber acciden- 
talmente que mañana sale de Liverpool el buque por que in- 
tento mandar esta, y apénas hai tiempo de escribir pocas 
líneas. 

Mi segunda conferencia con el Conde Aberdeen tuvo lu- 
gar el 22, mas detenida y mas cordial que la primera. Lo 
mas notable en ella fué: — 1. Que, obligado yo á hablar dela 
conducta del S.o* Mandeville, el ministro me declaró: que ese 
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funcionario había salido enteramente de sus instrueciones, y 
dado al Gobierno de Mont.* derecho á esperar en la interven- 
ción inglesa. Vi, sin embargo que el Ministro no sabía á que 
punto había asegurado el S.** Mandeville aquella interven- 
ción. — 2. el Ministro medijo: que elComodoro Purvis habia 
obrado mas como partidario, que como ‘Jefe de una Potencia 
neutra; que no tuvo derecho para oponerse al bloqueo; pero 
que. sin embargo, el Gob.” de la Reina habia cerrado los 
ojos en consideracion á la Justicia y humanidad de la causa 
protejida por el Comodoro: Defendi la conducta de éste, 
con decision y con verdad entera; y el / Ministro concluyó 
por [expresar] que el Gobierno habia aprobado la conducta 
del S.% Purvis. 

3. Como elConde Aberdeen me dijese que el Gabinete 
frances aún rehusaba tomar parte en los negocios del Río de 
la Plata, y me prometiese escribir de nuevo al S.% Guizot, le 
pregunté: — “si el Gob.” dela Reina habia resuelto some- 
terse á lo que Francia hiciese en este negocio””. El Ministro 
calló: y yo añadi que pedia una respuesta sobre eso para 
transmitirla á V. E. — Entónces el Conde contestó que no 
habia semejante resolucion: pero que deseaba entenderse con 
el S.°r Guizot, á quien denuevo escribiria. = Al día siguien- 
te, el 23, recibí por cartas del S.*Plenipotenciario Magari- 
ños, las noticias delo ocurrido en Montevideo, en los primeros 
15 días de Setiembre; y tambien dela resistencia del Gabi: 
nete Brasilero á ratificar lo pactado por su Ministro con 
V. E. En el momento mismo escribí al Conde Aberdeen pi- 
diéndole una conferencia urjente, y me contestó citándome 
para el 25. Decidí entónees presentarle personalmente copias 
de los pasajes dela correspond.2 del S.°” Mandeville, en que 
dió seguridades dela intervencion, y acompañarlas de algu- 
nas breves observaciones marjinales. y de una pequeña nota 
para el Conde. Por el paquete inmediato enviaré á V.E. co- 
pias de todo esto. Por ahora, solo tengo tiempo para remi- 
tir la de la nota al Ministro. 

Empezé la conferencia por manifestarle la sorpresa y 
desconcierto que había causado en Mont.” la noticia de que 
la Inglaterra desaprobaba todo lo hecho allí, faltaba á lo ase- 


£. [2]/ 


t. [2 v.]/ 


LA MISIÓN DE FLORENCIO VARELA A LONDRES 219 


gurado por su Ministro y se sometia al bloqueo. Lo instruí de 
los pasos del Consul de Francia, del pacto en que V.E. [ha- 
bia entrado con el] enviado del Brasil, / de la desaprobación 
de este [por el] Gabinete Imperial, excusado [en la] con- 
“Jhueta dela Inglaterra. Le dije que necesitaba demostrarle: 
[hasta] que punto tenia el Gobierno derecho de [aspirar?] 
á la culta (sic) y justicia dela Gran Bretaña, despues delo que 
en nombre dela Reina se le había asegurado; y le leí algunas 
de las [copias] delas cartas del S.*% Mandeville, que sorpren- 
dieron extrañamente al Conde Aberdeen. El me declaró: que 
no comprendía como el $S.%* Mandeville sehabia avanzado á 
eso: que reconocia que el Gobierno Oriental tenia razon, te- 
nia derecho, de haber confiado ciegamente enla Inglaterra: 
pero que el Plenipotenciario habia obrado sin instrucciones; 
que no habia palabra de verdad en nada delo que el S” Man- 
deville habia dicho; y que debia yo ver que un Gobierno no 
puede dejarse arrastrar á compromisos por el capricho de un 
Plenipotenciario. Repuse que, sin negar lo último, observaba 
1.” Que á ese mismo Plenipotenciario era á quien el Gobierno 
dela Reina acababa de dar instrucciones para dirijir aquellos 
negocios: y que eso era autorizar la creencia deque su conduc- 
ta habia sido dela aprobación desu corte. — 2.° Que, aún 
cuando el S.7 Mandeville hubiese obrado por sí solo, elhecho 
era quela confianza del Gobierno y pueblo Oriental — con- 
fianza que el Ministro reconocia fundada y justa — no solo 
seveia burlada, sinó convertida en daño dela República, por 
el desmayo que hacia, y por que nos arrebataba la natural y 
debida ayuda del Brasil, que no se habria retraído de sus com- 
promisos si no viese separarse ála Gran Bretaña: El conde 
Aberdeen replicó a lo / primero que [tenía yo razón]; que ha- 
bia sido [mal hecho permitir que] con[tinuara] el S.%* Man- 
deville en su puesto: que debió ser [separado?] en el acto, 
que sentia no haberlo hecho. A lo 2. dijo: que reconocia 
tambien que esa reconvencion era fundada: que si por él 
fuera, no vacilaria un momento en declararse: pero que mi’ 
difienltades se oponían, especialmente la indecisión dela 
Francia. Pedí entónces al Ministro que sometiese las copias 
quele dejaba alGabinete dela Reina; y que, sin pérdida de 
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momento adoptasen una resolución, que evitára males que 
después se deplorarian inútilmente, y me habilitase para 
iransmitirla en el momento á V.E. — El Conde meprometió 
llamar ese mismo dia al Embajador frances, para tratar el 
negocio, y resolver con toda urjencia; reconociendo cuan ne- 
cesaria era esta, y protestando sus buenos deseos enlos tér: 
minos mas ardientes y mas repetidos, que es posible imajinar. 

No puedo ahora dar mas pormenores de esta conferencia, 
enla que he hecho todos los esfuerzos de que soi capaz, para 
hacer comprender la verdad y la justicia de la causa de la 
República y el interes de la Inglaterra en apoyarla. El Mi- 
nistro me hizo multitud de preguntas cuya tendencia y na 
turaleza me hacian creer que piensa en intervenir. Quiso sa- 
ber si el Brasil seguiria el Impulso que la Inglaterra diese: 
me preguntó que haran los Estados Unidos en caso de inter- 
vencion y que fuerzas tenian ahí la Inglaterra, cuales la 
Francia, y si Rosas podría / hacer la paz [aun] que su parti- 
do lo [exhor]tase a seguir la guerra, como podria el Como- 
doro Purvis aplicar la fuerza que tuviera para obligar a Ro- 
sas á ceder, y otras varias enestiones de esa naturaleza, para 
las que, por dos veces me detuvo el Ministro cuando ya me 
retiraba. En los cuatro dias que han pasado ninguna resolu- 
cion sé, pero no dudo que la sabré, ántes que salga el Paque- 
te; y, sin afirmar cosa ninguna, me atrevo todavía á esperar 
que algo ventajoso podré anunciar á V.E. 

Entretanto puedo afirmar que no perdonaré medio algu- 
no honesto y veraz p.* llenar los deseos del Gobierno. Desde 
que tuve las noticias de Setiembre, y ántes de asistir á la con- 
ferencia del 25, escribí á Liverpool. para promover una nue- 
va peticion dela Comisión del Comercio de Sud América: y 
el Ajente á quien me dirijí me ha contestado que hoi 29 debia 
reunirse la Comisión p.? descubrir y resolver elpaso propues- 
to. He comunicado a ese Ajente alennos delos fundamentos 
que desearia ver en la peticion. 

Escribí tambien, y ví, á personas inmediatas al Almi- 
rantazgo, no solo para que fortificáran las disposiciones del 
primer Lord —Lord Haddington— que me aseguran ser las 
mejores, sinó también para decidirlos si se adopta una re- 
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solución ventajosa, á enviarla por un buque de vapor [ilegi- 

f. [3 v.]/ Lle] La respuesta eserita que / tengo de [ilegible] las perso- 
nas á quienes p. eso me he dirijido, y que tanto Lord Had- 
dington como Lord Aberdeen son enteramente amigos dela Re- 
pública, que debo esperar todavia una decisión cual la deseo, 
y que la sola dificultad viene de la Francia. 

Deseo tambien que V.E. sepa que, ántes detenerse aqui 
las noticias llegadas el 23, el S. Turner nombrado hace ocho 
meses, Encargado de Negocios para Montevideo, y cuyo via- 
je estaba demorado, recibió órdenes — después de mi prime- 
ra entrevista con el Ministro — de prepararse á partir. El 
mismo vino á verme, y comunicármelo: me manifestó estar 
inquieto por que ignoraba las instrucciones que le darian, y 
me protestó que sentiria vivamente ir si ellas no eran con- 
formes á los deseos del Gob.”” Oriental. El S.% Turner salió 
luego al Campo: lehe escrito para saber si tiene nuevas ór- 
denes, p.° aun no puedo recibir su respuesta. He tenido que 
retirar artíenlos que estaban prontos para algunos diarios, 
porque se fundaban en un Estado de Cosas bien diferente al 
que ahora aparece en Montevideo, Todos los diarios han pu- 

licado las noticias sin comentario alguno; y solo en el Gluba, 

órgano Radical. ha aparecido indicada la necesidad de la in- 
tervencion anglo-franeesa. 

£. 14] De todos mis [pasos] he obrado noticias / al S.or Plenipo- 

iario [Ellauri] con quien mantengo [sostenida] corres- 


Confío S.*7 Ministro, enque los esfuerzos del Gobierno 

dela República, conservaran su Capital. y serán coronados 

por el triunfo final dela Justicia y de la Humanidad. 
Esperando el proximo Paquete, para dar á V.E. nuevos 

pormenores, tengo el honor de repetirme de V.E. atento ser- 

vidor. 

Flor. Varela. 


Exmo. S.*r D. Santiago Vasquez. Ministro Secretario de 
Estado y Relaciones Exteriores. 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; oficio manuscrito, dos cua- 
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dernillos de dos fojas cada uno; papel con filigrana: escudo bri- 
tánico en óvalo, con corona, en la primera foja, y “J. Whatman 
— 1843” en la segunda; formato de la hoja: 201 X 318 mm.; 
interlínea; 7 a 9 mm.; letra inclinada; conservación mala). 


N.° 9, — [Florencio Varela a Lord Aberdeen — Adjuntándole 
copia de varias notas de Mandeville al Gobierno de Montevideo, 
en las que da seguridades de la intervención británica. ] 


[Londres, 23 ò 24 de Noviembre de 1843] 
¡Traducción 
Copia 


Como la constante confianza, colocada p.” el Gob.” y la 
población nacional y extrangera de Montevideo, en la inter- 
vención actual y oportuna de la Gran Bretaña p.* restaurar 
y mantener la paz en el Río de la Plata, deriva de las mas 
explícitas, de las mas formales y de las mas repetidas segn- 
ridades transmitidas á aquel Gob.” p." los Ministros Plenipo- 
tenciarios de S.M. la Reina, y como el Gob.” de Montev.? espe- 
ra hallar las resoluciones del Gob.? de S.M. conformes siem- 
pre con las palabras y promesas expresadas por los represen- 
tantes [roto e ilegible] [en]su nombre desea presen|tar], 
[para su conocimiento] once copias como muchos pasages [de 
la correspondencia] [roto] tanto oficial como confidencial de 
los plenipotenciarios de S. M. donde se hab'a de las expre- 
sadas seguridades, y en euyo margen he insertado algunas 
cortas notas. 

Por la extrema importancia de esos documentos, p.” el 
sentim.t0 de su propio deber tanto como por las instruccio- 
nes de mi Gob."% me veo inducido á solicitar q. el Conde 
Aberdeen tenga a bien tomar las adjuntas copias en la gra- 
ve consideración q.* reclaman; pues ellas pueden tener su 
debida influencia en la resolución del Gob.“ de S.M. y en 
la política que deba seguir en los negocios del Río de la Plata. 

Tengo el honor ete. (firmado) Flor.” Varela — Confor- 
me al original 


Varela, 
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(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; copia manuscrita, de 
una foja; papel sin filigrana visible; formato de la hoja: 
209 Xx 274 mm.; letra inclinada, caligráfica; conservación mala. 
Existe otra copia manuscrita, de puño y letra de Florencio Va- 
rela, en inglés; papel oficio, celeste; filigrana: el escudo bri- 
tánico, en óvalo, con corona; formato de la hoja 2093 X 320 mm.; 
interlínea: 7 a $ mm.; conservación mala. Ambos documentos 
están rotos en el centro), 


N.° 10. — Florencio Varela a Santiago Vázquez — Oficio en 
el que da mayores detalles sobre las conferencias de 22 y 25 
de Noviembre, acerca de las cuales ya había informado lo esencial 


por oficio de 29 del mismo mes. | 


[Londres, Diciembre 3 de 1843] 
“Lóndres, Diciembre 3 1843 
Señor Ministro: 


Por el Bergantín **Creole”” despachado de Liverpool 
para Sud America tuve el honor de escribir á V. E., con 
fecha 29 del pp.? una comunicación oficial que dirijí por 
conducto del S.%7 Lafone, con las necesarias precauciones. 
En ella instruí á V.E., muni rápidamente, del tenor delas dos 


3 


conferencias, que tuve con el Conde Aberdeen, en los días 


902. >» 95 a 


23 y 25 de Noviembre, sobre las que prometí mas pormeno- 
res por este Paq 

Tendré, por eso, que repetir algo delo que dije en aquella 
comunicación. — El Conde Aberdeen dió principio á la con- 
ferencia del 22 diciéndome — con referencia á noticias pu- 
blicadas aquí, de un pequeño triunfo del enemigo — (ue es- 
tábamos á la espectativa de una erísis, en los asuntos del Río 
dela Plata; á que contesté: que hacía ocho meses que se es- 
peraba esa erisis; y que me parecía que había riesgo en es- 
perarla para decidirse; porque la pérdida de tiempo podía 
traer irreparable daño. Entonces pregunté al Ministro, si 
era verdad que el S.*r Turner, nombrado, como V.E. sabe, 
Encargado de Negocios cerca de V.E., había recibido órden 
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(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; copia manuscrita, de 
una foja; papel sin filigrana visible; formato de la hoja: 
209 X 274 mm.; letra inclinada, caligráfica; conservación mala. 
Existe otra copia manuscrita, de puño y letra de Florencio Va- 
rela, en inglés; papel oficio, celeste; filigrana: el escudo bri- 
tánico, en óvalo, con corona; formato de la hoja 2097X 320 mm.; 
interlínea: 7 a 8 mm.; conservación mala. Ambos documentos 
están rotos en el centro), 


N.° 10. — Florencio Varela a Santiago Vázquez — Oficio en 


el que da mayores detalles sobre las conferencias de 22 y 25 
de Noviembre, acerca de las cuales ya había informado lo esencial 


por oficio de 29 del mismo mes. ] 


[Londres, Diciembre 3 de 1843] 
/Lóndres, Diciembre 3 1843 
Señor Ministro: 


Por el Bergantín ““Cveole”” despachado de Liverpool 
para Sud America tuve el honor de escribir á V. E.. con 
fecha 29 del pp. una comunicación oficial que dirijí por 
conducto del 5.“ Lafone, con las necesarias precauciones. 
En ella instruí á V.E., mui rápidamente, del tenor delas dos 
conferencias, que tuve con el Conde Aberdeen, en los días 
23 y 25 de Noviembre, sobre las que prometí mas pormeno- 
res por este Paquete, — 

Tendré, por eso, que repetir algo delo que dije en aquella 


comunicación. — El Conde Aberdeen dió principio á la con- 
ferencia del 22 diciéndome — con referencia á noticias pu- 
blicadas aquí, de un pequeño triunfo del enemigo — que es- 


tábamos á la espectativa de una erísis, en los asuntos del Río 
dela Plata; á que contesté: que hacía ocho meses que se es- 
peraba esa crisis; y que me parecía que había riesgo en es- 
perarla para decidirse; porque la pérdida de tiempo podía 
traer irreparable daño. Entonces pregunté al Ministro, si 
era verdad que el S.% Turner, nombrado, como V.E. sabe, 
Encargado de Negocios cerca de V.E., había recibido órden 
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de marchar. Me contestó que se trataba, en efecto, de mandar- 
le; pero que, aun no se sabía bien como; lo que, y el evidente 
estudio que hacía en buscar las palabras, me hizo ver que 
nada determinado quería decir. — Preguntóme qué había de 
proposisiones hechas por el Gobierno Oriental al Español, 
para que este le ayudase contra Rosas. Se sorprendió de que 
yo le dijese que no había oido mencionar esa idea, y tuve 
que asegurarle, á nombre de V.E., que semejante pensamien- 
to no había entrado jamás en los Consejos del Gobierno dela 
República, ni podía tampoco ocurrir en la / [situacion actual] 
de la España. — Díjome enseguida que la guarnición de 
Montevideo era compuesta toda de extranjeros, y que ha- 
bía apenas en ella 150 nacionales. Expliqué en respuesta la 
composición delas fuerzas de la Capital, el número de negros 
libertos, que forman los batallones de línea; la nacionalidad 
adquirida por muchos españoles, que ocupando magistratu- 
ras, empleos, €.2, son por lo mismo, ciudadanos orientales; 
la situación y número de los emigrados argentinos, y concluí 
diciendo: que aun cuando muchos extranjeros haya en ar- 
mas en Montevideo, por la composición de su población, esa 
plaza es un punto solo del territorio: que la fuerza que el 
Jeneral Rivera manda en campaña es toda, toda, de orienta- 
les; al paso que Oribe no tiene sino fuerzas argentinas, — 
Pareció dudar de esto último, y me pidió nuevas explicacio- 
nes, á que satisfize refiriendo la campaña de Oribe á las Pro- 
vincias Arjentinas, su triunfo en Entrerrios, y su invasión 
al territorio Oriental, con el mismo ejército, que él propio 
llama de vanguardia, y de la Confederación argentina. — Me 
pidió luego que le explicase como había llegado D. Manuel 
Oribe á la Presidencia, y como había bajado de ella; y des- 
pués de oir mis detenidas explicaciones, me preguntó si era 
bien unánime en Monteyideo el temor a Oribe y su sistema. 
— Como yo se lo asegurase en términos ardientes, repuso: 
“Es cierto, sin embargo, que he oido decir mucho bien de 
Oribe”? — “No soi yo, contesté, quien puede hablar de Rosas 
ni de Oribe: víctima de ambos, pudiera cegarme alguna pa- 
sión: pero necesito decir que me escandaliza saber que hai 
quien hable bien, quien escuse, á D. Manuel Oribe”; y re- 
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Teri muchos de sus hechos públicos y constantes en 
sus propios documentos. — Lord Aberdeen dijo lue- 
zo: que de iguales horrores se acusaba al Jeneral 
Rivera. Repuse que ningún error era mayor que ese: que 
aun los enemigos del General Rivera, en su pais, reconocían 
queera humano en último grado: que podía jactarse de no 
haber sacrificado víctima alguna, sin temor de que le des- 
mintiesen con hechos, que el Jeneral Paz, Jefe dela Plaza, 
era un hombre totalmente de civilización, de moral y conoci- 
do por sus calidades humanas: — que el Gobierno había 
ejecutado tres u cuatro prisioneros, pero que eran soldados 
orientales [sobre] quienes se había aplicado la / lei militar, 
que en todo el [ilegible] 4 morir. “Por último añadí [ilegi- 
ble] hai un punto que no es permitido dudar [ilegible] y 
que no lo negaría sino sabiendo que no dice verdad, y es que 
la guerra de parte del Estado Oriental se hace enteramente 
en el sistema de la civilización y del derecho de jentes, mien- 
tras que Rosas, Oribe y sus jenerales, la hacen como salva- 
jes y verdugos. — Las pasiones, continué, pueden desfigurar 
pormenores, pero no hechos [en] parte reproducidos y de 
notoriedad bien horrible’. Lord Aberdeen me dijo entonces 
que así lo creía: que por que lo creian, era que el Gobierno 
y Nación Británica tenian tan veraces simpatías por la cau- 
sa de Montevideo; que el Comodoro Purvis había obrado mas 
hien como partidario que como Jefe de una Potencia neutra: 
p.” que el Goberno había cerrado los ojos y aprobado al Co- 
modoro, en consideración á la justicia y humanidad de la 
causa que le había movido. — Repuse que pedía permiso pa- 
ra decir, que habría sido injusto no aprobar al comodoro; y 
referí los antecedentes todos, que V.E. conoce, y que explican 
y ¡justifican la conducta de aquel Jefe. — Como me apoyase 
principalmente en la nota de 16 de Dic.Pr* y enla corresponden- 
cia del S.*r Mandeville con el S.** Vidal, el Conde Aberdeen ma- 
nifestó sorprenderse del tenor que le referí de algunas cartas del 
S.o Mandeville, y dijo, y repitió, que este funcionario había obra- 
do mui mal y salido totalmente de sus instrucciones, al escribir 
esas cartas y la nota de 16 de Diciembre. — Repliqué que, 
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sin embargo, esta nota y aquellas cartas eran de un Ministro 
dela Reina, que hablaba á nombre de su Soberana: — que 
ellas, y los procedimientos del Comodoro, en ellas fundados, 
había dado al Gobierno y á la población de Montevideo el 
convencimiento justo y racional de que la Inglaterra obraría 
como su Ministro le anunciaba: que ese era el sentimiento 
común: que todos repetían que esperaban no ver renovado 
el papel que la Francia hizo en 1840; y aguardaban confia- 
damente el resultado de su misión. Lord Aberdeen reconoció 
explícitamente que el Gobierno Oriental tenía toda razón de 
haber confiado en el apoyo inglés, en virtud delas segurida- 
des del S.9" Mandeville; que también esa consideración ha- 
bía influido en la aprobación dela conducta del Comodoro 
Purvis, pero nada dijo, sino palabras interrumpidas respecto 
á la esperanza que se tenía en el éxito de mi co[mision] — 
le/expulse la terrible situación de esos] países, si no se rea- 
lizaba [la intervención en que] tan interesada está la 
Inglaterra como [el Gob." de Montevideo. Respon- 
dió Lord Aberdeen] ponderando siempre las dificulta- 
des de romper [la neutralidad] repitiéndome que nada 
podía hacer sin la Francia, y añadió que el S.* Guizot le 
había contestado reiterandole sus simpatías por Montevideo, 
pero diciendo que no podía salir dela neutralidad. — Como 
la concurrencia de la Francia era [pretexto] en que tanto se 
apoya este Ministerio, ereí conveniente hablarle con toda 
claridad, y dije al Conde Aberdeen: “Pido que Milord me 
permita preguntar si la Inglaterra ha resuelto no hacer en 
este negocio, si no lo que la Francia determine.’ Como nada 
me contestase, añadí: “quiero decir, si la Francia dice re- 
sueltamente no, ¿la Inglaterra se someterá y dirá también 
mo?” — Todavía nada contestó el Ministro. y yo agregué: 
“Hago á Milord esa pregunta, con el fin de transmitir al 
Gobierno de la República su respuesta, porque entiendo que 
el punto es importante.” El Conde contestó entonces: “no, 
no hemos resuelto eso: necesitamos solamente entendernos 
con la Francia”. Entonces repetí lo que había dicho en la 
primera conferencia, respecto á que la Francia seguiría la 
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resolución dela Ingiaterra; á lo que Lord Aberdeen contestó, 
como la primera vez; — “Es probable”. — 

La conferencia, que se prolongó dos horas, tomó un ca- 
rácter mucho más animado y cordial que la primera, — Pre- 
guntado por el Ministro sobre mui diversos puntos, hice mu- 
chas explicaciones sobre la población, riqueza, comercio, ne- 
cesidades y ventajas de esos países: expuse los inconvenien- 
ies de la demora y de la incertidumbre, y anuncié al Minis- 
tro, que me era indispensable instar y molestarle continua- 
mente, hasta obtener una resolución, Contestó conviniendo 
en la necesidad de resolver pronto; y repitiendo, como en la 
primera entrevista que iba á escribir nuevam.* al S.% Gui- 
zot y á entenderse con él. 

La impresión que me quedó de esa conferencia es que el 
Gabinete se ha ocupado, y se ocupa, en este negocio: que de- 
sea intervenir, pero que está vacilando porque teme el triun- 
fo de Rosas, antes que lleguen a esa órdenes de apoyar a 
Montevideo. — Este juicio formé y comuniqué al S.* Ellan- 
ri, antes de saber las noticias delo ocurrido en Montevideo, 
á la Hegada del Paquete de julio. El 23 del Pasado, á la no- 

he, recibí esas noticias por carta del S.% Plenipotenciario 

Masariños, desde el Janeiro: y en el momento escribí al Con- 
de de Aberdeen, pidiéndole unz nueva conferencia, en la que 
3 que comunicarle graves circunstancias. Me citó 
5 [ilegible]. 


Como en la anterior conferencia [ilegible] se [trató] el 


para / el 2 
tema de la eorrespondeneia del S.9r Mandeville, resolví pre- 
sentarle copias de los [párrafos] mas notables acompañan- 
doles de algunas observaciones mui breves, y de una nota 
suscinta destinada á establecer la razón con que el Gobierno 
Oriental confió en las promesas del ministro de la Reina. y 
á pedir que se obrase en consecuencia con ellas. Aunque V.E. 
conoce la correspondencia del S.% Mandeville, creo conve- 
niente acompañar, á [estos informes] y observaciones, las 
once copias que puse en manos de Lord Aberdeen, para que 
V.E. sepa determinadamente cuales fueron. Todo eso va ad- 
junto bajo la letra A. S 
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Empezé la conferencia del 25 por manifestar la sorpresa 
y desconcierto que había causado en Montevideo la noticia 
deque la Inglaterra desaprobaba todo lo hecho allí, faltaba 
á lo asegurado por su Ministro y se sometía al bloqueo; to- 
do lo que, añadí, ([que]) ánadie sorprendía mas que a mi, 
después de lo que el Conde Aberdeen me había dicho sobre 
la conducta del S.% Mandeville y del Comodoro. El Ministro 
me contestó que, desde el primer día, me había dicho que el 
Comodoro no había tenido derecho de oponerse al bloqueo, 
ni de salir de la neutralidad: que, por eso, había el Gob.”" 
ordenado que este se observase, aunque había aprovado los pa- 
sos de aquel por los motivos que antes me había dado. — Yo 
continué refiriendo los pasos del Cónsul de Francia, a pesar 
de las simpatías del S.” Guizot; el pacto hecho entre V.E. y 
el Ministro Brasilero, con su desaprobación por el Gabinete 
Imperial: cuya explicación dije que daría mui pronto. Aña- 
dí que, para hacer comprender bien la justicia con que el Go- 
bierno dela República se sorprendía y se quejaba, pedía al 
Conde que me permitiera poner en sus manos copias de al- 
gunos pasajes dela correspondencia del S.% Mandeville, y leer 
yo mismo parte de ellos. Leí entonces las copias N.% 6, 8, 9 y 
10, (letra A) interrumpido frecuentemente por las expresio- 
nes de extraña sorpresa en el Ministro; quien, concluida la 
lectura, me dijo que no comprendía como el S.?" Mandeville 
se había avanzado á eso; que no había palabra de verdad en 
nada de lo que este había dicho; y que reconocía y declaraba 
la razón, el derecho, con que el Gobierno Oriental esperaba 
confiado el apoyo de la Gran Bretaña. Yo repuse que por eso 
había recibido órdenes de apelar á la Justicia y / [Honor del 
Soberano] en cuyo nombre esas seguridades se habían dado... 
[A lo que] replicó con suma viveza, que no había compromiso 
[alguno] de parte del Gobierno inglés; por que no era él, 
que había prometido sino un Ministro, que lo hizo sin deber 
hacerlo, y que los gobiernos no pueden dejarse arrastrar a 
compromisos por el capricho de sus representantes. Contes- 
té que, sin negar esto último, observaba que, al mismo tiempo 
que el Conde me afirmaba que el 5.” Mandeville había obra- 
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Zo mal, á el era á quien se había encomendado de nuevo la 
rección delos negocios en el Plata; lo que era mostrar pú- 
Llica aprobación de su conducta. Lord Aberdeen dijo: que 
tenía yo razón: que él debió retirar en el acto al S,%% Man- 
deville; que era mal hecho haberle conservado, y que lo sen- 
tía verazmente. 

Añadí que, si el Plenipotenciario había obrado por sí 
solo, no era menos cierto que en cada carta invocaba sus ins- 
trueciones, sus últimos despachos de Lóndres ka, Ga; y que 
el hecho, de ahi resultante, es que la confianza del Gobierno 
y Pueblo Oriental — confianza reconocida como fundada y 
justa — no solo quedaba hoi burlada, sino convertida en po- 
sitivo daño, y hostilidad dela República, tanto por el desalien- 
to que producía cuanto por que arrebataba á Montevideo la 
ayuda natural y debida del Brasil: — que este despues de 
ser hostil á la República, había re:onocido positivamente la 
obligación de auxiliarla que le impone la convención prelimi- 
nar de paz, cuyas cláusulas expliqué: pero que, en realidad, el 
motivo de ese cambio fué la creencia de que la Inglaterra in- 
tervenía, lo que haría imposible el triunfo de Rosas: que aho- 
ra, á pesar de los compromisos ya contraídos, á pesar de lo 
que pactó el nuevo Ministro, el Brasil se negaba á su deber, 
por que viendo retirarse á la Inglaterra. temía el triunfo de 
Rosas, y su influencia en la guerra del Río Grande. El Conde 
Aberdeen reconoció expresamente lo fundado de esta recon- 
vención; dijo que, si de él dependiera, ya se habría pronun- 
cado, pero que se oponían mil dificultades, de las cuales in- 
sistió todavía en la política de la Francia. Reiteré sobre esto 
lo qe dije en las conferencias anteriores, y mostré la injus- 

ı [de dejar el asunto] indefinidamente pendiente de [las 
resolacioddh de la] Francia. Recomendé al Ministro / que some- 
tiese las [copias a resolu]ción del Gabinete de la Reina y 
ilegible] ver con la prontitud que el [caso requería,] [a 
fin] de que pudiera yo instruir á V. E. por este Paquete, de 
ana resolución final. El Ministro me prometió llamar ese 
mismo día al Embajador Frances, y decidir con la urgencia 


gne reconocía necesaria. Manifestó evidente recelo — tal vez 
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persuadido — de que cualquier auxilio llegase tarde para 


salvar á Montevideo; idea que procuré desvanecer, mostran- 
do que la Plaza tenía muchos víveres secos; que podía resis- 
tir como lo ha hecho hasta ahora; y que aun perdida la 
Plaza no esperase paz ni comercio en el Río dela Plata, sino 
guerra mas larga, mas cruel, y mas complicada; por que el 
Jeneral Rivera resistiría en la campaña; y, cuando mas no 
pudiera se aliaría — forzado por el abandono en que se le 
deja, — con los revolucionarios del Brasil. El Ministro me 
preguntó, en varias ocaciones durante la conferencia, si es- 
taba yo cierto de que el Imperio seguiría la conducta quela 
Inglaterra adoptáse, — cual sería la delos Estados Unidos. 
en caso de que la última interviniese, — si Rosas tendría li- 
bertad de hacer la paz, ó si su partido le forzaría a continuar 
la guerra; — que fuerzas tenía la Francia en el Plata, — cuales 
el Brasil cuales la Inglaterra, y como aplicaría estas el Comodo- 
ro en caso necesario, para apoyar á Montevideo. - Contesté afir- 
mativamente la primera pregunta, fundando mis razones en 
las hechos, dije que los Estados Unidos se habían mostrado 
enteramente indiferentes, y expliqué por que me lo preguntó 
el Conde — lo ocurrido eon el Cónsul Americano, respecto al 
Comercio del Buceo; satisfice las preguntas sobre las fuer- 
zas y mostré que la ocupación del Uruguay, de la Colonia, y 
de las costas adyacentes a Mont." reducía a Oribe a com- 
pleta nulidad, quitándole todo recurso de Buenos Aires y 
toda esperanza de apoderarse de la Plaza. — Hablando del 
5.2 Mandeville, me dijo Lord Aberdeen que yo me quejaba 
solo de... [éste y] no del ministro frances, cuando ambos ha- 
bian obrado juntos, y que el S.** de Lurde, habia procedido 
tan... [ligeramente] como el S.*” Mandeville, lo que se pro- 
baba por la/... [repobación que] el Gobierno [frances ha- 
bia hecho de su condueta.] [Respondí a esto diciendo: 1.° Que 
el Gobierno de Montevideo no había recibido seguridades] 
del S.* De Lurde, y si del S.Y* Mandeville: 2.” Que, desde 
Octubre de [1840] no podía el Gobierno confiar en la Fran- 
cias que había abandonado compromisos solemnes como los 
entonces contraídos; 3. Que las últimas órdenes del S.* Gui- 
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zt no probaban que el S.** De Lurde hubiese procedido sin 
spstrucciones, pues que los Agentes franceses las tuvieron 

1839 y 40, para ayudar á los enemigos de Rosas, con di- 
pero, con armas, con hombres, para aliarse con ellos; y el 
Gobierno frances quebrando todos esos compromisos, sin 
miram.to alenno; agregando á su falta de fé el ultraje de cla- 
sificar aquellos pueblos debárbaros, indignos delas simpatías 
de las naciones cultas. — “Por que tal es, dije, la suerte 
deesos paises: la Europa los llama bárbaros cuando encie- 
rran realmente grandes elementos de civilización; p.* ella, 
en vez de apoyar esos elementos ha apoyado con frecuencia 
a los representantes dela barbarie?”, lo que apové con hechos 
+ ejemplos que V. E. conoce. 

Con nuevas protestas de buenos deseos, hechas en los 
términos mas ardientes que es posible imaginar, y con nueva 
promesa de resolver pronto, me retiré, En esta Conferencia, 
el Ministro ha mostrado más interés que en las anteriores: 
dos veces me detuvo, ya al retirarme, para pedirme nuevos 
mformes y explicaciones, y la confer. se prolongó propia- 
mente por él, más que por mi = Como hasta ayer ninguna 
resolución se me había comunicado escribí al Conde Aberdeen 
la pequeña nota que acompaño con la letra B, á que aun no 
tengo respuesta, tal vez por ser hoi domingo. 

En la nota del 29 de Nov.* comuniqué á V.E. los pasos 
que habia dado p. que el Comercio de Liverpool hiciera una 
nueva petición á este Gob."%, expresando algunas ideas, que 
indiqué. — Conplacer he visto ejecutado ya el pensamiento 
y sabido que antes de ayer se remitió la petición á Lord 
Aberdeen. No he podido conseguir aun copia de ella, p.° 
acompaño, con la letra C. copia de la proposición hecha por 
la persona á quien recomendé el negocio, y que fué adoptada 
por la asociación, con solo un voto en contra. 

Los individuos de quienes me he valido p.è conocer la 
opinión de Lord Haddington — primer Lord del Almirantazgo 
— continúan aseeurándome sus buenas disposiciónes, y deseos. 
A pesar de todo, nada puedo juzgar hasta hoi, y escribo esta 
nota únicam.!* p.2 informar á V.E. delos antecedentes todos, 
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esperando la respuesta de Lord Aberdeen á la que le escribí 
ayer, para comunicarla á V.E. con lo que ocurra hasta la 
última fecha. 

Al escribir la del 29, no habia leido el Morning Herald 
del 28, que publicó los sucesos de esa en términos no poco 
desfavorables aplaudiendo la neutralidad de la Inglaterra, 
cireunst,2 que mucho me inquieta; por que aunque el artícu- 
lo era puram.'* comercial, ese papel es tenido por órgano del 
Ministerio. — 

Renuevo á V.E. S.* Ministro, las expresiones del apre- 
cio con que soi de V.E. atento servidor. 


Flor. Varela. 


Exmo. $. D, Santiago Vasquez, Ministro Secretario 
de Estado y Relaciones Exteriores. 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; oficio manuscrito, dos cua- 
dernillos de dos fojas cada uno; papel celeste, con filigrana: 
“J. Whatman — 1843” en la primera foja, y escudo británico en 
óvalo, con corona, en la segunda; formato de ja hoja: 
205 X 328 mm.; interlínea: 8 a 9 mm.; letra inclinada; con- 
servación regular). 


N. 11. — [Florencio Varela a Lord Aberdeen — Copia de una 
rota por la que le solicita una respuesta satisfactoria para tras” 
mitir a su Gobierno en el Paquete que está por salir.] 


[Londres, Diciembre 2 de 1843] 
AL 
Copia. — 
St. James Hotel, Jermyn 
Street. London, December 2. ord 1843. 
Milord. 


As the mail for the River Plate is to leave London on 
Wednesday next, and I think it necesary to releave the 
Montevidean Governm.f from the difficulties and danger of 
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incertainly, as to the results of the mission with wich 1 am 
entousted; 1 have the honour to request that Your Lordship 
will have the goodnessto enable me to make the government 
of the Republic acquainted with the intentions of Her Ma- 
jesty's Government on the subject of my mission; according 
to what Your Lordship was pleased to till me, in the last 
interview with wich I was favoured by Your Lordship. 

In the hope that your Lordship’s answer will be satis- 
factory to the Government the Republie and consistent with 
its anticipations and confidence, I have the honour to be of 
Your Lordship the most obedient servant. 


(firmado) Florencio Varela. 
To the R.s Hon.: the Earl of Aberdeen 


Conforme al original 
Varela. 


(Museo. Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; copia manuscrita, de puño 
y letra de F. Varela, de una foja; papel blanco, sin filigrana; 
formato de la hoja: 183 X 224 mm.; interlínea: 5 a 6 mm.; 
letra inclinada; conservación regular), 


N.» 12, — [Florencio Varcla a Santiago Vázquez — Oficio comu- 

nicándole el desarrollo y reSultados de la cuarta conferencia 

mantemida con el Conde Aberdeen, el 5 de Diciembre, Dice que 

a ompaña un Memorial de la Asociación Mejicana y Sudamericana 
de Comercio de Liverpool, ] 


[Londres, Diciembre 6 de 1843] 


/Tóndres, Diciembre 6 de 1843 
Señor Ministro: 


Nada puede serme mas penoso que ver salir el Paquete 
sin poder comunicar á V.E.resolución alguna de este Gabi- 
nete, y lo que es mas, sin poder tampoco, formar un juicio 
probable á cerca de la resolución. 


E liv.17 


234 REVISTA HISTÓRICA 


En la correspondencia adjunta. f.*23,y copias que le 
acompañan, hallará V.E. todos los pormenores de las dos 
conferencias que tuve con el Conde Aberdeen, después de la 
primera, que ya comuniqué á V.E.; como también copia de 
la nota que le escribí el día 2, pidiéndole una resolución que 
trasmitir al Gobierno. Recibí por respuesta una citación del 
Conde, para ayer 5, en el Ministerio, 

Empezó por decirme: que había escrito al S.°" Guizot, 
como me lo había comunicado; y que, no teniendo aun res- 
puesta, nada podía resolver todavía: que tampoco había he- 
cho él una proposición determinada al Ministerio frances, 
sino únicamente la de saber si la Francia quiere o no ayu- 
dar á terminar la guerra en esa, y en el momento añadió: 
“También parece que afuera (?) todo esfuerzo sería inútil; 
por que según me aseguran, Montevideo habrá caído á la 
hora esta, en manos de Oribe”. Dije entonces que si esta 
última cireunstancia debía influir en las resoluciones del 
Gabinete Británico, pedía que no se tuviese por cierta, ni 
aun por probable: e hice cuanto esfuerzo me fué dable, sin 
saber de lo que creo verdadero — para persuadir al/Conde 
[Aberdeen que] Montevideo resistiría. — Expresé la persua- 
ción de que la creencia de que se pierde la Plaza es el prin- 
cipal motivo de hesitación de este Gobierno: Lord Aberdeen 
tuvo la franqueza de reconocer que es uno mui principal, 

Empezó enseguida á oponer tales dificultades, a mani- 
festarme creencias tan erróneas, á confundir de tal modo 
la naturaleza de la guerra en la República, á expresarse 
enfin, de modo tan distinto al de las tres primeras confe- 
rencias que me he persuadido S.% Ministro, á que, despues 
dela última, el Conde ha recibido informes y explicaciones, 
de alguna persona contraria á la República, y en la que él 
pone confianza. — No puede ser de otro modo. 

Uno de los puntos principales de que habló fué dela 
naturaleza dela guerra. Dijo que era puramente civil: que 
Rosas no era mas que un auxiliar de Oribe: que este era un 
pretendiente del Gobierno, apoyado por un partido fuerte en 
el país, y dueño de la Campaña, €. £.2 — contesté que me 
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sorprendía eso tanto mas, cuanto que hechos patentes contra- 
decían tan extraña persuasión. '““Oribe, dije, no ha podido 
apoderarse de Montevideo, ni destruir al Jeneral Rivera, con 
el Ejército y la Escuadra de Rosas, que se dice Auxiliar. 
Supóngasele sin uno ni otra: ¿Cree el Conde Aberdeen que 
habría podido ni aun pisar el territorio Oriental? Se supone 
á Rosas un gran poder: todo él está con Oribe; que sin em- 
bargo, nada ha hecho; y se cree todavía que este tiene un 
gran partido capaz de sostenerse sin Rosas! Veo en eso pa- 
tente contradicción”? — Añadí luego que el reconocer á Ori- 
be como un Pretendiente era también contradecir la oficial 
y solemne declaración, hecha a Rosas por los Ministros de Tn- 
glaterra y de Francia de que estas potencias miraban aque- 
lla guerra como contra-/ria a la Independencia Oriental. 
Contestó [que esa declaración había sido] hecha sin instrue- 
ciones, como la de 16 de Diciembre, y posteriores. En esto 


- 
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contradije de plano á el Conde Aberdeen. — 

Como que me quejase del mal efecto que las últimas ár- 
denes de ese Gabinete habían producido en Montevideo y en 
el Brasil, Lord Aberdeen me observó que yo hablaba “como 
si la Inglaterra hubiese tomado parte contra Montevideo”, 
á lo que repuse que ese era el resultado de hecho, aun que 
no hubiese sido la intención del Gabinete — “Milord, dije, 
cree perdido á Montevideo: nada ha cambiado allí, sin em- 
bargo, sino la conducta de las antoridades británicas, de 
modo que, si ese cambio ha sido capaz de trastornar total- 
mente las cosas, y de hacer que se pierda en una semana una 
plaza que resistió ocho meses, y que estaba ahora preponde- 
rante; fuerza sería reconocer que solo el cambio de la política 
inglesa traería la pérdida de la Plaza”. 

Lord Aberdeen me manifestó tambien que necesitaba 
entenderse con el Brasil, á quien suponia eran interes en la 
Paz del Río dela Plata. — Haciendo notar los inconvenien- 
tes dela demora apoyé sin embargo, la idea: demostré la ne- 
cesidad que tiene el Brasil dela Alianza Oriental, para ter- 
minar la guerra del Sur, y expliqué las consecuencias que 
nacen de la naturaleza y extension de la abierta frontera de 
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la República con el Imperio. — Me parece que el Conde oyá 
con interés esas explicaciones. E 

La conferencia había tomado el carácter de un debate, 
en el que no veía de parte del Conde, sinó dificultades que 
me esforzaba en desvanecer; y preguntele por fin, ¿qué po- 
dia yo contestar á V.E.? — Respondió simplemente: “diga 
V. que nuestro interes y buenos deseos son siempre los mis- 
mos, p.” que aun no podemos resolver nada, porque necesita- 
mos el acuerdo con la Francia y ver mejor las cosas. Ahora 
no podemos decir más””. 

Ahi tiene V.E., pues, cuanto puedo comunicarle; y eso 
me bastaría para no esperar nada de este Gabinete, sino fue- 
ra la siguiente circunstancia. — Crei que no debía conten- 
tarme con aquella respuesta del Conde, y le dije que la in- 
desición era tan peligrosa en el estado actual de Montevideo, 
que tal vez me sería mejor decir á V.E. que, en mi opinión, 
el Gobierno de la Reina no estaba dispuesto á hacer cosa 
ninguna por el Estado Oriental. El / [Conde Aberdeen con- 
testó vivamente,] “Oh Señor: No puedo dejarme arrastrar 
la dar] respuestas prematuras, no puedo decir mas de lo que 
he dicho. ni anticipar decisiones que no estan tomadas””. 

Entramos entonces en una tranquila explicación que se 
extendió sobre diversos puntos y coneluyó por ofrecer yo al 
Conde instruirle delas noticias que recibiera; a lo que dijo 
que desearía saber prineipalm.t* lo relativo al estado de resis- 
tencia de Mont." y del Jeneral Rivera; y me prometió avi- 
sarme cuando tuviese respuesta del S.°r Guizot. 

Al despedirnos, me preguntó si tenia yo intención de 
permanecer aún en Lóndres; lo que me pareció indicar que 
consideraba concluida mi misión. Contesté que permanece- 
ría aqui hasta obtener una respuesta definitiva de Lord 
Aberdeen; y que aun por eso le pedia que me la comuni- 
case desde que pudiera. Me repitió sus protestas de avisarme 
luego que tuviera respuesta dela Francia. 

De toda esta conferencia deduzco, 5. Ministro: que el 
Gabin.'* Inglés cree cierto el triunfo de Oribe, ó por noti- 
cias que ha recibido de Buenos Aires, ó por informes de 
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personas de aquí: — que con esta persuasion no se decide á 
tomar la parte que me parece que tomaria si viese que la 
guerra ofrecia aun larga duración: — que el Ministro no ha 
querido consentir en que yo comunique á V.E. una negativa 
absoluta, porque espera saber la situación de Montevideo, co- 
mo basa de sus resoluciones; y, sin afirmar cosa alguna, creo 
que aun se decidirian a obrar, si viesen fuerte á la Plaza y al 
Jeneral Rivera, como lo espero yo. 

Conviene que V.E. sepa, en apoyo de esto, que el Com.? 
de Londres — no así el de Liverpool, plaza principal en el 
jiro del Río de la Plata — nos es bastante desfavorable en 
el momento actual. — Los comerc.*"s, de aquí profesan la más 
fría indiferencia por los principios y sistemas, que combaten 
en esa región. Sin mirar mas que sus intereses mercantiles, 
lo que desean es que no haya guerra, pero nada les importa 
quien quede vencedor. — Estan persuadidos á que tomando 
Oribe á Montevideo, termina la guerra y se abre el Com.’ 
con la Camp.*; y como ese les parece el camino mas corto, 
desean hoi que la Plaza caiga. Lo contrario sería si viesen 
débil á Oribe, desearían que fuese destruido cuanto ántes. 
No son estos cáleulos mios: es lo que dicen y repiten los prin- 
cipales negociantes aqui, y el comercio influye mucho en las 
resoluciones del Gob."%, — Lo dije así á Lord Aberdeen, á 
quien procuré persuadir á que ningún error es mayor que el 
de suponer terminada la guerra y abierto el Com. por la 
toma de Mont.” y dije que me quedaría el pesar de haber 
«enunciado una verdad que rehusaron creer, p.” que han de 
palpar cuando no puedan remediarla. = 

Siento no poder decir mas á V.E.. No cesaré en mis es- 
Fuerzos hasta obtener un pronunciamiento final. 

Espero que los sucesos de esa apoyaran todas mis pala- 
bras y mi empeño. = 

He obtenido la copia que acompaño del Memorial pre- 
sentado por el Com.” de Liverpool y que deseo que no haga 
V.E. publicar en esa. 


£ 113/ 
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De todo lo que ocurra instruiré á V.E. á quien tengo el 
honor de saludar [con todo] mi respeto y atencion. 


Flor. Varela. 


Exmo. S.% D. Santiago Vasquez, Ministro Secretario de 
Estado y Relaciones Exteriores. 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; oficio manuscrito, un cua- 
dernillo de dos fojas; pape] con filigrana: “J. Whatman — 
1843”, en la primera foja, y el escudo británico, en óvalo, con 
corona, en la segunda; formato de la hoja, 205 X 328 mm.; 
interlínea: $ a 9 mm.; letra inclinada; conservación regular). 


N° 13. — [La Asociación Mejicana y Sud Americana de Comer- 
cio, de Liverpool, al Ministro Conde de Aberdeen — Memorial 
en que expone las razones, ventajas y obligación de la interven- 
ción de Inglaterra en la lucha del Río de la Plata, en nombre 
de la Humanidad, la ¡jnsticia, y los intereses del comercio bri- 


tánico, así como para proteger las vidas y haciendas de los súb” 
«itos nacionales, amenazadas por el triunfo de Rosas y Oribe.] 


[Liverpool, Diciembre 1.* de 1843] 
/ Copia 
Traducción. 


Asociación Mejicana y Sud Americana. Liverpool 1.° de 
Dic.bre de 1843. Señor: Los negocios del Río dela Plata han 
legado á un estado tan crítico y desastroso q.* pensamos q.* 
V.E. querrá considerar desnecesaria la apología que en eual- 
quier caso ordinario nos hubiera sido un deber, al llamar 
tan frecuentem.** la atención de V.E. sobre el mismo objeto. 
Pero con la convicción que tenemos de que los intereses bri- 
tánicos están sentenciados, y hasta los súbditos ingleses co- 
rren riesgo de la vida, en aquel desventurado país, sería cri- 
minal el afectar cualquier hesitación en reclamar aún p.2 
ellos la protección de su gobierno á que tienen tan justos de- 
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reshos. — Llamamos desde luego la atención de V. E. á la si- 
guiente exposición: no tanto por lo nuevo q.* pueda conte- 
ner, cuanto por vía de sumario de lo que previamente hemos 
dicho; de que hemos cumplido con nuestros amigos ausentes 
no descuidando las obligaciones que les debemos, represen- 
tando fiel y urgentemente sus peligros y necesidades en aquel 
parage: queda solo el deber de protejerlos á quien tiene po- 
der para hacerlo. = Cuando dijimos que no teníamos nada 
nuevo que comunicar debimos hacer una ecepción, propone- 
mos los hechos verdaderamente horrorosos (en las previas cir- 
eunstancias de este caso) del reconocimiento del Bloqueo por 
M.” Mandeville, y la consiguiente neutralidad de la Escua- 
dra del Comodoro Purvis, siendo lo primero una contradie- 
ción, en términos, de todos los actos previos de aquel Minis- 
tro y la última cireunstancia habiendo no solo dejado vir- 
tualm.'* sin protección las personas y propiedades británicas, 
sino mas espuestas aun á las crueldades y perfidias de Ro- 
sas por la imbecilidad y falta, asi confesada, de la prime- 
ra/demostración hecha en su favor, = Rogamos pues á V.E. 
que considere: 1, Que en consecuencia de la fé colocada por 
los negociantes británicos residentes en Montevideo en las se- 
guridades y promesas hechas á aquel Gob.2 por M.” Mande- 
ville, tanto como p." las seguridades dadas p." él á los resi- 
dentes Ingleses antes q.* el Gob.2 de Montev.” firmase el tra- 
tado, con el fin de q. no correrían riesgo, porque el Gobier- 
no de S.M. no permitiría una invasión de la Banda Oriental 
p.” las fuerzas de Buenos Ayres; y q.* si la ciudad de Mon- 
tevideo se sostenía solam.'* por un poco de tiempo, ellos reci- 
birían asistencia y la nota del 16 de D.*** obraría, los nego- 
ciantes ingleses trataron de continuar sus ventas y extender 
sus créditos en aquel país, 

2. Que en consecuencia de la conducta del Comodoro 
Purvis, rehusando reconocer el bloqueo con q. amenazaba 
Rosas, y (no) permitiendo q.* sus fuerzas navales atacasen 
la ciudad de Montevideo, los residentes británicos tuvieron 
naturalm.'* mas confianza aun, y entraron en nuevas tran- 
sacciones, dando créditos de tal naturaleza y ([a]) ([en]) 
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(a tales) términos que seguram.te no hubieran obrado así, á 
no mediar las seguridades o garantías ofrecidas p.” M." Man- 
deville. — 3.” Que esta confianza no puede considerarse indis- 
creta, pues el Gob.” de Montev.? mostró á alg.5 de los comer- 
ciantes británicos una copia de la nota de M.” Mandeville 
fa 16 de D.bre al Gob.* de B.s A.S y otra tambien del mismo 
al Gob.” de Montevideo, en q.* actual y absolutam.* prome- 
tía una intervención armada. — 4.” Que, según las últimas no- 
ticias recibidas del Río de la Plata, parece ahora que el 
Gob."” Británico ha dado la dirección de estos negocios á 
M.” Mandeville; quien según su (noticia) ([parte]), ofi- 
cial del 6 de 7.»re,/como hemos dicho ahora, en contradic- 
ción con todas sus anteriores seguridades ha dado claramen- 
te su consentimiento p. el Bloqueo de Montevideo — 5.2 Los 
peligros en q.* se verán colocadas las propiedades británicas 
particularm.'* con deudas, suponiendo que Rosag consiga 
tomar posesión de Montevideo; pues la consecuencia inevi- 
table de esto sería que una gran porción de los tenderos na- 
turales (de) allí tendrían que huir para asegurar sus vidas. 
6.” Que aunq.* el ejército de Rosas tomase posesión de Montev.?, 
la guerra no se acabaría desdichadam.*, pues Rivera, tenien- 
do una crecida fuerza de caballería, continnaría oponiendose 
é los invasores mientras hubiese caballos y ganados en el 
país, y muy probablemente á su turno sitiaría la ciudad de 
Montevideo; y que («[probablemente]) (por consecuencia) 
no hay la más remota posibilidad de que se restablezca la 
paz en aquellos países, mientras se les deje entregados á si 
mismos; nada es capaz de poner un freno á la presente san- 
evinaria y ruinosa guerra sino la influencia de algún grande 
poder o poderes — Por estas razones, y finalm.t*... [ilegible] 
p. la seguridad de las vidas de n.t"% compatriotas y sus fa- 
milias altam.** amenazados p." la situación peligrosa de una 
guerra no reprimida en sus horrores p.” ninguna de las cir- 
cunstancias mitigadoras, que prevalecen en los países civili- 
zados, volvemos á implorar q.” el Gob. de S.M.considere gra- 
vemente estos hechos. y adopte sin demora las medidas que 
juzgue necesarias p.2 finalizar tan desastroso estado de co- 
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sis 7 establecer una paz permanente en aquellos desdichados 
sa ==. lo que no solo abriría un campo inmenso á las 
empresas británicas y un extenso mercado p. nuestras ma- 
z ‘uras, sino que parece también ser el deber, no solam.te 
moesro sióno de todos los Gob.”os civilizados, con q.° se 
= ==da tan solo las voces de la humanidad. — Tengo el ho- 
mor de ser, Señor, &.2 £.2 (firmado p." el Presidente de la 
asociación) Al Hon. Conde de Aberdeen. 


Conforme a la copia q.e he obtenido. 


Varela. 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”. t. 83; copia manuscrito de dos 
fojas; papel blanco, sin filigrana; formato de la hoja: 
197 X 310 mm.: interlínea: 5 a 6 mm.; letra inclinada; con- 
servación regular), 


N.* 14, — [Florencio Varela a Santiago Vázquez — Oficio trunco 

en el que comunica parte del desarrollo de una conferencia con 

Lord Aberdeen. El documento no tiene indicios de la fecha, pero 

de acuerdo con su temor debe haber sido redactado después de 
la tercera o cuarta entrevista.] 


[Londres, Noviembre-Diciembre de 1843] 


que Rosas no pasó el Uruguay hasta fines de Die.bre, cuan- 
Qo se convenció de que ningún hecho seguiría á las amena- 
zas: que,si estas se hubiesen realizado, cierto es que Rosas 
habría retrocedido. Hice también presente: que el paso que 
la Inglaterra diese hoi en el Río dela Plata influiría proba- 
blemente en el resto de la América del Sur, en beneficio de 
la Paz; por que los usurpadores, de la escuela de Rosas, com- 
prenderían que podría suceder con ellos lo que con este. 
El Conde replicó una vez más que todo eso era cierto; 
que creía bien que no sería preciso combatir; pero que, sin 
embargo, no podía un Gobierno prudente abandonarse á se- 
mejante confianza. '“A mas de que””, dijo, “¿que haremos 
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sas y establecer una paz permanente en aquellos desdichados 
paises; lo que no solo abriría un campo inmenso á las 
empresas británicas y un extenso mercado p.? nuestras ma- 
nufacturas, sino que parece también ser el deber, no solam.t* 
nuestro si/no de todos los Gob.”%s civilizados, con q.* se 
atienda tan solo las voces de la humanidad. — Tengo el ho- 
nor de ser, Señor, €.2 &.2 (firmado p.” el Presidente de la 
asociación) Al Hon. Conde de Aberdeen. 


Conforme a la copia q.* he obtenido. 


Varela. 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”. t. 83; copia manuscrito de dos 
fojas; papel blanco, sin filigrana; formato de la hoja: 
197 X 310 mm.: interlínea: 5 a 6 mm.; letra inclinada; con- 
servación regular), 


NS 14. — [Florencio Varela a Santiago Vázquez — Oficio trunco 

en el que comunica parte del desarrollo de una conferencia con 

Lord Aberdeen. El documento no tiene indicios de la fecha, pero 

de acuerdo con su temor debe haber sido redactado después de 
la tercera o cuarta entrevista. ] 


[Londres, Noviembre-Diciembre de 1843] 


/que Rosas no pasó el Uruguay hasta fines de Die.bre, cuan- 
Qo se convenció de que ningún hecho seguiría á las amena- 
zas: quesi estas se hubiesen realizado, cierto es que Rosas 
habría retrocedido. Hice también presente: que el paso que 
la Inglaterra diese hoi en el Río dela Plata influiría proba- 
blemente en el resto de la América del Sur, en beneficio de 
la Paz; por que los usurpadores, de la escuela de Rosas, com- 
prenderían que podría suceder con ellos lo que con este. 
El Conde replicó una vez más que todo eso era cierto; 
que ereía bien que no sería preciso combatir; pero que, sin 
embargo, no podía un Gobierno prudente abandonarse á se- 
mejante confianza, “A mas de que”, dijo, “¿que haremos 
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si un día nos degüella Rosas á nuestros nacionales en Buenos 
Aires’? — Como yo sonriese, mostrando incredulidad de ese 
riesgo, el Ministro añadió con notable viveza: “mui capaz es 
de eso: mui capaz, y de mucho mas tambien”? — Díjele en- 
tonces: que veia con placer que conocía bien á Rosas: que 
no se engañaba en creerle capaz de eso; pero que podía yo 
asegurarle contra aquel temor: que Rosas solo es cruel con 
los débiles y los vencidos, y que jamás tocaría el cabello de 
un ciudadano inglés; lo que apoyé con el ejemplo delos fran- 
ceses, durante el bloqueo. El Ministro dijo: que tal vez Ro- 
sas no lo hiciera; pero que era de temerse del populacho exal- 
tado. — Le demostré entonces, apoyándome en los actos ofi- 
ciales de Rosas, que las carnicerías de Octubre de 1840, como 
las siguientes, y como Tos insultos á los Señores Mandeville 
y De Lurde, eran/movidos por Rosas y habían cesado desde 
que él lo ordenó. 

“En fin”, repuso el Ministro; ese no sería gran- 
de obstáculo, por que, si fuese necesario obrar, nuestros com- 
patriotas correrían los riesgos consiguientes. Pero nada pue- 
do prometer todavía; y en todos los casos, necesito obrar de 
acuerdo con la Francia”. Contesté que así lo deseaba, tam- 
bien el Gobierno dela República; no solo por que sabía que 
era la política de S. M., sino también por una razon cuyo 
peso apreciaría fácilmente el Conde Aberdeen. Que el Gobierno 
dela República; deseaba ardientemente aumentar, por todo me- 
dio justo, la población del Estado: pero que no podia convenir- 
le un desproporcionado aumento de población de un solo país; 
por que podría servir de instrumento á una influencia dema- 
siado preponderante: — que el hecho de una eran pobla- 
ción francesa en Montevideo existía ya: que no era, por eso 
posible — ni tampoco lo deseaba el Gobierno — luchar con- 
tra la influencia dela Francia: pero que deseaba, si, ver esa 
influencia balanceada por la de otro poder tan fuerte como 
aquella. — El Conde dijo que eso era racional: pero que 
siempre que habia hablado de este negocio al S.°r Guizot, 
había tenido por respuesta: que el Gobierno frances se inte- 
resaba como el inglés en la suerte de Montevideo; pero que 
tenía que guardar estricta neutralidad.. 
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Contesté =1. Que deseaba ardientemente que el Conde 
Aberdeen reflexionase en la ¿mposibitidad de conservarse 
neutral, en un/país donde la población extranjera es tan 
considerable: que uno delos mas serios inconvenientes que 
trae consigo un estado de eosas como el del Río dela Plata es 
la frecuencia con que nacen inevitables cuestiones entre el 
Gob."" y los ajentes extranjeros: que estos, con razón unas 
veces, sin ella otras, entran en frecuente lucha con las auto- 
ridades, y favorecen, por el hecho, á la parte adversa. 
“*Milord tiene,” añadí, ‘un ejemplo patente en lo que ha 
sucedido con la flota inglesa en el Plata. El Jefe superior 
que la manda se vió forzado por sus deberes á tomar medi- 
das que Milord conoce: ellas fueron favorables al Gobierno 
de Montevideo: Rosas se queja de ellas como de una viola- 
ción dela neutralidad, aunque realmente solo fueron resulta- 
dos delas circunstancias y del deber del Jefe Británico”, — 
El Conde Aberdeen, sin declarar especial aprobación delos 
pasos del Comodoro Purvis, manifestó asentir á lo qme yo 
decía, añadí, 2,2 Que, por lo tocante á las respuestas ante- 
riores del S.% Guizot, yo comprendía bien que, mientras él 
creyese que la Inglaterra no se decidía á tomar parte, su in- 
teres era conservarse como está, por que la gran población 
francesa que hai en Montevideo, le daba los medios de ejer- 
er entera influencia, excluyendo á la Inglaterra: pero que 
me parecía que el Conde Aberdeen convendría conmigo en 
que, desde que el Ministro frances viese á la Inglaterra deci- 
dida, se apresuraría á concurrir con ella, y por nada se aven- 
tura/ría á dejar que obrase sola. 

““Puede ser: no digo lo contrario””, fué toda la respues- 
ta del Ministro: y me preguntó, enseguida, si yo debía ir á 
Paris, para ver al S.* Guizot. Contesté que no: que no te- 
nía comisión para eso: pero que tenía especiales instrucciones 
para pedir al S.* Plenipotenciario Ellauri que diese con el 
Gabinete frances los pasos que el Lord Aberdeen me indicase 
ser convenientes al éxito de mi comisión. — 

Repuso: que aún nada podía decirme. y como manifesta- 
se recelos del estado de las cosas, le dije que ni me gustaba 
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alucinarme, ni hacer que otros formasen ideas falsas: pero 
que, sin afirmar cosa alguna, deseaba decir: que tal vez en 
el momento en que hablábamos estaria la guerra temporal- 
mente concluída en el territorio oriental, y que tal vez solo 
sería necesario tratar de que no se renovase: que, á mi sali- 
da, la opinión comun — y especialmente la de los señores 
Ministro, dela guerra y General Paz, á quienes había pedi- 
do yo su parecer, — era que Oribe estaba vencido, y que to- 
das las probablidades del triunfo estaban por el Gobierno 
— “Sin embargo””, me dijo el Ministro, “la última salida ge- 
neral de la Plaza fué deseraciada””. Le aseguré lo contrario: 
le persuadí á que yo jamás le exageraria las cosas, y le dije: 
que el Gobierno Oriental tenía en apoyo desu verdad el hecho 
dela resistencia de Montevideo y su campaña: que, cuando 
Rosas le declaraba ya en su poder, y anunciaba la guerra 
como coneluída, el 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; oficio manuscrito, trunco, 
de dos fojas; papel celeste, filigrana: escudo británico en óvalo, 
con corena, en la primera foja, y la palabra “SNELGROVE” 
“1838”, en la segunda: formato úe la hoja: 205 X 328 mm.; in- 
terlínea: S a 9 mm.; letra inclinada: conservación buena). 


N.° 15, — [Florencio Varela a Santiago Vázquez — Oficio en el 

que comunica a su Gobierno la contestación definitiva del Gabi- 

mete británico, en la cual declara su resolución de mantenerse 
neutral. ] 


[Londres, Enero 3 de 1844] 


/Londres Enero 3 [?] de 1844. 
Señor Ministro: 


La comunicación oficial que. en copia, tengo el honor 
de acompañar á V.E.le instruirá de la resolución del Gobier- 
no Británico, “de no separarse de la neutralidad que hasta 
ahora ha observado en “la guerra delRio dela Plata””, reso- 
iución que el Ministro dela Reina dice “haber sido adoptada 
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son plena y madura deliberación”?, y por consideraciones de 
importancia mas alta que el interés que la Inglaterra tiene 
en la terminación de aquella guerra. 

Esta categórica respuesta, aunque precedida dela tantas 
veces repetida protesta de emplear los buenos oficios dela 
Inglaterra, me aleja toda esperanza de conseguir que este 
Gob." retroceda de resoluciones adoptadas ya antes de mi 
llegada, como V.E. lo sabe, y en las que la Francia entera- 
mente concurre, 

La inutilidad pues de mi ulterior residencia en Londres, 
cuando [?] por otra parte, concluirá mui pronto el tiempo 
que V.E. fijó á mi comisión, hará que yo deje la Inglaterra 
en la segunda quineena del próximo febrero. 

Entonces habrá llegado el Paquete que debe haber sali- 
do / de esa a fines de Noviembre ó principios de Diciembre, 
y sabré si V.E. me ordena otra cosa. — 

No necesito decir V.E. cuanto pesar me causa la inuti- 

dad del duro esfuerzo que hice en separarme de mi casa en 

sas como las actuales, y el no haber podido llenar 

peranzas que el Gobierno dela República puso en 
i ompensación me es la seguridad de que 
she hecho euanto mi voluntad y mis medios 
asi lo prometi á V.E., así lo he cumplido. Por 


E E . S 
a hechos va consumados. 


me absiengo de intentar publieacio- 
nes en los diarios; porque ni estos quieren hacerlas, ni cuan- 
do consiguiera que las hiciesen, tendrían otro resultado que 
el de encender una polémica desventajosa para nosotros, y 
que no habría retirándome yo, quien continuase sosteniendo, 

Confio S.°" Ministro en que la causa que elGobierno dela 
República sostiene triunfará á pesar de todo y concluyo acu- 
sando á V.E. recibo de su comunicación de 12 de setiembre 
y copias que le acompañaban. 

Aun no llego el Paquete que salió de esa a fines de Oe- 
tubre. 
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an plena y madura deliberación”, y por consideraciones de 
mportancia mas alta que el interés que la Inglaterra tiene 
la terminación de aquella guerra. 

Esta categórica respuesta, aunque precedida dela tantas 
veces repetida protesta de emplear los buenos oficios dela 
Inglaterra, me aleja toda esperanza de conseguir que este 
Gob.ro retroceda de resoluciones adoptadas ya antes de mi 
llegada, como V.E. lo sabe, y en las que la Francia entera- 
mente concurre, 

La inutilidad pues de mi ulterior residencia en Londres, 
cuando [?] por otra parte, concluirá mui pronto el tiempo 
que V.E. fijó á mi comisión, hará que yo deje la Inglaterra 
en la segunda quincena del próximo febrero. 

Entonces habrá llegado el Paquete que debe haber sali- 
do / de esa a fines de Noviembre ó principios de Diciembre, 
y sabré si V.E. me ordena otra cosa. — 

No necesito decir V.E. cuanto pesar me causa la inuti- 
lidad del duro esfuerzo que hice en separarme de mi casa en 
circunstancias como las actuales, y el no haber podido llenar 
mejor las esperanzas que el Gobierno dela República puso en 
mi misión. Débil compensación me es la seguridad de que 
V.E. conocerá quehe hecho euanto mi voluntad y mis medios 
han alcanzado; así lo prometí á V.E., así lo he eumplido. Por 
desgracia, he luchado contra hechos ya consumados. 

Repito a V.E. que me abstengo de intentar publicacio- 
nes en los diarios; porque ni estos quieren hacerlas, ni cuan- 
do consiguiera que las hiciesen, tendrían otro resultado que 
el de encender una polémica desventajosa para nosotros, y 
que no habría retirándome yo, quien continuase sosteniendo. 

Confio S.* Ministro en que la causa que elGobierno dela 
República sostiene triunfará á pesar de todo y concluyo acu- 
sando á V.E. recibo de su comunicación de 12 de setiembre 
y copias que le acompañaban. 

Aun no llego el Paquete que salió de esa a fines de Oc- 
tubre. 


EW 
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Tengo el honor, S.%* Ministro, de renovar á V.E. las se- 
euridades de mi aprecio y consideración. 


Flor. Varela. 


Exmo. S.o D. Santiago Vázquez, Ministro Secretario de 
Estado y Relaciones Exteriores. 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 


teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; oficio manuscrito de una foja; 
papel celeste, con filigrana: “J. Whatman 1843”; formato de la 
hoja: 197 X 310 mm.; interlinea: 6 a 7 mm.; letra inclinada; 
conservación mala). 


N» 16, — [Santiago Vázquez a Florencio Varela — Expresa que 
ha puesto en conocimiento del Gobierno sus notas, y que éste ha 
visto con satisfacción su conducta en la gestión encomendada. 


Le asegura también que las cosas vuelven a presentar un giro 
favorable, y la determinación de la plaza de no rendirse. ] 


[Montevideo, Enero 23 de 1844] 


/ Ministerio de Relaciones de la rep.?, ete. 


Montey. 23,, enero 1844. — 


El infraseripto ministro secret.2 de Estado en el depar- 
tam.t° de relac.* ext.s ha puesto en conocimiento del Gobierno 
las dos notas del S.” Comisario Confidencial cerea del Gov.? 
de S. M. B. d. Florencio Varela de 23,, octubre y T novre. 
últimas, en las que da uenta de su conducta, y especial- 
mente de la conferencia que tuvo ([lugar]) con el Conde 
Aberdeen el 3, del mismo noviembre: en consecuencia 
(Tel gobierno]) el infraseripto tiene órden de decir al S." 
Com'sario que el Gobierno ha visto con la mayor satisfacción 
en esa Conferencia la habilidad, tino y discreción con que se 
ha conducido, (|el S.*% Comisario] y todos los antecedentes 
que podía prometerse (|en una sola ser]) dei progreso de 
los intereses (1.2 está encargado de promover.— 

¡Hay un párrato ilegible] 


A 
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El S.” Comisario fué prudente cuando nada aseguró so- 
bre el estado de la ([guerra]) lucha, sin embargo de los 
fundamentos sólidos sobre q.* [podían] reposarse nuestras 
ventajas: las causas de la guerra que permitieron la incor- 
poración á Orive del Caudillo Urquiza, cambiaron sino 
([frustraron]) frustraron p.” algunos meses aquellas venta- 
jas: hoy sin embargo todo se presenta de nuevo favorable, 
como el S.r Comisario lo leerá en los périodicos q.e se 
acompañan: Si el estado de operaciones del Gral. Rivera— 
permite su aproximación, como parece, en estos días, muy 
luego será levantado el asedio: mientras tanto esta capital 
sufre inmensamente, no tanto p." el resultado del bloqueo, 
somo p.” la escasez de recursos, pero en todo caso será prueba 
de constancia, y solo sueumbirá cuando se ([hallase]) hallase 
ábandonada del universo entero. 

La rara conducta del Cónsul de Francia y los amigos 
del Vice- Almir.* Clerval pusieron a prueba la firmeza del 


Gobierno $ 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca "Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; borrador manuscrito trunco, 
de una foja; papel blanco, filigrana: una estrella de seis puntas, 
y la palabra “GHIGLIOTTJ"; formato de la hoja: 206 X 314 mm.; 


interlinea: 5 a 6 mm.; letra irregular, angulosa; conservación 
mala). 


N.» 17, — [Florencio Varela a Santiago Vázquez — Oficio en el 

que comunica diverSas noticias políticas de Inglaterra y Francia» 

que reputa de interés, y anuncia su próxima partida de Londres, 
por lo que ésta será su última nota oficial. ] 


[Londres, Febrero 6 de 1844] 


/Londres Febrero 6 de 1844. 
Señor Ministro: 


Por el Paquete anterior tuve el honor de remitir á V. E. 
copia dela comunicación oficial en que el Conde Aberdeen 
me declaró que la resolución del Gobierno de la Reina, séria 
y maduramente adoptada, era conservar el principio de neu- 
tralidad absoluta en la guerra del Río dela Plata. 

No acompaño ahora el duplicado, por que mis papeles 


Liv 
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se hallan ya acomodados para mi salida de Inglaterra; y por 
que no dudo de que V.E. habrá recibido aquella nota, 
quemandé por este ministerio de Relaciones Exteriores bajo 
la cubierta del señor Dale. Ninguna variacion ha ocurrido 
desde entonces, ni creo que ha de ocurrir por ahora. 

El S.*% Turner, Encargado de Negocios cerca del Go- 
bierno de la República va en este Paquete. Me ha dicho que, 
aunque debe recibir sus instrucciones en Falmouth el día 
dela salida, está cierto, por su última conferencia con Lord 
Aberdeen, de que la resolución dela Inglaterra es de perma- 
necer neutral. Como se manifestase receloso de que el Go- 
bierno de la República no le recibiesa con agrado, desde que 
no llevaba el encargo de apoyarle, le he asegurado positi- 
vamente/ [para] persuadirlo de que el Gobierno [no vería 
en el] Señor Turner, sino un Ajente enteramente nuevo, cuya 
línea de conducta Je esta trazada desde ántes de llegar al 
[Rio de la Plata]. No necesito decir que estoi convencido de 
que esos son los sentim.t*s del Gobierno. Ei S.* Turner se 
encuentra, enlos suyos particulares, amigo de la causa de la 
República. 

El lenguaje empleado en la Cámara de Diputados de 
Francia, tanto por el S.° Guizot, cuanto por el Ministro 
dela Marina, muestra bien que no hai que esperar modifi- 
cacion alguna en la Política de aquel Gabinete, y Este está 
firmemente resuelto á no obrar sino en perfecta consonancia 
con aquel. 

Acompaño á V. E. los números ue dos periódicos fran- 
ceses, en quese hallan las palabras del Ministro dela Marina, 
y la justa respuesta, que, en su caracter oficial, dió á ellas 
el Plenipotenciario dela República D.** Ellauri. 

Desle que se reunieron las Cámaras francesas sehabla de 
cambio de aquel Ministerio. Los corresponsales en Paris delos 
primeros diarios ingleses, amigos del actual gabinete frances, 
anuncian con zozobra el hecho de que la mayoría obtenida 
por el S.*r Guizot, en la primer lucha parlamentaria fué in- 
mensamente menor deloque el Ministerio ereia, y compuesta, 
entre otros, de votos con que este no podrá contar siempre. 
Los Diarios de la oposicion proclaman como inevitable la 
caida del Ministerio. Pero este cambio ¡traerá consigo el dela 


o 


f. [21/ 
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política francesa, respecto [de nuestros] negocios? Yo no lo 
ereo. [ilegible] / la cambiará, tampoco creo [ilegible] la 
Inglaterra de acuerdo con ja Francia, [ilegible] por que el 
Partido Político que substituiría en el Gabinete al S.or Guizot 
seria el opuesto á las relaciones actuales de las dos Potencias. 

El Parlamento se abrió el 1.”. Nada notable en el Men- 
sage del Trono. Se eree que se adoptaran medidas serias para 
la tranquilidad dela Irlanda. 

He pedido al Conde Aberdeen una conferencia, para des- 
pedirme de él Inmediatamente después saldré dela Inela- 
terra: de modo que esta será mi última comunicación oficial. 

Con motivo dela muerte del Gran Duque de Saxe 
Coburgo y Gotha, padre del Principe Alberto, recuerdo Se- 
ñor Ministro, quelas cartas autógrazfas ([que]) del Señor 
Presidente dela Repub.“2, de felicitacion á la Reina por el 
nacimiento de la última princesa, y de pésame por la muerte 
del Duque de Susex, están aun sin presentarse; por que no 
venian acompañadas de las copias sin las cuales no puede el 
Ministro presentarlas. Prometí al Conde Aberdeen pedir á 
V.E. que enviara esas copias, y dí aviso al S.” Plenipoten- 
ciario Ellauri. 

Aunque supongo que este S.*Y haya pedido á V.E. las 
copias, he creido oportuno recordar la necesidad de man- 
darlas. 

Tengo el honor de reiterar á V.E. las seguridades de mi 
afecto. 


Flor. Varela. 


Excmo. S.** D. Santiago Vasquez, Ministro Secretario de 
Estado y Relaciones Exteriores. 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo, Archivo y Biblio- 
teca “Pablo Blanco Acevedo”, t. 83; oficio manuscrito, de dos fo- 
jas; papel celeste; filigrana; escudo británico, en óvalo, con co- 
rona, en la primera foja, y “J. COLES —-1841”, en la segunda; 
formato de la hoja: 205 X 328 mm.; interlínea: 9 mm.; letra 
inclinada; conservación mala). 
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N.” 18. — [F. Varela a F. Magariños — Le comunica lo resuelto 
A Sobre su asunto en Londres, y hace diversos comentarios, Expresa 
i que la situación va mejorando rápidamente, por los hechos que 

relata; que la actividad de Brown está anulada por el Comodoro 
il Purvis, el cual, cada vez se compromete más en su apoyo, lo que 
j hace pensar en que al fin vendrá la intervención. Hace una crí- 

tica acerba de la actitud de Mandeville respecto del bloqueo y en 
| general en el conflicto. Dice que el Comodoro insta aj gobierno 
| Para que mande un Agente especial a Londres y que Santiago 
Vázquez le ofreció desempeñar la misión. Por último declara ca” 


| recer de noticias de Europa. ] 

ij [Montevideo, Abril 26 de 1843] 

| . 

Ñ t.[11/  /C.d pr Cañe —— Viper 

MN 

J en 16. Mayo — Mont.” Abril 26 — 1843, — 
| p.” Spider — el 19. — á la noche, 


Vapor el 29 — [1] 


| Su carta del 3, traida por el Vapor “*Ardent”, y los pa- 
peles que acompañaban, es la última que de V, recibí amado 
MN compadre. La anterior á que en aquella se refiere V, llegó 
á mis manos muchos dias despues. 
| En el momento mismo que recibí sus cartas, y me im- 
| puse de la Memoria que las acompañaba, remití esta á Vasques, 
ill pidiéndole una pronta resolución sobre ella. El que realmen- 
| te jamás estuvo mas ocupado, (pues han ocurrido estos dias 
|| muchos incidentes graves en su Departamento) no resolvió 
| hasta hoi; en que, a las 4 de la tarde, me mandó la carpeta 
| 
| 


| con esta resolución: — “Hágase en todo como lopide, exten- 


‘diendo para ello un acuerdo separado, puesto que la Me- 
“ moria ha de dirijirse orijinal al Ministro Plenipot.° en- 
| “*Londres:”” y me recomendaba que hiciera una nota p.? 

Ellauri y otra para Lord Aberdeen, sobre el negocio, p. ma- 
fi ñana antes de las 10, pues á esa hora sale el paquete. Esto 


| A 

| (1) Nota de D. F, Magariños. 
j 

] 
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me dice Vásquez, cuando me tenia escribiendo una larga 
nota p.2 el Gab'nete Ingles sobre la conducta de Mandeville, 
y cuando aun no habia empezado yo mi correspond.* para el 
Jornal, p.* V. €. €. — Le hago esta relacion p.“ que vea V. 
que me es imposible despachar, por este paquete, el negocio 
de V. á Lóndres: p.® ahora que solo depende de mí, no tenga 
V. cuidado, que irá sin duda en el inmediato. Como el bueno 
1. [1 v.1/ de Ellauri se expida en este particular / negocio de V. con 
vn poco mas de tino y de actividad, que en los negocios pú- 
Llicos, no será malo, compadre, y bueno será q.* V. le estimu- 
le por una cartita, Su proyecto ae V. de ir á Lóndres, por 
ese asunto, solo me parecerá bien, cuando haya ya alguna 
esperanza racional de buen éxito, á ménos que fuera V. con 
carácter público, que entónees vendria de perillas. — En el 
próximo paquete, ó ántes, le enviaré copia de las notas q.° se 
pasen á Ellauri y al ministro ingles, relativas á su Asunto. 
Estos dias tuve un susto mas por V. — El Gobierno 
ofreció una casa al Comodoro, con motivo de la llezada de su 
Señora; y hubo momento en que se pensó darle la de V., q.* 
José M.a ha dejado. Me parecía la última broma, por que los 
alquileres del Gobierno .... hágase cargo. Vi á Vásquez, y 
supe por él que Montero y un infiel habian ofrecido sus ca- 
sas, y q.* estaba una de ellas aceptada. Libertose, pues, la de 
V., y mi padrino Batlle se ocupa en buscarle inquilino, que 
no es hoi tan fácil, por que ha salido mucha jente, y no fal- 
tan casas. — Hace tres días, hice, por petición de Batlle un 
eseritillo, pidiendo al Gobierno que las letras de V. aceptadas 
y no pagadas, gozen de un interés de 114 p.” % desde sus 
vencimientos hasta su pago. Batlle me dijo que le habian pro- 
metido decretarlo así; y á fé que, si no lo hacen, harán una 
porqueria. Poco anxilio son p.2 V. esperanzas y decretos. Aun 
no han realizado el empréstito que esperan realizar. Si lo 
consienen, no perdonaré medio de conseguir alguna cosa, á 
cuenta de lo que á V. adeudan. 


t. 121/ Por Greenway, que me dijo que salia p.* esa, escribí 
á V. hace diez ú doce días, y le incluí abierta una larguísima 


1. [2 v.]/ 
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carta p.* el Jornal, á fin de que, leida por V., se la pasase á 
Castro, — Greenway, en vez de embarcarse p.* esa, se fué á 
B.s A. donde dicen que le esperaba buque p. seguir al Ja- 
neiro. Esto hace ya los mismos 10 ú 12 dias. No sé, pues, si 
ya navega p. esa, y me pesará muchísimo q.” esa correspon- 
d. llegue atrasada por que es mui interesante. 

Nuestra situacion continua mejorando rápidam.t* en todo, 
menos en recursos pecuniarios. Tenemos armados y prontos 
2.500 franceses y como 400 italianos; de modo que nuestra 
fuerza de infanteria en la plaza son de S á 9.000 hombres, 
aunque V. se asuste; y sepa V. que se reparten diar:amente 
de 11.000 á 15.000 raciones, por el aumento de ellas q.* cau- 
san los oficiales. Escusado es decir á V. que se piensa ya en 
ir a batir á Oribe en el Cerrito, y que creo yo que el Jeneral 
Paz lo hará, desde que los nuevos cuerpos tengan tal cual 
organizacion. Pueden sacarse 6.000 hombres contra Oribe — 
que tiene 3 — dejando la linea bien guardada, y podemos lle- 
var de 20 cañones p.* arriba. 

Oribe parece que comprende esto, y el riesgo en q.* se 
encuentra; pues está apurando su fortificación del Cerrito, y 
vive dia y noche en alarma, y tomando cuanta medida de de- 
fensa puede, Hace muchos dias que permanece en una com- 
pletísima inaccion, respecto á hostilidades. Ya no manda cuer- 
pos avanzados, á tirotearnos: 1.2 por que ha llevado serias 
sacudidas, y 2.2 p.” que teme la desercion de sus soldados á la 
Plaza. — Ahora dias, uno de nuestros batallones, el 5.? / ata- 
có al batallon de Rincon, y le mató 17 hombres, entre ellos 
dos oficiales, forzándole á retirarse. Poco despues, Marcelino 
Sosa, con 15 hombres de caball.2 sorprendió y dispersó una 
avanzada de 60 infantes, matando un capitan y 14 soldados, 
de los que el oficial y 10 de estos se enterraron aquí. 

La deserción en el campo (de Oribe) empezó hace tiempo: 
p.? tiene sobre ella grandísima vijilancia. Sin embargo, se nos 
presentan pasados casi diariamente. Hai semanas en que no 
han faltado, al ménos uno por dia. Hoi se ha pasado al puer- 
to una lancha hermosa, con tres hombres, del buque que 
monta Brown. 

Ya sabe V. que este hizo una nueva entrada al Puerto, y 


f. [3]/ 
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que fué nuevamente obligado á salir por el Comodoro Pur- 
vis, al mismo tiempo que las reclamaciones de este á Oribe, 
por causa de su estúpida circular del 1.°, dieron márjen á que 
tuviese como en rehenes la escuadra toda de Brown que per- 
maneció muchos dias sin banderas, é inmóvil. En el Nacional 
de hoi verá V. toda esa correspond. entre el Comodoro y 
Oribe, en la que este ha hecho un villano papel. 

Esos sucesos de Brown produjeron en Buenos aires tre- 
mendo enojo en Rosas y su torrente de asesinos; q.* parece que 
intentaron intimidar á los extranjeros con amenazas de dego- 
llaciones. Sea que temen al número de estos, sea que Rosas no 
cree prudente haberlas con la Inglaterra, parece que todo 
quedará en bocanadas. 

([Aquí]) Entre tanto, el desaliento de los enemigos cre- 
ce inmensamente á medida que el Comodoro / va comprome- 
tiéndose en la cuestion, por que preveen que esos compromi- 
sos vendrán á parar al fin, en realizar la intervencion. Por 
eso mismo crece el aliento y la confianza en nuestras filas, 
á punto que ya no es hoi opinion, sinó creencia íntima, la 
ruina del Ejército de Rosas. 

Diré á V. algo de lo que no puedo decir al Jornal. — Ya 
V. ha visto. por las notas de Vásquez á Mandeville, del 1.° 
de Marzo, y á Lord Aberdeen del 30, la conducta del Plenipot.? 
ingles en el neg.2 de la intervencion. Este hombre, decidido 
partidario de Rosas temiendo, sin duda q.* no se reconociera el 
bloqueo, snjirió á Rosas la idea del Memorandum, que pro- 
dujo la modificación hecha por las órdenes de Rosas el 29 de 
Marzo. Eso era encargar del bloqueo á los neutrales, en vez 
de la escuadra de Rosas. Llegado á ese punto, no podía ya 
retroceder, y así q. no se atrevió á contestar derechamente á 
la perentoria exijencia del Comodoro, respecto á reconocer ó 
no el bloqueo. Este Jefe le presentó una memoria, mui bien 
hecha, fundando sus objeciones contra el bloqueo, y termi- 
nando p.” decirle que creía su deber no reconocerle, á ménos 
q.2 Mandeville le dijese que tenía órdenes de la Reina en con- 
trario. Claro era q.2 este no se atrevería á tanto: contextó q.* 
él no tomaba semejante responsabilidad; y el Comodoro en- 


1. 13 v.]/ 


f. [41/ 
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tónces rechazó el bloqueo. Esto, la circular de Oribe — que 
desmentia singularmente las ideas q. Mandeville sembraba 
sobre el sistema de Rosas — la explosión de la opinion de los 
ingleses contra él y en apoyo del Comodoro, y los compromi- 
sos de aquel picaron con Rosas, aumentaron la enemistad 
entre los dos Ajentes británicos, el diplomático y el militar. 

Mandeville — á quien he conocido bien profunda ig- 
no/rancia y falta de tino — cayó estos dias en una torpeza 
q. acaba de perderle. Cuando el Comodoro detuvo á Brown 
2.2 vez, despachó este á Fernando Oyuela á B.s A.S, sin duda 
á informar á Rosas. Arana llamó á Delurde y Mandeville, y 
en presencia de ambos hizo presentar á Oyuela, que tuvo 
la impavidez de afirmar que el Comodoro habia detenido á 
Brown, con el fin de asegurar la salida del Puerto de un 
berg.” Austriaco cargado de tropas, q.2 este Gob." mandaba 
á Maldonado, y la de Garibaldi, con sus lanchones, á una 
operacion de guerra. Mandeville, sin mas datos, escribió al 
Comodoro la carta mas insolente q.* puede V. imajinar, pro- 
textando contra él las consecuencias dela declaración de la 
guerra que se seguiria, y diciéndole que esperaba verle casti- 
gado por su Gob.” — Tmajine V. el enojo de! Comodoro con 
semejante carta, cuando los hechos alegados eran completa- 
mente falsos. Pero lo curioso es que, á los 6 días de eserita 
aquella carta, escribió otra Mandeville, pidiendo al Comodo- 
ro que disenlpase la primera, confesándose engañado en tc- 
do; aprobando, y elojiando extraordinariamente, la conducta 
de aquel Jefe, como la mas sabía y acertada; diciéndo que el 
Comod.” habia adquirido el aprecio y respeto de sus compa- 
triotas, y obtendría sin duda, el del Gob."" y la Nacion ingle- 
sa. — ¿Comprende V. semejante conducta? Naturalmente, 
ella ha acabado de fijar la del Comodoro, que vé perdido á 
Mandeville ante su Gob."*; y ereo q.* podemos contar con la 
coope/racion del Marino. Lo que me pesa, compadre querido, 
es que Vásquez que trabaja solamente por echar a Oribe, y sin 
designio de continuar en el Ministerio, logrado ese objeto, no 
quiere entrar de lleno en una negociacion formal con el 
Gob.” ingles, y con el del Brasil, que indudablemente nos 
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daria el resultado de afianzar p.* siempre el órden de estos 
países, sin mengua, sin sacrificio; y temo que el apoyo que 
recibamos de la Inglaterra, en esta lucha, sea puramente 
transitorio y sin resultado sólido. Otra vez le comunicaré el 
proyecto en que deseo (hacer) entrar á Vázquez. 

El Comodoro insta hace mucho tiempo ál Gob.”"%, por 
que mande un Ajente especial á Inglaterra: hace como mes y 
medio que Vásquez me propuso mandarme en esa mision, y 
V. supone que acepté con muchisimo gusto. Desde entónces, 
aunque me han hablado muchas veces del negocio, nada ade- 
lanta por falta de fondos; y temo que este obstáculo haga 
fallar esa resolución, en la q.* tanto ganaria yo. Por supues- 
to que esto debe V. reservarlo, ménos de nuestro Amigo Ri- 
vadavia. Si eso se realizase, compadre ([entonces]) (no dudo) 
de q.* Vásquez me autorizaria p.? proponer el plan que antes 
le indico, y que he de comunicarle. 

De Europa pozo adelantamos. El Comodoro tuvo órdenes 
últimamente para transportarse del Janeiro, donde le supo- 
nian, al Rio de la Plata, con todas sus fuerzas, anunciándo- 
sele que recibiria dos corbetas y un Vapor (mas) mui de 
próximo. 

Un buque, llegado de Liverpool hace 3 dias trae carta, 
que he leido, de 18 de Feb.%, en la que dice que / Lord Aber- 
deen contestó, por el órgano de Lord Canning, á la Comision 
de los Comerciantes del Rio de la Plata, que estaban ya to- 
madas medidas eficaces p. terminar estos negocios. 

En mi larga carta al Jornal verá V. otros muchos por- 
menores que me es imposible repetir, por que el tiempo me 
falta. No tengo un momento mío, por q.*, Vásquez, desde la 
caida de Gelly, está sin oficial mayor, y pesan sobre mí solo 
todos los asuntos de su Departamento; especialmente los de 
R.s E.S, que ahora son muchos. Tenemos por declarados ene- 
migos al Cónsul francés 2 — que habia sido, Compadre, uno 
de los hombres mas estúpidos q. pueden hallarse entre los 
q.* visten fraque — y al Amable Regis, no ménos bruto 


(2) Théodore Pichon. 
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que aquel. El primero pasa á razon de una nota por dia, á 
lo ménos, sobre todo linaje de materia, y dice toda especie de 
disparates. Figúrese V. que acaba de pretender que el Gob.” 
de la República retire á los franceses, alistados en el Cuerpo 
de Voluntarios, sus escarapelas y sus papeletas de nacionali- 
dad. que un Gob." extranjero desnacionalize franceses. Pues 
de esas tiene muchas. — Es, pues, lucha permanente de notas 
y respuestas. Lo bueno es que es manso y se calla, cuando le 
roncan. 


Esta familia compadre querido, sigue bien: Mi. M. ha 
mejorado enteramente, y su pobre Comadre, que aun no aflo- 
ja, está algo mas eonsolada. El que continua maltratado es el 
pobre Juan Madero. 


(Original en mi Archivo — Manuscrito trunco; dos cuader- 
nillos de dos fojas cada uno, numerados 1 y 2; papal sin fili- 
grana color celeste borroso; formato de la hoja: 220 X 268 ram.; 
interlínea: $ mm.; letra inclinada; conservación buena). 


N” 19, — [F. Varela a F, Magariños — Le comunica que tiene 
otro hijo. Dice que se ha ocupado de sus asuntos y que nada 
puede hacer por falta de dinero; que si sale un empréstito pro” 
yectado hará lo posible por satisfacerle; que el viaje a Europa 
puede quedar en nada por la misma causa. Le felicita por el 
éxito de sus gestiones diplomáticas, que serán aprobadas por el 
Gobierno. Le anuncia el envío de copias de la correspondencia 


con Lord Aberdeen, por las cuales comprenderá las ideas del 
Gobierno respecto de la intervención, y un bosquejo suyo con un 


proyecto de arreglo permanente de estos negocios del Río de la 
Plata. Le felicita por sus artículos del “Jornal do Brasil” y 


anuncia el envío de varios ejemplares de un folleto suyo. Por 
último, da varias noticias de carácter militar.] 


[Montevideo, Junio 19 de 1843] 


/R.da Julio 5. [1] 
Mont. Junio 19 — 1843. 


Cuando salió el Paquete, el dia 9, tenia, queridísimo 
Compadre, tan acerbo dolor de cabeza, que no me fué posi- 


(1) Nota de D. Francisco Magariños. 
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e escribir a V., sinó p.^ anunciarle eso mismo. Por fortuna, 
tenia escrita la larga carta al Jornal; que de otro modo, se 
sedan Ustedes sin las noticias que contenia. 

No recuerdo si avisé á V. entónces que tengo otro apén- 
dice á la familia, desde el 26 de Mayo; equivocacion bien 
tonta de Justita, que debió hacerle nacer el 25. Pero en fin, 
ahí está, bueno él y ella buena, aunque la última, compadre 
amado, no ha recobrado su espíritu, despues de nuestros últi- 
mos infortunios. Está habitualmente melancólica, y no pocas 
veces abandonada á completa tristeza. Espero que se recobra- 
rá enteramente desde que desaparezca esta ingrata situación 
de duda y de angustia perpetua en que vivimos. 

El Vapor “Gorgon””, entrado ayer, trajo la de V. 4 Váz- 
quez, hasta el 11., que me leyó, como la correspond.? oficial. 
Antes de hablar de ella, hablaremos de cosas particulares, 
empezando por decirle que la última que de V. tengo es de 
25 de Mayo. Como no ( las) encuentro en mi bufete, supongo 
que mandé á V. por el ‘‘ Cockatrice” las copias de las notas, 
escritas al Ministro ingles, á Ellauri y al Cónsul en Lóndres, 
recomendando el particular asunto de V. — Si no las mandé, 
avísemelo, p.2 hacer sacar otras nuevas. No sé si quedará V. 
satisfecho de esas notas, si no lo está, écheme la culpa á mi 
solo. 

¿Para que he de decirle el diseusto con que tuve que 
hacer la respuesta oficial á la reclamacion de V. sobre sus 
sueldos? No puede ser finjido el pesar de Vázquez por no 
atender á V. / pero, compadre, el hecho — el hecho matador 
— es que no hai absolntamente un peso, y que. si aleun ries- 
20 corremos aun en la guerra, viene de esa falta únicamente. 
Cuanto dijera á V. de pormenores, no le pintaria cabalmen- 
te la penuria del Tesoro. Y ahora, no se puede decir que haya 
falta de probidad en su administracion: no: sería realmente 
injusto. 

El Gobierno acaba de reunir al Comercio nacional y ex- 
tranjero, para pedirle un nuevo empréstito, garantido con las 
rentas de Aduana. Dos basas hai puestas, que me gustan: 1,2 
Que cualquiera que sea la suma que se preste, será por men- 
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sualidades, probablemente de á 100.000 duros; 2.2 Que una 
comision de prestamistas ha de ser la recaudadora de las 
Rentas. — Diré á V. en estrecha reserva, por que es feo, que 
la mayoria de los negociantes, especialmente ingleses ponen 
por condicion p.è prestar, que Muñoz salga del Ministerio y 
de la Colecturía... Si ese empréstito se realizase, alguna es- 
peranza tengo de qué se atiendan las exijencias de V., y es- 
cuso prometerle que tendrán un cencerro en mí, que le ha de 
parecer esquilon, ó campanario, segun los he de moler. 

Mucha importancia veo, querido amigo, que daba V. á 
mi viaje 4 Europa: supongo que entra en eso gran parte de 
amistad: el hecho es que yo lo he deseado mas que nadie: pe- 
ro, compadre, la misma enfermedad que le tiene á V. tullido, 
me tiene baldado á mí! No hai fondos: y V., que conoce mi 
hacienda, vé que no puedo moverme, sin tener que llevar y 
que dejar. Aunque me habria contentado con poco, ni aun eso 
puede reunirse; y pienso que, á pesar de estar la mision re- 
suelta, y / de haberla deseado mucho el Comodoro, quedará 
en nada. Pierdo, pues, la esperanza de verle por ahí, y de de- 
cirle tanto, tantísimo, como con V. y con nuestro Amigo D. 
Bernardino, hablaría. 

Y vamos á V. y á esa jente. No puede V. imajinar cuan- 
to gozo en ver que al fin los va V. haciendo entrar por 
vereda; y que sus sacrificios y esfuerzos de V. tienen, al fin, 
un resultado. En la comunicación oficial que llevó el Paque- 
te, vería V. que el Gobierno recomendaba á V. lo mismo que 
ya V. anuncia como arreglado: — que el nuevo Ministro tra- 
jese poderes plenos, para entenderse aquí con el Gobierno. — 
No dudo, compadre mui querido, de que los esfuerzos de V. 
serán aquí apoyados por el Gob.”%; y debe V. creer que la 
poca influencia que mi amistad con Vázquez pueda darme en 
eso, será toda contraída á obtener un fin que considero de 
durable ventaja p. este país. 

Mucho me pesa la mutacion del Ministro de R.s Ext.*— 
Carneiro Leáo estaba ya en el Camino, y es dolor tener que 
trabajar de nuevo con Paulino. En fin, mi amigo, trabaje. 

Mala ocurrencia tuvo el caballero Cansancáo en obstinat- 
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se en defenderse en la Cámara, pues demora eso su viaje: le 
isitaré así que llegue, y procguraré estrechar relacion con él. 
— Si aun hai tiempo, háblele algo de mí, para abrir camino. 

Creía yo que el Ministerio hubiese mandado á V. copias 
de toda la correspond.* con Lord Aberdeen, consiguiente / á 
la nota del 10 de Mayo, dirijida á Mandeville. Ahora, que 
reconvenidos con su carta de V., veo q.* no lo hicieron, pedí 
q. me sacaran (esas) copias, y las remití yo. Ahí verá V. to- 
das las intenciones del Gobierno, y sus miras respecto de la 
intervencion europea. Sírvale de gobierno, en sus relaciones 
con ese Gabinete y con M. Hamilton. 

Perfectamente de Acuerdo, en lo que V. previene á Vás- 
quez, á cerca de lo que, de nosotros, demanda el actual estado 
de las relaciones del Brasil con la Inglaterra. 

Hablé á V. de algún proyecto, ó ideas que tenia que co- 
municarle, sobre arreglos permanentes de estos negocios del 
Rio de la Plata, y V. me reclama que cumpla. Por satisfacer- 
le le envío copia del primero, y único, bosquejo que trazé de 
esas ideas, para presentarlas 4 Vázquez: no las he desenvuel- 
to más por escrito, aunque puede escribirse sobre ellas un 
libro: V., y nuestro respetable Amigo, las masticarán, y me 
dirán si sueño, ó si tengo razon. 

Escuso decirle cuan contento estoi de sus artículos del 
Brasil: está bien mui bien; y lo que es más, sumamente opor- 
tuno; por que V. verá que Rosas ha emprendido sériamente 
(en la Gaceta, en el “British Packet’, y ahora en el Archivo 
Americano, periódico en tres idiomas) una campaña por la 
imprenta. Los esfuerzos que está haciendo, y el embolismo de 
mentiras descaradas que esta hilvanando, me prueban que 
siente ya el peso de la / opinion que, en todas partes, se for- 
ma contra él y su sistema, y quiere combatirla y extra- 
viarla. Me parece que no lo conseguirá. Ya V. vé la férrea 
tenacidad con que el infatigable Indarte está haciendo fren- 
te á la Gaceta, y revindicando el honor de los hombres y de 
las épocas bellas de la Patria. Sus articulos de V., en estos 
momentos no pueden dejar de tener gran efecto, y de ayudar 
poderosamente en esta eran campaña. Me sorprende solo que 
aun hallase V. resistencias p.2 la publicacion del 5,49, — Aho- 
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ra, con el cambio de política, es preciso ver si acomete V., al 
Jornal. Lo que este publique en sus columnas es de centupli- 
cado efecto. 

Yo también ayudo á porfiar. He escrito ese papelucho 
que ahí va, sin pensar yo mismo, cuando tomé la pluma, en 
hacer un folleto. El Comodoro, Vázquez, Carril, y algunos 
otros, se prendaron del manuscrito, y el Gobierno — no yo — 
le ha hecho traducir y publicar en Castellano, frances é im- 
gles. Remito a V. muchos ejemplares, ya destinados, y otros 
en blanco en los tres idiomas, para que V. tenga la bondad 
de distribuirlos. (Van todos en un fardito chico á cargo del 
Dt José Pedro de Oliveira). A Guido lemando porel Correo: 
¿Por qué no leerá tambien ese demonio? Deseo que 
me diga su opinión y la del S.* Rivadavia sobre el 
papelucho. Si el Jornal puede publicar algunos extractos, 
aunque mas no sea, no irá mal. — A Castro mando p.* él, y 
p.* la Plaza de Com.”. 

El estado de la guerra continua siempre mejorando: el 
enemigo está decididamente quebrantado. — Despues de lo que 
escribí al Jornal por el Paquete, el Jeneral Paz, viendo q.* 
los enemigos hacian tentativas por arrebatar los pocos caba- 
Jlos dejados por Silva en el Cerro, proyectó una expedicion, 
q.e dió felicísimo resultado. Embarcó de noche, 800 hombres 
de infant.2, y los desembarcó en el Cerro, á las órdenes del Je- 
neral / Bauzá El Enemigo, que sin saberlo, habia mandado 
carca de 300. infantes, y como 800 hombres de caballería para 
atacar el Cerro. se halló con aquella fuerza: se trabó un buen 
encuentro, en que el enemigo llevaba la ventaja de una posi- 
con fortísima q.e tomó. El ministro Pacheco, qe fué 
al Cerro, se puso al mando de la fiesta: el enemi- 
go fué, al fin desalojado, rechazado en todos puntos, in- 
fantes y jinetes; perdieron 17 hombres muertos; y lo que hi- 
zo mas importante la funcion, 43 hombres de infant.2 de li- 
nea, con un teniente á la Cabeza, se pasaron á nuestras filas 
durante la pelea. — Ya V. vé que no fué mal lance. 

Pocos dias despues, sorprendió nuestra fuerza á una 
guardia enemiga, de la que mató 12, y tomó 5 prisioneros: 
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p." al dia siguiente, nos cortaron una guerrilla en que nos 
mataron 4, y nos hirieron hasta 10 hombres de la guardia 
nacional. 

3! enemigo, aquí sobre la Plaza, carece realmente de to- 
do, y así se pasan muchos de sus hombres á nosotros: rara 
vez sucede lo que hoi: q.* hace tres dias, ([con hoi] ) q.* no se 
presenta ningún pasado. Todos los dias por lo común tene- 
mos algunos y varios dias hai dos y aun tres. 

Para ayudar a porfiar, se habian sorprendido ya dos lan- 
chones cargados de artículos de consumo q.* iban p.? el Bu- 
seo; y ayer, nuestros lanchones armados han apresado una 
Goleta Americana, con un completo cargam.t* de azucar, ta- 
baco, yerba, papel, algunos fardos de vestuario. algunas po- 
cas armas, y una encomienda p. Oribe; traido todo de B.s 
A.S, y que habia empezado á descargar en el mismo Buseo 
Parece q.* la fiesta puede valer cosa de 35 á 40.000 duros, no 
mas. Hagase V. cargo del / estómago que le hará eso á Oribe 

De D. Frutos tenemos noticias hasta el 13. De sus oficios, 
que he leído, resulta que Ignacio, apoyado en un cuerpo de 
infant.2 y con artillería, ha tratado de forzarle á una batalla, 
que Rivera ha eludido constantemente, fatigando á su adver- 
sario con contínuas hostilidades; — hasta que el 11, Tenacio 
ha empezado á contra marchar, dirijiéndose á Solis Chico, 
Rivera creia q.* intentara buscar su comunicacion con la fuer- 
za sitiadora. — Si hemos de ereer á Frutos, y á los q.* de allí 
escriben, Ignacio no tiene como moverse, por falta absoluta de 
caballos; lo q.2 parece confirmarse por el pensamiento, q.* 
tuvo Rosas, de mandar caballos de B.S A.S. 

Muchos dias hace que se anuncia la salida de Brown p.2 
acá; segun unos con tropas, segun otros sin ellas, y con el ob- 
jeto de bloquearnos: disparate que no puede admitirse des- 
pues de los antecedentes que V. conoce. Hoi se dice que el 
“Viper?” llegado esta noche, dice haber dejado á Brown ya á 
la vela: si es cierto, aparecerá ántes que termine esta carta. 

No sé lo que hará Brown aqní: p.* puedo asegurarle que 
no soñará en atacar la Isla de Ratas; por que está como un 
puereo-espin. 

Tiene once cañones de 18 y 24, dos hornillos, que eal- 
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dean, en una hora, 50 balas; una guarnicion fuerte; los mu- 
ros reparados, y el aceeso á ella impedido por todos, ménos un 
punto. Bibois q.* la manda es hecho para eso: el órden, el arre- 
glo y el aseo de ese punto son notables. — Esa Isla, compadre, 
es hoi otra prueba de lo que importan los hombres de accion 
y de voluntad. — Ya V. vé cuantas veces se han encargado 
cañones al Janeiro, y balas, y metralla: pues ahora tenemos / 
en servicio 132 cañones, casi todos de calibre, dotado cada uno 
de 200 tiros, y con repuestos regulares: sacamos caño- 
nes de las calles (los fundimos tambien) hacemos cure- 
ñas magnificas en una maestranza nacional, fundimos todas 
las balas y toda la metralla. — En esto de Cañones, habia 
sido el hombre bajado del Cielo el Coronel Correa. A él solo 
se debe todo lo hecho en ese punto; y lo curioso es que aun 
siene la manía: Sí Brown nos hiciera el favor de atacar la Isla, 
cuente V. que en mi primera carta le comunicaba q.* le ha- 
biamos abrasado. No lo hará. — 

Ni se tampoco que otra cosa podrá hacer, por que aho- 
ra tenemos otra fiesta pend.'* entre Oribe y el Comodoro. Es- 
to no lo tengo aun por público: debe V., pues, reservarlo, p.? 
no de nuestro amigo. Un oficial de Oribe mató á un ingles 
por ahí por la Colonia. Esto es público: el Comodoro, á quien 
lo ayisó el Cónsul, pidiéndole q.* hiciese sus reclamaciones, 
contestó á este que él ya no puede entenderse con Oribe; p.° 
q.* puede obrar, y que obrará; y q.* le darán plena satisfac- 
cion, entregando al matador, ó se hará just.2 por sí. — Vere- 
mos en (.* para. — 

En cuanto al bloqueo, inútil es decir q.* no hai que soñar 
en eso. 

Vé V., pues Compadre, que no vamos mal. Un poco de 
dinero, y el triunfo no es dudoso. — Otros por menores escri- 
bo a diario, como tambien una bullita q.* ha habido con el 
tonto de Leitte y los Portugueses, que fué realmente nada, y 
en nada quedó. 


(Original en mi Archivo — Manuscrito trunco; dos cuader- 
nillos de dos fojas cada uno, numerados 1 y 2; papel sin fili- 
grana, color celeste borroso; formato de la hoja: 220 X 268 mm.; 
interlínea: 8 mm.; letra inclinada; conservación buena). 
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N.° 20. — [F. Varela a F. Magariños — Le expresa no haberle 
escrito por hallarse ocupado con el incidente con Regis que ha 
repercutido favorablemente para el Gobierno, Que ahora todo lo 
£speran de él [de Magariños] para arreglar el asunto en Río de 
Jantiro. Comunica diversas noticias sobre operaciones militares, 
dice que por ahora no se puede mandar un Agente a Europa por 
falta de dinero, y hace diversas consideraciones sobre la nece- 
sidad de entenderse con el Imperio.] 


[Montevideo, Julio 3 de 1843] 
/R. Julio 17. 
Mont. Julio 3—1843— 
Cont.12 el 19—20. Viper [*] 


La correspondencia del “Urania” explicaria á V., com- 
padre queridísimo, por que no pude escribir por él: el tes- 
tarudo del Regis me hacia trabajar como un galeote, y sin 
tiempo ni aun para pensar lo que escribia — enfermedad, 
por fortuna q.* se usa mucho ahora; escribir sin pensar, 
Después que despachó el hombre al *““Urania””, le cobra- 
mos el Cónsul, por la nota que va con la correspond.2 
oficial; ([y]) aflojó en eso, y volvió á tierra el pobre 
Braga, q. se chupó á bordo el temporalazo q.2 hemos 
sufrido, y que estaba rabiando por que lo embarcaror 
sin poderse despedir de la muchacha. En seguida, nos anun- 
ció que daba su mision por terminada; le dijimos — buen 
viaje, y se publicó el Artículo oficial q.* ahí vá. — En 
efecto de todo este asunto en el público nos ha sido comple- 
tamente favorable. Nacionales, extranjeros, Ajentes públicos 
— hasta Leitte!! — todos han censurado á Regis, y aplaudido 
la moderacion y conducta del Gobierno. En pocos puntos, 
compadre, he visto mas uniformidad de opinión. — Ahora 
todo lo esperamos de V., y yo particularmente me lisonjeo ya 
de que mi amigo querido hará q.* prevalezcan ahí la razon y 
la justicia, q.° entiendo q.* nos sobra. Me parece que cuanto 


(1) Nota de D, Francisco Magariños. 
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se haga por que Regis quede en la opinion por un cobarde, 
es merecido, y debe hacerse. Pedí á Vasquez que previniese 
á V. q.* yo no escribia, por que estaba copiando una nota de 
su letra — sinónimo de geroglíficos — que urgia por mi- 
nutos: p.” le recomendé que encargase á V. q.* se valiera de 
Castro, lisonjeando su pretencion consular, para aplastar á 
Regis en el Gabinete y p.* q.* el Jornal nada publicase q.* 
pudiera prevenir la opinion. Arreglado, como supongo, el 
negocio, creo bueno que procure V., la publicacion ahí de toda 
la correspond.*, en cuyo caso la publicaremos aquí. — En 
fin, esperamos con verdadera ansiedad/ el resultado de este 
negocio. Y le miro como terminado ya, y ereo que lo único 
q. resta saber es la aprobacion ó desaprobacion de la con- 
ducta de Regis por su Gob.”o, 

Se ha anunciado a la vista un berg.” de guerra brasilero: 
p.” el pampero no permitirá q.* entre pronto. Talvez esté en 
él el nuevo Ministro, con quien nos entenderemos fácilmente. 

La guerra no va mal. Despues de la derrota de ([lo]) 
(su) vanguardia. Ignacio 1 se replegó á gran prisa sobre las 
fuerzas sitiadoras, perseguido mui de cerca por Rivera, y tra- 
yendo crecido número de ganados que habia rennido. En esa 
retirada, desde Solis á las Piedras, perdió Ignacio, cansados 
y muertos, cinco mil caballos: hecho ciertisimo, por exajeradi 
que le parezca. Juzeue V., por ahí del estado de sus caballa- 
das. Hoi están todas las fuerzas de ambos Oribes, sus caballa- 
das, y ganados, mas acá de Toledo, y hasta Melilla; es decir 
en un radio de cuatro leguas de la Plaza. V., que conoce el 
terreno, vea lo que pueden durar en él los ganados y los ca- 
ballos. Frutos, en su carta publicada hoi, considera á todo 
el Ejército enemigo completamente perdido. Paz piensa lo 
mismo, á términos q.* las precauciones q.* toma se fundan en 
que cree á Oribe forzado á ([dar]) (hacer) una tentativa de 
ataque, para no perecer sin tentar todos los medios. 

Estos dias hemos tenido dos guerrillas adversas: nos 
cortaron, en el Cerro, una partida q.* se alejó mucho, y nos 


(1) Ignacio Oribe, hermano del General Manuel Oribe. 
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mataron 12 hombres: y ántes de hayer, estos bárbaros pusie- 
ron una mina de pólvora en una casa que ocuparon 30 hom- 
bres nuestros: la casa voló, y murieron 8 de los 30, quedando 
12 heridos levemente que fueron traidos adentro. Es muni 
grande el enojo q.* ha causado esta inútil barbaridad. 

Nada mas hai notable de la guerra. Rivera, con su cab.? 
está en el Sauce, afluente á Toledo, cinco leguas de aquí. — 
Brown, desde q.* vino, está en el Buceo, donde descargó 
vestuarios, víveres, yerba €. &.: no ha intentado acercarse al 
Puerto, y hace bien, por q.* le romperíamos el juicio: la Plaza 
está como un puerco -espin. de cañones. 

Son las 10 de la noche: esta tarde recibí la del 19 de 
Junio, por el Cockatrice agradezco, ante todo, la libertad q.* 
me concede V. de no decirle, sinó lo que no haya de publicarse, 
por que, en efecto, es mucho lo que necesito el tiempo. Em- 
piezo, pues á usar de esa libertad. 

Vazquez me mostró la correspond.* de V., por la que 
veo cuan bien comprende V. la necesidad de que haya un 
Agente en Europa, que no se parezca á Ellauri. Pero no es- 
pere V. que le manden ahora. No hai dinero, y este mal crece 
rapidamente. Un proyecto que verá V. en lo diarios, y que. á 
mas de dar 500,000 pesos, daria la ventaja de fiscalizar el 
sordidísimo frande de todas las oficinas de recaudación, ereo 
que á nada arribará. por que Muñoz y todo empleado de Adua- 
na procura eruzarle, 

Así vamos. : 

Por D. José Pedro Oliveira, que salió el 24, en la barca 
francesa “Gustave”, escribí á V. largamente, y le mandé 
copia del embrion de ideas, que ahora mepide V. de nuevo. 
Queda V., pues, satisfecho — del envio, se entiende. 

Cabeza deposte ha de tener quien no comprenda la ne- 
cesidad de entenderse franea y lealmente con el Imperio, para 
terminar su anarquía y la nuestra: p.” temo, y temo mucho, 
resistencias de la parte que V. supone. Entiendo — para 
nosotros — que Santiago propondrá en Consejo de Gob.'*9 
la adopcion de ciertas ideas, como basas, sobre las cuales 
se hará un formal Acuerdo: y se negociará la explícita ac- 
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guiescencia del Jeneral Rivera. Esto, si posible es, aun ántes 
que llegue Cansancáo, — V. no dude / que se hará todo lo 
posible en el buen camino. 

Ya dije a V. cuan deveras siento que Carneiro Leáo 
pasase á Justicia: veo sin embargo, que eso no ha alterado la 
política del Gabinete, y confío en V., compadre amigo. — Fe- 
liz coyuntura será que Cansancáo haya salido ántes de la 
llegada á esa del “Urania”: temería que el negocio de 
Reyes diese pretexto á los enemigos, en la Cámara de Dipu- 
tados, para demorar el envío del Ministro. Trabajé mucho en 
eso de Regis: lo mejor me parece tomarlo por el lado ridículo, 
por el miedo de Regis. 

Me complace ver que V. recomienda á Castro: veo que 
trabaja bien, y desearia yo devéras que le diéran el Consulado. 
Un punto hai en que nadie serviria mejor: — la estincion 
del indigno contrabando que de ahí se hace. Que nos ayude 
con Regis y creo que Vázquez le nombrará. Así se lo digo hoi. 

Mandé con Oliveira un gran bulto de ejemplares del fo- 
leto que llevó el “Urania”, p.2 q. me hiciera V. el serv.° 
de distribuirlos. Deseo q.* me avise su destino. 

Despues de muchos pasados del enemigo, que hemos te- 
nido estos días, entre ellos alennos sarjentos, hoi se ha pre- 
sentado un Capitan, de la escolta de Oribe, segun dicen.— 
Rivera ha estado hoi á la vista. 

Su comadre de V. se ha reido bien, con su carta ([de V.]). 
Escribió, por Oliveira, á la Amiga querida, y escribe ahora, 
por mano de mi sobrinita Hersilia, que con su marido y la 
hermanita de este — niña mui amable — van á pasar ahí al- 
gunos meses. Escuso recomendarlos á su habitual bondad 
de V. y de su fam.?. 


(Origina) en mi Archivo — Cuadernillo manuscrito trunco, 
de dos fojas; papel sin filigrana, color celeste borroso; formato 
de la hoja: 220 X 268 mm.; interlinea: 8 mm.; letra inclinada; 
conservación buena). 
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N.° 21. — [Florencio Varela a Francisco Magariños — Le co- 
munica su próximo viaje œ Londres, como “Comisario ad-hoc en 
carácter privado”, hace consideraciones sobre la finalidad del 
mismo, la necesidad de la alianza con Inglaterra y con el Im” 
perio para terminar la guerra, y le manifiesta que, como no hará 
escala en Río de Janeiro, no podrá pedirle instrucciones para ocu- 
parse de sus asuntos en Londres, para lo cual tampoco tendrá 
tiempo dada la brevedad de su viaje.] 


[Montevideo, Agosto 9 de 1843] 


/Escrito en 28 Kete remitiendo pliegos del 
Gob.” Corb.ta Satellite 


R. Set.* 8, 
0.3% á Londres el 10 — Pagat / Mont.2 Agosto 9 — 1843 


P” mano de Coomer — Nariomales htt el 23, Ag. — Instruc- 
cion y algunas copias sobre la reclamacion de la Amelia — 
Salió el 17. Paquete Requin. [1] 


Ahí tiene V., compadre querido, como el Diabio las carga. 
Nada tenia yo mas remoto, hace ocho dias, que mi viaje á 
Inglaterra, y me embarco para allá pasado mañana, en el 
bergantin ““Fantome”. A decir verdad pura, voi descontento: 
— primero por q. mi pobre Justa está enferma y mui 
aflijida: 2. por que voi á pasar en Lóndres lapeor esta- 
cion: 3. por que llevo pocos fondos, y no podré pasar en 
Europa si nó el tiempo rigurosamente necesario. En fin, como 
tenga la fortuna Je realizar las esperanzas que en latal 
misión sefundan, quedaré algo mas que satisfecho, —mui 
contento. 

Como V. supone, los objetos de mi mision son recabar 
la concurrencia dela Inglaterra para terminar la guerra pre- 
sente, y p.* garantir la permanencia delapaz. Dentro de esas 
ideas puedo desarrollar las que considere útiles y decorosas. 
— La naturaleza de la mision, la falta desuficientes fondos 


(1) Nota de D, Francisco Magariños. 
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y la necesidad deno romper conEllauri, hacen que mi 
nombram.'" sea el de “Comisario ad hoc en caracter priva- 
do”. De esto no estoi descontento. Llevo recomendaciones, 
que pueden favorecerme; pero quisiera que si Mr. Hamilton 
puede escribir á algunas desus relaciones lohiciera. Entien- 
da V., sin embargo, que no quiero recomendaciones queme- 
obliguen á gastos exhorbitantes. 

Las palabras dePeel, que reprodujo el Times del 3 de 
Junio, no me inquietan: nada significan, sinó la necesidad 
de evadir preguntas tan á quemaropa como las de Ewart, 
sin comprometerse hastaver los sucescs. El hecho es que el 
Comodoro ha recibido la más explícita aprobación desu 
con/dnueta y sus hechos hasta fines de Febrero; entre 
los quesecuenta la intimación quehizo á Brown, ell7, funda- 
daen lanota del6deDiciembre; el desembarco de tropas y 
otras. A mas de esa aprobacion, el Comodoro tiene cartas que 
dan racional motivo de creer que la Inglaterra mo dejará 
perder este mercado. — Eseuso decir á V. quecuanto Indarte 
hapubiicado sobre esto. refiriéndose al “Times”, al “Morning 
Post”. &. son disparates injustificables: p.? tampoveo (sic) 
[tampoco veo] yo las eosas como V. parece haberlas visto. 

No por eso erco ménos necesaria ni ménos urjente la 
alianza con el Imperio: ese Poder es mas inmediato, mas 
¿[análogo i nues|) (al nivel) de nosotros, y su alianza puede 
estribar en concesiones recíprocas denaturaleza mas mpor- 
tante y mas inmediata quelas quepodríamos hacer á la Ingla- 
terra. Esta tiene el gran interes desu comercio: el Brasil, el 
desu comercio y el desu vital guerra delSur. Porfortuna, 
Amigoquerido, me parece que nuestros hombres están deci- 
didos á seguir de frente el buen camino: he puesto en eso 
enanto mi convencimiento, mi cabeza y mis relaciones han po- 
dido: sobre ese punto mevoi tranquilo. 

El nuevoMinistro se recibió ántes de ayer, con todo 
allucimiento posible, Nopude estar en la ceremonia, ni hete- 
nido hasta hoi parte, ehica ni erande, en ninguno delos docu- 
mentos cangeados entre aquely nuestro Amigo. Ya estaba yo 
oeupadísimo con mi viaje. Pronto entiendo queempezarán á 
tratar algo. 


£. E2 v.]/ 
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Por loquehace á la guerra, estamos en un momentode 
nopequeña expectacion, Urquiza pasó el Negro, por Mercedes, 
y llegó hasta las inmediaciones deS. José, donde le han ata- 
jado varias divisiones nuestras. Trae como 1800 hombres, y 
6.000 caballos, en los quevino desde Entrerios. — V. vé que 
esto, aun cuando se reuniese á Oribe poco influiria en las 
operaciones: / pero su reunion causaria pésima impresion 
enlos espíritus, y prolongaría nopocolalucha, aun cuando no 
diese mas esperanzas detriunfo á Rosas. Por elcontrario, si 
Urquiza es derrotado, entiendo quelalucha termina pronto. Y 
sepa V. quehoi corre, por diversos conductos, rumor desude- 
rrota. Sobre ello escribo al Jornal. 

Hablemos de V. — Estoi por creer en el destino, como 
el Carlo Scioeco de la Novela. — V. deseaba mi viáje á Lón- 
dres como un medio de alivio p.* sunegocio deV.allí; y me 
veo forzado á ir en derechura, sin tocar en el Janeiro, sin 
recibir por eso, instrucciones ni órdenes deV. sobre eseparti- 
cular. Alí procuraré informarme: pero i quepodré hacer 
en tres ú cuatro meses? Nada, me parece: almenos, no pro- 
meto por quetemo faltar. 

El bueno deGelly concluyó por perdermeenlas oficinas la 
letra aceptada: al ménos, ni viva ni muerta parece. Porfortu- 
na, entre reliquias de mis papeles salvados dela “Irma”, 
hallé elprincipal deesaletra, y lohepresentado nuevamente 
á la Aceptación, endosándola á favor deBatlle, por nocreer 
necesaria laprecausion de endosarla á un Ingles, estando, 
como creo, tan seguros. — Béjar mepromete, me jura que 
hará cuantopueda por auxiliar á V., y yo dejo encargo de 
apurarle incesantemente sobre eso, desdeque  lareunion 


delempréstito lo permita. — Comprendo bien, Amadocompa- 
dre, quela situacion de V. — amarga é inmerecida — debe 
hacerle creer realizables ideas quenoloson. — El Gobierno, 


aun queriendo, no tiene libertad, ni medios, dehacer entrar en 
el Empréstito, como dinero, eréditos de nineuna clase. La 
lectnra delcontrato publicado seloprobará 4 V. — Esa res- 
puesta natural/mente me dió Béjar á esaparte desu carta de 
V., que le leí, como leleí todo el resto, por que me gusta que 
oigan la expresion dela honesta y justa indignacion de V. — 
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No puedo, compadre Amado, ser mas largo. Dejo mui 
recomendado á Vázquez que no deje de tener a V. al corrien- 
te de cuanto por acá ocurre, con la minuciosidad q.*yolohago, 
y, ([escribo]) (como) creo que nos interesa muchoque elJor- 
nal publique la verdad, dejotambien á mi hermano Madero 
el encargo de ser su corresponsal, regular y exacto. 

Vázquez meha prometido hacer el nombramiento de Cas- 
tro, luegoque conteste el Jeneral Rivera, á quien lo ha avi- 
sado. 

Mi Justa está nopocoenferma: veaV. quesitnacion p.2 
dejarla! Es verdad q.* la dolencia proviene demi viaje. De 
ella mil recuerdos p.2 V., la Amiga querida, y las hijas é hi- 
jos: detodos despídame, hasta de aquí á diez meses, en que 
probablemente pasare por ahí, de regreso. 

Héctor va con migo. 

Pido á V. que comunique a nuestro amigo el S.* Riva- 
davia lo quedeesta carta pueda interesarle, 

Me olvidaba avisarle querecibí las suyas delPaquete y el 
Vapor hasta el 26, me parece. 

Adios, compadre mui querido: escríbame a Londres, me- 
nudito por amor de los portes q.* son carísimos. 

Yo le he de escribir. 


Su amigo devéras 


Flor. V. 
Oct’: 17. 


Pr elPaquete Swift con noticias — nota de Ellauri — y 
de la de Vasquez á Cansancao de 10 Set.* y carta de este — [1] 


(Original en mi Archivo — Manuscrito; un cuadernillo de 
dos fojas; papel sin filigrana, color blanco; formato de la hoja: 
212 X 270 mm.; interlínea: 7 a 8 mm.; letra inclinada; con- 
servación buena). 


(1) Nota de D. Francisco Magariños. 
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N.° 22, — [Florencio Varela a Francisco Magariños — Le ex” 
presa su sorprendida indignación por la conducta de Inglaterra 
al reconocer el bloqueo de Rosas, —contra todas las promesas de 


Mandeville — y del Imperio al dar marcha atrás en las nego” 
ciaciones por temor de quedar sólo frente a Rosas, Detalla una 
entrevista que con ese motivo scolicitó a Lord Aberdeen, los ar” 
gumentos expuestos por ambas partes, y su único resultado que 
fué la promesa de aquél de escribir a Guizot para ponerse de 
acuerdo con Francia. Manifiesta su desengaño por la indiferen- 
Cia que hacia los países amtricanos encontró en Europa y la poca 
importancia que se les dá. Cree que la causa del poco interés de 
Inglaterra en ayudarlos, está en la seguridad que tienen de que 
ya están vencidos — Por último, le comunica que sobre su asun- 
to particular no es posible hacer nada.] 


[Londres, Diciembre 5 de 1843] 


ZR. el 22 En.” 1844, 
C.de 23 y 27 [2] 


Lóndres ([Noviembre]) Diciembre 5 - 1843 


Sin tener hasta esta hora nada decisivo que comunicarle, 
mi amadísimo compadre, pero con esperanza de no cerrar mi 
carta sin tener([lo]) algo, me pongo á contestar su esti- 
mada, aunque desagradabilísima carta hasta 3 deOct.*. Es- 
enso decir á V. cuanto me sorprendió saber por ella la con- 
dueta de la Inglat.2, y cuanto me indignó la del Bras'l: Las 
dos conferencias que habia tenido con el Conde Aberdeen, 
ántes de que llegasen las noticias que V. me comunicó, me 
hacian creer todo lo contrario de lo que despues he visto. El 
Ministro, es verdad, nada me habia prometido, pero su len- 
guaje era siempre el de la mas viva simpatía, y el mas pro- 
nunciado interes, aunque regulado siempre por la mayor cir- 
eunspeecion. Sin embargo, me habia dicho que el Comodoro 
habia sido aprobado, aunque su conducta no habia sido mui 
ceñida á la neutralidad, y nada me hizo sospechar que se 
hubiese ordenado el reconocimiento del bloqueo. Figúrese V. 
mi sorpresa, al recibir su carta (el 25). Desde el momento en 
que la recibí, pedí una nueva conferencia, que me fué con- 


(1) Nota de D, Francisco Magariños. 
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cedida, el 25. — No es posible que comunique á V. todo lo 
que nos ocupó en mas de una hora y cuarto: le diré solamente 
lo mas esencial, y lo que mas relacion puede tener con el 
puesto que ocupa cerca de es[e] Gabinete. 

Yo habia advertido en las conferencias anteriores, que 
el Ministro no sabía á que punto habian llegado las segurida- 
des, dadas por Mandeville al Gob.””, de la intervencion ar- 
mada de la Inglaterra. Resolví, por eso, entregar á Lord 
Aberdeen copias de once de las comunicaciones de aquel, 
acompañándolas de breves observaciones, y de una notita en 


v 


que establecía la razon y justicia de la confianza del Gob.»° 
en la intervencion, y pedia que se obrase en conformidad á 
lo prometido por Mandeville. Si tengo tiempo, le mandaré 
una copia. = Despues de manifestar al Conde Aberdeen la 
sorpresa y el desconcierto producido en Mont.” por las órde- 
nes enviadas en Julio al Comodoro y a Mandeville tan opues- 
tas á lo asegurado por este último, y a lo que yo habia entendi- 
do aquí el Ministro me contestó que, desde el primer dia me ha- 
bia manifestado que el Comodoro no pundo oponerse al blo- 
queo; que, en consecuencia, se había mandado reconocer este, 
p.? se habia aprobado, sin embargo, la conducta de aquel. 
Expuse que la falta de eamp!imiento á lo prometido por Man- 
deville, no solo causaba á Mont.” el daño del desaliento y la 
confianza del Com.?, sinó que nos habia arrebatado el auxilio 
natural, debido. v prometido, del Imperio del Brasil; que es- 
te habia abandonado su política hostil, y reconocido las obli- 
gaciones que la Convencion Preliminar le impone, cuande 
erevó que la Tnelaterra intervenía: que, por no quedar en- 
tonces atrás. se entendió con V., y envió el nuevo Ministro, 
con instrueciones para ajustar la intervencion; lo que dije 
ame me constaba por la correspond.2 oficial de V., y por lo 
que ví en Montevideo: pero que ahora, desde que el Imperio 
vió separarse la Inglaterra, temió el triunfo de Rosas, y 
rompió tambien sus compromisos, según V. me lo comuniea- 
ba. — Entonces para probar á que punto tenia el Gob.”* ra- 
zon de confiar en la intervención, pedí permiso al Conde de 
leerle parte de las copias que llevaba con migo. No puedo ex- 
presar á V. la sorpresa con que oyó el tenor / de esas notas; 
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ss que dijo, y repitió, que habian sido escritas por Mande- 
+ sin instrucciones para hacerlo: que no habia palabra de 
#rdad en cuanto este habia dicho: pero que reconocia que el 
Gobierno habia tenido toda razon de poner completa confian- 
+ en la intervencion; que la tenia en quejarse del desenga- 
ño, y de sus consecuencias en Mont.” y el Janeiro: p.° que no 
habia el compromiso de honor y de lealtad que yo decia, por 
que el Ministro habia obrado sin instrucciones, y que un 
Gob.”° no puede dejarse arrastrar por el capricho de su Mi- 
nistro. — Repuse que, sin embargo, á ese mismo Ministro es á 
quien se (habia) encomendado de nuevo la direccion de los 
negocios, mostrando así pública aprobacion de sus hechos. El 
Conde dijo: que reconocía que debió haber retirado en el acto 
á Mandeville, y que sentia no haberlo hecho. — Insistí en 
que ese funcionario habia siempre invocado sus instruecio- 
nes, sus últimos despachos de Lóndres, y otras palabras se- 
mejantes de sus cartas, al dar las seguridades que dió; y que 
era duro recojer por fruto de la confianza que se puso en el 
Gob.”" ingles, desengaño y hostilidad. — El Conde Aberdeen 
dijo: que era fundado lo que yo decia; que si de él dependie- 
ra, se habria ya decidido; p.* que mil dificultades se oponian, 
entre las que insistió — como en las anteriores conferencias 
— en la necesidad de ir en uno con la Francia, y en la 
resistencia de Guizot á salir de la neutralidad. — Repetí, en 
respuesta, lo que en otras veces habia dicho para probar que 
la Francia seguirá lo que haga la Inglaterra, p.? que no pue- 
de dirijir la política de esta en este negocio. — En fin, des- 
pues de multitud de preguntas, cuya naturaleza me hacia 
creer que tienen intencion de hacer algo; de multitud de ex- 
plicaciones. pedidas por él, y dadas por mí; de instancias 
mias tan ardientes, tan fundadas, y tan repetidas, como he 
podido hacerlas; despnes de recomendar la necesidad de no 
dejar salir el Paquete sin adoptar una resolucion, el Conde 
me prometió llamar ese dia mismo al Embajador francés, y resol- 
ver pronto el negocio. — Me importa que V. sepa ([que]) con 
relacion á ese pais: — 1. Que yo dije al Ministro que V. me 
instruia de que en sus esfuerzos con el Gabinete Imperial 
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habia sido V. ayudado por M.” Hamilton: 2.” Que, contestan- 
do á mi pregunta sobre lo ocurrido con el Cónsul Americano, 
respecto al Com.” del Buseo, dije tambien que sabia que el 
S.*r Hamilton en el Janeiro habia considerado como exactos 
los principios del Gob." en esa cuestion: 3. Que el Conde me 
preguntó si estaba yo cierto de que el Gabinete Imperial se- 
guiría la direccion que la Inglaterra diese en las cosas del 
Rio de la Plata; á lo que contesté, que no podía asegurar lo 
futuro; p.? si explicarlo por los hechos pasados: que el Im- 
perio estará siempre, por necesidad de su situacion en el Rio 
Grande, del lado del que mas probablidades tenga de triun- 
far en la Banda Oriental; que esa necesidad explica su con- 
ducta pasada, y debe guiar la futura. Me parece que el Mi- 
nistro admitió como exacto ese raciocinio. — El 2, como nin- 
guna respuesta tuviese, escribí al Conde, recordándole la sa- 
lida del Paquete mañana, y la necesidad de dar alguna res- 
puesta al Gob.”*, / la que le pedí. — En respuesta me ha 
citado para hoi á las 3, despues de cuya hora veré lo que 
puedo comunicar á V. 

Ellauri, con quien mantengo contínua y cordial corres- 
pondencia, me escribió, apuntandome aleunas de las ¡leas 
que V. me indica tambien, y que V. sabe que teniamos ahi 
antes de mi venida. — Algunas de ellas introduje en la úl- 
tima conferencia; tomando por base la facilidad con que la 
Inglaterra, dando paz al Rio de la Plata, podia promover tam- 
bien la del Rio Grande, haciendo condicion de la primera 
una efectiva neutralidad, — ó ciertos compromisos q.* se 
pactasen, — del Estado Oriental. en respecto del Rio Grande 
— El hecho es, compadre, que aquí no existe el interes que 
creíamos por esos países; se han ocupado poquísimo de ellos: 
no se les conoce, no se les aprecia por consiguiente; tienen 
aqui mucho en que ocuparse, y no están dispuestos á perder 
el tiempo q.“sería preciso en estudiar y comprender esos 
países. — No extrañe V. pues, — yo, al ménos, no lo extraño 
— que las ideas que nos parecen mas claras no se admitan 
oquí, ni se comprendan. Por mi parte, solo se que hehecho, 
hago y he de hacer cuanto pueda por quese comprendan. 


~ 
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Dia 6 — Se va el Paquete, compadre, y nada puedo de- 
cir á V. ni al Gob.””, incertidumbre peor que un desengaño. 
Lord Aberdeen so'o me ha d.** que nada ha podido resolver, 
por que nada le ha contestado aun Guizot, á quien ha escrito; 
y por que aun no puede hallar los medios de arreglar el ne- 
gocio. Inmediatamente añadió que, á demas, segun le decian, 
ya Montevideo estaria hoi en manos de Oribe. — Esta es, 
compadre, la verdadera razon, la clave de todo. Creen que 
estamos vencidos y no quieren tomar el partido de los ven- 
vidos. Combatí esa creencia con todas mis fuerzas; dije 
abiertamente al Ministro que veía que ese recelo era lo que 
mas influía en la indecision del Gabinete: lo confesó así: en 
seguida se empeñó en sostener que la guerra era propiamente 
guerra civil, que Oribe no era mas que un pretendiente derri- 
bado por Rivera, y que tenía su partido que le apoyaba. Mos- 
tré que Oribe, sin el ejército y la escuadra de Rosas. no ha- 
bría tenido ni como pisar el territorio: que el considerarle hoi 
un pretendiente con iguales títulos q.* el Gob.»* era destruir 
la declaracion hecha oficialmente á Rosas por los Ministros / 
frances é ingles, de que la condicion de restablecer á Oribe 
en la Presidencia era inadmisible y contraria á la independ.2 
Oriental, — Dijo ([que]) tambien el Ministro que necesi- 
taba entenderse con el Brasil, por que le ereia mui interesado 
en eso; apoyé esto último y traté de introducir de nuevo las 
ideas que V. me indicó. Pero, en realidad, he encontrado esta 
vez menos disposicion en Lord Aberdeen, que en las anterio- 
res. — Me ha opuesto mas dificultades que nunca: ha d.50 y 
repetido, que es imposible entender bien los negocios del Rio 
de la Plata, y sin embargo, anteriormente rehusó datos que le 
ofrecí, diciendo que tenian bastantes para juzgar. — En su- 
ma, y preguntado expresamente por mí, que puedo contes- 
tar al Gob.r%, me ha d.*%: que siempre tiene el Gob, »9 los 
mismos deseos y simpatias; que ha escrito al S.9 Guizot, que 
espera su respuesta, que haran lo que se pueda, y nada mas. 
Esta conferencia ha sido propiamente un debate por que yo 
he hecho algunas reconvenciones, que ereo fundadas. El Mi- 
nistro ha manifestado deseo de saber las noticias que yo re- 
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ciba, especialmente sobre el estado de resistencia de Mont.*, y 
me ha prometido avisarme la respuesta de Francia. = Ahí 
tiene V. todo: estoi muerto de escribir: escúseme, por Dios, 
con el S.* Rivadavia; y hagale presente mi invariable amis- 
tad, mi respeto y mi deseo por su prosperidad. — Mando mi 
correspond. toda á M.” Dale, con encargo de retenerla y 
mandarla á mi familia, en el caso, — que de veras no espe- 
ro — de que háyamos perdido á Montevideo. 

Abraze V. por mí á esa Amiga querida, á Carmen y de- 
mas de la familia. 

He reservado hasta el último hablarle de su asunto par- 
ticular de V., porque tampoco puedo decirle sino cosas tris- 
tes. — Antes de mi llegada, De Lisle habia dado algun paso 
privado, y consultado abogados de su amistad: todos opinan 
que el caso no puede entablarse, sin acompañar comproban- 
tes fehacientes de que no se incluyó en la transaccion con Es- 
paña, y de que no debió comprenderse. — En cuanto á Lord 
Aberdeen, me dicen que será ponerse en ridículo hablarle de 
eso, por que nada, nada puede hacer, aunque quiera, y que, 
si pudiese, necesitaría aquellos comprobantes. Eso es lo que 
hasta ahora saco en limpio. Veré si puedo adelantar mas, 
aunque mucho lo dudo. De todos modos le escribiré de nuevo, 
sobre esto. 

Adios, compadre querido: ¡Que mal humor tengo! Su 
amienísimo. — Flor, V. 


Monsieur 
Monsieur F., B,, Magariños, 


Ministre Plénipotenciaire delaRépublique Orientale 
del'Urnguay. 
Rio de Janeiro 


Récomendée á la bonté de M." le Plénipotenciarie de 
S.M.B. á Rio, avec les compliments de son dévoué serviteur 


Flor. Varela. 


wnh 


LA MISIÓN DE FLORENCIO VARELA A LONDRES 2717 


Escribo con f% 16 - 17 - 18 - 21 - 
” el Paquete - Linnet. [1] 


(Original en mi archivo — Cuadernillo manuscrito, de dos 
as; papel de seda, sin filigrana, color blanco; formato de la 
ja: 212 X 268 mm.; interlínea: 5 a 7 mm.; letra inclinada; 
última foja está escrita cruzada, a lo largo y a lo ancho; 
aservación buena). 


Nx. 23, — [Florencio Varela a Francisco Magariños — Trans- 
cribe una nota de Lord Aberdeen en la cual éste declara que 
Inglaterra mantendrá la neutralidad en la guerra, debido, se“ 
<ún él, a que allí todo el mundo los cree vencidos. Le comunica 
las gestiones que sobre su asunto particular ha realizado y 
las pocas esperanzas que hay de solucionarlo. Por último, le 
anuncia su próxima partida para Francia, desde cuyo puerto de 
el Havre embarcará para América €n Abril. | 


[Londres, Enero 3 de 1844] 


/R. y C. el 26 feb.” á la noche — 


En 11, M= p. villeneuve 
con impresos — Paris. [1] 


Lóndres, En.* 3-1844. 


Desde que recibí, querido compadre, sus cartas hasta 19 

e Octubre es la primera oportunidad que se me ofrece de es- 
ribirle. Escuso hacer reflexiones sobre el contenido de sus 
estimables, y me ceñiré á comunicarle el resultado adverso de 
us esfuerzos aquí. Como nada, nada hubiese adelantado des- 
ie la salida del anterior paquete, escribí el 29 del pp.” á Lord 
erdeen, diciéndole que, pues este estaba para salir, le pe- 
que me comunicase alguna resolucion que transmitir al 
bierno. Anoche recibí una nota oficial del Conde, en la 
12, despues de repetir la tantas veces hecha protesta de sim- 
¿tias y deseos de emplear buenos oficios, añade lo que lite- 
imente traduzco: — “Pero os el deber del infrascripto de- 


(1) Nota de D, Francisco Magariños. 


f. ti v.]/ 
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“elarar otra vez al §.°” Varela que el Gob.”° de S.M. no pue- 
“de separarse de la neutralidad que ha observado en la gue- 
““rra, Esalinea de conducta ha sido adoptada por el Gob.” de 
“S.M. con plena y madura deliberación; y, por penoso que sea 
‘‘ presenciar la continuación de una guerra en que tan loca- 
““mente se persiste, y que con tal barbarie se hace; y, por mu- 
‘cho que esa guerra perjudique á los intereses de todas las 
“naciones, comercialmente relacionadas con las Repúblicas 
**del Rio de la Plata, el Gob.” de S.M. no halla en las cir- 
“ecunstancias actuales motivo bastante poderoso para sofocar 
“las consideraciones de mas alta importancia, que le preseri- 
“ben adherir estrictamente al principio por que se ha guiado 
“hasta hoi”. 

Ahi tiene V., compadre, lo que esta jente dice. Por su- 
puesto q.°, á la tenaz resistencia de Guizot á mezclarse en 
querellas esteriores, / se une especialmente el convencimiento 
que aquí tienen todos de que estamos ya vencidos. Su dáleulo 
es: que, abandonados á nosotros mismos, concluiremos mas 
pronto, y cesará la guerra: mientras que, ayudándonos á re- 
sistir, la guerra continuará. Nohai esfuerzo humano queles 
persnada el error deeste cálenlo: el Comercio, el Gabinete, 
todos, piensan de ese modo. — No hay, pues, que hacer; y 
considero terminados mis encargos oficiales. 

Ellauri, de quien hoi he recibido cartas, me dice que, se- 
gun sus últimas órdenes, se mantiene en absoluto retiro de la 
Corte: tampoco ([de]) allí hai que pensar en nada. 

Ahora ansio por saber si V. ha sido ahi mas dichoso, 
despues de la llegada de Sinimbú. El Paquete no llega, y 
eso me desespera. Ví por e] British Packet que el disgusto con 
Ponte Ribeiro aun no se habia soldado el 21 de Oet.*, y mu- 
cho deseo saber como ha quedado todo eso. ¿Creerá V., com- 
padre, que, á pesar de todo, creo que triunfaremos de Rosas? 
Me parece que tenemos recursos todavia: un solo golpe bueno 
que demos puede decidir, por ahora. ¿Que será despues? Eso 
me inquieta mas: p.° si ahora triunfamos, creo cierto que el 
Brasil, al ménos, se pronunciará. En fin, espero sus cartas, y 
las de Mont.*. 
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No puedo darle mejores esperanzas de su asunto par- 
lar, — Dos puntos he consultado: — la posibilidad de re- 
ar las anteriores sentencias y el paso de recomendar el ne- 
200 al Ministro de R.s E.S, á nombre del Gob.””, En ambos 
me contestan contra V., especialmente en el último. Me es- 
plicaré. j ; 

Dicen los letrados: que la revocacion de las sentencias, 
despues de tantos años, se presenta como imposible, espe- 
cialm.te cuando despues han intervenido arreglos entre los 
Gob.»os / ingles y español sobre esos negocios. Pero que, si 
alguna gran razon existe, entre las que V. alega, capaz de in- 
ducir larevocacion de las sentencias, despues deprobar que 
este asunto no se comprendió en los arreglos diplomáticos, no 
puede absolutamente ser sinó envirtud de juicio promovido 
por apoderado de V. ánte los Tribunales, sin que haya posi- 
bi'idad de que el Gob.”° de la Reina dé paso ninguno, direc- 
to ni indirecto, en favor de V. — Me agregan que el paso con 
Lord Aberdeen, y la entrega de la recomendacion de nuestro 
Gob."o seria mirado pésimamente, por ser el mas irregular. 
— Uno de los abogados á quienes de esto he hablado — el 
5.9 Sommares — me ha dicho que si quiero le pase por escri- 
to la consulta y que por eserito me contestará. Veré de poner- 
la en ingles ó frances, por pura satisfaccion p.a V., pues veo 
que no hay que hacer, — Todo sale así, compadre amado. 


Como ya no tengo que hacer aquí, 
pienso salir, luego que llegue el Paquete, á hacer 
una escursion por los dis- tritos manufactureros 
del Reino: regresaré p.2 la apertura del Parlamento, 


el 1., de Feb.?, y inmediatamente despues saldré p.2 Francia 
atravesando la Bélgica. En el Havre me embarcaré p.2 esa, 
probablemente en Abril. 

Nada mas: mis recuerdos á la Amiga mui querida, Cár- 
men, Mariquinha, á quien supongo Madre, los maridos, €.2 £.2 
&.2 — Comunique la parte política de esta á mi amigo, siem- 
pre respetado y querido, el S.* Rivadavia; mis recuerdos á 


£. [1]/ 
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Castro; y escríbame, por Ellauri, hasta la fecha en que V. 
suponga que sus cartas pueden llegar á Paris en principios 
de Mayo. — Ellauri me encarga de dar á V. sus recuerdos y 
decirle q.* no puede escribirle por este Paquete, adios, eomp.* 
querido. 


Flor. V. 


(Original en mi Archivo — Cuadernillo manuscrito, de dos 
fojas; papel blanco, sin filigrana; formato de la hoja: 
213 X 268 mm.; interlinea: 7 a 3 mm.; letra inclinada; con- 
servación buena). 


N.° 24. — [Florencio Varela a Francisco Magariños — Le co- 
munica que habló con Lord Aberdeen de su asunto, y que nada 
se puede hacer en su favor. Le anuncia su intención de hacer 
escala en Río de Jantiro en su viaje de vuelta para Montvideo, 
hacia donde embarcará en Abril, Por último, expresa haber en- 


contrado vivas simpatías para su causa en Francia, donde ha 
tenido una reunión con varios diputados en la que se estudiaron 


los medios de prestar recursos a los francesós de Montevideo. ] 


[París, Marzo 10 de 1844] 
/R. Junio 23. 
Paris, Marzo 10 - 1844. 
C.a Mont.” en 24 Junio [1] 


Cuatro letras, amigo mio querido, mui de prisa, y solo 
para decirle dos ó tres cosas, 1.2 Antes de dejar á Londres, 
y por no omitir paso alguno, hablé al Conde Aberdeen de su 
asunto de V.— Me dijo lo que yo esperaba; que no creía poder 
hacer en él cosa alguna, desde que, tratándose de sentencias 
de Tribunales, solo á los tribunales competia el conocimiento 
y resolucion del negocio. Sin embargo, añadió que él consul- 
taria á los Abogados de la Corona, y veria si algo podia ha- 


(1) Nota de D, Francisco Magariños. 


t. [1v] # 
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cer. Pero, por supuesto, compadre, q.* esto es pura ceremonia, 
y cortesia del Conde. Quedé con él en que el S.* Ellauri le 
escribiria desde aqui p.* q.* diera aquel paso. Pero no se equi- 
voque V., no conseguiremos nada. 

2.* Saldré p.* esa á mediados ó fines del inmediato Abril, 
de modo q.* cuento dar á V. un abrazo y / pasar unos pocos 
dias con V. y con mi queridisimo amigo el S.*" Rivadavia. 

3.2 He hallado aquí mas simpatias, mas interes, del que 
esperaba por nuestra causa, He visto muchos diputados, he- 
mos tenido una reunion de ellos, el 8, en que hemos conve- 
nido en los medios de q.* las Cámaras se ocupen en remediar 
la situacion de los franceses en el Rio de la Plata. — Vere- 
mos, — 

4.2 Vivo en agonia por tener not.* de Mont." y de V., 
desde q.* sé que Pichon pidió sus pasaportes, paso que aquí 
nadie comprende, ni los Ministros, segun parece. 

Adios: no puedo seguir. Quela Amiga querida, las dos 
hijas todos los hijos, y el querido S.*r Rivadavia, entiendan 
que los amo mucho y los recuerdo con Placer. — Adios. — 

Su comp.* y am. 


Flor. V. 


(Original en mi Archivo — Un cuadernillo manuscrito, de 
dos fojas; papel blanco, sin filigrana; formato de la hoja: 


132 X 202 mm.; interlinea: $ mm.; letra inclinada: conser- 
vación buena). 


1 

i 
Mi, 
y À + 


Un juego de naipes de la época de Artigas 


Entre los diversos y valiosos objetos que figuran en el 
museo anexo al Archivo y Biblioteca “Pablo Blanco Aceve- 
do” — recientemente incorporado al Museo Histórico Na- 
cional — existe, y llama la atención, un juego de naipes ar- 
tiguistas que perteneció al ilustre patricio Don Juan María 
Pérez. 

Documento realmente original, ese juego de naipes inte- 
era la rica colección que, a lo largo de su vida, reuniera el 
Dr. Pablo Blanco Acevedo y es, a la vez, una manifestación 
más de aquella inquietud histórica que siempre lo dominó y 
singularizó. En él se refleja, en efecto, el sentimiento que 
ató tan fuertemente al autor de “El gobierno colonial en el 
Uruguay y los orígenes de la nacionalidad” a nuestro pasado, 
de la misma forma que tantas otras piezas rewelan el gusto 
que demostró hacia las viejas civilizaciones, o su simpatía 
por el campo, o sú pasión por todo lo que fuese un testimo- 
nio de la vida o el trabajo indígenas. 

Tal juego tiene, a no dudarlo, un gran interés. En pri- 
mer término, y de por sí, él constituye un raro ejemplo de 
una incipiente y rústica industria — ahora, se sabe que ésta 
no fué sino un medio personal de vida 1 —; y, luego — y 
lo que, en el caso, resulta más importante —, sirve para ilus- 
trar — como que a ella corresponde — un aspecto de la Pa- 
tria Vieja. 

La época de Artigas se caracteriza, en verdad, a pesar 
de su brillo y de su gloria, por una escasez bien que lamen- 
table de todas aquellas expresiones y objetos capaces de in- 


1 Véase, al respecto, más adelante, lo que dice Benjamín 
Vicuña Mackenna en su obra “El ostracismo de los Carreras”, 
cap. XIII, pág. 207, Santiago de Chile, 1857. 
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tormar o de sugerir, por sí solos, acerca del aire y el color 
de muchos de los perfiles y de no pocas de las actividades que 
alentaron en su transcurso. Precisada en su punto de vista 
ideológico; definida en su diplomacia 2; tipificada, en lo mi- 
litar, por el heroísmo y, en no menor parte, por el infortu- 
nio; no hay, sin embargo, acuarela, lámina, miniatura, arma, 
uniforme, traje, moneda o pieza de arte suficientes como pa- 
ta poder reconstruír, a su través, el tono fiel de la vida de 
entonces en cada uno de esos sentidos: el de los rostros. la 
práctica guerrera, la vestimenta, el comercio o la obra del 
espíritu. Se comprende, por consiguiente, el valor que dicho 
juego posee como signo auténtico, y está claro que él alude 
gráficamente a un matiz fisonómico 3 sabroso y no muy co- 
nocido de aquel tiempo. 

No sin cierta emoción se manejan, hoy, esos naipes. Pan 
del destierro, primero, hace ya casi un siglo y medio, ellos 
pudieron ser, después, la atracción del soldado que, en un 
corte o una apuesta, olvidó, por un rato, el fragor de la 
montonera gaucha. Más tarde, quizás, avivaron el ánimo o 
resultaron el centro de la velada familiar en alguna digna 
casa montevideana. 

El juego, como tal, responde, en su estilo, al ya común 
de la baraja española y se conserva, por otra parte, en bas- 
tante buen estado. Su índole primitiva salta a primera vis- 
ta — lo prueban, así, los grabados que acompañan al pre- 
sente trabajo —; se deduce, además, del procedimiento usado 
por su autor; y se pone más en evidencia, todavía y, por lo 
tanto, si se piensa en la de los naipes que, por igual época, 
ya fabricaba en Buenos Aires, por ejemplo, el establecimien- 


2 “La Diplomacia de la Patria Vieja” (1811-1820), Com- 
pilación y Advertencia de Juan E. Pivel Devoto y Rodolfo Fon- 
seca Muñoz, Ministerio de Relaciones Exteriores, Archivo His- 
tórico Diplomático del Uruguay, Tomo III, Montevideo, 1943. 

3 Es evidente, en efecto, que, en un medio como el de 
nuestro campo, donde el juego ha sido y es un hábito típico, 
piezas como éstas tienen, además de su valor como testimonio 
histórico, el no menor interés de su condición de trasuntos psi- 
ecológicos y folklóricos, 
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to de Gandarillas. 4 Hállase, asimismo, incompleto — fal- 
tan, en efecto, el as y el dos de bastos — y el material con 
que está realizado es la cartulina — acaso, un poco más del- 


4 “Manuel José Gandarillas fué — apunta Juan Canter 
en su trabajo “La instalación de la Imprenta Gandarillas”. 
Buenos Aires, 1927, pág. 10 —, uno de los tantos emigrados chi- 
lenos que llegaron a Buenos Aires, a raíz de la reconquista es- 
pbañola del reino đə Chile. Los emigrados, en su generalidad, 
eran gentes de armas, y soldados y oficiales se salvaron de la 
indigencía incorporándose a los cuerpos argentinos; el elemen- 
to civil, trató de ganarse la vida en cualquier forma: tal fué el 
caso de Gandarillas. Algunas de las personas de Buenos Aires, 
que estaban vinculadas a los emigrados, los hospedaron en su 
propia casa destacándose en ello Diego Antonio Barros, comer- 
ciante ch lleno residente en esta capital, quién además formaba 
en ese momento parte del cabildo de la ciudad. 

Barros adquirió una imprenta, no sabemos si con el propó- 
sito de usufructuar con ella, o con sólo la intención de sumi- 
nistrar trabajo a sus compatriotas desamparados. Quizá con ese 
último objeto fué que entregó la diresción del establecimiento 
a Manuel José Gandarillas y a Diego José Benavente”. 

En el mismo trabajo, se prueba, después, que, en esa im 
prenta de Gandarillas, se imprimió, por espacio de un mes, la 
Gazeta de Buenos Ayres, 

Por su parte, en “La reconquista española de Chile en 
1514”, Madrid, cap. IV, pág. 301, Miguel Luis y Gregorio Víctor 
Amunátegui coinciden, con el anterior, en la descripción de la 
suerte corrida por Gandarillas en Buenos Aires, pero agregan 
que fueron “dos comerciantes chilenos, don Diego Barros y 
don Rafael Bilbao, y uno argentino, el señor Arana”, los que 
“les suministraron (para instalar la imprenta) generosamente 
los capitales necesarios”, En cambio, y sobre lo m'smo, Pedro 
Pablo Figueroa, en su “D'ceionario Biográfico General de Chi- 
le” (1550-1889), Santiago de Chile, 1889, consigna, refiriéndo- 
se a Gandarillas, en la pág. 203, qne: “...á causa del desastre 
de Rancagua, emigró á Mendoza, Se estableció en esa ciudad 
con un taller de relojería. Poco después se trasladó á Buenos 
Aires. En la capital del Plata fundó una fábrica de va pes. Alli 
fué también obrero de joyería y de la imprenta de “El Censor”. 
(Contrariamente p lo afirmado por Figueroa, Gandarillas no 
fué obrero, sino director de la imprenta establecida en Buenos 
A'res. Lo segundo, vale decir, la referencia a la imprenta de 
“El Censor”, es una confusión — poco posible de evitar a la 
distancia — en que incurre el propio Figueroa, porque, como 
lo ha demostrado Canter, la imprenta de Gandarillas dió a pu- 
blicidad, a un m'smo tiempo, la Gazeta de Buenos Ayres y “El 
Censor”). 

En cuanto al destino posterior de Gandarillas —que, en esa 
su juventud, manifestara “una aptitud asombrosa para las ar- 
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gada 5 — que siempre, o frecuentemente, se emplea en esa 
industria. 


En cuanto a su impresión, se plantea, en cambio, un 
problema. Según algunos de los autores que han tratado el 
tema, ella habría sido hecha con planchas de madera. Es el 
caso de Benjamín Vicuña Mackenna 6 que, al respecto y en 
forma muy general, sostiene, refiriéndose a su autor, que “se 
procuraba la vida fabricando naipes con planchas de made- 
ra que él sabía preparar”, La misma noticia, y sin ningún 
otro dato, se encuentra repetida, después, por Guillermo Fe- 
liú y Cruz. 7 Por su lado, en el artículo que, con el título de 
“Educación primaria”, publicara en “El Censor” — y que 
Miguel Luis Amunátegui transcribe en la biografía consa- 


tes” (Miguel Luis y Gregorio Víctor Amunátegui, obra citada, 
cap. IV, pág. 301) —, el ya nombrado Canter señala — con 
datos de Figueroa y de Diego Barros Arana — que aquél vol- 
vió a Chile, luego de la victoria de Chacabuco; que, en su país, 
fué aprehendido “por concurrir a reuniones en las cuales se tra- 
maba la caída del partido que gobernaba en Chile”; y que, “re- 
cuperada su libertad, Gandarillas amargado por los incidentes 
en los cuales se había visto envuelto regresó a Buenos Aires”, 
pasando, poco más tarde, a Montevideo, “en cuyo punto, según 
informa Barros Arana, se recibió de abogado previos algunos 
cortos estudios legales que efectuó”, Y Figueroa, en su obra 
mencionada, agrega que “solo vino (a Chile, nuevamente) 
cuando O'Higgins bajó del poder (1823). Freyre lo nombró 
Ministro de Hacienda, Renunció ese puesto en 1826, Desde esa 
techa se consagró al periodismo (1826-1830)... Pasada la Re- 
volución de 1830, fué diputado al Congreso, En 1833 fué se- 
cretario del Congreso Constituyente. Cínco años fué auditor de 
guerra y diez ministro de la Corte Suprema de Justicia. Regen- 
teó también cinco años la Academia de Práctica Forense. Fa- 
lleció á fines de 1842.” 

5 Se puede comprobar ese detalle con sólo poner cual- 
quiera de los naipes que componen el juego, a la luz. El fondo 
de los mismos se transparenta inmediatamente, hecho que, en 
cambio, y por regla general, no ocurre en jos naipes actuales, 
que están fabricados con una cartulina de bastante más espesor, 

6 Benjamin Vicuña Madkenna, obra citada, cap. XIII, 

pág. 207. 
7 Guillermo Feliú y Cruz: “La Imprenta Federal de Wi- 
illiam P. Griswold y John Sharpe, (1818-1820)”, en la Revista 
Chilena de Historia y Geografía, Santiago de Chile, 1921, To- 
mo XL, pág. 428, 
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grada, precisamente, a él 8 —, el insigne Camilo Henriquez 
aporta ya — aunque también deteniéndose en su autor — 
una pequeña variante, al decir que él subsistió “por sus fa- 
tigas pastorales i principalmente por el trabajo de sus ma- 
nos”, El punto no puede quedar resuelto, sin embargo, ahí; 
no queda resuelto; y exige, por el contrario, el estudio de 
los dos aspectos: 1.*: el frente; y 2.”: el fondo de los naipes, 

Por la averiguación en ese sentido practicada, se des- 
prende y hay que señalar que, en el frente de esos naipes, 
sólo fueron impresos con planchas de madera su contorno y 
la pinta. 9 El fondo 10 de los mismos, con ser muy rústico, 
deja entrever, en vez, que su impresión se llevó a cabo por 
otro medio: posiblemente, con una composición de antimonio. 

Cada uno de los 38 naipes mide, por su parte — y con 
una que otra ligerísima diferencia en la distancia entre la 
pinta y el borde —, 93 mm. de largo por 56 mm, de ancho. 
Ninguno de ellos presenta, igualmente, en sus extremos, los 
números — tan clásicos — indicadores de puntos. 11 Y su 
color — dado al agua y en un modo muy imperfecto, desde 


S Miguel Luis Amunátegui: “Camilo Henriquez”, San- 
tiago de Chile, 1889, Tomo I, cap, XXII, pág. 326. 

9 En el léxico del oficio y del juego de naipes, se deno- 
mina así a la línea que margina cada carta, a escasa distancia 
«del borde de la misma. 

10 El fondo, cuyo color no se conserva igual en todos los 
naipes (¿decoloración por obra del tiempo o resultado de no 
haberse cortado el juego sobre una sola hoja de cartulina?), 
está pintado con dibujos que, en un tono lacre muy claro, y 
sobre fondo blanco, forman pequeños rombos atravesados por 
líneas perpendiculares entre sí, 

11 La falta de tales números debió hacer, sin duda, difi- 
cil o casi imposible la práctica de una costumbre que, como el 
“orejear'” el naipe, ha sido y es tan característica en la gran 
mayoría de los jugadores y, especialmente, entre los de nues- 
tro campo. 

En efecto, combinando esos números con la pinta — que, 
en cada palo de la baraja, presenta un número distinto de aber- 
turas — es como, en general, los jugadores conocen, antes de 
verlo, el naipe que tienen en sus manos. El “orejear” no es, 
luego, Sino el leve movimiento con que los mismos acompañan 
el acto de intuición de la carta, haciendo cimbrar, por un ins- 
tante, el extremo donde se encuentra el número de esta última. 
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que, casi siempre, excede los contornos 12 — está distribuído 
sobre seis tonos esenciales: azul, rojo lacre, blanco, amarillo, 
verde y marrón muy claro. Los de la bandera artiguista, co- 
mo se ve, con, a lo sumo, un par de matices más. 

Dentro del juego, lo más interesante es, sin embargo, el 
grupo constituído por aquellos naipes que ostentan su frente 
ilustrado con leyendas. 

Tal grupo se halla formado por seis naipes, y tiene un 
doble valor: el de la curiosidad y el del dato histórico. 13 
En él, las leyendas — impresas en caracteres azules — se re- 
piten en dos palos de la baraja, la copa y el oro. y aparecen, 
por su orden, en el dos y el cuatro del primero, y en el as, el 
dos, el cuatro y el seis del último. Así, por ejemplo, en el dos 
de copas, se puede leer, en el centro, a lo ancho y en dos 
líneas, la siguiente: VIVA LA PATRIA; y, en el cuatro de 
copas, también a lo ancho, dentro de una orla compuesta por 
minúsculos rombos. v en tres líneas, esta otra: CONCEP.” del 
URUGUAY AÑO de 1816. El as de oros 14 trae, en cambio, 
dos inscripciones: una. la que ocupa, en el centro, un dis- 
co amarillo que está rodeando a otro círculo más pequeño — 
en el que, entre cielo azul y campo verde, hay un sol rojo — 
dice LIBERTAD Y UNION; y la segunda, dispuesta arri- 
ba y abajo, en dos franjas verdes bordeadas por un filete 
amarillo, afirma EL ORIENTAL NO SUFRE TIRANOS. 
15 El dos de oros luce, a su turno, en el centro y a lo ancho, 


- 


12 A primera vista, se descubre — y resulta, por lo tanto, 
la expl'cación más lógica — que ese color ha sido aplicado a 
mano, Pero, es que, a su vez, también el contorno de muchos 
de los naipes — el de Jas llamadas figuras, por ejemplo — 
aparece trunco dentro del límite, en virtud de la desproporción 
existente entre su tamaño y las dimensiones de aquéllos. 

13 El cuatro de copas y el cuatro de oros han servido, co- 
mo se verá, para obtener o para confirmar — y, aún, para ha- 
cer dos interesantes rectificaciones — más de un rumbo necesa- 
rio a este trabajo. 

14 Es el mismo a que alude Vicuña Mackenna, en el cap. 
XIII, pág, 207, de su ya referida obra, cuando expresa: “Así, 
por ejemplo, la orla de la haz de oro estaba formada por esta 
inscripcion”, ete. 

15 En el propio naipe, y en cada uno de los ángulos si- 
tuados arriba y abajo respectivamente del filete amarillo, hay, 
todavía, un detalle en color lacre que afecta la forma, al pare- 
cer, de una mano o de una llama. 
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la palabra INDEPENDENCIA; en el cuatro de oros viene, 
después, estampado, a lo ancho y en cuatro líneas, el dístico 
CON LA CONSTANCIA Y FATIGAS LIBERTÓ SU PA- 
TRIA ARTIGAS 16; y el seis de oros exhibe, en fin, a lo 
largo y separada por una mano, la marca FABRICA 
ORIENTAL. 

El móvil de esas siete leyendas ha sido explicado, a su 
manera, por los ya citados Vicuña Mackenna 17 y Feliú y 
Cruz, 18 En efecto, y aludiendo siempre a su autor, aquél 
escribe: “Granjeóse de esta manera (fabricando naipes) el 
afecto del caudillo oriental, que gustaba fomentar los vicios 
de sus soldados; i el astuto padre le correspondia, inscribién- 
dole alguno de los productos de su singular industria”; y, 
del mismo modo, apunta Feliú y Cruz: “*Apreciábalo el rudo 
caudillo, porque el buen fraile sabía adnlarlo econ cierto di- 
simulo y marcado respeto, y corresponder a las veleidades 
tornadizas de su afeeto,... grabando en ellos (en los nai- 
pes) dísticos 19 de que ufanábase Artigas”. Quizás, por el 
lado de su autor — si no fué, también, una prueba sincera 
dle homenaje 20 —, haya existido ese propósito. Pero, en 
cuanto a Artigas, suponerlo accesible al halago interesado, 
es desconocer el verdadero fondo que alentó en él. Sobran, 
en tal sentido, episodios para convencerse de lo contrario. 


16 Vicuña Mackenna, en la misma página de su obra ya 
indicada, comete — como se probará más adelante — tres erro- 
res, al describir este naipe. 

17 Benjamín Vicuña Mackenna, obra citađa, cap. XIII, 
pág. 207. 

158 Guillermo Feliú y Cruz, obra citada, pág. 428. 

19 Cuando Feliú y Cruz escribe “...grabando en ellos 
(en los na'pes) dísticos”, generaliza equivocadamente, porque, 
en el juego de naipes que tenemos a la vista, sólo se halla un 
dístico, que es, como se sabe, el que corresponde al cuatro de 
oros. En las otras cinco cartas no figuran sino leyendas, 

20 Historiando la vinculación que pudo haber entre Ar- 
tigas y Fray Solano García, Vicuña Mackenna que, con frecuen- 
cia, acusa, en cuanto al Jefe de los Orientales, una pasión y 
hasta un desconocimiento muy pronunciados — (no contento, 
en efecto, con definir — cap. XIII, pág. 206 — como “hordas 
salvajes” a los soldados de aquél, ignora, luego — cap. XIT, 
pág. 190 —., el éxodo de 1811, y da, asimismo — cap. XII, pág. 
189 —, a la batalla de Las Piedras como ocurrida en setiembre 
de igual año) —, señala, primero, que “granjeóse (Solano Gar- 


19. 


290 REVISTA HISTÓRICA 


Del resto de los naipes 21, cabe anotar, aún, una coinci- 
dencia que se diría ornamental en los otros dos palos. Tanto 
el tres y el cuatro de bastos, como el cuatro y el cinco de es- 
padas tienen, cada uno, dos flores dibujadas en el centro y 
a los lados, respectivamente. 22 

Es de preguntarse, ahora, por el autor de tales naipes 
y, a la vez, por el lugar y la fecha en que ellos pudieron ser 
fabricados. 


cía) de esta manera el afecto del caudillo oriental” y que “el 
astuto padre le correspondia, inscribiéndole alguno de los pro- 
ductos de su singular industria”, y hace derivar, después, de 
ahí. una amistad — (véase, si no, más abajo, en la misma pá- 
gina 207, su relación de la misión que, por pedido del general 
Carrera, cumpliera, a mediados de 1819, el nombrado sacerdo- 
te chileno ante Artigas) —, cuyo estímulo no habría sido otro 
que el propósito adulador que, según este autor, animó al pe- 
núltimo, 

No convence, por lo tanto, esa interpretación. Y, a pesar 
del “carrerismo” de Fray Solano García — sentimiento que, 
por lo demás, recién se habría avivado, determinando un cambio 
de la actitud y el interés personales, a raíz de la llegada o de 
la actividad — 1817 a 1919 — del general Carrera en Monte- 
video, vale decir, en una época bastante posterior a la de la 
fecha en que se fabricaron los naipes —, resulta más verosímil 
la deducción gue, en tal sentido, permite extraer el siguiente 
párrafo del artículo de Henriquez, que está reproducido por 
Amunátegui en el Tomo I, cap, XXII, pág. 325, de su biogra- 
fía: “Hagamos a sus fundadores (los de la escuela de Concep- 
ción del Uruguay) el honor que está a nuestro alcance, El ciu- 
dadano Verdum, comandante de Entrerríos, fue su jeneroso 
protector.” 

Ese “ciudadano Verdum” no fué sino José Antonio Ver- 
dún, uno de los jefes artiguistas. Y no hay que olvidar, tam- 
poco, que, por aquel tiempo, Fray Solano García “se procura- 
ba la vida fabricando naipes con planchas de madera que él 
sabia preparar”, ¿No pudo ser, entonces, ese hecho el motivo 
para una gratitud, para un acto de homenaje o, aún, para una 
amistad leal (¿quién duda, por otro lado, de la simpatía con 
que Artigas miró, siempre, todo esfuerzo tendiente a desarro- 
llar la enseñanza pública?) de Fray Solano García hacia quien 
así, como Artigas, tanto le ayudara en su destierro?. 

21 Entre los naipes que no ostentan leyendas, se distingue 
el caballo de copas. Luce el mismo, en el ángulo inferior izquier- 
do y con trazo azul, una inscripción, formada por cuatro letras, 
y que dice enigmáticamente: AIVA. 

22 Exceptuando, quizás, el tres de bastos, tales naipes, 
cuyas flores son, lógicamente, de ejecución y color muy rústi- 
cos, se corresponden casi exactamente, en ese detalle, con sus 
similares — cuatro de bastos y cuatro y cinco de espadas — 
de los juegos actuales, 
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Sobre lo primero, resulta posible y hay indicios suficien- 
tes como para afirmar seguramente que el autor de los mismos 
fué el sacerdote chileno Fray Solano García. Un rumbo cier- 
to, al respecto, lo da la ya mencionada página de Henriquez, 
reproducida por Amunátegui 23: “García es emigrado de 
Chile, hombre emprendedor i de talentos. Él subsiste por sus 
fatigas pastorales i principalmente por el trabajo de sus ma- 
nos”; con errores — no imputables, sin embargo, a él —, Vi- 
cuña Mackenna 24 disipa, luego, toda duda, al revelar en un 
pasaje — en parte, transeripto — de su obra “El ostracismo 
de los Carreras” que: “En el vario destino que esperaba a 
la emigracion chilena en el suelo estranjero, tocó en suerte 
al buen franciscano (Solano García) el ir a militar con los 
gauchos de Artigas, entre quien [es] se procuraba la vida 
fabricando naipes con planchas de madera que él sabia pre- 
parar. Granjeóse de esta manera el afecto del caudillo orien- 
tal, que gustaba fomentar los vicios de sus soldados; i el as- 
tuto padre le correspondia, inscribiéndole alguno de los pro- 
ductos de su singular industria. — Así, por ejemplo, la orla 
de la haz (sic) de oro estaba formada por esta inscripción. 


“Con su valor i fatigas, 


Libertó la Patria Artigas.” 25; y Feliú y 
Cruz 26 ratifica, por último, el dato, en su monografía “La 
Imprenta Federal de William P. Griswold y John Sharpe, 


23 Miguel Luis Amunátegui, obra citada, Tomo I, cap. 
XXII, pág. 326. 

24 Benjamín Vicuña Mackenna, obra citada, cap. XIII, 
pág. 207, 

253 Esta noticia la tomó Vicuña Mackenna en una con- 
versación sostenida con Diego José Benavente. Y la repite, en 
su libro, ajeno, por completo, a los tres errores con que aquél 
se la trasmitiera. En efecto, con los naipes por delante, es muy 
fácil demostrar: 1.%: que la carta que presenta el dístico no es 
“la haz”, sino el cuatro de oros; 2.°: que ese dístico se halla 
dispuesto como leyenda y no a modo de orla; y 3.°: que, en él, 
se afirma CON LA CONSTANCIA Y FATIGAS LIBERTÓ SU PA- 
TRIA ARTIGAS, y no CON SU VALOR I FATIGAS, LIBERTOÓ 
LA PATRIA ARTIGAS, 

26 Guillermo Feliú y Cruz, obra citada, pág. 428. 
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1815-1820"? 27, aunque, eso sí, tomando al pie de la letra — 
y, por consiguiente, manteniendo el error — la asevera- 
ción hecha por el segundo de sus compatriotas. Queda, así, y 
a pesar de esos defectos de información, individualizado 
Fray Solano García como el autor, “con planchas de madera 
que él sabia preparar” 28. de los naipes. 

¿Dónde y cuándo Fray Solano García debió fabricar, 
entonces, esos naipes? 

Vicuña Mackenna 29 es, en cuanto al lugar en que vivió 
aquél, muy impreciso, porque sólo se limita a sugerir que “en 
el vario destino que esperaba a la emigracion chilena en el 
suelo estranjero, tocó en suerte al buen franciscano (Solano 
García) el ir a militar con los gauchos de Artigas”. Y lo mis- 
mo ocurre, después. con Feliú y Cruz. 30 En cambio, el ar- 
tículo que Henriquez insertó en los números 82, 83, 84, 87, 88 
y 100 de “El Censor” 31 constituye, para el caso, una refe- 
rencia doblemente luminosa. En él, en efecto, el célebre chi- 
leno fija, primero, el punto de residencia del más tarde cura 
de Paysandú: “Esta sensación — dice — (la de su admira- 
ción de que, todavía, no se hubieran adoptado generalmente 
los sistemas de Bell y Lancaster) esperimenté al observar la 
escuela gratuita establecida según este método en Concep- 
ción del Uruguai, en la provincia de Entrerríos, por don So- 
lano García”; y desenbre, a continuación. que “hasta ahora 
esta es la única escuela según el nuevo método establecida en 


27  Valiosa por otros datos, esta monografía nos merece las 
tres mismas objeciones formuladas a la referencia de Vicuña 
Mackenna. 

25 Benjamín Vicuña Mackenna, obra citada, zap. XII, 
pág. 207. 

29 Idem, ídem. 

20 Gw'llermo Feliú y Cruz, obra citada, pág. 428. 

31 “Camilo Henríquez redactó El Censor desde el 20 de 
febrero de 1817 hasta el 11 de julio de 1818”, Miguel Luis Amu- 
rátegui, obra citada, Tomo I, cap, XIX, pág. 274. 

A propósito de la actuación de Henriquez en “El Censor”, 
Amunátegui hace, más abajo, en la misma página, una intere- 
sante rectificación a lo indicado por Antonio Zinny en su “Efe- 
meridografía Arjirometropolitana”. 
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Sud-América, según tengo noticia”, 32 Uniendo el primer 
detalle con el otro — también, como se ha visto, de Henriquez 
— de que “él” (Solano García) subsistió “por sus fatigas 
pastorales i principalmente por el trabajo de sus manos”, 
resulta, por lo tanto, patente que el lugar no pudo ser sino 
Concepción del Uruguay. Para confirmarlo plenamente es- 
tá, por lo demás, uno de los naipes, el cuatro de copas, en 
cuya leyenda se consigna: CONCEP." del URUGUAY AÑO 
de 1816. 

La fecha, por su parte, se deduce de esa propia inscrip- 
ción que tiene el cuatro de copas: 1816. Y parece bastante 
exacta, puesto que ella apenas difiere en un año o, acaso, 
en un año y meses, del tiempo en que, con mucho fundamen- 


to, se supone que Fray Solano García — “emigrado chile- 
no” 33 — llegó y se avecindó en aquel paraje del litoral ar- 


gentino, Asimismo, ella coincide, más o menos, con el mo- 
mento en que Henriquez 34 ubica, luego, al “sagaz e indus- 


32 A pesar de que, en su “Historia de la Provincia de 
Entre-Rios”, Buenos Aires, 1900-1901, Tomo 1, cap. IX, pág. 
376, Benigno T. Martínez sostiene que “No hubo escuelas (en 
Entre Ríos) hasta el año XXII”, cabe ver como más positivo — 
y. sobre todo, si se recuerda su calidad de testigo ocular — el 
Gato proporcionado por Henriquez, que sitúa a la escuela de 
Fray Solano García ya por 1817. 

Por otra parte, ese dato de Henriquez sirve para compro- 
bar cómo el sistema lancasteriano fué conocido y alcanzó difu- 
sión en el escenario artiguista, mucho antes de la fecha — 1.” 
de noviembre de 1821 — en que él se establec'era, por iniciativa 
del padre Dámaso A. Larrañaga, en Montevideo. 

33 ¿No habrá sido Fray Solano García uno de los tantos 
chilenos que, en 1814, abandonaron su país, tras Ja derrota de 
Rancagua?, Quizás, aunque no existe, al respecto, una seguridad 
absoluta, 

El tono con que Henriquez — que, también, salió de Chi- 
le, entonces — dice “García es emigrado de Chile”, parece, s'u 
embargo, afírmar esa creencia, y estaría de acuerdo, en general, 
con el cuadro descripto por Miguel Luís y Gregorio Víctor 
Amunátegui (obra citada, cap. IV, pág. 301): “Los demás emi- 
grados a quienes no se proporcionó ocupación en Mendoza, sea 
por sus opiniones políticas, sea por cualquier otro motivo, fue- 
ron a establecerse en su mayer parte a Buenos Aires, y bien 
pronto buscaron, quiénes en la industria, quiénes en una em- 
presa arriesgada, los med'os de subsistencia”. 

34 “Educación primaria”, artículo transeripto por Mi- 
gue] Luis Amunátegui, obra citada, Tomo I, cap. XXII, pág. 325. 
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trioso” franciscano en Concepción del Uruguay. Se acentúa, 
también, frente al hecho de que ya, a principios de 1819 — 
si no antes —, Fray Solano García pasó a vivir en Monte- 
video. 35 Y surge bien lógica, aún, recordando la circuns- 
tancia en que, en 1819, sólo se produjo el regreso de tal 
sacerdote al escenario artignista. 36 Es, en consecuencia, evi- 
dente que la época en que se fabricaron los naipes corres- 
pondió a ese año 1816 que, en la historia de la Patria Vieja, 
se presenta como el filo entre una etapa de gloria y otra de 


martirio: la de la “formidable obra de pedagogía política” 37 
concretada, por el vencedor de Las Piedras, en la Liga Fe- 
deral. y la de la heroica lucha contra los portugueses, “por 
la defensa de la autonomía y de la integridad de la Provin- 
cia Oriental”, 38 

Averiguado que Fray Solano García fabricó esos naipes 
en Concepción del Uruguay, el año 1816, el problema está, 


35 “Residia en Montevideo, en estos angustiosos momen- 
tos, (a comienzos de 1819) un fra'le chileno de la órden de San 
Francisco, llamado Frai Solano Garcia...”, Benjamín Vicuña 
Mackenna, obra citada, cap. XII, pág. 206. 

Algo semejante, consigna, a su vez, Guillermo Feliú y Cruz, 
obra citada, pág. 428. 

36 Como se sabe, a solicitud del general Carrera — a 
quien, por orden de su gobierno (que, así, ced'ó frente al recla- 
mo de las autoridades argentinas y lel ministro de Chile en 
Buenos Aires, Don Miguel Zañartu), Lecor debía cerrarle su im- 
prenta y expulsarlo de Montevideo —, Fray Solano García se 
trasladó, en 1819, al campamento de Purificación, para pedir 
asilo a Artigas. Benigno T. Martínez, obra citada, Tomo I, cap. 
XI, pág, 446, expresa, en cambio, que el sacerdote chileno fué. 
de parte del general Carrera, a ofrecer una alianza a Artigas. 

La reacción de éste ha sido pintada por Vicuña Macken- 
na (obra citada, cap. XIII, pág. 207): “Mas, apenas hubo co- 
nocido Artigas la mision de que García era portador, enfureció- 
se sobre manera, i protestó que si Carrera caia en sus manos 
le haria ahorcar en el acto”. También, pero con una pequeña 
variante, la subraya Feliú y Cruz (obra citada, págs, 428 y 
429): “..., y fué tan brutal la actitud del bárbaro caudillo 
para con el astuto fraile que, enfureciéndose, le amenazó con 
la muerte en la horca si Carrera llegaba a su guarida”. 

37 “La Diplomacia de la Patria Vieja” (1811-1820), ete., 
pág. XII. 

33 Jdem, idem, pág. XV. 
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pues, en conocer su destino posterior, vale decir, en saber la 
forma cómo ellos fueron a dar a manos de Don Juan Ma- 
ría Pérez, 

El rumbo, al efecto, hay que buscarlo por el lado de la 
amistad que unió a aquel progresista ciudadano con el ge- 
neral José Miguel Carrera 39 y algunos de los proseriptos 
chilenos que siguieron y compartieron, en el destierro, la 
suerte de éste. No se ignora, por ejemplo, que, una vez en 
Montevideo, tras su fuga de Buenos Aires, “ocurrida proba- 
blemente a fines de Abril o principios de Mayo de 1817” 40, 
el general Carrera se alojó en el domicilio de Don Juan Ma- 
ría Pérez. 41 Se halla probado, además, que, en esa misma 
casa, el inquieto caudillo instaló, después, la que se llamara 
Imprenta Federal de William P. Griswold y John Shar- 


39 “La suerte de Carrera en Montevideo comenzó al fin a 
hacerse un poco mas tolerable. Cuando todo se habia conjurado 
en contra suya, encontró amparo i amistad donde ménos lo 
aguardaba”, Vicuña Mackenna, obra citada, cap. VII, pág. 107. 

“Durante su estancia en Montevideo, Carrera, que residía 
en aquella plaza... habíase empeñado con activas diligencias 
en cultivar y estrechar sus relaciones con el grupo de sus par- 
ciales de esa última ciudad”, Feliú y Cruz, obra citada, pág. 410. 

“El general portugués Lecor le concedió un generoso asilo 
y mucha benevolencia, a pesar de los repetidos reclamos de 
Pueyrredón”, Diego José Benavente, “Don José Miguel Carre- 
ra”, en la Revista Chilena de Historia y Geografía, Tomo XL, 
pág. 308. 

40 Guillermo Feliú y Cruz, obra c'tada, pág. 410, 

Sobre la fuga del general Carrera “a un buque de guerra 
portugues que estaba anclado a corta distancia”, Vicuña Mpa- 
ckenna — obra citada, cap, VI, pág. 102 — apunta, a su tur- 
no, lo siguiente: “Cuentan algunos que este fué solo un acto 
de arrojo de Carrera, i que aun se dispararon algunos fusila- 
zos sobre el bote que los salvó; otros refieren, i esto es mas 
probable, que el capitan del buque..., le dió por compasion la 
libertad.” 

41 Guillermo Feliú y Cruz, obra citada; pág. 424. 

En un “Fragmento de un d'ario escrito por Carrera, que 
comprende desde el 1.” de Julio hasta el 23 de Agosto «le 1819”, 
publicado en el Tomo XL de la Revista Chilena de Historia y 
Geografía, hay, todavía, un signo que prueba, a través de una 
denominación familiar, esa intimidad. El, está incluído — pág. 
241 — en la anotación correspondiente a la salida de Montevi- 
deo del caudillo chileno, el 1.2 de julio de 1819: “J, M*. (Juan 
María Pérez) nos acompañó hasta el pantanoso, desde donde 
fuimos a dormir al paso de la barra de Santa Lucía,...”. 
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pe. 42 Y es notorio, también, que, a fin de colaborar en la 
empresa, se trasladaron a Montevideo varios compatriotas del 
general Carrera, entre los que se contaron Pedro Nolasco 
Vidal, Diego José Benavente y Manuel José Gandarillas y, 
de los cuales, los dos últimos ya habían atendido, en Buenos 
Aires, una imprenta y una fábrica de naipes. 43 La vineu- 


42 Los detalles del origen, la instalación, la producción 
y el final de esta imprenta se hallan expuestos minuciosamente 
en la ya aludida monografía de Feliú y Cruz. 

Vicuña Mackenna — obra citada, cap. XII, págs. 200, 201 
y 202 — y Canter — obra citada, págs. 17, 18, 19 y 20 — dan, 
también, bastantes datos a propósito de la misma. Diego José 
Benavente, en su memoria recientemente nombrada, evoca — 
págs. 308 y 309 —, por otro lado, los principios de Carrera 
como tipógrafo. Y el padre Guillermo Fúrlong y Enrique Arana 
(h.) refieren, por último, en “La Imprenta de la Caridad” 
(1822-1855) — Apartado del Tomo IX de la Revista del Ins- 
tituto Histórico y Geográfico del Uruguay, Montevideo, 1932, 
págs. 5, 6, 10 y 11 —, la suerte que, posteriormente, cupo a 
aquélla. 

43 “DIEGO BARROS ARANA, Historia jeneral de Chile, 
X, 189-190,.., nos advierte que anexo a la misma (a la im- 
prenta instalada en Buenos A'res por Don Diego Antonio Ba- 
rros) se estableció una fábrica de naipes, también dirigida por 
Gandarillas, que si bien no produjo grandes utilidades propor- 
cionó a los emigrados el trabajo suficiente para ir viviendo el 
el destierro. Según hemos podido comprobar, conjuntamente 
con la fábrica de naipes de Gandarillas, existía otra de José Ma- 
ría Quercia y Posi; ambas fábricas lograron el privilegio de no 
pagar derechos, por dichas manufacturas lo que no significaba 
poco, teniendo en cuenta que se eravaban fuertemente los nai- 
pes que se introducían del extranjero... No podemos asegu- 
rar si en la fábrica de naipes, se comenzó a trabajar en la mis- 
ma fecha que se instaló la imprenta, aunque suponemos que en 
aquella se debió empezar a hacerlo con posterioridad”, Juan 
Canter, obra citada, págs. 10 y 11, En cuanto a Diego José Be- 
navente, Vicuña Mackenna, Obra citada, cap. XII, págs. 201 y 
202, y Feliú y Cruz, obra citada, págs. 424 y 425, nos ilustran 
sobre la forma en que él trabajó con Gandarillas y cómo lle- 
gó a ser “un mediano tipógrafo”. 

Desde entonces, por lo demás, y en cuanto a la apertura de 
fábricas de naipes en Buenos Aires, nuestra propia investiga- 
ción en la Gazeta de Buenos Ayres, reveló, tras el hallazgo de 
tres constancias — el 13 de diciembre de 1817, y el 15 de abril 
y 23 de octubre de 1818 — de importación de harajas, un solo 
caso, 

El mismo está documentado, así, en la Gazeta de Buenos 
Ayres, N.° 106, miércoles 20 de enero de 1819, pág. (464) (582), 
col 1: 

“Acaba de establecerse en esta capital una, fábrica de 
naypes, de calidad tan buena ó mejor que los que hasta ahora 
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lación de esos emigrados con Don Juan María Pérez existió, 
por lo tanto, a causa y por impulso del negocio y del trato 
diario con el general Carrera. Y que existió real y profunda- 
mente, lo demuestra la siguiente carta que Diego José Bena- 
vente 44 escribiese, desde Santiago de Chile, el 22 de junio de 
1841, a Don Juan Francisco Giró: 

“Mi antieno amigo: al recibir ésta exclamará V, — 
“¡De Chile! ¡Carta! quien puede escribirme!” y echando el 
cio á la firma “Ah! aquel pobre diablo, q.* ahora muchos años 
anduvo p.” estas playas, corriendo temporal á palo seco. ¡ Vi- 
ve todavia!” Si mi amigo: vivo como V., domando el potro, 
amas veces en el lomo y otras en las patas; cayendo y le- 
vantando, y aunque viejo y canoso, siempre enamorado de es- 
ta veleidosa señora, q.* llaman libertad. 

La fatalidad q.* conduxo á este pais á ntro. amigo Iria»- 
te, me ha proporcionado el gusto de informarme de la sner- 


hemos usado venidos de Europa; podrá surtir el reyno muy en 
breve á precios equitativos si la frecuencia del pedido ó consu- 
mo animase a continuar su trabajo; las personas que gustasen 
conocer el mérito de estas cartas podrán verlas en los parajes 
siguientes: 

En la misma fábrica calle del retiro casa de D. Eugenio 
Balvastro. 

Id. Imprenta de los Expósitos calle del correo. 

Id. Casa de D. Miguel de Ochagavia en la vereda ancha 
donde se vende el papel sellado. 

ld. Casa de D. Juan Rosales plaza de Lorea esquina del 
Sr. Blanco, 

Id. Casa de D. Pablo Ortiz calle de Cabildo”. 

41 Carta en el archivo particular del señor Juan E. Pivel 
Devoto. 

Es de hacer notar aquí, sin embargo, que, según Pedro Pa- 
blo Figueroa — obra citada, pág. 107 —, “en 1841 (Diego Jo- 
sé Benavente) se vió perseguido y arrastrado á la cárcel por 
haberse mezclado en la campaña política presidencial de ese 
año”. Y, sobre el resto de su vida, añade, después: “Desde 1842 
hasta 1859, año en que jubiló, ocupó el puesto de Senador y el 
de contador mayor en la Casa de Moneda. Fué en ese período 
de su historia y de su vida, Consejero de Estado y Director del 
Banco Hipotecario, En 1845 fué nombrado miembro de la Uni- 
versidad de Chle... Su vida fué vária y agitada. Formó parte 
de muchas corporaciones; de la redacción de algunos diarios; 
escribió folletos políticos y contribuyó al establecimiento de no 
pocos planteles de educación, Falleció en 1867, en Santiago”. 
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te de mis amigos en esa. El vuelve á ver á VV. dexandome 
con el sentimiento de no haber podido serle útil en alguna 
cosa, y de haber manifestado sirviendole, los gratos recuer- 
dos q.* conservo de ese pueblo. 

No escribo á D. Francisco J. Muñoz porq.* le contemplo 
lleno de atenciones, de las q.£ no debo distraerlo. Tampoco á 
D. Juan M.a Perez, porq.* he recibido la triste noticia de 
hallarse ciego, y no podria ver mi letra. Talvez le haya aca- 
rreado esta deseracia el reflexo brillante del oro: yo conser- 
vo mi vista, q.* siempre ha sido corta, porq.* muy de tarde 
en tarde miro los resplandores de aqüel metallo. Suplico á V. 
les dé mil memorias mias, lo mismo q.* á Zufriategui. y á 
cuantos existan y de mi se acuerden. 

Sea V. feliz, cuanto se puede ser en este mundo y en 
este siglo de bullangas, y no olvide 4 su afmo. amigo 


QSMB 
D. J. Benavente”. 45 
Por igual tiempo, Fray Solano García vivió — como 
se indicó antes t6 — en Montevideo. Y como estuvo “ligado 


a la causa de Carrera” 47, se puede inferir que, por su con- 


45 El Zufriategui a quien Diego José Benavente nombra 
en su carta, no es otro que aquél que, conjuntamente con el 
general Carrera, Manuel José Gandarillas, Pedro Nolasco Vi- 
dal, Nicolás Herrera, Santiago Vázquez y Alvear, instalaran en 
Montevideo, en la casa de don Juan María Pérez, la Imprenta 
Federal de William P, Griswold y John Sharpe. 

Por su parte, el general Carrera tambien lo cita en su ya 
mencionado Fragmento de un diario, pág. 241. 

45 Ver la nota 35. 

47 Guillermo Feliú y Cruz, obra citada, pág. 428. 

Este propio autor fija, en las págs. 442 y 443, una referen- 
cia muy interesante y plenamente demostrativa de la vincula- 
ción que existió entre el general Carrera y Fray Solano García. 
En efecto, al reseñar la producción de la Imprenta Federal de 
William P. Griswold y John Sharpe, se detiene en la “Gaceta 
de un Pueblo del Río de la Plata a las Provincias de Sud Amé- 
rica”, y subraya: “Fueron sus redactores el general Carrera, don 
Diego José Benavente y don Manuel José Gandarillas y sirvieron 
como colaboradores don Pedro Nolasco Vidal, el general don 
Carlos Alvear, don Santidgo Vásquez, don Nicolás Herrera y el 
oficial Zufriátegui, Servían ellos mismos de compositores y dis- 
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tacto con éste, él también debió, naturalmente, frecuentar la 
casa y estrechar relación con Don Juan María Pérez. ¿No 
cabe pensar, entonces, a la luz de ese hecho, que, andando 
los días, y ya en un rasgo espontáneo de amistad, en seña) 
de gratitud o de recuerdo, o frente a una amable solicitud 
familiar tocada por la simple curiosidad 48 o por una nos- 
tálgica llama de patriotismo, el hábil fraile chileno se haya 
desprendido, regalándoselos de buen grado a Don Juan Ma- 
ría Pérez, de esos naipes que, testimonio original, tenían que 
despertar en uno y otro y, sobre todo, por contraste con aquel 
aire de pequeña corte que se respiró en el Montevideo so- 
metido a la dominación portuguesa, tantas y tan fuertes evo- 
caciones de una etapa oriental, sin duda, más gloriosa y más 
feliz?, 

Embarcado, en 1819, para Europa 49, Fray Solano Gar- 


tribuidores... La colocación en provincias haciase por inter- 
medio de don Carlos Rodríguez, los hermanos Zamudio, Busta- 
mante y el padre fray Solano García.” 

48 No hay que olvidar, en este sentido, que, cuando Die- 
zo José Benavente se trasladó a Montevideo con los tipos para 


la imprenta del general Carrera — véase, para ello, a Vicuña 
Mackenna, obra citada, cap, XII, pág. 201, y a Canter, obra ci- 
tada, pág. 18 —, trajo, tamb'én, consigo, una pequeña prensa 


que había servido para estampar naipes en la fábrica de Gan- 
darillas. 

Y, como entre los que trabajaban en la Imprenta Federal 
de William P. Griswold y John Sharpe o frecuentaban el domi- 
cilio de Don Juan María Pérez, eran tres, por lo menos, quienes 
sabían el arte de la fabricación de barajas — Gandarillas, Be- 
navente y Fray Solano García —, resulta muy probable que ese 
hecho o el de las conversaciones mantenidas por ellos sobre el 
oficio, hayan llamado o avivado, más de una vez, el interés de 
alguno de los dueños de casa. 

49 “30 de Maio de 1819. 

O. P. D. Solano Garcia n.al de Chile de id.e 35 a.s vin,do 
Ge Montevideo na Corveta Aurora, veio com destino de se passar 
p.a Portugal, ou p.a Franca esta abordo, e se obrigou a vir a 
dar assua rez.da em terra logo que a tiver appresentou Passa- 
porte 


Solano Garcia.” 


(“Matrículas de Extranjeiros chegados ao Brasil”, Archivo 
General de Río de Janeiro, Libro 1, — 370 — 2 — Clase XVII). 

Debemos al señor Juan E. Pivel Devoto — quien lo copió 
en Río de Janeiro — el conocimiento de este documento. 
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cia volvió a aparecer, después, en el país, hacia 1821. 50 Qui- 
zás, por ese año, se encontró, nuevamente, con Don Juan 
María Pérez. En cambio, es positivo que ambos se vieron, 
luego, representando, como diputados, a Paysandú y San Jo- 
sé respectivamente, en las sesiones de la Asamblea General 
Constituyente y Legislativa del Estado, de 1828 y que, jun- 
tos, firmaron, todavía, la Constitución — jurada en 1830 —, 
el 10 de setiembre de 1829. Don Juan María Pérez actuó, 
más tarde, como ministro de Hacienda en los gobiernos de los 
generales Rivera y Oribe y murió, por último, el 17 de no- 
viembre de 1845. 51 Y, en el mismo año — abril de 1845 52 
—, falleció Fray Solano García, que alcanzó, por su par- 
te, a desempeñar los cargos de presidente de la Junta Eco- 
nómico-Administrativa 53 y de senador por Paysandú, en 
1834 y 1839, 54 


59 “,,.del P. Solano García, que ocupó el curato de Pay- 
sandú desde 1821, sucediendo definitivamente al P. Silverio A. 
Martínez en 1826”, Baldomero M. Vidal S.S.: “Investigaciones 
sobra los orígenes de Paysandú”, en la Revista del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay, Tomo VIII, pág. 291. 

51 Dice, al respecto, Isidoro De María, en “Rasgos bio- 
gráficos de hombres notables de la República Oriental del Uru- 
guay”, Montevideo, edición de 1939, Tomo II, pág. 158: “AMí 
(en el Buceo) permaneció retirado, y como no ocultase en sus 
confianzas sus ideas opuestas a las confiscaciones de las pro- 
piedades, se hizo de eso un motivo de prevención que le ocasiono 
serios disgustos, labrando su espíritu tan hondamente que le so- 
brevino un ataque, falleciendo de él el 17 de noviembre del mis- 
mo año (1845). Su cuerpo fué sepultado en la capilla conocida 
por La Mauricia, hasta que el amor filial pudo trasladar sus 
restos, después de la paz del 51, al cementerio de esta capital”. 

En el “Comercio del Plata”, N.° 44, Viernes 21 de Noviem- 
bre de 1845, pág. 3, col. 1, viene, también, la noticia: 

“Se nos asegura que D. Juan Maria Perez ha muerto re- 
pentinamente en su chacra”, 

52 “Ayer pasó a mejor vida, el presbítero Don Solano Gar- 
cía, Cura de Paysandú y Presidente de la Junta E. Administra- 
tiva de aquel departamento. Fué Senador de la República en 
varios períodos de la Legislatura y también de la Constituyen- 
te, sirviendo con celo e interés a este país de su adopción”, “El 
Constitucional”, Año VII, N.° 1862, 25 de Abril de 1845, pág. 
3, cok 3. 

53 Ver la nota anterior. 

54 En el acta correspondiente a la sesión realizada por el 
Senado el 3 de abril de 1834, se consigna, en efecto, la incor- 
poración de Fray Solano García al mismo, representando al de- 
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De Don Juan María Pérez, en fin, esos naipes hubieron 
de incorporarse, con el tiempo, a la colección del Dr. Pablo 
Blanco Acevedo — donada, generosamente, por su esposa, 
Doña Rosina Pérez Butler de Blanco Acevedo, al Museo 
Histórico Nacional 55 — y pudieron ser conservados, así, 
hasta hoy. 

Pan del destierro, primero; ocio, después, del monto- 
nero artieuista; eco y color, en suma, de la Patria Vieja, sen- 
cilla, heroica... 


CARLOS ALBERTO PASSOS. 


partamento de Paysandú, (D'ario de Sesiones de la Cámara de 
Senadores de la República Oriental del Uruguay, Primera Le- 
gislatura, Tomo I, págs. 540 y 541). Su segundo ingreso al Se- 
nado consta, luego, en las actas de las sesiones efectuadas el 
11 de mayo y el 9 de julio de 1839, (Diario de Sesiones citado, 
Tercera Legislatura, Tomo III, págs. 422 y 519). 

Registra, en cambio, su renuncia “ante el Colegio Electo- 
ral”, el acta de la sesión del 10 de junio de 1839 (Diario de Se- 
siones citado, Tercera Legislatura, Tomo III, pág. 455) y, en el 
acta de la sesión del 19 de mayo de 1841 (Diario de Sesiones 
citado, Tomo III, pág. 615), se da cuenta, todavía, de una nota 
suya — fechada el 30 de abril en Paysandú — en la que, con- 
testando a la que se le enviara el 15 de abril de 1841 (Diario 
de Sesiones citado, Tomo III, pág. 614), dice: “que su mala sa- 
lud, la inseguridad de la campaña y el bloqueo del Uruguay, le 
impiden incorporarse á la Cámara y renuncia”. 

55 "Colección de libros, estampas, documentos y objetos 
que pertenecieron al Dr. Pablo Blanco Acevedo”, Donante: Se- 
ñora Rosina Pérez Butler de Blanco Acevedo, Octubre 28 de 
1942. Carpeta 1494, libro 1, folio 237. Sección Antecedentes, 
Museo Histórico Nacional. 
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Las actas de la Asamblea de la Florida 


Es sabido y no insistiremos por tanto en ello, que la eru- 
zada de los 33 no fué un proceso inorgánico, sino que, como 
los propios contemporáneos lo reconocieron, fué un movimien- 
ic en el cual paralelamente a la lucha militar y política, se des- 
arrolló una considerable actividad en materia institucional. 

Así “El Argos de Buenos Aires”, en su número del 7 de 
setiembre del 25 decía que: “El orden ha sido respetado del 
modo más asombroso: las propiedades no han sido atacadas, 
por el contrario han encontrado una garantía en las divisio- 
nes de los patriotas””, y más adelante, agregaba: “Se ha ins- 
talado un Gobierno y las primeras autoridades que deben 
presidir la provincia Oriental y dar un arreglo uniforme 
a la administración pública de ella. Acaba de instalarse el 
enerpo legislativo compuesto de representantes de los depar- 
lamentos del modo que el estado actual lo permitía”...1 

La Asamblea de la Florida concretó, en sus disposiciones, 
el pensamiento que inspiró la empresa de los 33 2 ; por esta 
razón y por lo que su solo ser significa en la historia de 
las instituciones patrias, es que el conocimiento de cuanto se 
relaciona con su actuación, tiene capital importancia. 

Desgraciadamente, y como si se cumpliera el imperativo 
inexorable de una ley que condena al olvido los más impor- 
tantes documentos que registran la vida de las primeras 
asambleas de nuestra historia, sus actas se han perdido. 3 


1 “El Argos de Buenos Aires”. — Edición facsimilar dea la 
Academia Nacional de la Historia. — Buenos Aires, 1942, T. 


V, p. 307, N.° 185, del miércoles 7 de setiembre de 1825. 

2 Véase Eugenio Petit Muñoz, “Significado y alcance del 25 
de agosto”, Montevideo, 1941. 

3  Recuérdese que se ignora el paradero de las actas del 
Congreso del Paso de la Arena, del Congreso de “Tres Cruces”, 
de la Asamblea del año 13, del Congreso del Oriente, etc. 
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Así detalles de la Sala de Representantes, en su primer pe- 
ríodo, han debido reconstruírse penosamente mediante docu- 
mentación accesoria que no revela, como podrían hacerlo las 
actas, una serie de puntos cuyo conocimiento sería de consi- 
derable utilidad y que arrojarían luz sobre muchos hechos 
que las fuentes hasta hoy consultadas mantienen en la sombra, 

El documento que da motivo a este trabajo está constituí- 
de por un fragmento de una copia de la época, de las actas 
de la Sala de Representantes correspondientes a las sesiones 
de los días 22 y 25 de agosto. 4 

No obstante su corta extensión, los datos que contiene 
no sólo aportan una serie de cuestiones nuevas, sino que mo- 
difican muchos de los conceptos hasta hoy aceptados. Procu- 
raremos reconstruír lo acaecido en las primeras sesiones de 
la Sala tomándolo como base. 


En virtud de la circular de convocación e instrucciones 
del 17 de junio, once diputados se hallaron en la Florida el 
20 de agosto de 1825. 5 Su reunión se esperaba con impa- 
viencia ya que de sus deliberaciones debían resultar funda- 
mentales decisiones. Por ello el delegado en Buenos Aires 
Dn. Francisco Joaquín Muñoz en carta a Lavalleja, le ex- 
presaba: “Aunque los asumptos de la guerra no le permi- 
tirán contraherse alos negocios políticos del País, con todo 
vo le suplico que no los desatienda y q.* procure quanto ante 
de que se reuna la representación Provincial, que de este 
modo se concluya el Gov."% Prov.” siendo reemplazado por un 
Gv. y Cap.” Gen. de la Prov.* que se expida con un Secr.’ 
ú Secret.. La misma corporación deve sancionar el Proyecto 


4 Su conocimiento lo debemos a la Dirección de la “Revista 
Histórica”, a la que, además, agradecemos muchos de los datos 
que han servido para componer este trabajo. 

5 Instituto Histórico y Geográfico, “Documentos para servir 
al estudio de la Independencia Nacional”, Montevideo, 1937, 
T. I, págs. 51-52 y 53; y Estado Mayor del Ejército, “Corres- 
pondencia Militar del año 1825”, T. I, p. 227, 


REVISTA HISTÓRICA 


= 
H y ” 
= - 
Es £ fa E Anos de 
« Da Yd E A a A 
ae e? Se EN = 
, W 
nares CN tors ibn A i rro s t $. E ETE 
4 7 / i , , 
ob RS ai troll qe 0% tb giri feraset <`} 


ti aia gxopra: 2 Ed: E AR 


s 
waamke 
LEG Y E a, 

AAA, Le e At A 


Pri 7 pel 


de Al z 
PE PARA Ae 


P + . £ f 
ts sE ida ERA A — € Prod 
4 £ ( 
. A Lote, o Le Canac mas (e ¿2 aio ¡ae 
í 
Las forcalroro Ae gs EPR Fre E A PES E DN | 
N x, 


Aaaa N Lar COn eiro Araia $ Mae Pe LIDAD ¿el 
E AA Za 3 pes 

A A A A ye fie A nice 
y 


=r j sg i , r; 
j O A AA LE a E e PA Ii 
y SR - = , { o 
f EE (y ; CA Li e st Breton im Er 
A 7 
į ir COS rios iE Tias a ON € bicrenfoye te 
o É P Y d e 7 
ON bae Ea E y e rates IA E 
Es £ e Ain 
E A O A O A TE e Visit 5 
diers- SE ETOP eA fa Titina CO x sengit 
d í g e 4 
Aias S P T oA Se rta Le Era EA 
2 a AA mz O AS 


l Caf AE AA A SERS A 


nepi < TER pe Ari J O Li $ A Eae 


ta A Fr his . La DE ia cå EAS E S RES 
AT q E PEC AZ 


> Pa dá 
Hito = ¿nen EL T eN 


1 / 
Hrs t Morea hea , PAI 


f. d . Ka 
toc he ai IF e Foi e PI 


Run E A TS, E A Krimer 


f £= í f: = 
¿Lele w E nieta Nyl Ema ea a Ie tr ” Poe 


. 7 í ¡Es 
Sa. e ias ás Ms A ok Lada 
y 


des f 39 + 


MESA AA O 


Bits 5 4 
e 
€ e í AS 7 be LAD 
Las Co EAN > Fi 
P; 


. 


Facsimil de la página del Libro de Actas de la Asamblea de la Florida, 

en la que se asientan la parte final del acta correspondiente a la sesión 

gel 22 de Agosto de 1825 y el comienzo del acta correspondiente a la 

sesión celebrada el 25 del mismo mes y año. (Original en el Museo 
Histórico Nacional. Sección Manuscritos). 
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que se adjunta para que se generalice y se persuadan de la 
necesidad de tomarlo en consideración”. 6 

Y el mismo Muñoz el 17 de agosto en carta dirigida a 
Dn. Manuel Calleros avanzaba en los detalles de la obra que 
debía cumplir la Sala y le decía: “Mucho celebraré que se 
reuna la representación provincial y que se expida del modo 
que está indicado. Apenas la Sala se expida en lo principa: 
Geven retirarse los Diputados p*. reunirse cuando el País 
en su estado menos alarmado lo permita, pues este cuerpo 
puramente legislativo no deve ni puede expedirse con la cal- 
ma que deve en medio del estrépito de las armas. Lo princi- 
pal es nombrar Gob." y Cap.” Gen. de la Prov.2 confirién- 
Gole las facultades q. son necesarias en casos tan extraordi- 
uarios. — Adoptar el proyecto de empréstito que se ha pen- 
sado. — Declarar que se use en la Provincia del Pavellon 
Nacional. — Declarar ilegales e inconsistentes los actos del 
congreso Cisplatino, y los demás que tuvieron lugar en aquella 
época hasta el día. — Esto es lo esencial por ahora y vamos 
contrayéndonos a la guerra y conservación del orden”, T 


Sesión del 20 de agosto. 


Reunidos por primera vez en esa fecha los representantes 
adoptaron las siguientes resoluciones: 

“—Desienaron la Mesa de la Asamblea: como presidente 
se nombró a Dn. Juan Francisco Larrobla, diputado por 
la Villa de Guadalupe, y como secretario interino a Dn. Ata- 
nasio Lapido, diputado por la Villa del Rosario. $ 


6 “Documentos para servir al estudio de la Independencia Na- 
cional”, cit, T. 1, p. 83, 

7 En el mismo, p. 37. 

S Véase la “Memoria” də Dn. Carlos Anaya existente en el 
Archivo General de la Nación de Montevideo. Hay transcrip- 
ción de la parte que interesa a este trabajo en Pablo Planco 
Acevedo, “Centenario de la Independencia”, estudio contenido 
en esta “Revista histórica”, T. X, págs. 361 y sigts., y en Se- 
tembrino Pereda, “La Independencia de la Banda Oriental”, Mon- 
tevideo, 1936, T. I, págs. 248 y sigts. 

La “Memoria” se halla actualmente en curso de publicación 


20. 
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2.°—Nombraron secretario a Dn. Felipe Alvarez Bengochea 
hasta entonces secretario y escribano del Cabildo de Maldo- 
rado, cuyos servicios se habían solicitado ya a fines de julio, 
ceguramente ante la indicación de Dn. Carlos Anaya, quien 
lo había hecho venir desde la ciudad en que ejercía su pro- 
fesión. 9 

3—Es posible que se hayan examinado los poderes de los 
diputados, eumpliéndose los requisitos habituales. 

4."—Como consecuencia de lo anterior debe haberse plantea- 
do una importante cuestión de incompatibilidad a raíz de que 
varios individuos de la Sala eran a su vez miembros del Go- 
bierno Provisorio, acordándose: “que los señores don Mannel 
Calleros y don Juan José Vázquez cesen por ahora y hasta 
nueva determinación en las funciones de gobernantes, de- 
clarando lo mismo con respecto a los señores don Francisco 
Joaquín Muñoz y don Gabriel Pereira, quedando reasumida 
en toda su extensión la autoridad del excelentísimo Gobierno 
Provisorio en los señores miembros don Manuel Durán y don 
Loreto Gomensoro, que se hallan expeditos, y estando ausente 
el segundo en comisión del mismo gobierno, despachará in- 
terinamente el señor Durán con el secretario, como si realmen- 
te se hallasen los demás señores”, 10 

Carlos Anaya en su “Memoria”” expresa que la Sala se ins- 
taló el 25 de agosto 11; hay en esto un error que los documen- 
tos exhibidos y hasta el testimonio de los propios contempo- 
ráneos se encargan de evidenciar; sin embargo, puede creerse 
que Anaya se refirió a una instalación solemne que habría te- 


en el boletín “Historia” editado en Mentevideo bajo ia dirección 
del Prof. Ariosto Fernández, Año I, 1942, Nos. 1, 2, 3 y 4. 

Sobre la designación de secretario interino, véase el oficio de 
la Sala a Dn. Felipe Alvarez Bengochea, inédito en los papeles 
de éste que se custodian en el Museo Histórico Nacional, y cuyo 
texto se da en el Apéndice documental bajo el N.° 2, 

9 Véase oficio de la Sala a Bengochea, recién citado 
y carta de Carlos Anaya a Bengochea, inédita, también en los 
papeles de Bengochea. Véase el N.° 1 del Apéndice. 

10 “Actas de la Honorable Junta de Representantes de la 
Provincia Oriental”, Montevideo, 1920, p. 5. 

11 “Memoria” de Carlos Anaya, cit, 
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nido lugar en esa fecha. Veremos eso oportunamente. Por 
lo demás, Anaya distingue dos tipos de sesiones —las prepa- 
ratorias y las legislativas— cuando manifiesta: “evacuadas 
jas sesiones preparatorias en que resultó Presidente el cura 
de Canelones, don Juan Francisco de Larrobla, al abrirse la 
primera sesión legislativa, hice una moción concebida””... 
ete. 12; si como demostraremos más adelante, la primera se- 
sión legislativa fué el día 21, ¿hubo entonces varias sesiones 
el día 20?. La respuesta debe ser negativa teniendo en cuenta 
que se sabe que la Sala se instaló la noche del 20, por los 
términos de la comunicación de Zufriateeni a Lavalleja del 
21 de agosto: **... Anoche fué la apertura de la Asamblea 
de nuestra Provincia con once diputados, V. ha hecho lo bas- 
tante para darle a este pobre País gobierno, pero nos falta 
10 que buscamos, libertad completa de él. 

Nada hay más digno de atención...” ete. 13, confirmada 
por la noticia de su nombramiento dirigida a Bengochea el 
mismo 20 que dice: “La Sala de Representantes de la Pro- 
vincia Oriental, ha elejido áV. en sesion de esta noche...” 
ute. 14 

Si la Sala inició sus sesiones recién en la noche del 20 no 
es verosímil la existencia de varias reuniones ese día, pero 
pudo haberlas con carácter preparatorio en las anteriores. 


Sesión del 21 de agosto. 


Fué ésta seguramente una de las sesiones más importantes 
de la Sala ya que en ella se planteó la cuestión de la anula- 
vión de las actas de reconocimiento y juramento “arranca- 
Gas”? por Portugal y Brasil. 

Las únicas fuentes que se tienen para el conocimiento de 
io actuado en tan interesante reunión son: 1) la referencia 
contenida en el acta del 25, y 2) la “Memoria” de Anaya ci- 


12 En el mismo, 


13 Estado Mayor del Ejército, “Correspondencia militar del 
año 1825”, T. E, p. 227. 
14 Oficio de la Sala a Bengochea, cit. 
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tada, que dice así en la parte pertinente: ““al abrirse la pri- 
mera sesión legislativa, hice una moción, concebida en los si- 
guientes conceptos: “Que se ordenase a todos los pueblos el 
Estado, que conforme a las mismas formas y publicidad con 
que los agentes del Brasil habían violentado, hecho labrar y 
firmar actas de reconocimiento y juramentos que se encontra- 
ban en los archivos capitulares y de justicia, en días festivos, 
con asistencia de todas las autoridades locales, civiles y ecle- 
siásticas y vecindario más notable, se procediese incontinenti 
a textar todas las actas y documentos de degradación e igno- 
minia que habían tenido lugar durante su dominación; y 
que anotándolo los escribanos respectivos, se rearchivasen 
así, para memoria eterna de la perfidia de los opresores, dán- 
dose cuenta de haberlo así verificado auténticamente, al ex- 


celentísimo Gobierno Provisorio, a quien se encargaba este _ 


cumplimiento””. 
“Mi moción fué recibida por los honorables representantes 
con susto y con sorpresa, haciéndose entrever resistencias por 


el gran compromiso en que entraban los pueblos, sin una fuer- 
za protectora, pues el ejército patrio no podía distraer sus 
operaciones de la guerra, porque era un esqueleto sostenido 
sólo por el patriotismo de pocos, sin prometer moralmente 
otro resultado que la amarga experiencia del año veintitrés. 

Sin embargo, mi moción fué favorecida por los señores di- 
putados don Luis Eduardo Pérez, don Atanasio Lapido y don 
Simón del Pino; los demás, no se atrevieron a sostener la 
contraria directamente, porque también era arriesgado en 


acuellas cireunstancias; no faltaba patriotismo, pero eran muy 


eventuales las garantías y las seguridades públicas”. 15 


El acta del 25 por su parte dice: “Sedio cuenta delas mi- 
nutas de decreto exhibidas p.” los S."*$ Anaya y Perez, refe- 
rente á la comision q.* seles confirio en sesion del 21”... (mi- 
nutas de la ley de independencia, pabellón y unión). 


15 “Memoria” de Carlos Anaya, cit. Conviene tener en cuen- 
ta que la primera sesión legislativa, pudo ser la del día 20, en 
cuyo caso se alteraría ligeramente el desarrollo de los aconte- 
cimientos que aquí se enumeran, el cual está sujeto a rectificacio- 
nes en base a la documentación que, esperamos, algún día se 
descubra. 
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Es pues lógico, de acuerdo con las fuentes invocadas, su- 
poner que, a la sorpresa que experimentaron la mayoría de 
los representantes siguió la duda, que se resolvió por la cons- 
¡itución de una comisión con la finalidad de estudiar la cues 
tión y proponer la solución adecuada. Se integró por el mo- 
cionante y uno de los que la habían apoyado, Dn. Luis Eduar- 
do Pérez. 

Anaya llevó a la reunión la voz de la Comisión oriental en 
Buenos Aires que en repetidas veces había indicado la conve- 
niencia de que se adoptaran las disposiciones que finalmente 
se aprobaron el 25, 16 

Obsérvese que esta interpretación tiene la ventaja de dav- 
le una plena claridad al documento de Anaya que en algunos 
puntos aparecía obscuro y confuso. 

Efectivamente, Blanco Acevedo en el “Informe sobre el 
Centenario de la Independencia” considera que la moción 
de Anaya se hizo el día 25, sin dar fundamento de su afir- 
mación. 17 Sin embargo, existen razones poderosas que con- 
firman la tesis que venimos sosteniendo, de que no fué ese día. 

Así, por ejemplo, según su ““Memoria””, Anaya fué el pro- 
ponente de “que se ordenara a todos los pueblos””... “textar 
todas las actas y documentos’ 18 ,..ete. Pues bien, el texto 
indicado por Anaya aparece, salvo variantes de forma, en 
la primera de las minutas de decreto redactadas por la comi- 
sión que se integró el día 21. ¿Cómo afirmar entonces que Ana- 
va propuso el 25 lo que ya la comisión por él integrada trajo 
incorporado al texto de la ley de independencia el mismo día 
25 y que se aprobó (repárese en ésto), conforme a lo pró- 
puesto por la comisión (acta del 25)? Es decir ¿Anaya pro- 
ponía agregar a la ley algo que ya estaba en ella?. La lógica 
se resiste a creerlo. Por lo demás, la interpretación contenida 
en el ““Informe”” haría realmente paradojal la aceptación el 
día 25, sin modificaciones y por unanimidad, de una moción 


16 “Documentos para servir al estudio de la Independencia 
Nacional”, cit., t I, p. $89. 

17 “Informe” de Blanco Acevedo, cit, 

38 “Memoria” de Carlos Anaya, cit. 
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que había causado “susto y sorpresa”. Lo correcto era es- 
tudiar la cuestión detenidamente, como efectivamente así se 
hizo, encomendando el asunto al dictamen de una comisión. 
Además, en el texto de Anaya parece indicarse un cierto 
orden en el desarrollo de los acontecimientos cuando dice des- 
pués de hablar de su moción: “Tuvieron lugar, sucesivamen- 
te, leyes y reglamentos, que el peligro de ser batidos frecuen- 
temente por los enemigos, no daba tiempo necesario para re- 
considerar. ** 

“Se procedió a elegir gobernador y capitán general, que 
recayó, por unanimidad de sufragios, en el promotor de aque 
lla difícil empresa, el teniente coronel don Juan Antonio 
Lavalleja, condecorándolo, desde entonces, con la clase de 
brigadier general del Estado, y en igual categoría, al ya bri- 
gadier don Fructuoso Rivera, como Inspector General dei 
Ejército”... 19; orden que resultaría alterado de sostener- 
se la interpretación de Blanco Acevedo. 


Sesión del 22 de agosto. 


Los puntos fundamentales resueltos en esta reunión fueron 
los siguientes: 

1.—Nombramiento de diputados ante el Congreso Geno- 
ral Constituyente de las Provincias Unidas según lo prueba 
la comunicación dirigida por la Sala al Gobierno Provisorio 
el 9 de setiembre. 20 

2."—Se integró una comisión encargada de redactar las ins- 
irucciones que debían llevar esos mismos diputados como lo 
revela el acta del 25 cuando expresa: “Seleveron y aproba- 
ron las instrucciones q.£ deben comunicarse á los Diputados 
p2 el Congreso gral, presentadas p.” la comision nombrada al 
efecto en la ultima sesion”... (la del 22), 

3—Se nombró Capitán General y Gobernador de la Pro- 
vincia a Lavalleja por “votae.” canonica””, (acta del 22). 


19 En el mismo, 
20 “Documentos para servir al estudio de la Independencia 
Nacional”, cit., t. I, págs. 122 y 123, 
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4.—Se creó una comisión integrada por Lapido, Calleros 
y Vázquez para que proyectara una delimitación de las fa- 
cultades... “de q.* deberia investirse en el orden extraordi- 
nario delas circunstancias, la Autoridad del citado Gob." y 
Cap.” Gral”, e hiciera la fórmula de su juramento (acta 
del 22). 

Esta última resolución revela el comienzo de la tendencia 
del cuerpo legislativo a señalar en forma inequívoca las fun- 
ciones del Poder Ejecutivo mediante la subordinación de 
éste al primero, orientación que más adelante en conjunción 
con otros acontecimientos originó rozamientos entre ambos 

5 poderes, y finalmente la situación que hizo crisis en octubre 
de 1827. 


Sesión del 25 de agosto. 


En esta sesión se trataron los siguientes asuntos: 

1—El informe de la comisión formada el 21 con Anaya 
y Pérez que conforme el dictamen de ellos (acta del 25) re- 
sultó en la aprobación de: 

“—Ley declarando la independencia, ley estableciendo el 
pabellón provincial y ley decretando la unión a las Provin- 
cias del Río de la Plata (acta del 25). 

3. Se adoptó resolución en el sentido de que “las Actas de 
lasala” fueran firmadas por todos los señores representantes 
(acta del 25). 

4.'—Se aprobaron las instrucciones que debían darse a los 
diputados ante el Congreso, formadas por una comisión nom- 
brada con tal cometido el 22 (acta del 25), y la asignación 
anual de que gozarían los primeros (comunicación de la Sala 
al Gobierno de 9 de setiembre de 1825). 21 

Cabe aquí ocuparse de una cuestión que plantea el conoci- 
miento de la copia del Museo Histórico Nacional y es saber 
si, además de en el acta ordinaria se dejó constancia de las 
leyes en documentos separados. 


21 En el mismo, págs. 123 y 124, 
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Hasta el momento se ha dicho casi invariablemente las ac- 
tas del 25 de agosto; luego del descubrimiento del documento 
que comentamos ¿seguirá siendo correcta la expresión o de- 
berá decirse el acta, en singular?. ; 

Es decir que el asunto se centraliza en torno a saber sl 
hubo una sola acta el 25 o si varias. 

Por de pronto el problema ha sufrido un cambio fundamen- 
tal y es que no conocemos las actas del 25. Repárese en que lo 
hasta hoy dado como actas del 25 de agosto no es otra cosa 
que el texto de leyes, como lo demuestra su propia estructura- 
ción comparable a la que hoy se usa. 

Inmediatamente después de la transcripción de las tres le- 
yes —dice el acta: 1)— que: “El S.” Presid.te propuso si 
las Actas dela Sala debian firmarse p.” todos los SS. ó p.” 
solo él con elSeeret.2; y despues de una breve discusion se 
acordó q.* se firmasen p.” todos los SS. Representantes”. 

De ello puede pensarse, que lo resuelto fué que, tanto el 
acta del 25 como las de las reuniones signientes, debían fir- 
marse por la totalidad de los miembros de la Asamblea. 

Sin embargo,—2) —los únicos documentos emanados de 
ella que aparecen firmados por todos los representantes son 


32 


las copias de las tres leyes que se hicieron cirenlar entonces 22, 


22 Las copias a Que nos referimos son las siguientes: oficio 
de la Sala al Gobierno Provisorio comunicando la ley de inde- 
pendencia, agosto 26 de 1825 (“Documentos para servir al es- 
tudio de la Independencia Nacional”, cit., ps. 90-91); oficio del 
Gobierno Provisorio al cabildo de Guadalupe transcribiendo la 
ley de unión, 29 de agosto de 1825 (Doc., para... etec., cit., 
págs. 121 y 122); oficio del Gobierno Provisorio al cabildo de 
San José notificando la ley sobre el pabellón, 2 de setiembre de 
1825 (Docs. para... etc., págs. 111 y 112); oficio del Go- 
bierno Provisorio a Lavalleja comunicando la ley de unión, 2 de 
setiembre de 1825 (Correspondencia militar, cit., T. H, págs. 
9 y 10); oficio de la Sala de Representantes al Gobierno de 
la Provincia, de 26 de agosto de 1825, elevado por éste 
a Lavalleja el 2 de febrero (Correspondencia militar, 
cit., págs. 10, 11 y 12); oficio del Gobierno Provisorio 
a Lavalleja conteniendo la ley del pabellón, 2 de se- 
tiembre de 1825 (Correspondencia militar, cit., págs. 11 y 12). 

En el Archivo y Biblioteca “Pablo Blanco Acevedo”, en 
el Libro N.° 40 de Manuscritos, se guardan una copia de cada una 
de las leyes del 25 de agosto, certificadas por el secretario Fen- 


nd e 
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las que apenas si difieren en pequeños detalles de ortografía 
a puntuación. 

De estas dos comprobaciones, (1 y 2), resultaría que hubo 
ctas separadas, que no se conocen, además de la ordinaria, 
para cada una de las leyes que fueron firmadas por todos los 
representantes, de donde la expresión las actas de la Salu 
uludiría precisamente a esos documentos y la sesión solemne 
de que habla Anaya sería aquella en que se formularon. 

La constancia por separado del acto originario de cada ley, 
se hallaría justificada por el hecho de que el fin que impulsa- 
va a la Asamblea en cada una de sus manifestaciones de vo- 
'untad soberana, de las que resultaron las tres leyes, era dis- 
unto. 


En el caso de la independencia la Sala de Representantes 
hacía... “uso de la Soberania ordinaria y extraordinaria «ue 
legalm.te reviste, p.2 constituir la existencia politica delos 
Pueblos q.* la componen, y establecer su independencia y fe- 


gochea; además e igualmente certificada, una segunda copia de 
la ley del pabellón; en el mismo repositorio y contenido tam- 
bién en el Libro N.° 40 hay una nota de la Sala al Gobierno de 
Buenos Aires que aparece firmada de su puño por diez ropre- 
sentantes. Sin embargo de no estar absolutamente inédita (Revis- 
ta Histórica, T. I., ps. 671 y 672) lo publicamos bajo el N.° 3 del 
Apéndice, respetando rigurosamente su original, 

En “El Argos de Buenos Aires”, cit., en un suplemento corres- 
pondiente al miércoles 3 de setiembre de 1825 se publicaron por 
primera vez las tres leyes, tomándose del oficio de la Sala al Go- 
bierno. También, y para indicar las primeras veces que se imprimió 
la ley de independencia señalaremos que “El Universal” de Monte- 
video, el 28 de agosto de 1833 la publicaba rodeada de una orla, 
siguiendo el texto del oficio de la Sala al Gobierno con el decreto 
correspondiente de éste. Ese mismo día dicho periódico decía: “En 
otra columna de este núm, publicamos hoy por haber sido festivo 
el día 25 del corriente, el acta solemne con que el Pueblo Oriental 
declaró su Independencia en el año de 1825 en medio del es- 
truendo de las armas, y cuando los principales puntos del país 
astaban ocupados aún por las tropas extranjeras que tenían en- 
cadenada su libertad. La providencia oyó sus votos y la victoria 
confirmó una decisión hija del heroismo, El 25 de agosto es uno 
de los días grandes de la patria, y en él no puede dejar de leerse 
ese Documento sin una vehemente emoción, y sin que excite en 
cada ciudadano Oriental el recuerdo de sus deberes”. Y el nú- 
mero 62 de “El Investigador” de 31 de egosto de 1833 inser- 
taba en sus páginas igualmente la ley de independencia. 
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licidad”?; en el caso de la unión, la Sala también hacía uso de 
la soberanía ordinaria y extraordinaria pero ahora “p.* re- 
solver y sancionar todo cuanto tienda ála felicidad de ella” 
(la Provincia); y finalmente en el caso del pabellón se limita- 
ba igualmente a hacer uso de la soberanía, etc., pero sin in- 
dicar ni implícita ni explícitamente un fin concreto como en 
Jas situaciones anteriores. 

Respecto a esta última interpretación, conviene puntualizar 
que cuanto se diga sobre el particular tiene carácter hipotéti- 
co y en tal sentido es que hemos señalado objetivamente las 
diferentes formas de encarar el problema. 

Sin embargo, hay un hecho incuestionable y es que hoy no 
eonoeemos más que la existencia de una sola acta del 25 «e 
agosto; mientras así sea, y hasta tanto no surja un elemento 
de juicio definitivo, deberá usarse la expresión el acta del 
25 de agoto (en singular) e interpretación de las leyes del 
25 de agosto. Se emplea así un giro más exacto ya que lo que 
hasta ahora se ha entendido por interpretación de las actas, 
no ha sido de ellas sino de las leves en ellas registradas (si 
es que hubo varias). Es decir, que se ha identificado dos co- 
ses bien distintas. continente y contenido, actas o acta y texto 
de la ley; e insistimos, lo que se ha dicho siempre que se ha 
úiseutido el tema, es relativo a la interpretación de las leyes 
y no de las presuntas actas que no se han tenido a la vista, 
si se considera que acta es “la relación por escrito que con- 
tiene las deliberaciones y acuerdos que toma una corporación 
de cada una de sus sesiones”, 

Un acta de independencia que puede servir de ejemplo de 
lo que debe entenderse por tal y que quizás haya inspirado 
en algo a los asambleístas del 25 es la de la independene:a 
argentina 23; basta cotejarla con nuestra pretendida acta 
de independencia para advertir la notable diferencia que va 
de un acta al texto de una ley. 


23 Emilio Ravignani, “Asambleas constituyentes argentinas”, 
Buenos Aires, 1939, T. 6.”, segunda sección, pág. 709 y lá- 
mina CIL 


A a e O N a 


LAS ACTAS DE LA ASAMBLEA DE LA FLORIDA 315 


Finalmente, a la denominación que se propone es preciso 
reconocer la ventaja de tener el mismo sentido que la usada 
por los contemporáneos e incluso empleada por ellos frecuen- 
temente. En efecto, las diferentes resoluciones del 25 de agos- 
to fueron llamadas en la época de su formulación “lo acorda- 
do”, “lo sancionado””, “el acuerdo”, “declaratoria de la ho- 
norable Sala de Representantes, sancionada y decretada con 


D 


fuerza de ley fundamental”, “decreto con fuerza de ley’, ““De- 
ereto” (varias veces), “resolución”, ley del 25 de agosto, 
ete. 24 


El acta del día 22 llama a las resoluciones de la Asamblua 
leyes y así dice: “se acordó nombrar una comision de tres in- 


24 Véase: el cabildo de Soriano al Gobierno Delegado, 30 de 
dic. de 1825 (“Documentos para servir al estudio de la Indepen- 
dencia Nacional” cit., pág. 108); el cabildo de Maldonado al Go- 
bierno Provisorio de la Prov, Oriental, 16 de setiembre de 1825 
(Docs. para... etc. cit., p. 113); Miguel Gregorio Blanco al Exmo. 
Sor. Brig.er Gev. or y Cap.n Gral. de la Provincia, 25 de enero 

de 1826 (Docs. para... etc., cit., p. 117); artículo 1.” de la ley 
de reincorporación dada por el Congreso Genera] Constituyente 
de los Provincias, de 25 de octubre de 1825 (Docs, para... otc., 
cit., pág. 125); acta capitular de Guadalupe labrada al cumplirse 
la anulación, $ de setiembre de 1825 (Docs. para... ete., cit., 
p. 96); el cabildo de Guadalnnes al Cobhierno Provisorio de la 
Provincia, 10 de setiembre de 1825 (Docs. para... etc., cit., p. 
97): comunicación del cabildo de San José al Gobierno Proviso- 
rio de la Provincia, 9 de setiembre de 1825 (Docs. para... etc., 
cit., p. 98); acta labrada en la Villa de Trinidad en ocasión de 
la quema de las actas de incorporación al Bras'l etc., sin data 
(Docs. para .., etc., cit., p. 99); el cabildo de Maldonado al Go- 
bierno Provisorio, 16 de setiembre de 1825 (Docs. para... etc.. 
cit., p. 100); copia del certificado del acto de anulación realizado 
en "Maldonado, 16 de setiembre de 1825 (Docs, para... et., cit., 
p. 101); el cabildo de Maldonado al Gobierno Provisorio de la 
Provincia, 16 de setiembre de 1825 (Docs, para... etc., c't., P. 
102); oficio de Basilio Casco al Gob. Provisorio de la Provincia 
dando cuenta de la anulación en la Villa de Rosariv, 20 de se- 
tiembre de 1825 (Docs. para... ete., cit., p. 103); oficio de 
Marjano Salagado al Exmo. Gov.no. Int.c de la Provincia Orien- 
tal dando cuenta de la anulación en la Villa de la Concepción de 
Minas, 23 de octubre de 1825 (Docs. para... ete., cit., p. 104). 

El Gobierno Provisorio al comunicar a Lavalleja la resolución 
sobre la Independencia, la llama decreto e igual al hacerlo con 
la ley sobre pabellón y sobre la unión con las demás Provincias 
(Estado Mayor del Ejército, Correspondencia... ete., cit, T. H, 
págs. Y a 13). 
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dividuos, p.? q. presentase un proyecto de ley” y la propia 
Sala en comunicación al Gobierno delegado de 29 de diciem- 
bre de 1825, datada en San José las llama leyes. Dice así el 
uficio mencionado: “La Honorable S. de Representantes en 
sesión del día de ayer ha llamado a la vista la Ley sancionada 
por la primer legislatura en 25 de Agosto del presert2 
año”... 25 

Otra cuestión que queda plenamente aclarada es la relativa 
al orden en que fueron dadas las leyes. Ya se ha visto que 
haciendo caudal en la “Memoria” de Anaya 26 se ha llegado a 
sostener que 1.” se estableció la independencia, 2.” la unión 
con las demás provincias, y 3.° se adoptó el pabellón provincial. 

El orden verdadero que surge del documento del Museo 
Histórico Nacional es: 1.* la ley de independencia, 2.* la ley del 
pabellón, y 3.” la ley de unión. El ordenamiento seguido por 
la primera legislatura oriental es evidentemente el más lógico. 

En efeeto, primero se declaraba la independencia, luego y 
ya con el rango de independiente se creaba el pabellón que 
era el provincial hasta tanto se incorporaran los diputados ai 
Congreso, momento en que se perfeceionaba la unión con las 
demás provincias del Río de la Plata, que decretaba la terce- 
ra y última ley. 

“El Argos de Buenos Aires”, que fué el primer periódico 
que publicó el texto de las leyes lo hizo también en ese or- 
den. 27 

Con estos decretos la Sala de Representantes seguía par- 
cialmente la tradición de la Revolución de 1823, no sólo en 
su sentido sino también en la formulación de sus principios. 
Si se compara la declaración del Cabildo de Montevideo, del 
29 de octubre de ese año 28 con los decretos del 25 de agosto 
se advierten notables identidades de concepto e, ineluso, a 


? 


25 “Documentos para servir pl estudio de la Independencia 
Nacional”, cit., t. I, p. 114. 

26 “Memoria” de Carlos Anaya, cit. 

27 “El Argos de Buenos Aires”, suplemento cit. 

28 Archivo General de la Nación, “Acuerdos del Cabildo de 
Montevideo”, Montevideo, 1941, V., XIV., págs. 253 y 254. 
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SUPLEMENTO 
Al Argos de Buenos apres, 


N. 


191.—SABADO 3 pe SEPIBMBRE pe 1825. 


BANDA ORIENTAL. 
Italaki poeabiaakas ls placa 
degistati K 


ivu. 
La Honommble Sala de Representantes de la Provincia 
Oriental del Kio de la Plata, en um de da soborenía nr- 


desde el año de mil ochocientos diez y 
siete, hasta el prerenta de tail ochocientos veinte y cinco. 


da presente disposicion, concurrisdn el primer día festivo 
en union del púsroco y vecindario, y con mistencia de es- 
eribano, secretario, 6 quien Buga sus voces, èla cara de 

antecedida la lectura de esto decreto, me texiará 


chos, libertades y 
pueblos de la tierra, se declam de hecho y de derecho 
Ebre, é independiente del rey de Portugal, del emperador 
del Dirasil, y de cualquiera oiro del universo, y cou amplio 
y pleno poder para dare las formas que en wes y ojer- 
cicio de su soberania elime comenicate. 

Dado en la sala de rciiones de da representacisa prosio- 
cial en la Vio de Soa Percaodo de la Piriha ú cinto y 
cinco días del mes de Agosto de mil echocion=s vesie y 
cincomujnza Frescioca de Larrebie, po ale poci ida 
deGuadalzpe, pocsidente Laos ¡idizaráo Pers cipaiito 
por la vila de San Jon, vice-presidents icon des 
Fargues, Ciputado por el paella de San Salio o =a- 


del Pina, diputado por la villa de Sen Juan Rautia =x 
Santiago Sierra, diputado por la villa de Son Isidro de las 
Piede Manasis Lápido, diputado por ta villa dei Ro- 
sario Jue Fumes Nuñez, diputado por el pueldo de 
Vecas «Gabriel Antonis Percira, diputado por da villa de 
Contepcinin de Pando. =Mateo Lázaro Cort’z, diputulo 
pue h villa de Concepcion de Minsa ==Iguecio Barrios, 
dipatado por lu vila de Vivar Felipe Alverez irn- 
gohen, secretario. 

Lo que de órden de dicho Honorable Corporacion 
se comanicaá V. R, para da inteligencia y <omplimiento. 
Dios gaunleá V.E. machos anos Sula de sesiones en 
San Ferpando de le Plocida veinte y seis do Aguno de 
mil ochocientos veinte y cinco —Juer Francis d- Lar- 
roba. Presidente mu Felipe Averea Bengorára. Serre- 
srie —Exmo. Gobierno Provivario de esta Provincia. 

Florida 95 de Agosto de má echeciestos visto y 
cleco—Acmeso reciba, puiiquese y csmenigane é 


guien eurnponda [paraa == Freneios de beras ac- 
cara 


La Mocarable Sala de Representantes de la Pro- 
siocia Ocjectal del Ris de la Plata, en ws de le sober- 
súa ordinaria y extraordinaria, que legalmente reviste, ha 
senciocado y decerta con valor y fuerza de ley. la 
wiguicote— 

Fendo una comecaencia necesaria del rango de 

y libertad, que ha recntirailo de hecho 
y de derecha la Provincia Ociental, jar el pabeñion, 
que debe sessir vs ejército, y Bemenr en dos pueblos 
del territorio se derlara por tal, el que tiene admitido, 
cumpaesto de los Ares fajas hocisontales, eciostes, blanes, 
y punga, por abora, y hasta tecto que. incorjerados 
los diputades de esta provincia A la wberisia nacional, 
ve enarbole el reconocido por el de das Unidas del Ris 
de lo Plata, á que pertenece.” 

Dado en la aala de sesiones de da representacion pro- 
vincis) en la Villa de San Fernando de de Flórida à veiste 
y cinco dias del mes de Agosto de mil ocbwicitos veinte 
y tineo (Siguen las firmas.) 

La Hovorable Sst de de la Provis- 
cia Oriental del Min de la Pista, en virtad de la soberanía 
osdinara, y extmordinara, que legalmente sevite, para 
seseñver y sancionar todo cuanto tienda $ da febciónt de 
ello, declara Que sa vito general, constante, edcasoe 
y losilido es, y debe ser, porla unidad con Lo dema 
Vemincin Argentinas, à que siemper perteneció, por 
lus. vinculos pas grados, que el mundo saoe. Por 
tanto ha suncienado, y decreta par ley fandamental, la 
pcia 

“Queis la Proviscia Oriental del His de h Pista 
wnidla À les demas de eo sombro en be! Set 
Amara. ser la Dùre y expertanes valuntod de ine 
pucha oe D enepanes, mniledada con tr inocian 

ever 


~ quin Suarez, diputado Perzando ds la heriacos desde el priser perio» 
ns lin ef ema > : a detn pona EN 
A Elle ti EEA Dada pea rimy senpi meen 
ep E pp viana! es evade Son Versand de le Peri: à yoote 
sila de Sen Duramo == Carlos, “cinco dias del mes dle Agosto ochocientos sciaie 
or da ciudad de San Pervazdo de Maldoaedo=izus | y cicco To) 
IMPRENTA DEL ESTADO, 


Facsimil del Suplemento correspondiente al número 184 de “El Argos 
de Buenos - Ayres“, en el que se publicaron las resoluciones dictadas 
por la Asamblea de la Florida el 25 de Agosto de 1825. 
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veces, el empleo de palabras que parece estuvieran en la me- 
moria o quizás a la vista de quien proyectó las disposiciones 
de la Florida, como se observa en el siguiente cuadro: 


1823 


Declaración contenida en el 


acta del Cabildo de Montevi- 
deo de 29 de octubre, 


1.° Que declara nulo, arbitra- 


rio y crimiaal el acto de 
Incorporación a la Monar- 
quía Portuguesa sanciona- 
do p.r el enunciado Congre- 
so de 1821, compuesto en 
su mayer parte de emplea- 
dos Civiles al sueldo de 
S.M.F., de personas conde- 
coradas por él con distin- 
ciones de honor, y de otras 
colocadas previamente on 
los Ayuntamientos p.a la se- 
gurid.d de aquel resultado. 


2. Que declera rulas y de uin- 


gún valor las actas de Im- 
corporac.n de los Pueblos de 
la Campña al Imperio del 
Brasil, mediante la arbitra- 
riedad conq.e todas se han 
extendido por el mismo Pa- 
rón de la Laguna y $us 
Consegeros, remitiéndolas a 
firmarse por medio de grue- 
sos destacamentos de tropa 
q.e conducían los hombres a 
la fuerza a las Casas Capi- 
tulares, y suponiendo o in- 
sertando firmas de personas 
q.e no existian o q.e ni noti- 
cia tenían de estos sucesos 
p.r hallarse aus.tes en sus 
casas, 


1825 


Ley del 25 de ugosto disponien- 


do la anulación y declarando 
la independencia. 


1.° Declara irritos, nulos y di- 


sueltos, y de ning.n valor 
p.a siempre, todos los actos 
de incorporacion, recono- 
cim.tos, aclamaciones y jura- 
mentos, arrancados á los 
Pueblos dela Prov.a Orien- 
tal p.r la violencia dela 
fuerza, unida á la perfidia 
delos intrusos Poderes de 
Portugal, y el Brasil, q.e la 
han tiranizado, ollado, y 
usurpado sus inalterables 
derechos, y reducidola al 
yugo de un absoluto despo- 
tismo desde el año delsS17 
hta el presente del825; y 
p.r cuanto el Pueblo Orien- 
tal aborrece y úetesta, hasta 
el recuerdo delos docum.tos 
q.e comprehenden tan igno- 
miniosos actos, los Magistra- 
dos civiles de jos Pueblos en 
cuyos Archivos se hallan de- 
positados aquellos, luego q.e 
reciban la presente disposi- 
cion, concurrirán el primer 
dia festivo, en union del 
Parroco y Vecindario, y con 
asistencia del Esc.no, Se- 
ere,to, ó q.n haga sus veces å 
la casa de Justicia, y ante- 
cedida la lectura de este 
decreto, se testará y borra- 
rá desdela primera linea, 


SAA 
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3. Que declara: q.e esta Proy.a 


Oriental del Uruguay no 
pertenece, ni debe, ni qais- 
re pertenecer a otro Poder 
Estado o Nación, q.* la a.e 
componen las proy.s de la 
antigua Unión del Rio de la 
Plata, de que ha sido y 25 
una parte, habiendo sus di- 
putados en la Soberana 
Asamblea gral Constituyen- 
te desde el año 1814, en q.e 
se substrajo enteramente 
del dominio español Furo- 
peo. 


hasta la ultima firma de 
dhos docum,tos, extendiendo 
en seguida un certicicado 
q.e haga constar haberla ve- 
rificado; con el q.e deberá 
darse cuenta oportunam.t> 
al Gobierno de la Provin- 
cia. 


2.2? En consecuencia dela ante- 


ced.te declarac.n, reasumien” 
do la Prov.a Oriental la ple- 
nitud delos dros, libertades y 
prerrogativas inherentes å 
los demas Pueblos dela tie- 
rra; Se declara de hecho y 
de derecho libre, é indepen- 
diente del Rey de Portugal, 
del Emperador del Brasil, y 
de cualg.2 otro del universo; 
y con amplio y pleno poder 
p.a darse las formas, 0.” en 
uso y egercicio desuSob=ra- 
nia estime convenientes. 


Ley del 25 de agosto disponien- 


do la unión a las demás pro” 
vincias, 


3.2 Queda la Prov.a Orienta: del 


Rio dela Plata unida á ¡as 
demas de este nombre en el 
territorio de Sud America, 
p.r ser la libre y expontanea 
voluntad delos Pueblos, 4.* 
la componen, manifestada 
con testimonios irrefraga- 
bies, y esfuerzos heroicos 
desde elier. periodo dela re- 
generac.n politica de dhas 
Provincias. 


ca 


SW 


LAS ACTAS DE LA ASAMBLEA DE LA FLORIDA 319 


Los representantes orientales de la primera legislatura, de 
los dos artículos iniciales de la declaración de octubre, hicie- 
ron el primero de la ley de independencia asregándole lo pro- 
puesto por Anaya sobre tachado y borrado de las actas de in- 
corporación. A 

E] artículo segundo de la ley de independencia no tiene su 
correspondiente en la declaratoria del 23; en este caso los hom- 
bres del 25 fueron mucho más claros y terminantes; pero en 
cambio el artículo tercero del 23 concuerda perfectamente con 
la ley de unión, aún cuando esta última por el empleo deter- 
minado de ciertas palabras establece una aspiración diferente y 
más liberal a la sancionada por el cabildo. (Se habla de unión 
con las demás provincias y no de pertenencia aún cuando es- 
te vocablo también se usa al principio). Pero en cambio se llega, 
incluso, al empleo, en ambos documentos, de la palabra com- 
ponen que aunque usada en cada uno en frase de diverso sen- 
tido, hace pensar en algo más que una simple coincidencia. 

El hecho cabe explicarlo por la circunstancia de que ac- 
tuaba en el año 25 Dn. Luis Eduardo Pérez, hombre de la 
revolución del 23, diputado a Santa Fe en ese año, miembro del 
cabildo revolucionario de entonces, que, si bien no firmó el 
acta capitular del 29 de octubre por estar ausente en su mi- 
sión, mantenía una íntima vinculación con el Cabildo. 29 No 
es aventurado suponer que, por su relación con el Ayunta- 
miento haya llegado a sus manos una copia del acuerdo de 
octubre, que usó después, cuando en el año 25 la Sala de Re- 
presentantes lo designó para que, conjuntamente eon don Car- 
los Anaya, proyectara las leyes sancionadas el 25 de agosto. 
Igualmente debe advertirse la presencia en la Sala de otro de 
los revolucionarios del 23: don Gabriel Antonio Pereira. 

Finalmente hay algo que merece estudio aparte y es la ver- 
dad de la versión, en que están de acuerdo la mayor parte de 
los textos, según la cual concluída la sesión, los representan- 
tes y el pueblo se dirigieron en manifestación a la Piedra Alta, 


29 Luis Areos Ferrand, “La Cruzada de los 33”, Montevi- 
deo, s/d, pág. 87 y sists. 
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donde la ley de independencia fué leída a la multitud. Por 
ejemplo, De María, luego de transcribir la ley de independen- 
cia, que toma de la “Colección de leyes...””, ete., por Antonio 
Caravia, dice:... “Esta solemne Declaratoria fué leída al 
Pueblo congregado en Piedra Alta y celebrada con demostra- 
ciones de subido regocijo por el Pueblo y las fuerzas del Ejér- 
cito reunidas en el Cuartel en el Pintado”... 30 

Lo cual, salvo pequeñas variantes, ha sido sostenido casi 
siempre. 

Sin embargo, existen, a nuestro juicio, fundadas dudas so- 
bre la verdad de este episodio. Efectivamente, la sesión del 
25 comenzó a las 7 de la noche y debió agotar un extenso Or- 
den del día, que debe haber insumido más de una hora; ¿es 
creíble que en pleno invierno y de noche, representantes y 
pueblo se hayan trasladado a la Piedra Alta distante 12 cua- 
dras del local de sesiones, para leer el acta o lo que fuera?. 
Plantear la cuestión es resolverla. Pero no basta con lo dicho, 
es preciso ahondar en el examen del origen de la tradición de 
la Piedra Alta que encontramos en 1831 y confirmamos en 
1873. 

En 1831 tenemos noticia por “El Universal”? de los festejos 
realizados en la Florida el 25 de mayo de ese año. En el perió- 
dico citado se lee: 


“Correspondencia 
Sr. Editor de “El Universal”. 
Función del 25 de mayo en la Florida 


Señores: aún que soy payo y gaucho (como se suele decir 
u los de mi triste pelage) no quiero dejar sepultado en el ol- 
vido, el mérito, y el desmerito, el Patriotismo, y el egoísmo €. 
Así es que continuaré diciendo, al mundo entero, que no hubo 
más función, ni más nada, que la que ha hecho el Sr. precep- 
tor puesto allí, por el Gobier.2 patriota; para la enseñanza 
pública de todos los pobre muchachitos que se estaban crian- 
do sin más oficio que el aprender a enlazar terneros, jugar 


30 Isidoro De María, “Compendio de la Historia de la R. 
Oriental del Uruguay”, Montevideo, 1905, T. V., p. 129. 
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a la taba y á las cartas y sin aprender ni ha oir, hablo en la 
parte mayor, misa, ni cuando ser patriotas, ni buenos ciudada- 
nos con el tiempo, para que haiga buenos Señores Gobernantes 
&*. Pues diré que el Preceptor de las letras primeras, se llevó 
una punta de días, y noches ensayando á los muchachos con 
¿us lindas banderas de la patria”... ete. 

En fin pasándo adelante, les contaré todito cuanto ha pa- 
sado: y que después de la salba de esta mañana. se reunieron 
en la escuela toditos los muchachos, con sus banderas, y ento- 
nando varias marchas de la Patria, se fueron con su Maestro, 
á fuera del pueblo con tanto frío que daba calor, y les llevó 
a que subiesen arriba de una peña muy grande cerca del rio, 
donde les dijo: que allí se congregaron los primeros patriotas, 
que de allí nació la cuna de la libertad y que allí fué donde se 
reunió el primer gobierno de la Patria dándonos sus Leyes, 
y nueva vida en el territorio. Enseguida entonaron la mar- 
cha Patriótica, y cuando el Sol, empezó a salir le rindieron 
sus banderas y lo saludaron gritando (viva Mayo) después 
de todo esto, se encaminaron á la Villa y rodeando el Pórtico 
de la Iglesia bolvieron á entonar unas marchas que estaban 
muy lindas, una que es de los 33 Patriotas, y otra que nunca 
la he oido: (que es: de Hahedo Hibiqué, y Misiones) después 
dieron tres vivas, diciendo: viva el Honorable congreso, viva 
el Presidente del Estado Oriental del Uruguay y viva el pro- 
tector de las luces”, 

Después...” ete, 31 

Subrayamos que según el relato precedente en la Piedra 
Alta se reunió el primer Gobierno de la Patria; y como es 
sabido el primer gobierno patrio no fué la Sala de Represen- 
tantes. Años después en “La Democracia”? dirigida por Dn. 
Agustín de Vedia confirmamos este hecho en un artículo de 
Dn. Pablo Nin y González quien bajo el título de “Una Roca 
histórica”? describía “Un paseo a la Piedra Alta y un recuer- 
do para el memorable 14 de Junio de 1825”, Decía allí que 


31 “El Universal”, N.° 574, Montevideo, sábado 11 de junio 
de 1831. Artículo citado por el Dr, Gustavo Gallinal en su 
exposición ante la Cámara de Representantes el 4 de junio de 
1923 (Diario de sesiones). 


21, 
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acompañado por el Sr, Dn. Manuel Varela llegó “por la 
Costa de Santa Lucía Chico, donde existe la Piedra Alta sobre 
la cual los patriotas que constituyeron el Gobierno Provisoriv 
el año 1825, combinaron y formularon el acta que proclamó 
su instalación”... 

Luego de señalar la necesidad de conmemcrar este hecho 
agregaba: “La piedra presenta en su base la fienra de un es- 
feroide achatada por el naciente. Por el Norte, Sud y Oeste, 
es accesible su subida por medio de inclinaciones más o m: nos 
suaves que se dirigen a una cima alternativamente curva que 
permite sin embargo caminar sobre ella aunque con alguna 
precaución, por las pequeñas ondulaciones que forma. Por 
el levante es un corte casi vertical inaccesible a la planta del 
bombre, y por el poniente un plano suavemente inclinado. 

Su largo de Norte a Sud es de 46 metros 30 centimetros: 
e! ancho de la base, que mira al poniente hasta el vértice que 
forma la cima y el corte vertical del levante, es de 11 metros 
10 centímetros, y su altura al levante desde su base sobre el 
rio a la cima es de 6 metros 34 centímetros”... “donde puede 
perfectamente eseulpirse literalmente el acta que se labró so- 
bre aquella misma piedra por los 6 cindadanos que instalaron 
el Gobierno Provisorio el 14 de Junio de 1825 y que firmaron 
y ratificaron en casa de D. Basilio Fernández de la cual aún 
existen vestigios al lado de la Iglesia en la plaza de la Flori- 
da.” 32 

A estar a estos valiosos testimonios en la Piedra Alta ha- 
bría tenido lugar la instalación del Gobierno Provisorio. 

Más adelante se volvió a hablar del episodio de la Piedra 
Alta cuando tuvo lugar en el Parlamento, en el año 1908 el 
debate para declararla monumento nacional, pero en esa opor- 
tunidad, limitóse la discusión al tema de la interpretación de 
las leyes del 25 de agosto. 33 


EDMUNDO NARANCIO GRELA, 


32 “La Democracia”, Año II, N.° 366, martes 2 de setiem- 
bre de 1873. 

33 Diario de sesiones de la Cámara de Representantes, y 
Diario de sesiones de la Cámara de Senadores, correspondientes 
al año 1908, 
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Apéndice Documental 


No. 1, — [Fragmento de una copia de la época, de las actas 
de la Sala de Representantes de la Provincia Oriental correspon- 
dientes a las sesiones de los días 22 y 25 de AgUsto de 1825.] 


[Florida, Agosto 22 y 25 de 1£25] 


... pendiese de su parte — Seguidamen.** sepasó al nom- 
bram.t® de Cap.” Gral, Gob." dela Prov.2, sobre cuya eleccion 
se presentaron algunas dudas p." varios S.'** Representantes. 
respeetivam.*e al modo y forma en q.* debia practicarse; y 
acordado p.'la Sala p." votae." secreta y enlos mismos terminos 
a.e el delos Diputados, resultó nombrado p." votae.® canonica 
el Exmo. S." Brigadier Gral en Gefe dela Prov.?, D.2 Juan 
Ant.2 Lavalleja—Algunos S.'*s Representantes recordaron lo 
conveniente q.* sería demarcar las facultades de q. deberia ir- 
vestirse, en el orden extraordinario delas circunstancias, ia 
Autoridad del citado Gob." y Cap.” Gral.; sobre cuyo punto se 
hicieron varias indicaciones p.” algunos S."*s dela Sala, y de- 
elarado p.” suficientem.** discutido, se acordó nombrar una co- 
mision de tres individuos, p.2 q. presentase un proyecto deley. 
con la brevedad q.* exigia la gravedad del asunto, recayendo 
la eleccion en los S."*s Lapido, Calleros y Vazquez. A la misma 
“omision se confirio tambien la formula del juramento, q.* 
debia prestar el Cap.” Gral. Y p.” ser avanzada la hora de cos- 
tumbre se levantó la sesion, q.* el S." Presid.te mandó extender 
p." acta, y firmó conmigo elSecret.?, de q.* certifico = Juar 
Fran.*% dela Robla, Presid.te = Felipe Alvarez Bengochea, 
Secretario. 


En la villa dela Florida á las 7 dela noche del 25 de ag.to 
del825, reunidos los S.res Representantes en su Sala de Se- 


-o 


1. [1v.]/ 


f. [2]/ 
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siones se dio principio p.” la lectura dela acta anterior q.° fue 
¿probada y firmada. Se dio cuenta delas minutas de decreto 
exhibidas p.” los S."*$ Anaya y Perez, referente á la comision 
q.* seles confirio en Sesion del 21. Sobre ellas sehici [e] / 
ron las observaciones q.* se estimaron convenientes, y habien- 
dose sancionado conforme al Dictamen de los mismos $.'*sS de- 
la comision, se resolvio expedir los sig.tes decretos — 

La Honorable Sala de Representantes dela Provincia Orien- 
tal del Rio dela Plata; en uso dela Soberania ordinaria y ex- 
traordinaria q.* legalm,te reviste, p.2 constituir la existencia 
politica delos Pueblos q.* la componen, y establecer su indepen- 
dencia y felicidad; satisfaciendo el constante, universal y de- 
cidido voto de sus representados; despues de consagrar á tan 
alto fin su mas profunda consideracion, obedeciendo la rec- 
titud de su intima conciencia; en el nombre y p.” la Autoridad 
de ellos, sanciona, con valor y fuerza deley fundamental, lo 
sig.te = 1.° Declara irritos, nulos y disueltos, y de ning.” valor 
p- siempre, todos los actos de incorporacion, reconocim.tos, acla- 
maciones y juramentos, arrancados á los Pueblos dela Prov.® 
Oriental p.” la violencia dela fuerza, unida á la perfidia delos 
intrusos Poderes de Portugal, y el Brasil, q.* la han tiranizado, 
ollado, y usurpado sus inalterables derechos, y reducidola al 
yugo de un absoluto despotismo, desde el año del817 hta el 
presente del825: y p.” cuanto el Pueblo Oriental aborrece y 
detesta, hasta el recuerdo de los docum.t%s q.e comprehenden 
tan ienominiosos actos, los Magistrados civiles de los Pueblos. 
en cuyos Archivos se hallan depositados aquellos, luego q.2 re- 
ciban la presente disposicion, concurrirán el primer dia festivo, 
en union del Parroco y Vecindario, y con asistencia del Esc.ro, 
Secret.”, ó q.” haga Sus Veces á la casa de Justicia, y antece- 
dida la lectura de este decreto, se testará y borrará desdela 
primera linea, hasta la ultima firma de dhos docum.t%S, exten- 
diendo en seguida /un certificado q.* haga constar haberlo veri- 
ficado: con el q.* deberá darse cuenta oportunam.'* al Gobier- 
no de la Provincia = 2.” En consecuencia dela anteced.t* decla- 
rac.”, reasumiendo la Prov. Oriental la plenitud delos dros, li- 
bertades y prerrogativas inherentes á los demas Pueblos dela 


f. [2v.]/ 
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tierra; Se declara de hecho y de derecho libre, é independien- 
te del Rey de Portugal, del Emperador del Brasil, y de cualg.? 
otro del universo; y con amplio y pleno poder p. darse las 
formas, q.* en uso y egercicio desuSoberania estime convenien- 
tes = Dado enla Sala deSesiones dela Provincia, enla villa de 
S.” Fern.% dela Florida á 25 dias del mes de ag.t° del825 — 

La Honorable Sala de Representantes dela Prov.2 Oriental 
del Rio dela Plata, en uso dela Soberania ordinaria y extra- 
ordinaria, q.* legalm.*e reviste, ha sancionado, y decreta con 
valor y fuerza deley, la sie.t*.—Siendo una consecuencia nece- 
saria del rango de independencia, y libertad, q.“ha recobrado 
dehecho y de dro. la Prov.2 Oriental, fijar el pabellon, q.* debe 
señalar su egercito, y flamear en los Pueblos desu territorio, 
se declara p." tal, el q.* tiene admitido, compuesto delas tres 
fajas horizontales, celeste, blanca y punzon, p." ahora y hta 
tanto q.* incorporados los Diputados de esta Prov.* á la Sobe- 
rania Nacional, se enarbole el reconocido p.” el delas Unidas 
čel Rio dela Plata, á q.* pertenece = Dado enla sala deSesio- 
nes dela Representac.” Provincial, enla villa de 8.” Fern.% 
dela Florida á 25 dias del mes de ag.t° del825. 

La Honorable Sala de Representantes de la Prov.* Oriental 
del Rio dela Plata, en virtud [de la] / Soberania ordinaria y ex- 
traordinaria, q.* legalm.** reviste, p. resolver y sancionar todo 
cuanto tienda ála felicidad de ella, declara: Que su voto ge- 
neral, constante, solemne, y decidido, es, y debe ser, p.tla uni- 
dad con las demas Provincias Argentinas, á q.* siempre pertene- 
cio, p.” los vinculos mas sagrados, q.* el mundo conoce: por 
tanto ha sancionado, y decreta p.” ley fundamental, lo siguien- 
te = Queda la Prov.? Oriental del Rio dela Plata unida á las 
demas de este nombre en el territorio de Sud America, p.” ser 
la libre y expontanea voluntad delos Pueblos, q.* la componen, 
manifestada con testimonios irrefragables, y esfuerzos heroi- 
eos desde eller. periodo dela regenerac.” politica de dhas Pro- 
vineias = Dado en la Sala de Sesiones dela Representac.” Pro- 
vincial, en la villa de S.” Fernando dela Florida á 25 dias del 
mes de ag.to de1825. 

El S.” Presid.te propuso si las Actas dela Sala debian fir- 
marse p.” todos los SS., ó p.” solo él con elSecret.?; y despues 
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de una breve discusion, se acordó q.* se firmasen p.” todos los 
SS. Representantes—Seleyeron y aprobaron las instrucciones. 
q.* deben comunicarse á los Diputados p.* el Congreso gral, pre- 
sentadas por la Comision nombrada al efecto en la ultima se- 
sion, mandandose insertar en esta acta, y son del tenor si- 
guiente— 

1'—Sostener la Religion del País, p.” ser la q.° desean sus 
habitantes conservar libremente. 

2—Sostener la libertad bajo el sistema representativo del 
Gob.no dela Prov.*, sin consentir en otro alg.9, p.” mas q.* las 
circunstancias lo aconsejaren. 

3'—Que en toda duda de Sup.” importancia, se consulten 
conla Legislacion dela Prov?, 

o—Que sea una delas principales solicitu 

(Museo Histórico Nacional. Montevideo. — Sección Manuscri- 
tos, Libro N.“ 11. Original manuscrito, trunco; 2 fojas; papel con 
filigrana; formato de la hoja, 214 por 306 mm.; interlínea, 6 a 


9 mm.; letra inclinada; conservación regular. Lo indicado entre 
paréntesis [] no está en el original). 


„No. 2. — [Carlos Anaya a Felipe Alvarez Bengochea, expre- 
sándole que se requiere su presencia para los trabujos de apertu- 
ra de la Sala de Representantes. ] 


[Florida, 29 de Julio de 1825] 


/ El Exmo [()] dena en este día, prevenga aV. que ha- 
e'endose necesaria su persona en este punto p.* auxiliar 
los trabajos de la Apertura dela Sala de Representantes de la 
Prov.2, deve V. apersonarse infaltablemente delOcho al diez 
del mes proximo entrante. Lo que comunico á V. p.* su cum- 
plimiento. 

Dios gue á V. m. añ.s Florida 29 de Julio de 1825. 


Carlos Anaya 
Sor. D.” Felipe Alv.z. 
Bengochea Eseno publico, y 
Sec.“del Cab.* de 
Maldonado 


(Museo Histórico Nacional, Montevideo. — Sección Manuscri- 
tos, Libro N.° 164. Original manuscrito: 1 foja; papel con fili- 
grana; formato de la hoja, 207 por 298 mm.; interlínea, 7 a 
10 mm.; letra inclinada; conservación regular. Lo indicado en- 
tre paréntesis [()] está destruído en el original). 
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No. 3. — [Juan Francisco Larrobla y Atanasio Lapido a Feli- 
pe Alvarez Bengochea, comunicándole su designación como Se- 
cretario de la Sala de Representantes, y citándolo para la sesión 
a realizarse el día siguiente.] 


[Florida, 20 de Agosto de 1825] 

/ La Sala de Representantes de la Provincia Oriental, ha 
elejido áV. en sesion de esta noche, por su secretario. Lo que 
se comunica áV., para que en la proxima sesion, que va á ce- 
lebrarse mañana á las siete de la noche, se presente V. á to- 
mar posesion de este empleo. 


Dios gue áV. m.s a.S. — Florida 20 de Agosto de 1825. 


Juan Fran. de Larrobla 


Presid,te 
Atanasio Lapido 
Sec.* int.2 
A D. Felipe Alvz Bengochea. 
(Museo Histórico Nacional. Montevideo. — Sección Manus- 


critos, Libro N.° 164, Original manuscrito; 1 foja; papel con 
filigrana; formato de la hoja, 214 por 304 mm.; interínea, 7 
a 10 mm.; letra inclinada; conservación buena). 


No. 4. — [La Sala de Representantes de la Provincia Oriental 
al Gobernador de Buenos Aires, General Juan Gregorio Las He- 
ras, informándole sobre los primeros éxitos patriotas frente a las 
tropas brasileñas; solicitando el auxilio de Buenos Aires; enu- 
merando las más importantes resoluciones adoptadas por ella; y 
poniendo a la Provincia Oriental bajo sus auspicios como encar- 
gado del “Executivo Nacional”. ] 


[Villa de San Fernando de la Florida, 2 de Setiembre de 1825] 


Exmo Sor. 
(hay sello) 
Archivo y Biblioteca 


Pablo Blanco Acevedo 


/Despues de nueve años de injusticias, y de opresion, 


A 
2 


en que estos Pueblos abandonados á su triste destino, arras- 


f. [1v.]/ 


f. [21/ 
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traban cadenas mas pesadas, que las del despotismo peninsu- 
lar, canzados de aguardar en vano el amparo desus compatrio- 
tas para el recobro de su dignidad, alzaron con orgullo sufren- 
te, tomaron las armas, y entraron en lucha desigual contra el 
poder del Emperador del Brasil. Los primeros sucesos dela 
nueva campaña han sido otros tantos timbres paralos Orien- 
tales—Sin recurzos, y sin mas apoyo, quela energia desu valor, 
han hecho sentir mas de una vez ásus contrarios la diferencia 
que existe de libres á esclavos — ¿Y que seria con el coneurzo 
de sus hermanos del Territorio unido? — Ellos demandan, y re- 
claman con urgencia su auxilio, y proteccion.—Son incuestio- 
nab!les su titulo, y derecho a merecerla. — Que llegue, pues 
Exmo. Señor, ese dia feliz por que suspiran los amigos dela 
humanidad. — A V. Ex.* está reservado el lauro de hacerlo lu- 
cir en este / horizonte conlos rayos dela Libertad—La Provincia 
Oriental en medio de los riesgos, y conflictos dela guerra que 
sostiene, ha hallanado por suparte qualquier escollo, que de- 
tuviera el termino desus desgracias, rompiendo ála faz del 
mundo los vineulos con que sus opresores la ligaron álos Tro 
nos de Portugal, y el Brasil, ha declarado su Independencia — 
su union álas del Río dela Plata — constituido su Gobierno 
¡exitimo enla persona benemerita del General Don Juan An- 
tonio Lavalleja, y nombrado sus Diputados al Congreso Gene- 
ral... ¿Que le resta que hacer?... 

En este Estado, y por el organo de sus Representantes, 
sepone bajo los auspicios deV. E., como encargado del Exe- 
cutivo Nacional, y pide la direccion delas Supremas ordenes 
para marcar su reconocimiento, respecto, y obediencia. 

Saludando á V. E. con la mas / alta consideracion. Sala 
deSesiones dela Representacion Provincial en la Villa deSan 
Fernando de la Florida, á 2 de Septiembre de1825. 


Juan Fran. de Larrobla 
Diputado por la Villa de 
Guadalupe Presid.te 


Atanasio Lapido 
Dio p.r la Villa del Rosa."* 
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Gabr! A. Pereyra 
Dip.“ p. la Villa 
de Concep.” de Pando, = 


Carlos Anaya 
Dip. p.” Ciudad de Mal- 


donado 
Manuel Calleros Joaq.” Suare 
Diputado dela Villa deRemedios Dip.** p. la Florida 
Juan Thomas Nuñez Santiago Sierra 
D.1o p. el Pueblo deVacas Diputado 


de S.2 Isidro de Piedras 


Mateo Lasa.* Cortes Ing.2 Barrios 

Dip.ĉ° p." la Villa de Dip. p." la Vi- 

Concep.” de Minas. lla de las Vívoras. 
(Museo Histórico Nacional. Montevideo. — Archivo y Biblio- 


teca “Pablo Blanco Acevedo”. Colección de Manuscritos, Libro 
No. 40. Original manuscrito; 2 fojas; papel sin filigrana; for- 
mato de la hoja, 230 por 354 mm.; interlínea, 7 a 10 mm.; 
letra inclinada; conservación buena). 


Contribuciones Documentales 


Las instrucciones dadas a los diputados de La 


Plata a la Asamblea de 1813 


En enero de 1813 se instaló, en Buenos Aires, la Sobe- 
rana Asamblea General Constituyente de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata, destinada, en sus orígenes. a organi- 
zar constitucionalmente el nuevo Estado que surgía como 
consecuencia del movimiento de 1810. 

No todas las provincias pudieron hacerse presentes en los 
momentos de su instalación, debido a las contingencias de la 
guerra con los españoles. A medida que su curso se hacía fa- 
vorable a los patriotas y que nuevas provincias quedaban li- 
heradas, llegaban a Buenos Aires nuevos representantes. 

Era ésta la situación de las Provincias del Alto Perú, 
segregadas de su capital desde los comienzos de Ja Revolu- 
ción por obra de sus gobernadores, que buscaron, en la pro- 
tección de las autoridades de Lima, el medio de evitar el con- 
tagio revolucionario. 

La batalla de Salta, en febrero de 1813, tuvo la virtud 
de abrir nuevamente el Alto Perú a la influencia de Buenos 
Aires. 

Días después de ella, el Cabildo de La Plata informaba 
al general Belerano el retiro del Gobernador Presidente Juan 
Ramírez, luego de haber depositado en dicha autoridad capi- 
tular el gobierno de la Provincia. 1 

A principios de abril, el mismo Cabildo se dirigía direc- 


1 “Gazeta Ministerial del Gobierno de Buenos Aires”, 
abril 21 de 1813, 
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tamente a la Asamblea General expresando el regocijo que la 
noticia de su instalación había provocado en aquellos pue- 
blos; y protestando obediencia a sus determinaciones en tér: 
minos bien explícitos: 

“Para manifestar pues á vuestra Soberanía toda la dila- 
tación de su placer solo creo conductos proporcionados sus 
mismas respetables disposiciones, en cuyo cumplimiento, des- 
de la más grave hasta la mínima hará ver su obediencia la 
más ciega, su adhesión la más decidida, su gratitud la más 
cordial.” 2 

En los últimos días de ese mes de abril, la Asamblea re- 
clamaba la presencia de los Diputados de las provincias re- 
conquistadas del Alto Perú, al sancionar una ley ordenando 
la realización de las elecciones de acuerdo al decreto de con- 
vocatoria del 24 de octubre del año anterior, con adición de 
un diputado, en cada una de ellas, por las comunidades de 
indios. 

La Plata eligió sus representantes — los que le corres- 
pondían por la convocatoria de octubre en los primeros 
días del mes de noviembre de 1813, según consta en la Ga- 
zeta Ministerial del Gobierno de Buenos Aires de 10 y 24 de 
noviembre de ese año. El diputado de los indios posiblemente 
no fué designado, y si lo fué, no llegó a integrar la Asamblea, 
pues no figura entre sus miembros al tiempo de su receso 
definitivo ni se menciona en las actas de sus sesiones. 

Los electos fueron el Dr. Angel Mariano Toro, escribano 
de la Cámara de Charcas, y el Dr. José Mariano Serrano que, 
más tarde, habría de integrar el Congreso de Tucumán con 
el mismo carácter, 

No tenemos el acta de su elección; no sabemos las cir- 
cunstancias que rodearon ese acto ni el día exacto en que se 
realizó. Tenemos, sí, las Instrucciones que el Ayuntamiento 
de la ciudad les extendió el 8 de noviembre de 1813 para que 
guiaran por ellas su gestión de diputados. 


2 "Gazeta Ministerial del Gobierno de Buenos Aires”, 
junio 16 de 1813, 
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Pocos días después, La Plata, al igual que las otras 
Provincias del Alto Perú, se perdía nuevamente a consecuen- 
cia del desastre de Ayohuma. 

De este modo, las Instrucciones han quedado como expre- 
sión de los sentimientos revolucionarios que, en este período, 
animaban a una de las provincias más alejadas de Buenos 
Aires, pudiendo anotar que ellos, en general, armonizan con 
los que manifiestan los demás pueblos de la Unión. 

La idea de Independencia, tan difundida en el ambien- 
te político en los momentos de la convocatoria de la Asam- 
blea y punto fundamental del programa de la Sociedad Pa- 
triótica, está allí claramente expresada: 

“Establecida ya por L. provicional la variación del Se- 
llo enla Moneda Circular delas Provine.s unidas, y declarada 
implicitam.te la emancipacion dela España, y la denegacion 
dela otra autorid. Executiva, que la que emane dela sobe- 
rania Nacional se acelerará la declarac.n dela independ.2 pa- 
ra evitar la contradiec.” manifiesta q.e aparece, entre negar- 
nos al dominio Español, y existir aun bajo su Pavellon.” 

Esta posición concuerda con la actitud que asumieron, 
ante ese problema, la Provincia Oriental y la de Potosí, no 
abrigando los temores que llevaron a Tucumán y Jujuy a 
prescribir expresamente a sus diputados la oposición a tal 
ieclaración. Como antecedente de ella podrían indicarse las 
manifestaciones que hacía el Ayuntamiento de La Plata, al 
dirigirse a la Asamblea en el mes de abril: “Aún en la plu- 
ma más feliz, y fecunda no halla la conveniente suficiencia 
para dar á entender á vuestra Soberania á quanto se extien- 
de su júbilo quando considera las incaleulables ventajas que 
reciben ya, y recibiran las generaciones presentes y futuras 
de su suspirada Libertad, e Independencia, que á la poderosa 
sombra de esa Soberana Asamblea se han promovido, se han 
fixado, y permanecerán.” 

Ante estas expresiones cabe preguntarnos si no habría 
recibido la cireular enviada por la Sociedad Patriótica a los 
cabildos, en noviembre de 1812, solicitando que sus diputa- 
dos vinieran a la Asamblea facultados para proceder a la de- 
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mente democrática en la vida colonial. Con ese fin, los dipn- 
tados debían promover la elección popular de los cabildantes, 
que se realizaría todos los años de acuerdo a un Reglamento 
formado por el Superior Gobierno. Debían promover, igual- 
mente, la erección de nuevos cabildos en aquellas regiones 
que tuvieran, por lo menos, mil habitantes. 

Además, se concedía a estos organismos una eran inge- 
rencia en la designación de los gobernadores y empleados 
provineiales. En el primer caso, los cabildos de las capitales 
de provincia, enviarían anualmente una nota “delos Cinda- 
danos mas venemeritos y utiles ála Repub.*2” “sin enya vista 
no puedan nombrarse los Gefes de Prov.2.” En el segundo 
Caso, propondrían los candidatos al Superior Gobierno. 

Teniendo en cuenta el sistema de elección propuesto y el 
aumento en el número de cabildos, era la provincia la que, 
en último término, se hacía presente en la designación de los 
funcionarios públicos y la que se aseguraba contra sus avan- 
ces al proponerse, en otra cláusula, que fueran los ayunta- 
mientos los encargados de informar al Poder Ejecutivo “s.t* 
la conducta de los Magistrados y demás empleados para 
su remoción”, dos veces al año por lo menos. 

Junto a estas disposiciones, que configuran una salva- 
guardia a las autonomías provinciales, se encuentran otras 
que tienden al mismo fin, como aquella por la cual la Pro- 
vincia de La Plata se reserva el derecho de aprobar la Cons- 
titución o proponer las enmiendas que juzgue convenientes 
y la relativa al punto de asiento de la Asamblea: “en un 
lugar cituado al conmedio de todos los Pueblos dela Nac.””. 

En materia religiosa, la posición de La Plata es similar 
a la de la generalidad de las provincias. Menos amplia que 
las Orientales, niega la libertad de enltos, considerando gue 
la religión del Estado debe ser la Católica Apostólica Roma- 
na con exclusión de toda otra. 

En materia económica, delega a la Asamblea la facul- 
tad de establecer no sólo las leyes generales sino también las 
particulares a cada provincia para lo cual debe exigir razo- 
nes estadísticas que lo instruyan de sus recursos en todos los 
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ramos. Y en lo que respecta al comercio quiere que sea libre, 
tanto el exterior como el interior de las provincias. 

Dentro de estas cláusulas de carácter general podríamos 
señalar, todavía, aquellas destinadas a subsanar algunos vi- 
cios de la legislación española, por ejemplo, la que pide la de- 
rogación de las leyes que empeoran la condición de los hijos 
naturales con respecto de los legítimos, la que pide una nueva 
demarcación de las provincias con un sentido más ajustado a 
la geografía y economía de estos países, ete. 

Las aspiraciones particulares de la Provincia están, tam- 
bién, contempladas en las Instrucciones, principalmente en 
lo que se refiere a la enseñanza pública a la cual casi todas 
las provincias prestaban atención. Aquí reviste caracteres 
más importantes, explicables por La Plata un centro cul- 
tural de primer orden en América, sede de una Universidad 
de gran prestigio en la época colonial. Sus representantes di- 
bían promover “con zelo infatigable” el establecimiento de 
dos eolegios en la capital sobre el modelo de los franceses e 
ingleses. Además, debían solicitar para su Universidad, Jas 
cátedras de Derecho Público, Matemáticas, Medicina y Len- 
eñas, que completarían las de Gramática Latina, Filosofía y 
Teología ya existentes. 

Considerándolas en su conjunto, podemos decir que es- 
tas Instrucciones — redactadas con orden y claridad — con- 
templan con amplitud los intereses generales de la comuni- 
dad; y. si bien es cierto que, en aleún momento, un marcado 
localismo se deja sentir, él nunca llega a desvirtuar, como 
ocurre con San Luis y Córdoba, el fin fundamental que se 
perseenía. 

No aportan novedades en la solución de los problemas 
sobre los cuales son llamadas a decidir las provincias. Enca- 
rándolos eon eriterio provincial, tienden a integrar la Nación 
con un conjunto de Provincias autónomas, iguales entre sí, 
cuyos movimientos debían ser armonizados por una autori- 
dad central, con jurisdicción privativa en las relaciones in- 
ternacionales y en la defensa y seguridad del Estado. Esto 
era, en substancia, lo que deseaban todas las provincias pre- 
venidas ya contra las tendencias centralistas de la capital. 
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Desde el punto de vista práctico, no tuvieron trascen- 
dencia. Los diputados llegaron a Buenos Aires cuando la 
Asamblea estaba en receso. A principios de abril de 1814 pre- 
sentaron sus poderes a la Comisión permanente, los que a fines 
de agosto fueron aprobados por aquel cuerpo en sesiones ex- 
traordinarias. 4 José Mariano Serrano se incorporó a él po- 
cos días antes de su receso definitivo, enero de 1815, Ade- 
más, ya no estaban de acuerdo con el momento político; pro- 
blemas de muy distinto orden a los que determinaron la reu- 
nión de la Asamblea, preocupaban, ahora, a los dirigentes de 
la Revolución. 


MARÍA JULIA ARDAO. 


4 “Registro Oficial de la República Argentina que com- 
prende los documentos espedidos desde 1810 hasta 1873”, tomo 
1, pág. 272 y 232 Buenos Aires, 1879, 
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Instruccion á que deberan arreglarse los Ciudadanos Di- 
putados de esta Provincia enel desempeño de las funciones 
propias de su representac.” en la Sober. Asamblea General 
Constituyente dela Nacion. 


f. [1]/ /La primera Ley fundamental hade sér sobstener, 
defender, y protexer exelusivam.t* la Relig. Chacatho- 
lca, Apostolica Romana, sin la qual és imposible conei- 
liar launion de nuestros Pueblos en el Orden social: En 
fuerzas de esta protece.” se establecerán LL.Civiles que 
prohivan todo otro culto, y la predicacion de otra Doc- 
trina que la de J. C. S. N.; que contengan álos Hereges 
enla sumicion ála Jelecia Santa; que hagan obedecer álas 
autoridades Ecc.25; que preserivan el modo de proceder 
enlos juicios contra los Eccos., guardando el respeto de- 


y empleos civiles, exeptuando aquellos q.* directa, y mas 
inmediatam.** influien en la salud publica, como el de 
un Diputado de Provincia. 

La forma de Gov.”” que se adopte será la del Re- 

publicano, atendiendo ála voluntad gral.delos Pueblos 
q.* aborrecen p.” experiencia álos Reyes, y p.” admitir 
menos dificultades enlas actuales cireunstancias; dejan- 
do ála discucion prolixa, y meditado examen dela Asam- 

f. [iv.]/ blea, el modo, y los medios / de establecerla, mas ana- 
logos á nra. cituación Politica, y Geografica. 

Luego que se realize el censo mandado formar por 
| el supremo Govierno, se señalará á cada Provincia el 
i 
| 
i 


num.? de Diputados correspond.t* al de sus havitantes, 
teniendo parte activa enla Eleccion de aquellos los Pue- 
blos de cada uno delos Part.1%s q.e componen la Provin- 
cia: sobre este punto, y elde celebrarse el Conereso Gral. 
en un lugar cituado al conmedio de todos los Pueblos 
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Facsímil de la primera página de las instrucciones dadas a los diputados 
de La Plata. (Museo Histórico Nacional. Archivo y Biblioteca 
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dela Nac." representarán las razones de conveniencia, 
utilidad y necesidad fundadas enla iguala. a q.* aspi- 
ramos. 

Siendo launion delos Pueblos entre si, y el enlace 
de sus reciprocos intereses, el principio fundamental 
dela prosperid.1 delos imperios, sostendran energicam.t* 
que enla constituc.” q.* dicte el Congreso Gral. se esta- 
blesca un centro de poder, cuya fuerza de impulso á ca- 
da uno delos Gov.nos Provinciales, y haga consonantes 
los movim.t%s y operacion.s de todos los puntos q.* abra- 
san las Provincias unidas. 

Para consultar la livertad delos Pueblos q.e forman 
el estado, seestablecerá p.” Ley q.* cada uno delos Ca- 
vildos delas Capitales de Proy. emvien annualm.**, una 
nota cireunstanciada delos Ciudadanos mas venemeritos 
y utiles ála Repub.“2, p.” sus servicios, talentos, y pro- 
vid.%, sin / cuya vista no puedan nombrarse los Gefes de 
Prov.*, 

El Congreso establecerá no solo las Leves funda- 
mentales sobre las relaciones grales. de Prov. á Provin- 
cia, sino tambien las LL. economicas, y particulares de 
cada una de ellas, exigiendo al efecto razones estadisti- 
cas de cada Prov.2, delos valores de su Distrito en todos 
sus Ramos. 

En las LL.de reciproca segurid.1 y defensa solo in- 
terbendra el congreso ó la autorid.2 Suprema que quede 
constituida, é ijeualm.t* enlas Relaciones del Estado con 
los Reynos Extrangeros. 

Los Diputados serán permanentes h.t2 q.e quede 
sancionada la constituc,” ámenos que ájuicio del Con- 
greso y por causa provada deban separarse, en cuyo ca- 
so deberá el Congreso avisar álos Cavildos respectivos 
p.2 q.* reuniendo álos Electores q.2 á nombre del Pueblo 
les confirieron el Poder les instruyan el motivo y sepa- 
racion de sus representantes. 

Sancionada la constitue.”, quedarán suspendidas 
las seciones del congreso, á menos q.* no ocurra objeto 
de primera importane.2, y la Comicion permanente no 
pasará de cinco años. 


f. [2v.]/ 


t. 131/ 
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Establecida ya por L. provicional la variacion del 
Sello enla Moneda Circular delas Provine.s unidas, y de- 
clarada implicitam.te la emancipacion dela España, y la 
denegación dela otra autorid.1 / Executiva, que la que 
emane dela soberania Nacional se acelerará la declarac.” 
dela independ. para evitar la contradice" manifiesta 
q. aparece, entre negarnos al dominio Español, y exis- 
tir aun bajo su Pavellon. 

Todos los frutos de comercio interior y exterior 
delas Provincias unidas, seran libres, sin que se permita 
estagnac.” de ning.2 clase 

Se promoverá un reglam.*” q.* allane los embarasos 
que la Legislac." Española, havia fixado ála industria y 
Talentos de los Naturales de Moxos, y Chiquitos, per- 
mitiendo p.2 el engrandecim.t” de aquella Prov.2 la ex- 
elusiva siembra del cafe por el Termino de diez años, ó el 
q.e se considere suficiente para poner aquellos havitan- 
tes en estado de trabajar por si, y equilibrar con el frus 
to de su industria el poder delos Limitrotes. 

Resultando p.” la extincion del Tributo, un vacio 
considerable enlas Rentas del Estado, al paso que crecen 
sin erogacion. en el orden actual delos negocios Publ- 
eos ha[r]an moción para que se medite, analize, y con- 
vine un sistema de contribue.?r q.e sin ofender la liver- 
tad de los naturales originarios, repare la perdida senci- 
ble q. hán sufrido los fondos Nacionales, dexando á 
aquella clase en ignald.* proporcion.! / con los demas, asi 
en el goze de sus dros. naturales, como en el pago dela 
Alcavala, ú otras Gavetas que seimpongan ála Comu- 
nidad. 

El repartim.t0 perfecto delas Tierras, y el valor ade- 
quado de sus Censos, és la vaze dela Policia interior delas 
Provine.s, y dela felicid.1 de sus havitantes: En cuyo 
consepto se propondrá el nombramiento de una Com:- 
cion q.* entendiendo en las ubicacion.s delas Province.” 
promueva la divicion proporcionada delos Terrenos de 
cada lugar en su Distrito, seg.” sus valores, distancia, y 
productos. 

Promoveran la eree.” de nuebos Cav.1%s enlos Pueblos 
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Facsimil de la última página de las instrucciones dadas a los diputados 
de La Plata. (Museo Histórico Nacional. Archivo y Biblioteca 
“Pablo Blanco Acevedo”). 
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que en sí, y sus Comarcas tengan mil havitantes Ó poco 
mas, fixando la residene.2 de ellos en el lugar mas con- 
ven.te p.* atender al bien de todos, y que se obligne álos 
Comarcanos áfabricar cada uno álo menos una Casa enla 
Capital p. aumentar p.” este medio la poblacion mate- 
rial. 

Que se practique nueva demarcacion de las Prov." 
para reformar el desorden, y monstruosidad cong.* al- 
gunas están divididas como el Part.0% de Chayanta que 
por su extenc.”, poblae.”, y mayor inmediac.” á esta Ca- 
pital, debe comprehenderse enla Prov.2 de Charcas mas 
reducida, y de menor ingresos q.* la de Potosi, donde ac- 
tuálm.te pertenece al paso q.* el Partido de Cinti devie- 
ra adjudicarse ála de Potosí por su mayor vecind.l, y 
menor extene.® p.a facilitar / asi el orden público, y 
guardar proporcion. 

Que los Capitulares sean elegidos anualmente por 
todo el Pueblo, deviendo formarse al efecto un reglam.* 
por el supremo Govierno. 

Que los Cavildos con su Precid.te hagan propuesta 
por terna ó en el modo que mejor se considere p.* la dis- 
tribue.” de empleos p.” el Supremo Govierno. 

Que los Cavildos informen, álomenos dos veces al 
año al Sup.» Poder Execut.Y? sre, la conducta delos 
Magistrados. y demas empleados p.® su remoción en ca- 
so de faltar aquellos a sus deberes. 

Que el Cavildo de esta Ciud. pueda disponer de 
varias sumas de din.” q.2 en ellas estan destinadas p.” el 
Gov," de España á diferentes objetos q.* óy no tienen 
efecto, p. invertirlas de acuerdo con su Precid.** en el 
adelantam.*” delas Letras y otros Ramos de prim.* im- 
port. q.2 tanto necesita: de q.* resulta el veneficio co- 
mun delas demas Provincias vecinas q. componen la 
Nacion. Sobre lo q.* darán razon individual los Diputa- 
dos que se hallan impuestos. 

No pudiendo subsistir el estado, sin q.* por medio 
dela ilustrac.”, se formen Ciudadanos utiles en las dife- 
rentes materias q.2 abrasan los Ramos de la Adm.%” in- 


î. [4]/ 
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£. [4v.]/ 


A. a cil n dra 


342 REVISTA HISTÓRICA 


terior, se promoverá con zelo infatigable el establecim.to 
de dos Colegios en esta Capital, bajo el pie y forma en 
q.* actualm.t* se hallan los de Francia e Inglaterra. 

Las Cathedras se reduciran expecialm.te á una de 
derecho público, una de Mathematicas, una de Medici- 
na, y otras de lenguas, fuera delas ordinarias de Grama- 
tica Latina, Filosofia, y Theologia. 

Si el estipendio fixado á cada uno delos alumnos no 
fuese suficiente p.2 la dotacion delas Cathedras, se po- 
dran sobstener estas con una pencion determinada á ca- 
dauno delos Curatos de esta Diocesi con proporce.” a sus 
productos annuales. 

Se promoverá con esfuerzos la derogac.” de las LL. 
que empeoran la condicion delos hijos naturales respecto 
de los legmos., no sufriendo la justicia castigar en aque- 
llos el delito de sus Padres, al paso q.* á estos, poco ó 
nada retrae desu incontinencia la considerae.» del per- 
juicio q.* resulte álos hijos q. pudieran procrear: y 
por identidad de razon las demas Ley.s Penales q.* son 
transendentales álos hijos, y demas Parientes del delin- 
quente, y los que por Confiscac."” de sus bienes, priven 
á aquellos de sa legma., sin perjuicio delas determinacio- 
nes canonicas, 

Que todas las LL. establecidas h.t2 aquí por la Sob.2 
Asamblea Constituy.t* se sugeten al juicio y reforma 
del congreso gral: y faltando por áhora la exacta igual- 
dad delos Representantes delas Provine.a5, los Ciuda- 
danos Diputados de esta emviaran á su Cavildo una co- 
pia firmada p.” los dos de la nueva Constituc.o”, antes 
q.* se publique p.2 q.2 la Provincia reunida enla forma 
posible preste su aprovac,” y consentim.to libre ó pro- 
pengan las / 


, 


modificaciones q. combengan al interes de 
la Nacion y suyo. 

Regiran estas Instruecion.S, sin perjuicio delas que 
en adelante tubiere ábien remitirles el mismo cuerpo de 
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Electores, subscriptas p.” todos sus miembros como al 
presente lo hace. Plata Noviembre 8 de 1813= 


Josef Fran." Xavier D.Jossé de Liendo 
D Oríhuela Jose Fermín Saavedra 
Josef de Nestarev Jose Lino de Chopitea 


Mariano Delgadillo 
Juan Man! Santos 


Antemí 


Calixto de Valda 
Es.*2 de la Pat.2 y de Cab.do 


(Museo Histórico Nacional. Montevideo. — Archivo y Bi- 
blioteca “Pablo Blanco Acevedo”. Tomo XVIII de la Colección 
de Manuscritos, “Documentos de Don Jaime Zudañez. 1781- 
1826”, foja 107, Original manuscrito; 4 fojas; papel con filigra- 
na 2 fojas, sin ella las otras 2; formato de la hoja, 218 por 
312 mm.; interlínea, 4 a 6 mm.; letra inclinada; conservación 
buena, Lo indicado entre paréntesis [] no está en el original). 
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